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Nicaragua» iniciado en 1979, donde tuve la posibilidad de trabajar en el Centro de Investigaciones y 
Estudios de la Reforma Agraria (GERA), y compartir muchas experiencias con un grupo de trabajo 
excepcional. Muchas de las ideas aquí presentadas se gestaron en ese ambiente intelectual y político. El 
trabajo de investigación, docencia y asesoría me permitió conectarme con los distintos actores del proceso 
de reforma agraria, y reflexionar sobre la estructura agraria del país y sus posibilidades de desarrollo. 
Posteriormente, amplié mi campo de investigación al resto de las estructuras de América Central. En 
1984 como investigador visitante en el Centro Interuniversitario de Estudios y Documentación de América 
Latina (CEDLA) de la Universidad de Amsterdam, y en 1993 en la Universidad Libre de Amsterdam. 
Estas estadías me permitieron ampliar mis lecturas desde una óptica comparativa, pensando en experiencias 
relativamente similares al caso nicaragüense. 
El Profesor Gerrit Huizer siempre me alentó, con su natural optimismo y dilatada experiencia en los 
temas campesinos, desde los primeros pasos de la formulación de un primer proyecto, y en los sucesivos 
borradores e intercambios que pudimos realizar personalmente en los últimos años, durante mis sucesivas 
estadías en Holanda. 
En Nicaragua las discusiones con Orlando Nuflez, Peter Marchetti, Marvin Ortega, Michel Merlet, 
David Kaimovitz, Daniel Nuñez, Angélica Faune, José Luis Coraggio, Peter Utting, Oscar Neira, y Gloria 
Cardenal, fueron muy enriquecedoras, y en las que compartimos las expectativas de desarrollo social y 
el fortalecimiento de las clases populares, que implicaba un proceso como el nicaraguense entre 1979 y 
1990. 
Los esfuerzos intelectuales -que espero pueda encontrar el lector- han estado focalizados en: a) 
conectar las iniciativas de política estatal con rasgos estructurales más profundos del agro y la sociedad; 
b) tratar de ubicar al caso nicaragüense en una perspectiva comparada y contribuir a su 'entrada' en un 
escenario de experiencias de transformación estructural en países subdesarrollados; y c) abordar la 
problemática de las debilidades teóricas existentes para comprender la configuración y tendencias de los 
principales tipos de unidades de producción y de clases y estratos sociales en el campo, así como del tipo 
de articulación entre política y estructura social. 
Quisiera trasmitir una preocupación que recorre parte de la reflexión en el abordaje de las opciones 
de desarrollo de un país como Nicaragua. Se trata del tema de 'condenados a repetir' como 'regularidad* 
histórica, asociada en este caso a los procesos de reforma agraria de América Latina: las dificultades en 
asimilar errores y éxitos en procesos de desarrollo, siendo el caso nicaragüense una 'confirmación' en ese 
sentido. 
Un grupo de colegas y amigos holandeses han jugado un papel decisivo en la finalización de este 
esfuerzo doctoral. Debo mencionar a Raul Ruben, que contribuyó a las condiciones para permanecer varios 
meses dedicado al trabajo de investigación; a Jan de Groot, que brindó apoyos personales y institucionales 
valiosos en Amsterdam, y una crítica detallada de muchas partes de esta disertación; a Cor Wattel, que 
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que colaboro muy fraternalmente en la etapa final en la edición, presentación, traducciones al holandés, 
y otros detalles, para dar la forma adecuada a este producto intelectual. Yo sé que en la gran cantidad de 
horas en que colaboró conmigo compartimos nuestras viejas y nuevas esperanzas en una Nicaragua que 
ofrezca mejores posibilidades para la población campesina. Algo que él conoce profundamente, luego de 
años de trabajo en las zonas rurales nicaragüenses. Mark Peerdeman también me ayudó mucho durante 
algunas de mis estadías de investigación en Holanda. 
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Rossana que son testigos de las dificultades y ausencias asociadas a este trabajo. Mi esposa, Ana María, 
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Ninguna de las personas mencionadas es responsable del contenido de este trabajo, y asumo lo aquí 
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INTRODUCCIÓN 
LA REFORMA AGRARIA EN NICARAGUA (1979-1989) 
Bases Sociales 
de las Iniciativas de Modernización 
en un Contexto Revolucionario 

Introducción 1 
L TEMAS TRATADOS 
El tema de esta disertación es ofrecer elementos sobre las bases sociales del proceso de reforma agraria 
que se dio en Nicaragua entre julio de 1979 y abril de 1990, durante el período de gobierno de la 
Revolución que encabezó el FSLN. Trata de conectar tres dimensiones básicas: Estructuras Agrarias, 
Fuerzas Sociales y Proceso de Reforma Agraria. 
Estructura Agraria 
Los rasgos específicos de la Estructura Agraria y de clases sociales que Nicaragua tenía antes de 1979, 
en comparación con otros países de América Latina, particularmente de aquellos que atravesaron 
procesos relativamente intensos de reforma agraria. 
Fuerzas Sociales 
Fuerzas sociales constituidas como emergentes de las Estructuras agrarias, capacidades de organización 
gremial e incidencia política, y la constitución de actores institucionales y su participación en la 
formulación de las políticas públicas. 
Alcances de la Reforma Agraria 
Descripción y el contenido de las políticas de Reforma Agraria en sus dos grandes dimensiones: 
redistribución de tierra e impulso de formas alternativas de producción, mediante políticas de inversión 
pública, maquinaria, riego, insumos, extensión agrícola, etc. 
Π. ENFOQUES 
Las iniciativas de transformación agraria iniciadas en el período final de la insurrección de 1979, y 
luego concretadas y ampliadas con las confiscaciones a los partidarios del régimen depuesto, las leyes de 
reforma agraria de 1981 y 1986, y otros recursos legales (deudores de los bancos, abandono del país, 
actividades contrarrevolucionarias, etc.), generaron un debate sobre el tipo de capitalismo agrario y de 
estructura de clases que existía en el agro nicaragüense. 
Este debate, realizado en el contexto de la aplicación de las leyes de reforma agraria, contenía 
aspectos teóricos vinculados a tipos de capitalismo y estructura de clases como de las posibilidades de 
tránsito al socialismo en el agro. Por otro lado, contenía aspectos de conocimiento empírico sobre la 
realidad agraria y obviamente, determinaciones políticas e ideológicas propias de toda situación 
revolucionaria como son los dilemas de sobrevivencia y profundización, que en el terreno de la reforma 
agraria significan qué sectores propietarios son susceptibles de afectación directa o neutralización, y qué 
capas del campesinado y de los trabajadores asalariados sin tierra son susceptibles de incorporación, y bajo 
qué formas de organizar la producción a la dinámica de las transformaciones agrarias. 
Introducción 2 
El cuadro general que subyacía en el debate de la reforma agraria nicaragüense puede remitirse a 
varios antecedentes, sin que el orden de exposición establezca una priorízación conceptual. En primer lugar 
el peso del paradigma cubano acerca de cómo transitar al socialismo en el agro. 
En segundo lugar, el peso de los preceptos del cristianismo revolucionario alrededor de la llamada 
'opción por los pobres*. Y en tercer lugar, el debate mexicano de los años setenta entre 'campesinistas' 
y 'descampesinistas\ que tenía como principal eje la viabilidad del campesinado como sujeto económico 
y político (para los campesinistas) o su inevitable desaparición debido al proceso de 'prolctarización' del 
campesinado (según los 'descampesinistas' del debate mexicano)l. 
Otras perspectivas que influirán decididamente en el modelo productivo del sector reformado, fueron 
los ingenieros provenientes del sector privado que llegaron a ocupar posiciones importantes en el sector 
público agropecuario y la cooperación internacional, tanto la proveniente del campo socialista que ofreció 
una amplia colaboración material para los grandes proyectos de inversión, como asesoría directa y la 
influencia menor, pero presente, de otros organismos internacionales o de la cooperación bilateral de países 
europeos. 
El paradigma cubano pesó, obviamente, en muchos aspectos del proceso sandinista. Particularmente 
en el agro la visión Wheelock hizo 'coincidir' a la estructura agraria nicaragüense con la existente en Cuba 
antes de 1959, y deducir la centralidad de las empresas estatales en la reforma agraria, y la menor 
significación de los pequeños y medianos productores. De esa forma las diferencias entre Cuba y 
Nicaragua no remitían a diferencias estructurales sino a contextos políticos distintos, que permitieron en 
un caso un rápido avance al socialismo (Cuba) y una 'economía mixta' en el caso sandinista. 
Los cristianos revolucionarios jugaron un papel muy importante en el proceso sandinista; se ha 
destacado los papeles de religiosos así como de laicos. En la reforma agraria el papel de este sector se 
expresó en buena medida a través de los jóvenes profesionales que en las escuelas administradas por 
órdenes religiosas de secundaria y en la Universidad se sumaron al Movimiento Cristiano revolucionario, 
desde comienzos de los años setenta. 
En alto grado, los cuadros de dirección del Ministerio de Desarrollo Agropecuario y Reforma Agraria 
(MIDINRA) se compuso de dos grupos, con fuertes lazos sociales entre sí: por un lado aquellos que 
provenían de cargos de responsabilidad de la iniciativa privada y los mis jóvenes que venían del 
α
 La 'influencia' cubana y cristiana eran consustanciales al proceso sandinista, 
explicado por su conformación como vanguardia político militar y por la masiva 
incorporación de laicos y sacerdotes de renombre a sus filas y a la formación de la 
coalición que accedió al poder. A comienzos de los afios setenta se conformó el 
Movimiento Cristiano Revolucionario, como un movimiento juvenil que incluyó a 
estudiantes de los colegios religiosos de clase media; una parte de los jóvenes 
profesionales que estarán en puestos relevantes en el Sector publico revolucionario, 
hicieron su proceso de socialización política en este agrupamiento cristiano. El 
debate mexicano era parte del 'contexto' intelectual y político de los temas agrarios 
en esta parte de América Latina. Un sumario de todo este clima mexicano puede 
encontrarse en: Ernest Feder: •Campesinistas y descampesinistas' en: Antonio García, 
ed. Desarrollo agrario y la América Latina. México, MX: Fondo de Cultura Económica, 
1981. En los primeros años de la revolución sandinista fue muy intenso el intercambio 
entre México y Nicaragua, y especialistas y funcionarios viajaron con frecuencia entre 
ambos países. 
introducción 3 
movimiento cristiano que se sumó a una de los corrientes del FSLN en la segunda mitad de los setenta. 
La importancia del factor cristiano tendrá una significación fundamentalmente ideológica alrededor de la 
idea de campesino pobre en vinculación con el tema de la diferenciación interna del campesinado. 
En otros términos, evitar que el campesinado se hiciera 'rico', y rechazar a los campesinos 'ricos', lo 
cual reforzó la idea de que las acciones de reforma agraria trataran de evitar una excesiva campesinización 
porque reforzaría el individualismo y un enriquecimiento que lo convertiría en un campesino rico. Esta 
perspectiva ideológica se sumó a otra de raíz marxista pero que en estos puntos tenía consecuencias 
similares: evitar la campesinización para fortalecer el lado proletario del campesino; no fomentar las 
unidades campesinas de producción para fortalecer las unidades colectivas o estatales de producción. 
Por su parte, los ingenieros que habían trabajado en el sector privado aportarán, en una dirección que 
implícitamente coincidía con muchos de los postulados marxistas, en tres grandes aspectos: 
a). Las ventajas de la gran escala de producción para la aplicación de los adelantos técnicos; 
b). La necesidad de incrementar fuertemente los rendimientos por unidad de superfìcie en las mejores 
tierras del país, incrementando el riego, la mecanización integral y el procesamiento agroindustria] de 
los productos primarios; 
c). 'Evitar' la campesinización de la fuerza de trabajo a través de entregas de tierras individuales para que 
no se reduzca la oferta de mano de obra estacional en la agricultura de exportación. 
Los tres factores mencionados tenían en común, por motivos distintos, la preferencia por: 
a). Formas estatales o colectivas de propiedad y de organización del trabajo; y 
b). Una baja preferencia por motivos tecnológicos, económicos o ideológicos de los pequeños y medianos 
productores individuales. 
Aunque provenían de manantiales muy distintos -marxismo-leninismo, cristianismo popular y 
perspectivas ingeníenles desarrollistas- coincidieron en gran medida en la forma de enfrentar el problema 
agrario 2. 
2
 Es importante observar que estos grupos de cristianos revolucionarios evolucionaron 
rapidamente hacia una concepción del mundo con fuertes componentes de ideología 
marxista; en consecuencia, se produjo una confluencia donde en los temas económico-
sociales tendió a prevalecer la óptica más cercana al marxismo. 
Introducción 4 
Los enfoques anteriores a 1979 
Antes de 1979 se llevaron adelante algunos trabajos sobre el agro nicaragüense 3. El más influyente 
fue el trabajo de Jaime Wheelock, miembro de la Dirección Nacional del FSLN y Ministro de Agricultura 
y Reforma Agraria entre 1979 y 1990. La perspectiva que prevalecía suponía: 
a). Un fuerte predominio de la gran propiedad capitalista, en los cultivos de agroexportación y la 
ganadería, que habrían alcanzado ese status por una vía de tipo 'junker'; 
b). Los sectores medios del campo podrían tener significado social, en el sentido de sumar un número 
considerable de productores, pero muy escaso significado económico, salvo en la producción de granos 
básicos; 
c). Existencia de un proceso acelerado de proletarización de importantes sectores campesinos, debido al 
desarrollo agroexportador, dando lugar a un proceso de articulación de modos de producción entre el 
sector capitalista agroexportador y el minifundio soporte del semiproletario fuertemente arrinconado 
en tierras de mala calidad y sobreviviendo crecientemente de los ingresos salariales; 
d). Peso muy considerable de los sectores somocistas en el control de la producción agroexportadora, con 
lo cual se habría producido una suerte de 'superposición' de sectores económicos y políticos 
dominantes, lo cual creaba condiciones para una reforma agraria radical sustentada en las grandes 
propiedades confiscadas. 
Esta fue la argumentación que prevaleció en las decisiones de política agraria y de desarrollo de las 
nuevas inversiones, colocando al sector estatal, y en menor medida a las cooperativas de producción de 
carácter colectivo, como ejes del proceso de reforma agrana y de inversiones en riego, agroindustria, 
maquinaria, etc. Sin embargo, su predominio intelectual y político descenderá al correr de los años 
ochenta, encontrándose deteriorado, en el período final sandinista. 
Los enfoques posteriores a 1979 
Luego de 1979 se inician estudios empíricos sobre la cuestión agraria nicaragüense que darán lugar 
3
 Entre los trabajos realizados cabe mencionar: Nemesio Porras Mendieta. Tenencia de 
la tierra en Nicaragua Monografía No. 1. Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua. 
Managua, NI: UNAN, Set. de 1962. 226 pp; Edmundo Jarquín. Migraciones rurales y 
estructura agraria en Nicaragua. Estudios Sociales Centroamericanos Año IV, No. 11, 
mayo-agosto de 1975 pp. 87-108; Blas Real Fspinales. Dinámica de población y 
estructura agraria en Nicaragua. Estudios Sociales Centroamericanos, No. 9 1974. 
Orlando Núfiez. El Somocismo, desarrollo y contradicciones del modelo capitalista 
agroexportador en Nicaragua 1950-1975. La Habana, CU: Centro de Estudios sobre 
América, 1980 (como manuscrito circuló antes de 1979). Jaime Wheelock Román. 
Imperialismo y Dictadura: crisis de una formación social. México, MX: Siglo XXI, 1975. 
Es importante mencionar una tesis que tuvo una influencia indirecta considerable, en 
autores como Wheelock: Harry Strachan. The role of the business groups in economic 
development: the case of Nicaragua. Harvard University, 1972. Disponible en University 
Microfilms International, Ann Arbor, 1978. 
introducción 5 
a una comprensión mucho más adecuada del tipo de capitalismo y de estructura de clases *. Sin embargo, 
fue lento el proceso de asimilación de las consecuencias analíticas de la información empírica generada. 
Esto se asocia en buena medida a lo que hemos llamado 'sobrepolitización* del análisis del peso 
económico de los distintos sectores socioeconómicos, que distorsionó la determinación del peso real de 
pequeños, medianos y grandes productores, y del sector reformado en los principales productos 
agropecuarios (ver hipótesis # 4). 
Importancia de los sectores medios 
Ante el paradigma central de la visión del capitalismo agrario nicaragüense, con sus claras 
implicaciones sobre la política de reforma agraria, se desarrollaron planteamientos que en parte lograron 
cambiar esa imagen de 'transición junker* señalada. El autor de esta disertación a partir de su trabajo 
'Notas para la discusión de la cuestión agraria en Nicaragua', presentado en el Tercer Congreso 
Nicaragüense de Ciencias Sociales (Oct 30, 1982) insistía en las peculiaridades estructurales del agro 
nicaragüense en relación a la 'típica' situación centroamericana ('banana republics', grandes haciendas 
cafetaleras, etc.). y a Cuba. Se insistía, siempre en un plano comparativo, en el peso en Nicaragua de los 
estratos del campesinado medio y rico y de los estratos bajos de la burguesía rural, indicio de caminos 
más complejos de expansión capitalista, y no exclusivamente alrededor de la transición junker. 
En relación al tipo de estructura agraria se concluía: 
"El caso nicaragüense se encuentra a mitad de camino, por así decirlo, entre aquellas situaciones de 
bajo desarrollo del capitalismo agrario, donde la gran hacienda con rasgos semifeudales controla la 
mayor parte de la tierra y subordina al campesinado a través de distintas formas de renta (...), y de 
aquellas situaciones donde el capitalismo agrario está plenamente generalizado en el campo y la gran 
empresa de tipo capitalista domina la escena enfrentándose a un amplio núcleo altamente proletarizado, 
como era el caso cubano". (Baumeister, 1982:48). 
Y se abrían interrogantes sobre el tipo de reforma agraria que correspondía con este contexto 
estructural: 
"Mientras que el primer caso (de bajo desarrollo capitalista) creaba las condiciones típicas para una 
revolución democrática de base campesina, el segundo (de alto desarrollo capitalista) nos acercaría a 
un tránsito rápido, vía empresas estatales, al socialismo. Nicaragua, alejada de ambos polos requiere 
de una profunda reflexión que permita definir las formas más viables para resolver la cuestión 
agraria". (Baumeister, 1982:48). 
4
 El Centro de Investigaciones y Estudios sobre Reforma Agraria (CIERA), adscrito al 
Ministerio de Desarrollo Agropecuario y Reforma Agraria (MTDINRA), impulsó los 
siguientes trabajos: la Encuestd a los Trabajadores del Campo (ЕСТ) que recolectó más 
de 60,000 boletas de información como parte de la Cruzada Nacional de Alfabetización 
de 1980. Se levantaron dos encuestas especiales para trabajadores temporales del café 
y el algodón, en 1980 y 1981. Se efectuó el Primer Censo de Cooperativas agropecuarias 
en 1982. De igual modo, se realizaron estudios especiales en las zonas de guerra y 
para orientar las políticas de reforma agraria. 
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Importancia del campesinado 
Si la primera aproximación alternativa insistió en el peso de los sectores medios -incluyendo capas 
campesinas y estratos bajos de la burguesía- estudios posteriores, sistematizados en trabajos como los de 
Kaimovitz (1986) y Zalkin (1989) insistieron en el peso del campesinado pobre y medio. Mediante una 
retabulación de una amplia Encuesta a Trabajadores del Campo (ЕСТ), levantada por el QERA en 1980» 
Zalkin logró construir una imagen social alternativa mostrando el significado del campesinado y de los 
estratos menores del campesinado rico, que en la visión 'junkerizada' original no se visualizaban, ya que 
se suponía que el campesinado estaba formado fundamentalmente por campesinos pobres semiproletaríos. 
Zalkin concluía que el campesinado 'medio' representaba el 45 por ciento de las familias campesinas 
(sin incluir en estas a los trabajadores sin tierra y a la burguesía agraria), y que el estrato menor del 
campesinado rico sumaba un 12 por ciento. (Zalkin, M. La estructura de clase del campesinado 
nicaragüense en 1980. Documento borrador de C1ERA, Jun. 6, 1988:Cuadro 3). 
Los estudios posteriores realizados en CIERA, la Universidad Centroamericana de Managua, o la 
Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua, Departamento de Economía Agrícola, en general avalan 
estas visiones alternativas. Pero, sin duda, dos fenómenos sociopolíticos de envergadura harán entrar en 
la escena con más fuerza al campesinado, aunque en buena medida fuese por una vía bastante 'perversa'. 
Se trata por un lado del auge de la UNAG como organización sandinist a del campesinado y los 
medianos productores que cobró fuerza en la segunda mitad de los aflos ochenta, llegando a cuestionar 
muchos de los planteos estatistas y desarrollistas de la Reforma Agraria 5. 
Y el otro fenómeno fue la emergencia de las fuerzas contrarrevolucionarias con el concurso de una 
base social con importantes sectores del campesinado de las zonas de frontera agrícola del interior del país 
6
. Sectores campesinos descontentos con muchas de las políticas estatales y atraídos por los 'cantos de 
sirena' y el apoyo logistico de los Estados Unidos. 
Ш. HIPÓTESIS DE INVESTIGACIÓN 
Para comprender la articulación entre cierto tipo de desarrollo capitalista en el agro y de estructura 
de clases, las políticas estatales de reforma agraria y el peso de los actores institucionales fundamentales, 
el trabajo de investigación se sustenta en seis hipótesis básicas, tres de las cuales comprenden aspectos 
de tipo estructural (Hipótesis 1, 2 y 3). 
5
 Ver entre otros, K. Blokland. Participación campesina en el desarrollo económico: 
la Unión Nacional de Agricultores y Ganaderos de Nicaragua (UNAG) durante la 
Revolución Sandimsta. Doetinchem, Holanda, NL: Paulo Freiré Stichting, 1992. 
β
 Alejandro Bendafia (editor) La Tragedia campesina. Managua, NI: CEI, 1991. 
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Hipótesis # / 
Ni predominio de grandes plantaciones o haciendas ni gran presencia de comunidades 
campesinas de rasgos precapitalistas. 
El agro de Nicaragua presentaba un tipo de desarrollo capitalista particularmente de su estructura de 
clases, muy peculiar en relación a los países que habían transitado previamente al socialismo. 
Su grado de desarrollo capitalista (mercantilización de la producción, asalarízación de la fuerza de 
trabajo, utilización de medios de producción adquiridos en el mercado, bajo peso de las formas de renta 
en especie o en trabajo) era muy superior al existente en los casos clásicos de transición al socialismo de 
Europa Oriental, Asia, Africa, o de países latinoamericanos que atravesaron reformas agrarias profundas 
como México (durante el porfiriato), Bolivia (antes de 1950), o Perú (antes de 1969). 
La principal excepción en términos comparativos, era sin embargo el punto de referencia fundamental: 
Cuba. En efecto, la agricultura cubana anterior a la revolución mostraba un grado de desarrollo de las 
formas capitalistas de producción, expresadas en alta concentración de la producción agroindustrial 
alrededor de grandes plantaciones y centrales azucareros, y muy elevada utilización del trabajo asalariado. 
Hipótesis # 2 
Coexistencia de varias formas de crecimiento del capitalismo en el agro. 
Presencia de vías 'junker', 'pequeños y medianos' y 'plantación', cuyo elemento más importante fue 
dar viabilidad a una variada gama de unidades de producción, complejizando la estructura de clases 
resultante. La vía 'junker' reflejada en Nicaragua por el vuelco de una parte de las haciendas ganaderas 
tradicionales a las actividades algodoneras, a la ganadería comercial de exportación o a la lechería, o la 
diversificación cafetalera. 
La vía que hemos llamado de 'pequeños y medianos productores' que se asemeja en parte a las vías 
'farmer' o 'francesa* en el sentido de dar lugar a importantes segmentos de unidades familiares 
capitalizadas, generalmente surgidas por diferenciación de estratos campesinos, y también por la importante 
expansión de la frontera agrícola entre la segunda guerra mundial y fines de los años setenta. 
Por su parte, la plantación, sin tener la significación alcanzada en los países vecinos (Honduras, Costa 
Rica, Guatemala o Panamá, alrededor de la actividad bananera), se hacía presente en Nicaragua en tomo 
a la industria azucarera, la producción intensiva de arroz bajo riego, y la producción de tabaco habano. 
Hipótesis # 3 
Ritmos desiguales de los procesos de proletarización, concentración de la producción y 
centralización del capital comercial y de préstamo vinculados al agro. 
En términos comparativos latinoamericanos, Nicaragua presentaba desde comienzos del siglo XX un 
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peso importante del trabajo asalariado en la agricultura, independientemente de que los niveles de 
concentración de la producción no se sustentaran sobre grandes unidades de producción En otras palabras, 
entre la Segunda Guerra Mundial y fines de los años setenta atravesó por un intenso desarrollo capitalista 
y ampliación del trabajo asalariado, soportado por una amplia variedad de unidades de producción grandes, 
medianas y pequeñas Sin embargo, se profundizó el proceso de centralización del capital a través del 
capital comercial y de préstamo, que jugaba un papel decisivo en la intermediación interna y extema de 
los principales productos del sector 
Las tres hipótesis anteriores apuntan a señalar que el escenano estructural nicaragüense no se 
* acomodaba' a los paradigmas habituales de reformas agrarias profundas anteriores No se encontraba en 
una situación de largo estancamiento de la capacidad productiva, ni contaba con haciendas precapitalistas 
trabajadas mayonUnamente por colonos, peones 'acanillados', o medieros 7. Ni tampoco la gran 
plantación capitalista de enclave controlaba la producción agrícola con la envergadura alcanzada en otros 
países agrarios 8 De igual forma no existía una amplia comunidad campesina capaz de impulsar un 
proyecto propio de desarrollo 9 En otros términos, ni grandes haciendas, ni grandes plantaciones, ni 
fuertes comunidades campesinas, siguiendo la tipología más usual del estudio de las estructuras agrarias 
latinoamericanas 
Hipótesis # 4 
Sobrepolitización en la observación de los fenómenos económicos. 
Al margen de las especificidades estructurales un aspecto central que cabe tener en cuenta en el 
análisis de la reforma agrana nicaraguense, y en general del rol del Estado en el período revolucionano, 
es la óptica de 'sobrcpohtización' para observar, por parte de los funcionarios gubernamentales y 
partidarios, los fenómenos económicos, lo cual tendrá como consecuencia la subvaloración del peso 
económico real de los pequeños y medianos productores y del sector emergente cooperativo de la reforma 
agrana 
La sobrepoliti7ación, como perspectiva opuesta al 'economicismo' tradicional en muchas fuerzas de 
izquierda en Aménca Latina, significó leer la conformación social de las estructuras productivas más desde 
los agrupamlentos gremiales, corporativos y políticos de los productores, que de la conformación real de 
las distintas estructuras de producción 
De esta forma, los sectores de productores -que no tenían representación corporativa-gremial propia-
no eran, en términos objetivos, 'registrados' en los análisis y en la formulación de políticas En la medida 
en que el agrupam lento de los pequeños y medianos productores recién se inició en 1981, con la creación 
7
 Situaciones existentes en el México porf insta, Bolivia pre 1952, o la Sierra 
peruana anterior a 1969 
β
 Al estilo de la Cuba prerevolucionaria 
9
 Como es posible imaginar en el Altiplano de Guatemala las Sierras del Perú о 
Ecuador, o partes importartes del Centro y el Sur de México durante el largo período 
de 1910 a 1940 
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de la UNAG, su presencia economica real -muy importante en casi todos los productos, incluyendo los 
de exportación y la ganadería- será reconocida muy lentamente durante el período revolucionario l0. 
Hipótesis # 5 
Régimen político 'nacional-populista' y el refuerzo de las ópticas sobrepolitizantes de los 
procesos socioeconómicos. 
La revolución sandinista operó en el poder con un esquema estratégico que apelaba a los parámetros 
de: 'unidad nacional', 'pluralismo político\ 'economía mixta' y 'no alineamiento internacional', que se 
inscribían -salvando las especificidades nacionales- dentro de los patrones 'nacional-populistas' 
latinoamericanos, del tipo desarrollado bajo Cárdenas en México, (1934-1940), la revolución boliviana 
(1952-1964), y en menor grado los populismos peronista y varguista de Argentina y Brasil, de los años 
cuarenta y cincuenta. 
Estos principios generales se aplicaron de manera muy cambiante durante los diez años del periodo 
sandinista, fundamentalmente en función de la búsqueda de legitimidad internacional, en especial, la 
obtención de una coexistencia pacífica con los Estados Unidos. En consecuencia, el grado de aplicación 
de esos principios 'nacional-populistas' latinoamericanos estuvo en función de las expectativas de cercanía 
o de alejamiento de esas metas de alcanzar una coexistencia pacífica, ante la agresiva política 
norteamericana bajo las administraciones Reagan y Bush. 
De esta forma la política de reforma agraria quedaría apresada en un esquema 'stop-go' entre la 
búsqueda de 'neutralizar' o 'ampliar' las alianzas con el sector privado tradicional, o por el contrario la 
necesidad de 'profundizar' la base popular de la revolución, y ampliar entonces las afectaciones de tierras 
al sector privado tradicional. 
Hipótesis # 6 
Clase social e 'inteligencia' técnica en la reforma agraria nicaragüense. 
En los procesos revolucionarios -nacionalistas o socialistas- ocurridos en los países del 'tercer mundo' 
han jugado un papel relevante profesionales, técnicos o intelectuales, en roles de conducción política o en 
las burocracias gubernamentales de los nuevos estados. Estos sectores, de formación universitaria en sus 
países o en los países centrales respectivos, se han originado fundamentalmente de estratos que 
genéricamente son agrupados en la pequeña burguesía urbana o rural. El caso nicaragüense no escaparía 
a este papel fundamental de capas medias de formación profesional en las estructuras de poder 
10
 Cabe recordar que hacia 1980-82, según estimaciones oficiales, los pequeños y 
medianos productores individuales sumaban el 49 por ciento de la producción 
agropecuaria. Si se le suma lo producido por las Cooperativas de Crédito y Servicios 
(pequeños productores individuales básicamente no beneficiarios de la reforma agraria) 
se obtiene un total del 67 por ciento del valor bruto de la producción. (MIDINRA: 
Marco Estratégico del Desarrollo Agropecuario. Managua, NI: 1983, citado por Biondi-
Murra 1990:76) . 
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postrevolucionarias, con perspectivas propias y con gran capacidad de incidir sobre el comportamiento de 
sectores populares. 
Una peculiaridad que enfrentaría el caso nicaragüense en relación a procesos similares -en contextos 
más típicamente coloniales, o semicoloniales- sería la presencia de un importante sector de profesionales» 
particularmente en la organización del sector reformado agrario, originario de familias propietarias 
tradicionales, que por razones políticas, ideológico-religiosas, y profesionales para el impulso de nuevos 
proyectos de desarrollo se incorporaron a la alianza revolucionaría. 
IV. CONTENIDO 
Para lograr la descripción y la interpretación de estas tres grandes dimensiones señaladas se estructura 
el trabajo en diez capítulos: 
El capítulo 1 trata sobre las Transiciones Agrarias, presentando sumariamente tres grandes tipos de 
transiciones agrarias: 
a). Las vías de desarrollo al capitalismo de la agricultura en sus casos más típicos (vía 'inglesa', 
'francesa*, 'alemana / junker' y 'norteamericana / farmer'); 
b). Las vías que condujeron al modo de producción socialista, presentando los casos de la antigua Unión 
Soviética y de Cuba; 
c). En tercer lugar, la transición al capitalismo agrario en América Latina. 
El contenido del capítulo está centrado en sugerir la existencia de varías formas de expansión del 
capitalismo y del socialismo en el agro en correspondencia de las estructuras agrarias existentes en los 
momentos anteriores a los procesos de desarrollo y a los contextos sociopolíticos existentes. 
El capítulo 2 trata de establecer la vinculación entre clase social y poder estatal, tratando de establecer 
el grado de correspondencia entre los intereses de los sectores que controlan los aparatos del Estado y las 
clases sociales existentes en la sociedad civil. Se discuten básicamente tres aspectos: 
a). Situaciones de tránsito a formas socialistas de producción; 
b). Regímenes 'intermedios' propios de países en desarrollo con fuertes intervenciones estatales en la 
economía; y 
c). Se presenta una discusión del papel del Estado como promotor del desarrollo económico en América 
Latina, estableciendo las principales corrientes de pensamiento y de propuestas de políticas prácticas. 
El propósito del capítulo es discutir en qué medida las burocracias y las tecnocracias públicas 
controlan el Estado para concretar sus propios intereses de grupo o para 'representar' aspiraciones e 
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intereses de clases o sectores sociales de la sociedad civil, tanto de las clases populares como de las clases 
propietarias locales. Esto se hace pensando básicamente en situaciones revolucionarias de países en 
desarrollo tanto en el marco de procesos nacionalistas como socialistas. 
El capítulo 3 ofrece un panorama sobre el tema de la reforma agraria en América Latina, tratando de 
enfocar el origen de la preocupación en la reforma agraria luego de la Segunda Guerra Mundial, 
particularmente después de 1960. 
El tema del capítulo se focaliza en: 
a). El relativamente débil apoyo político de la reforma agraria en América Latina en comparación a 
los casos asiáticos (Japón, Taiwan y Corea del Sur); 
b). Observar las transformaciones sociales que generan los procesos de reforma agraria: 'ciudanización' 
plena del campesinado e incorporación al sistema político, y ampliación de sectores medios rurales, 
por el ascenso de fracciones campesinas beneficiadas y por la modernización de sectores desprendidos 
de la hacienda tradicional; 
c). La existencia de presiones a favor de formas colectivas de producción por parte de distintos sectores 
ideológicos: socialcristianos, indigenistas, desarrollistas, socialistas. Esto se observaría desde la 
experiencia temprana de México hasta los casos más recientes de Nicaragua o El Salvador. 
El capítulo 4 explora la pregunta: Nicaragua, ¿país campesino? a partir de la tipología propuesta por 
D. Thomer. Se sugieren alternativas para adecuar el caso nicaragüense a la hipótesis de 'sociedades 
campesinas*. 
Su propósito es la significación de los sectores medios en el agro nicaragüense, y en qué medida son 
parte del * campesinado* en un sentido amplio, o de sectores más acomodados. 
El capítulo 5 ofrece un análisis sobre las características de la Estructura Agraria anterior a 1979. 
El argumento se basa en las peculiaridades del caso nicaragüense anterior a 1979 en cuanto a la 
conformación de estratos de productores y las dificultades de conceptualizar al caso dentro de opciones 
típicas de predominio de la 'hacienda' o de la 'plantación'. 
El capítulo 6 se centra en los temas de fuerza de trabajo y estructura de clases en el campo. Está 
elaborado desde una perspectiva comparativa tratando de ubicar las 'peculiaridades1 del caso en relación 
a los países de América Central. 
El capítulo 7 describe el contexto político del período sandinista en relación al tema de reforma 
agraria. Trata de conectar cómo ese marco político incidió sobre el tipo de reforma agraria, y de actores 
institucionales con capacidad de influencia y poder político. 
El capítulo 8 se refiere a las políticas y resultados del proceso de reforma agraria 1979-1989. Impactos 
de las políticas, magnitud del proceso de inversiones agrarias y patrones emergentes. Su contenido hace 
énfasis en la contradicción entre el proceso inversionista centrado en formas intensivas de capital en las 
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empresas estatales y el peso social y económico de los pequeños y medianos productores. 
El capítulo 9 trata de ofrecer una interpretación sobre las bases sociales del proceso de reforma agraria 
destacando el papel de capas de ingenieros colocados en puestos claves de la política agraria. Se habría 
dado una confluencia entre técnicos desarrollistas, portadores de un 'engineering man* y la perspectiva 
de los dirigentes políticos revolucionarios más cercanos a los modelos agrarios de los países socialistas. 
Se observa también el papel jugado por la UN AG como representante de pequeños y medianos productores 
mostrando su carácter de 'alianza defensiva' con limitaciones de ofrecer una alternativa de desarrollo. 
El capítulo 10 está dedicado a Conclusiones. Se alcanzan 17 conclusiones principales agrupadas en 
tres secciones: 
a). Impacto del proceso de reforma agraria; 
b). Bases sociales del proceso de reforma agraria; y 
c). Importancia del debate académico y político sobre el tipo de estructura de clases del agro 
nicaragüense. 
El trabajo se sustenta en un análisis estructural (configuración de estructuras agrarias y de clase), 
histórico (determinación de patrones de evolución) y comparativo, hacia países similares de América 
Latina. 
El análisis realizado deja de lado la problemática específica de las regiones Autónomas de la Costa 
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En la discusión de este capítulo se presentan ties tipos de transiciones agrarias que de manera explícita 
o implícita se vinculan con el debate del caso nicaragüense. Se habla tanto del tipo de estructura agraria 
anterior a 1979, como sobre los alcances de la reforma agraria sandinista (Julio de 1979 a Febrero de 
1990). 
En primer lugar, en relación a los casos 'clásicos* de desarrollo capitalista en los países centrales, se 
hará referencia a los cuatro tipos básicos: inglés, francés, norteamericano y alemán, a partir del cual se 
ha construido la mayor parte de los conceptos sobre transición al capitalismo agrario. En segundo lugar, 
la transición agraria al socialismo, haciendo referencia a los casos soviético y cubano. 
En tercer lugar, una visión muy sintética sobre el desarrollo del capitalismo en el campo en América 
Latina relacionándolo con la presencia o ausencia de procesos de reforma agraria. 
La lectura de estas transiciones agrarias está acotada en aspectos determinados: 
a). El tipo de estructura agraria existente antes de los procesos de transición, tratando de distinguir los 
tipos de unidades de producción básicos, y la estructura de clases; 
b). El ritmo de crecimiento productivo y de desarrollo de las fuerzas productivas; 
c). El impacto de las transformaciones agrarias generadas por acciones masivas y rápidas del Estado que 
pueden incluirse en el término 'reforma agraria' en relación a los cambios en el tipo de unidades de 
producción y en los efectos sobre el dinamismo de la producción agraria. 
I. LOS CAMINOS AL CAPITALISMO AGRARIO 
La discusión de la transición al capitalismo en el agro en los países centrales está focalizada sobre 
cuatro casos: Inglaterra, como hogar clásico del capitalismo industrial; Francia, como escenario de la 
revolución política más 'radical' de Europa Occidental en la transición al capitalismo; Alemania, 
particularmente Prusia y el resto del Este alemán como ejemplo de una transición al capitalismo sin 
grandes modificaciones de la estructura de propiedad existente; y por último el caso norteamericano, 
exceptuando el Sur anteriormente esclavista, donde se asentó una fuerte clase de 'farmers' sobre la base 
de una expansión sobre 'frontera agrícola'. 
Desde el punto de vista histórico, este periodo comprende en su generalidad desde mediados del siglo 
XVIII hasta la Primera Guerra Mundial. Las referencias temporales son solamente aproximadas. Se trata 
de ubicar en perspectiva histórica el tránsito hacia el mundo moderno con sus grandes episodios (la 
revolución industrial, la revolución francesa, la revolución en los transportes marítimos transoceánicos, 
la independencia de los Estados Unidos, la Guerra Civil Norteamericana y el desarrollo del motor para 
vehículos como tractores, camiones y cosechadoras para la agricultura). 
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Inglaterra 
El caso inglés es el prototipo del esquema clásico de Marx en su análisis sobre la Renta del Suelo n . 
Tiene como punto de partida un hecho que resulta de alguna manera paradójico: la extensión de las formas 
capitalistas de producción, reflejado por ejemplo en la amplia utilización de formas salariales de trabajo, 
mantuvo relativamente intacta la presencia de los terratenientes. Eso ha llevado a algunos autores a 
catalogarla como una revolución burguesa desde arriba o 'pasiva' 12. Sin embargo, la diferencia con 
respecto al feudalismo será central: la parte del excedente apropiada por los terratenientes será 
crecientemente una fracción menor del excedente, y éste asumirá fundamentalmente la forma de ganancia 
capitalista en manos de una capa de arrendatarios-empresarios. De esta forma se constituían los soportes 
materiales de la famosa fórmula trinitaria tan asociada al caso inglés: obreros, percibiendo salarios, 
arrendatarios capitalistas apropiándose de ganancia y terratenientes recibiendo un canon de arrendamiento. 
Hacia fines del siglo XVIII " (...) los terratenientes poseían quizás las tres cuartas partes de la tierra 
cultivada, los agricultores libres (freeholders) del quince al veinte por ciento, más o menos, y ya no existía 
un campesinado en el sentido usual de la palabra". (Hobsbawn, 1977:95)13. 
Pero esta imagen irá variando a lo largo del siglo XIX y XX. En primer lugar, a partir de 1846 se 
elimina el proteccionismo agrícola y se posibilita la entrada de productos extranjeros, que con el correr 
de las décadas tendrán un peso decisivo en rubros como cereales y lana. Y en menor medida productos 
perecederos como lácteos o hortalizas. En segundo lugar, se extenderán un conjunto de innovaciones 
tecnológicas (fertilizantes y combinación de cultivos, entre otras) que mejorarán la productividad general 
de la agricultura inglesa. 
En tercer lugar, y lo más importante en esta discusión, es que la famosa fórmula trinitaria disminuyó 
sensiblemente su importancia y se dio un importante proceso de venta de tierras a los arrendatarios por 
diversas razones. La diversification de intereses de los grandes terratenientes, la disminución de la 
agricultura dentro del conjunto de la economía nacional que incluía antes de la Segunda Guerra Mundial 
importantes intereses en ultramar, y la pérdida de peso político de la clase terrateniente. En cuarto lugar, 
impactaron los grandes cambios demográficos: migraciones masivas del campo a la ciudad, el poblamiento 
hacia las colonias, y el impacto de las dos guerras mundiales, redujeron sensiblemente la población 
disponible en las zonas rurales, incentivando la mecanización de las tareas, y la mayor presencia de 
unidades de producción de tipo familiar pero con una buena dotación de recursos y maquinaria. 
De este modo, cifras contemporáneas señalan que los propietarios constituyen el 61 por ciento de las 
familias agrícolas de Inglaterra (R. Prosterman: 44) u , quedando atrás la imagen de una agricultura 
11
 Cfr. K. Marx. El Capital. México, MX : Fondo de Cultura Económica, 197 6. v. 3, 
Sección Sexta, capítulos 37 y 47. 
12
 P. Baran. La Economía Política del Crecimiento. México, MX: Fondo de Cultura 
Económica, 197 3. 
13
 E. Hobsbawn. Industria e imperio. Barcelona, ES: Ariel, 1977. 
14
 R. Prosterman. Land Reform and Democratic Development. Baltimore, US: John Hopkins 
University Press, 1987. 
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organizada por arrendatarios y la propiedad en manos de grandes terratenientes ausentistas 1S. 
Francia 
A diferencia de la inglesa y la mayoría de las experiencias europeas, la nota central de la vía francesa 
es que bajo el impulso de una revolución burguesa 'desde abajo' se desplazará a una parte importante de 
los terratenientes que usufructuaban de rentas de tipo feudal, abriendo paso tempranamente a una 
estructura agraria con una presencia significativa del campesinado propietario de pequeña y mediana 
escala, y de una burguesía surgida, en buena medida, de las propias filas de la Gran Revolución que más 
allá de las diferencias entre épocas se extendió entre el 89 y la 'Restauración' en 1814. En buena medida 
este tipo de evolución estuvo determinada por el tipo de régimen feudal existente en Francia donde 
predominó una nobleza de palacio que percibía rentas sin tener un papel organizador de la producción de 
los campesinos. A diferencia de otras zonas, como las prusianas donde el papel del terrateniente era más 
central en la organización de la producción agraria utilizando medieros que aportaban trabajo a las tierras 
del seflor. Eso remite a la clásica distinción entre Grundherrschaft en el primer caso (como el francés) y 
el Gutswirtschaft como en el alemán l6. 
Esa masa de pequeños propietarios, el campesinado parcelario, se vio liberado de esas rentas pero se 
subordinó al capital de préstamo de tipo usurario y al capital comercial w La revolución burguesa más 
radical no dio lugar a un desarrollo capitalista de envergadura en el campo en las décadas inmediatamente 
posteriores a la revolución, en el sentido de crear una estructura productiva sustentada en grandes unidades 
de producción con amplia utilización de mano de obra asalariada. 
A partir de la segunda mitad del siglo XIX se observan varios procesos: a) por un lado, la producción 
por hombre ocupado se eleva, como indicio de la aplicación de adelantos técnicos a la producción; b) se 
inicia un largo proceso, que se extenderá hasta el período posterior de la segunda guerra mundial, de 
reducción de la población rural a un ritmo muy inferior comparado con el inglés; c) en tercer lugar, si bien 
se mantendrá la presencia de la pequeña propiedad como característica del agro francés, se dará lugar un 
proceso importante de reducción del número de pequeñas explotaciones. Por ejemplo, entre 1892 y 1929 
el número de explotaciones inferiores a las cinco hectáreas se redujo de unos 4 millones a dos millones 
cien mil explotaciones18. 
Con todo, persistirá en la agricultura francesa hasta tiempos relativamente recientes la existencia de 
un amplio sector de unidades familiares que, independientemente de una elevada productividad por unidad 
de superficie, no logran obtener ingresos netos por hombre ocupado superiores al salario mínimo. 
13
 Rompiendo con la imagen trinitaria clásica hasta fines del siglo XIX. 
16
 C. Kay. América Latina: hacia la agricultura capitalista. EN: Historia γ Sociedad, 
No. 24, México : 1981 p. 73: "Se pueden distinguir dos tipos principales de sistemas 
de la hacienda: el Grundherrschaft y el Gutswirtschaft'. 
17
 С. Marx. El 18 brumario de Luis Napoleón Bonaparte. EN: Obras Escogidas. Moscú, SU: 
Progreso, s.f. 
1β
 Cfr. Annuaire Statistique de la France, 1975. 
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Cuadro 1 1 
Francia: Distribución de las explotaciones según el ingreso neto por hombre ocupado 
(en porcentajes) [1971] 
INGRESO 
Inferior al Salano Mimmo 
Entre 1 a 2 Sálanos Mínimos 
Entre 2 y 3 Sálanos Mínimos 








Fuente С Roger Les Variations des Revenus Agricoles INRA, 1976 
Se podría concluir que los rasgos típicos de la vía francesa se concentran en la persistencia de la 
explotación de tipo familiar, pero con un amplio segmento de agricultores con ingresos bajos Este tipo 
de productor sería altamente funcional para la lógica global del capital ya que no trabajando bajo el 
parámetro de la tasa de ganancia, lo hace con altos niveles de productividad aceptables para la racionalidad 
global de la economía 
El caso francés, extendible en su análisis a las partes Occidentales de Alemania, sería una vía de 
desarrollo capitalista con un peso central de la pequeña y mediana propiedad que se diferenciaría» 
conceptualmente, de la vía farmer por una cuestión de génesis histórica 
La vía norteamericana, con excepción del Sur esclavista, implicó el desarrollo de una extensa pequeña 
y mediana explotación en áreas nuevas, sin la necesidad de destruir formas precapitalistas anteriores, y 
sin la coexistencia con parte de sus remanentes Y por otro lado, y debido fundamentalmente a su 
condición de 'espacios abiertos* con muy baja población, la vía norteamericana se benefició de un proceso 
más temprano de industrialización de la agricultura, particularmente en relación a la mecanización y 
motorización de las labores agrícolas 
Mientras que en Estados Unidos entre las dos guerras mundiales se había generalizado la utilización 
del tractor para la preparación de los suelos, en Francia ese proceso se realizará luego de la Segunda 
Guerra Mundial (Johnstone y Kilby, 1975)19. 
Alemania 
La vía junker o prusiana es habitualmente conceptualizada como la transición gradual de la hacienda 
señorial basada en la explotación del campesinado a través de la extracción de rentas a una organización 
19
 Johnstone, Bruce F y Kilby, Ρ Agricultura y transformación estructural políticas 
económicas para los países en desarrollo tardío México, MX Fondo de Cultura 
Económica, 197 5 
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del trabajo sobre formas asalariadas de producción, o en combinación con formas de renta 
Se ha indicado que el ongen del modelo junker ha estado históricamente vinculado a un tipo de 
feudalismo asociado a la renta en trabajo, más que al feudalismo basado en renta en especie (Kay, 1980, 
Weber, 1964) El terrateniente * antes' y 'después* aparece como un organizador de la producción tanto 
con mecanismos no salariales como salariales de retribución del trabajo (Murmis, 1980). 
Esta forma de conceptualizar el desarrollo capitalista 'desde amba' ha sido aplicada a los casos de 
Italia, Rusia, Europa Oriental, y es muy difundida como 'imagen' de los procesos agrarios 
latinoamericanos 
La discusión de la vía junker tiene también importancia sobre los tipos de transformaciones sociales 
posibles de realizarse según el tipo de dominación que prevalezca Cuando el terrateniente ofrece un perfil 
típicamente rentista, ausentista, palaciego, o más modernamente urbano, y su fuente de excedente es 
exclusivamente la renta campesina en especies, sin jugar ningún rol organizador o empresarial, la 
desapanción social de esta capa de terratenientes ha sido históricamente factible, como muestran los 
ejemplos de Francia, Rusia o duna y las fases de las reformas agrarias de Bolivia o México (A de 
Janvry, 1981) 
Sin embargo, cuando el terrateniente de tipo 'junker' transita hacia la organización del trabajo bajo 
formas asalariadas, y mantiene un rol activo en la supervisión y administración de las fincas, no ha sido 
fácil su reemplazo ante una 'avalancha' campesina por tierra En los contextos de reformas agrarias 
profundas buena parte de estos 'junkers' se 'modernizaron' como empresarios capitalistas, tal como ocurrió 
en los casos de México, o Chile 
Estados Unidos 
La contrapartida de la vía junker, en cierta conceptualización teórica, ha sido la llamada vía americana 
o farmer20 
En su versión original, se desarrolló en buena medida como una producción de frontera pero con 
capacidad creciente de incorporación de nuevas tecnologías -en especial aquéllas ahorradoras de mano de 
obra que le dieron un marcado dinamismo junto a la apertura del mercado europeo postenor al primer 
tercio del siglo XIX para los cereales, luego de las famosas leyes cerealeras inglesas que posibilitaron la 
entrada de productos agrícolas de ultramar- manteniendo la impronta de un importante sector de fincas 
familiares capitalizadas como centro de la estructura, porlo menos en las zonas típicamente cerealeras del 
Centro y Norte del país, y en menor medida en las regiones más al Oeste y al Sur Hacia 1900 el estrato 
superior de fincas (con un valor bruto de la producción de más de 2,500 dólares) controlaban el 20 por 
20
 V I Lenin Prólogo a la segunda edición Desarrollo del Capitalismo en Rusia EN 
V I Lenin La alianza de la clase obrera y del campesinado Moscú, SU Progreso, 
1981 pp 23-26 
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ciento del área total y el 12 por ciento del área cultivada21. 
Por su paite, el trabajo asalariado tuvo una significación muy superior a la que pudo alcanzar en la 
misma época, en la mayor parte de los países europeos. 
Luego de la Segunda Guerra Mundial, el esquema norteamericano implicó un fuerte crecimiento de 
grandes unidades de producción agrícola, al tiempo que se reducía sensiblemente el número de 
explotaciones y el personal que trabaja permanentemente en la agricultura. A fines de los años ochenta 
el perfil socioeconómico de la agricultura norteamericana se podría resumir en el siguiente cuadro: 
Cuadro 1.2. 
EEUU: Distribución de la producción agrícola según tipos de fincas [1987] 
В TIPOS DE FINCAS 
1 (valor de ventas 
1 anuales) 
| I. De 40,000 dólares 
Η П. Entre 40,000 y 
\ 250,000 dólares 

















recibido de una 







(pagos que el E 
gobierno hace | 





Fuente. US Economic Report of the President, 1987 151-152 
En el cuadro 1.2 puede observarse que el estrato I reúne un porcentaje muy elevado de las 
explotaciones, pero genera sólo el 10.3 por ciento del valor bruto de la producción. Por el contrario, el 
estrato superior con sólo el 1.4 por ciento de las explotaciones suma cerca del 49 por ciento de la 
producción. 
Como conclusión de esta discusión sobre vías 'clásicas' de desarrollo del capitalismo, ampliamente 
utilizadas en el debate sobre el desarrollo agrario latinoamericano, cabe sintetizar los siguientes puntos: 
En primer lugar, la delimitación entre conceptos teóricos y experiencias históricas concretas es demasiada 
estrecha, lo que dificulta su utilización en otras experiencias. 
En efecto, tanto se hable de la vía farmer o junker, para colocar las dos más usuales en las discusiones 
21
 Basado en V. I . Lenin. Teoría de la cuestión agraria. México, MX: Cultura Popular, 
1976. p. 290. 
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latinoamericanas (R. Bartra, 1974; A. de Janvry, 1981; Pucciarelli, 1983) n, es complejo 'separar' los 
condicionantes históricos de la vía farmer en Estados Unidos o de la junker en Alemania y convertirlas 
de manera lineal en paradigmas de análisis en otras situaciones históricas. En segundo lugar, cabe tener 
presente que una porción considerable de la literatura 'clásica' -fundamentalmente la de raíz marxista sobre 
la cuestión agraria- se elaboró bajo tres grandes condicionantes:23 
Por un lado, la incertidumbre intelectual y política acerca de si la agricultura tomaría de manera 
puntual el desarrollo industrial. En otras palabras si la empresa y la estructura de clases agrarias se 
asemejarían al proceso industrial, y en consecuencia, daría lugar a una estructura productiva de 
relativamente grandes unidades de producción sustentadas en trabajo asalariado, y dejarían de lado a las 
empresas de tipo familiar. 
Por otra parte, esta literatura se produjo prácticamente durante el largo período que se extiende entre 
los anos 70 del siglo XIX y la Primera Guerra Mundial, durante el cual se produce una afluencia masiva 
de productos agrícolas de ultramar a los países europeos provenientes de Estados Unidos, Canadá, 
Australia, Nueva Zelandia y Argentina, lo cual suponía que la agricultura de los países más industriales 
de Europa Occidental podía estar en peligro de desaparición y particularmente su gran segmento 
campesino u. 
En tercer lugar, los textos marxistes estaban profundamente impregnados por las contradicciones que 
generaba para la política de los partidos socialistas la existencia de una parte muy elevada de la población 
de tipo campesino, como era la nota dominante antes de la Primera Guerra Mundial en casi todos los 
países europeos. 
Para el campesinado estos partidos socialistas no tenían opciones de política» en tanto suponían que 
eran una clase en proceso de extinción por el desarrollo capitalista, de modo que el debate se convirtió 
en observar el grado de avance o de estancamiento de esc proceso considerado como 'inevitable' M. En 
consecuencia, muchos de los textos 'clásicos' tienen la impronta de 'forzar' el proceso de desaparición 
del campesinado como sujeto productivo, y en general han exagerado las 'tendencias' a la reducción de 
la pequeña propiedad. 
22
 Róger Bartra. Estructura agraria y clases sociales en México. Ira. ed. de 1974. 
México, MX: ERA, Serie Popular, 1976; A. de Janvry, 1981. The Agrarian question and 
reformism in Latin America. Baltimore, US: John Hopkins University Press, 1981; 
Eugenio Pucciarelli. Capitalismo agrario y estructura de clases en la región Pampeana, 
1880-1930. Buenos Aires, AR, 1983. 
23
 El tomo III de El Capital se publicó en 1894, bajo el cuidado de Engels, luego de 
la muerte de Marx en 1873. La Cuestión Agraria de Karl Kaustky se publicó en 1899. El 
Desarrollo del Capitalismo en Rusia de V. I. Lenin salió a luz también en 1899. 
24
 E. Hobsbawn. Industria e Imperio. Barcelona, ES: Ariel, 1977. cap. 10. 
25
 Cfr. Luciano Procacci. Introducción a la cuestión agraria. México : Siglo XXI, 
1977. 
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П. GRADO DE DESTRUCCIÓN DEL 'ANTIGUO REGIMEN' Y TIPO DE EXPANSION 
CAPITALISTA EN EL AGRO 
Una forma alternativa de observar las diferentes modalidades de desarrollo capitalista en el agro en 
función de su patrón de origen, modalidades de desarrollo y estructuras empresariales y de clases 
resultantes, se presenta en la Tabla 1. El esfuerzo de comprender los tipos de desarrollo capitalista en el 
agro más allá de los límites de las 'vías' de desarrollo, particularmente encerradas en la dicotomía farmer 
/ junker. Aunque se incluyen situaciones de desarrollo capitalista correspondientes a países centrales, el 
énfasis está puesto en situaciones latinoamericanas. 
Tabla 1. 
Modalidades de desarrollo del capitalismo en el Campo, con referencia a América Latina 
Modalidades de desarrollo 
capitalista 
I. Implantación de un 
nuevo modo de 
producción en 
berras previamente no 
explotadas 
1. Campesinado de 
frontera agrícola 
2. Vía Fanner 
Contexto de origen y desarrollo 
Tienen en común que emergen en zonas 
donde no existían formas previas de 
organización del trabajo agrícola 
Típico de amplias zonas de América 
Launa: sectores campesinos expulsados de 
zonas muy pobladas o presionados por 
terratenientes se dingen a zonas de tierra 
libre 
En su matriz onginal se desarrolló en 
tierras no ocupadas previamente En 
A menea Launa ha sido débil la 
implantación de esta modalidad, debido a la 
temprana ocupación terrateniente del suelo 
y la debilidad del campesinado de frontera 
agrícola en convertirse masivamente en 
'farmer*. 
Tipos de estructuras empresariales И 
y de clases prevalecientes 1 
Son muy vanadas Desde el campesinado 
de subistencia en zonas de frontera 
agrícola hasta las plantaciones tropicales 
de las empresas multinacionales. 
En primera instancia genera un upo de 
unidad de producción muy simple que 
puede estar incluso alejada de los 
mercados (tanto para vender como para 
comprar productos). En su lógica 
evolutiva es posible que crezcan sectores 
medios e incluso productores más fuertes 
Es una situación muy generalizada en 
buena parte de los países 
latinoamericanos, particularmente luego 
de la Segunda Guerra Mundial. 
Las unidades familiares de alta 
capitalización jugaron en distintos 
estadios un peso importante Antes de la 
generalización de la maquinaria agrícola 
necesitaron fuertes contingentes de 
trabajadores contratados. 
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I 3 Plantación 
| Π Transición gradual del 
| orden precapitalista al 
| capitalista 
1 Vía 'junker' 
i 2 'Ku laicización' 
ΙΠ Destrucción radical del 
orden precapitalista 
1 Vía 'Francesa' 
-
Se desarrolló en su primera versión bajo 
formas esclavistas pero íntimamente 
vinculada a la demanda del mercado 
mundial A fines del siglo XIX y 
comienzos del XX se desarrolló 
fuertemente en actividades bananeras, 
azucareras y algodoneras 
Presupone la existencia de terratenientes 
que subordinan campesinos mediante rentas 
fundamentalmente en trabajo y juegan un 
papel como organizadores de la producción 
Por la influencia del mercado mundial parte 
de las haciendas se vuelcan a cultivar 
productos de exportación (café en el caso 
de América Central) con una organización 
del trabajo con mayor peso del trabajo 
asalariado, aunque manteniendo formas de 
renta en trabajo (colonato) 
Se trata de la diferenciación al interior de 
las economías campesinas, con la 
emergencia de campesinos "neos" o kulaks, 
que aumentan el área cultivada, la parte de 
su producción comercial, y contratan mano 
de obra asalariada en una proporción 
superior a la aportada por la mano de obra 
familiar 
Son ex tremada ma η te heterogéneas las 
acciones involucradas en este upo, ya que 
reúnen desde situaciones tan vanadas como 
la vía 'inglesa , la 'francesa' y la primera 
fase de la reforma agrana soviética (1917-
1928) 
Supone la destrucción radical del orden 
precapitalista con una tendencia a eliminar 
una parte importante de los terratenientes y 
entregar las berras al campesinado En 
A menea Latina algunas fases iniciales de la 
Reforma Agraria boliviana y mexicana 
tuvieron estos rasgos 
Generó las más grandes estructuras Ц 
empresariales, en buena medida de capital Η 
extranjero, con grandes contingentes de Ц 
trabajadores que en muchas oportunidades | 
no eran migrantes (tos trabajadores Π 
bananeros centroamericanos de origen Π 
СапЬеПо) 
Se genera un upo de unidad de II 
producción donde coexisten rasgos π 
'modernos1 en el tipo de fuerzas y 
productivas materiales incorporadas, con В 
formas 'tradicionales' de control de la j 
fuerza de trabajo Se genera Ц 
fundamentalmente una mano asalariada 
con inserción precaria, inestable 
Los üpos de unidades de producción 
generadas pueden ser muy distintas, 
asociadas al tipo de productos que 
producen, y del upo de estructura agrana Π 
donde emergen (por ej zonas de alta N 
presión por la tierra y por otro lado zonas π 
de frontera agrícola reciente) N 
Generalmente no da lugar a formas j 
típicamente capitalistas, más bien se [1 
fortalecen las economías campesinas, y el 1 
dinamismo se puede lograr en una fase 
postenor 
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j 2. Via 'Inglesa* 
3. Vía NEP/'Soviética' 
1917-1928 
Su radicalidad es compleja ya que por un 
lado mantiene casi intacta la presencia de 
los terratenientes como receptores de rentas. 
Por otro, da lugar a una capa de 
arrendatarios típicamente capitalistas que 
controlan mano de obra asalariada. 
Ejemplos latinoamericanos pueden ser 
algunos procesos en las actividades 
cerealeras argentinas y parte de la 
expansión algodonera en Nicaragua anterior 
a 1979 
Es el caso extremo de ruptura del orden 
precapitalista, que de manera transicional 
desarrolló una amplia base campesina que 
controla la tierra anteriormente en manos de 
terratenientes, y susceptible de 
'diferenciarse1 y generar una capa de 
campesinos ricos en vías de convertirse en 
capitalistas agrarios, al tiempo que otra 
fracción se podría 'proletarizar' 
El tipo de unidades de producción | 
generadas está muy asociadas a cultivos 
temporales o anuales y menos a cultivos 
permanentes. Pueden generarse 
mecanismos de agricultura destructora de 
los recursos naturales (una cuasi 
'minería') cuando no se combinan con fi 
mecanismos adecuados de rotación del | 
uso del suelo Pueden ser empresas de [ 
arrendatarios con grandes dotaciones de [ 
capital en máquinas que utilizan abudante E 
mano de obra contratada. | 
Ha estado en el diseño de muchas 1 
reformas agrarias de orientación socialista 
(China, Vietnam) Aunque admite en sus 
postulados la posibilidad y a veces la 
'necesidad' de desanoUo capitalista en el 
agro, generalmente no dio lugar a 
procesos masivos en ese sentido. Sui 
embargo, existieron fuertes polémicas 
entre aquellos que sí señalaban tendencias 
claras de desarrollo capitalista y aquellos 
que lo minimizaban El debate soviético 
previo a la masiva colectivización forzosa 
es ejemplo de ese debate. 
1 
De la Tabla 1 es posible extraer tres grandes conclusiones para la discusión sobre vías de desarrollo 
del capitalismo en el agro: 
Diversidad de vías de desarrollo 
En primer lugar, la existencia de varias modalidades para generar unidades de producción con 
capacidad de: a) incrementar su capacidad productiva por encima de los requerimientos de subsistencia 
de la economía campesina o de la hacienda tradicional; b) incorporar medios de producción adquiridos 
en el mercado (maquinaria» equipos, animales de trabajo, insumos, etc); с) colocar productos en el 
mercado; y d) utilizar mano de obra asalariada. 
Las ocho modalidades señaladas en cuanto al tipo de unidades de producción, clases sociales, y 
dinamismo productivo emergentes pueden elevar aún más su nivel de complejidad si se introducen 
elementos de estratificación al interior de las unidades de producción. 
Ya que en la discusión anterior se plantearon sólo tipos básicos de unidades productivas y de tipos 
de actores emergentes, sin considerar, por ejemplo, la emergencia de 'pequeños', 'medianos* o 'grandes' 
productores, tanto se hable como estratos de plantaciones, explotaciones de tipo farmers, u otras. Y 
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tampoco se introdujo de manera explícita la existencia de formas de producción de tipo colectivo surgidas 
como producto de reformas agrarias en América Latina, como los ejidos colectivos mexicanos y las 
grandes Cooperativas Autogestionarias de la Costa Peruana generadas por las respectivas reformas agrarias 
26 
El tipo de estructura agraria emergente: tipos de unidades de producción y estructura de clases 
De la tipología presentada se sugiere que la imagen de plena 'industrialización* de la agricultura en 
el sentido del tipo de unidad empresarial y de la estructura de clases sólo se cumple plenamente en el agro 
en las economías de plantación donde la organización del proceso de trabajo se hace preferentemente por 
personal gerencial y administrativo estipulado. Se contrata una amplia dotación de mano de obra, y se 
emplean inversiones fijas importantes 2 \ 
Estas unidades de plantación se extendieron fundamentalmente en países de Asia, Africa y América 
Latina» bajo la forma de inversiones exlemas de compañías multinacionales. Otras modalidades de 
expansión capitalista asociadas a unidades de mayor escala han sido las desarrolladas bajo el estilo 
'junker', sobre la base de antiguas haciendas convertidas a las formas capitalistas de producción muy 
extendidas en muchos países de América Latina, y en mucho menor medida, la modalidad 'inglesa' 
(terratenientes rentistas / arrendatarios capitalistas). 
Las otras modalidades, que desplazan más abiertamente las formas precapitalistas como son la vía 
'francesa', o la 'farmer', dieron lugar a unidades de menor escala manejadas dentro de parámetros 
familiares. Sin embargo, en el período anterior a la industrialización masiva de los medios de tracción, 
recolección y transporte de los productos agrícolas se amplió notablemente la demanda de mano de obra 
contratada. 
A grandes rasgos, para las economías de los países centrales ese período se extiende entre mediados 
del siglo XIX y la Primera Guerra Mundial (para los Estados Unidos) y la Segunda Guerra Mundial (para 
Europa Occidental). Sin embargo, en el período posterior se reduce notablemente la demanda de mano de 
obra en general, y particularmente, la contratada por el efecto de la difusión de las tecnologías mecánicas 
fuertemente ahorradoras de mano de obra. Mientras que en 1920 la agricultura norteamericana insumía 
aproximadamente 28.5 millones de horas-hombre anuales en I960 se había reducido prácticamente a la 
mitad, o sea a 14,0 millones. Eso implicó que la productividad de la mano de obra se elevará en ese 
26
 Para una discusión sobre la existencia de un 'capitalismo colectivo1, véase M. 
Gutelman. Capitalismo y reforma agraria en México. México, MX: ERA, 1981. 
27
 "Una plantación es una unidad económica que produce bienes agrícolas (cultivos 
extensivos u hortícolas, pero no ganado) para la venta y que emplea un numero 
relativamente elevado de trabajadores no calificados cuyas actividades se hallan 
sometidas a una estricta supervisión. Las plantaciones emplean normalmente un equipo 
estable de trabajadores todo el aflo, y suelen especializarse en el cultivo de sólo uno 
o dos productos comercializables. Difieren de otras clases de explotaciones agrícolas 
en la manera en que combinan los factores de producción, principalmente la gerencia 
y los trabajadores.1 (William O. Jones. EN: Enciclopedia Internacional de Ciencias 
Sociales. Madrid, ES: Aguilar, 1977. pp. 217-221). 
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mismo período en 261 por ciento. (Johnstone y Kilby, 1980: 263-264)2e. 
En América Latina se produjo, luego de la Segunda Guerra Mundial, un proceso de tractorización que 
implicó fundamentalmente para los países grandes (Argentina, Brasil y México) un fuerte incremento del 
stock de maquinaria. Mientras que en 1947 existían en América Latina 60,000 tractores, para 1981 se 
estimaban en 806,000. (M. Grindle. 1986:85)29. 
Entre 1950 y 1980 la producción agropecuaria latinoamericana creció a una tasa del 3.1 por ciento 
anual, y la población económicamente activa lo hizo a una tasa del 0.8 por ciento anual. Y los trabajadores 
agrícolas del sector 'moderno' formado fundamentalmente por los asalariados pasaron de ser unos 18 
millones en 1950 a unos 19.5 millones en 1980, mientras que en igual período la población 
económicamente activa se había prácticamente duplicado. En el cuadro siguiente se suman estas tendencias 
demográficas y ocupacionales que nos señalan que el agro latinoamericano, en su conjunto, muestra una 
tendencia a no incrementar la 'proletarización' permanente de su fuerza de trabajo rural. 
Cuadro 1.3. 


































3 5 % Π 
Fuentes' Basado en estimados de población total de Naciones Unidas Los parámetros de participación (PEA sobre Población 
total) y de la PEA agrícola y del sector Moderno agrícola, tomados de Mercado de Trabajo en Cifras 1950-1980 Santiago, 
CH: PREALC, 1981 pp. 33-34 El sector empresarial agrícola es la suma de los trabajadores asalariados y los empleadores 
No correspondencia entre 'radicalidad' y 'profundización del desarrollo capitalista' 
Vinculado directamente al tema de reforma agraria como instrumento de transformación de las 
estructuras agrarias, cabe interrogarse sobre la vinculación entre 'radicalidad' de las transformaciones 
agrarias generadas por procesos político-estatales de envergaduras y el desarrollo capitalista en aquellos 
ae
 Johnstone, Bruce F. y Kilby, P. Agricultura y transformación estructural: políticas 
económicas para los países en desarrollo tardío. México, MX: Fondo de Cultura 
Económica. 1980. 
29
 M. Grindle. State and countryside: development policy and agrarian politics in 
Latin America. Baltimore, US: John Hopkins University Press, 19Θ6. 
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escenarios donde ése era el horizonte del cambio político y social. De la experiencia europea se puede 
tomar el ejemplo francés. La consecuencias agrarias de la Revolución significaron, en primer lugar, un 
mantenimiento a largo plazo de un peso muy marcado de la población rural, que se cambia prácticamente 
luego de la Segunda Guerra Mundial. Mientras que alrededor de 1880 en Alemania la proporción de 
población rural alcanzaba el 50 por ciento y en Inglaterra el 27 por ciento, en Francia era de 
aproximadamente 69 por ciento M. 
Francia era el país más poblado de Europa, con excepción de Rusia. Sin embargo fue recién la 
segunda mitad del siglo XIX, y fundamentalmente luego de 1870, durante el segundo Imperio, que se 
crearon las bases para un mercado nacional más unificado que limara el aislamiento secular de las zonas 
rurales 3l. Este estilo de desarrollo agrario donde la amplia base campesina que no encuentra y no 
posibilita un dinamismo industrial que beneficie a ambos sectores, fortalecerá una dominación del capital 
de préstamo de tipo usurario en las zonas rurales, y reforzara en la economía nacional en su conjunto el 
peso del capital financiero 32. 
Cuadro 1.4. 
Producto por hombre ocupado y por unidad de superficie en la agricultura de varios países de 
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Fuente. Cálculos propios basados en E Hobsbawn, Industria e Imperio 1977.198. 
30
 Knut Borchardt. La Revolución industrial en Alemania 1700-1914. p. 160. EN: Cario 
Cipolla, ed. Historia económica de Europa (4): El nacimiento de las sociedades 
industriales. Barcelona, ES: Ariel, 19Θ2. 
31
 "La sociedad rural proporciona un mercado de consumo muy limitado, ya que tiende 
a cerrarse sobre si misma, especialmente cuando la falta de comunicaciones no permite 
contar con mercados ni fuentes de abastecimiento de suficiente amplitud". Claude 
Fohlen. La Revolución industrial en Francia 1700-1914. p. 27. EN: Carlos Cipolla, ed. 
op. cit. 
32
 "La primera revolución había convertido a los campesinos semisiervos en 
propietarios libres de su tierra. Han bastado dos generaciones para engendrar este 
resultado inevitable: empeoramiento progresivo de la agricultura y endeudamiento 
progresivo del agricultor", p. 17 3. "Pero en el transcurso del siglo XIX pasó a ocupar 
el puesto de los señores feudales el usurero de la ciudad, las cargas feudales del 
suelo fueron sustituidas por la hipoteca y la aristocrática propiedad territorial fue 
suplantada por el capital burgués', p.174. EN: C. Marx- El 18 brumario de Luis 
Napoleón Bonaparte. Obras Escogidas, Moscú, SU: Progreso, s.f. 
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Cuadro 1.5. 



















Nota: El producto está medida en equivalentes a unidades de trigo. La fuente original es H. Binswanger y V. Ruttan. Induced 
innovation, technology, institutions and development Baltimore, US: 1978, pp.48-49. 
Fuente: Ester Boserup. Población y Cambio Tecnológico. Barcelona, ES: Crítica, 1984. p. 215. 
En ambos cuadros se puede observar que el producto por hombre ocupado en la agricultura francesa 
ha sido en una perspectiva de largo plazo inferior al de otros países de Europa o los Estados Unidos. 
Francia fue en el siglo XIX y XX el país con la agricultura de mayor dimensión de Europa Occidental. 
Los pequeños productores constituyen un grupo de presión importante, más allá de la reducción de su 
caudal electoral, y ha tenido capacidad de negociar con el Estado y buscar políticas de protección al sector. 
En una valoración del proceso global del desarrollo económico francés se afirma: "(...) su 
industrialización incompleta ha tenido serías consecuencias sociales. Permitió la sobrevivencia de un 
campesinado que si bien no es poderoso, es numeroso e influyente políticamente (...)". La 
industrialización, porque fue lenta, porque no estuvo acompañada de un movimiento en gran escala desde 
el campo a la ciudad, permitió que los individuos continuaran creyendo en la superioridad de la propiedad 
de la tierra 33. 
México, para tomar un ejemplo de una reforma agraria importante y prolongada en América Latina, 
inició su Revolución en 1910. El producto agrícola de ese año se superará de manera significativa recién 
luego de 1940 *. 
" Claude Fohlen, 1982:69 EN: Carlo Cipolla, ed. Historia Económica de Europa (4) op. 
cit. 
34
 El producto bruto agrícola de 1910 alcanzó los 4,805 millones de pesos de 1960; en 
1921 descendió a 4,652 millones? en el período 1934-40 cuando se vive el momento más 
radical de la reforma agraria mexicana durante el gobierno del General Lázaro 
Cárdenas, la media del PIB agrícola del sexenio fue de 4,569.5, equivalente al 95 por 
ciento del Producto agrícola de 1910; basado EN: Leopoldo Sol ís. La Realidad Económica 
Mexicana: retrovisión y perspectivas. México, MX: Siglo XXI, 1983. Cuadro III-l, pp. 
80-81. 
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Ш. LA TRANSICIÓN AL SOCIALISMO EN EL AGRO 
La transición al socialismo en el agro se realizó fundamentalmente en contextos estructurales de muy 
bajo desarrollo capitalista, tanto se hable de los países de Europa Central y Oriental o los asiáticos (China, 
Vietnam o Corea del Norte). La población campesina ocupaba una parte muy sustantiva de la población 
total en condiciones de baja productividad» e incluso de relativamente baja incorporación al mercado; el 
trabajo asalariado en las actividades agrícolas estaba muy poco generalizado, prevaleciendo formas de 
subordinación de la fuerza de trabajo mediante mecanismos de renta en trabajo, o en productos. (T. 
Shanin, 1983; A. Nove, 1976). 
Cuba fue una clara excepción en relación al párrafo anterior: el capitalismo estaba muy extendido bajo 
forma de plantación; más de 2/3 de la población activa estaba bajo formas asalariadas de ocupación (Pollit, 
B. 1979), y el mercado ocupaba un papel central en la actividad agrícola, tanto para la exportación (azúcar, 
tabaco) o para el importante mercado interno urbano demandante de alimentos. (C R. Rodríguez, 1963; 
D. Lehmann, 1982; Dharan Ghai, Cristóbal Kay y Peter Peek, 1988). 
Vía soviética 
Sumariamente, el estilo de desarrollo agrario de la ex-Unión Soviética atravesó cuatro fases: 
a). El período anterior a 1928 
Predominó la forma individual de producción sobre la base de campesinos que fueron liberados de 
los antiguos terratenientes, y que luego del período de la Guerra (hasta 1918) y la Guerra civil (1917-
1921), lograron recuperarlos niveles de producción, pero generando fuertes polémicas al interior de la élite 
en el poder sobre las conveniencias o inconveniencias de que el socialismo se sustentara en la agricultura 
sobre la base de pequeños productores independientes (modo de producción mercantil simple) que 
pudieran tendencialmentc convertirse (una parte de ellos) en prósperos capitalistas y otro sector 
transformarse en asalariados de los primeros. Triunfó la posición favorable a la colectivización del 
campesinado 33. 
b). Colectivización forzosa y stalinismo (1928 hasta los años cincuenta) 
Luego de 1928 hasta la época de la muerte de Stalin (1953) o del famoso XX Congreso del PCUS 
(1953), la agricultura soviética fue controlada con rígidos esquemas, el primero de los cuales fue la 
colectivización forzosa del campesinado (1928-1933) que introdujo a las parcelas individuales del 
campesinado dentro de unidades colectivas (Koljoses) manteniendo pequeñas parcelas de autoconsumo. 
35
 Existe una amplia literatura sobre el debate soviético de los aflos veinte donde el 
tema de la agricultura se conectaba con el de las vías de la ampliación de la 
industrialización soviética y el de las formas de planificación de la economía 
socialista. Véase, entre otros, A. Nove, 1976; y la colección de artículos EN: Lenin, 
V.l. et al. Debate sobre la economía soviética y la ley del valor. México, MX: 
Grijalbo, 1974. 
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Este esquema generó fuertes resistencias por parte de la población campesina que implicaron la 
desaparición física de un número elevado de agricultores, la destrucción de instalaciones y plantaciones, 
la drástica reducción del ganado y la disminución de la producción agrícola. 
A todo esto se unió inmediatamente la participación soviética en la Segunda Guerra Mundial con sus 
efectos destructivos. Como consecuencia de estos factores, donde la colectivización forzada explica una 
parte importante de la dinámica global, en la segunda mitad de los años cuarenta (1946-1950) el volumen 
físico de la producción agrícola soviética era inferior a la que existía antes de la Primera Guerra Mundial 
*. Adicionalmente, la idea de que la colectivización forzosa podía crear condiciones favorables para la 
acumulación de capital en la industria, como se había imaginado en parte de los debates de los años 20 
estuvo lejos de cumplirse, más bien disminuyó la posible contribución de la agricultura al desarrollo del 
país, 'salvo* el traslado masivo -forzado- de población campesina a las ciudades 37. 
c). Combinación de formas de producción (parcelas personales, koljoses, sovjoses, fuerte impulso 
a la modernización de tipo 'gigantista' 
A mediados de los cincuenta se inicia una política de más incentivos a la agricultura donde se 
combinarán mejores precios para los productos agrícolas, mayor dotación de insumos y maquinaría, 
mayores posibilidades para movilizar los productos obtenidos de las pequeñas microparcelas personales 
de los koljosianos, o los trabajadores asalariados. 
En primer lugar, se observa una fuerte ampliación de la mecanización, y con ello un rasgo central de 
las agriculturas socialistas, como fueron las grandes inversiones en maquinaría y equipo. En segundo lugar, 
una fuerte expansión del área cultivada por incorporación de nuevas tierras en la parte Norte de la URSS. 
En buena medida esta expansión se realizó sobre la base de empresas estatales (sovjoses) que a fines de 
los años 70 representaban el 45 por ciento del empleo agrícola soviético y el 51 por ciento de la superficie 
agropecuaria en fincas. En tercer lugar, una mejora sustantiva en el abastecimiento de carnes, leche y sus 
derivados 38. 
d). Conclusión: sobreinversión, baja productividad y estancamiento 
¿Cuál es el balance de esta experiencia, y particularmente su relación con otras experiencias de 
transición en el agro en países atrasados? En primer lugar, independientemente de la fuerte reducción del 
3e
 El volumen físico de granos en 1946-50 era de 64.8 millones de toneladas mientras 
que en 1909-1913 había sido de 65.2 millones; cifras también inferiores a las 
anteriores a la Primera Guerra Mundial se encontraban en los aftos cuarenta para la 
disponibilidad de carnes (P. Gregory y R. Stuart, Soviet economic structure and 
performance. New York, US: 1981. p. 250). 
37
 Ver entre otros a J. Millar. Mass colectivization and the contribution of Soviet 
agriculture to the first year plan: a review article. IN: Slavic Review. Vol. 33 No. 
4. Dec. 1974. pp. 750-766; P. Gregory y R- Stuart, op. cit. 246-248. 
3e
 Basado en P. Gregory y R. Stuart. Soviet economic structure and performance. New 
York, US: 1981. cap. 7. 
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peso relativo de la fuerza de trabajo agrícola (pasó de representar el 42 por ciento de la PEA en 1960 al 
14 en 1980)39, la productividad de la agricultura seguía siendo baja tanto en relación al producto por 
hombre ocupado, como fundamentalmente en relación a la masa de insumos y bienes de capital que 
empleaba. La producción agropecuaria soviética equivalía, en el período 1976-1980, al 85 por ciento de 
la producción norteamericana, consumía más fertilizantes y empleaba casi 7 veces más fuerza de trabajo 
que los Estados Unidos. En consecuencia, según las estimaciones soviéticas la productividad del trabajo 
en el agro equivalía a un 20-25 por ciento de la norteamericana *°. 
En segundo lugar, como tendencia la agricultura soviética se volvió muy dependiente de las 
importaciones de cereales fundamentalmente de los Estados Unidos, que a comienzos de los años ochenta 
representaban alrededor del 15 por ciento del consumo nacional de granos 4I. 
En tercer lugar, la contradicción entre la racionalidad de las parcelas personales de los miembros de 
cooperativas o empresas estatales, que sólo representaban el 3 por ciento de la superficie agropecuaria del 
país, pero generaban una parte importante de la producción pecuaria y de algunas agriculturas intensivas; 
por lo menos el 26 por ciento de la producción agropecuaria nacional (Alce Nove, 1982:34)42. 
Cuba 
Cuba representa el caso de desarrollo socialista que parte de un desarrollo capitalista anterior 
relativamente intenso.en términos de productividad y fundamentalmente de una estructura empresarial 
sustentada en grandes unidades de producción agrícolas a su vez vinculadas a centrales de transformación 
agroindustrial de la caña de azúcar, y la existencia de un masa elevada de trabajadores asalariados 
vinculados al sector43. 
En Cuba tres temas centrales en los países en desarrollo (la 'cuestión nacional' asociada al grado de 
predominio del capital extranjero en la economía local, la 'cuestión agraria' centrada en el control de las 
mejores tierras por parte de los grandes plantaciones e ingenios azucareros, y la 'cuestión social' girando 
en tomo a los problemas de empleo e ingresos de los trabajadores sin tierra) tuvieron su asiento material 
en la producción azucarera. Eso creó las bases de una rápida radicalización que significó que a los pocos 
años de iniciarse la reforma agraria y otras medidas más del 70 por ciento de la tierra pasó al sector 
reformado. 
Al igual que en otros sectores de la sociedad cubana, las transformaciones operadas mejoraron las 
39
 World Bank. World Development Report 1984. 
·
β
 Dirección Central de Estadísticas de la URSS. URSS en Cifras. I960, pp. 59 y 60; 
FAO. Country Tables. 1990: 284 y 288. 
41
 Calculado en base a datos del Banco Mundial (Importaciones de granos, 1982 y 
Producción nacional, 1978). Tomado de P. Gregory y R. Stuart, 1981. 
42
 Alec Nove. El Sistema económico soviético. México, MX: Siglo XXI, 1982, p. 34. 
43
 La sección sobre Cuba se basa en A. Zimbalist y Brundenius, 1990. 
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condiciones sociales de los trabajadores y pequeños agricultores cubanos. Sin embargo, la agricultura 
presenta algunas limitaciones similares a las planteadas en el caso soviético: grandes inversiones en el 
sector, un número muy elevado de trabajadores directos e indirectos, baja productividad agregada tanto 
por persona ocupada como en relación a los medios de producción poseídos en el sector, y una muy fuerte 
dependencia alimentaria del exterior. Más de 2/3 de las calorías nacionalmente consumidas provienen del 
exterior (IFAD. Poverty survey in developing countries, Roma, IT. 1992). 
Obviamente cuando el apoyo que los países socialistas otorgaban a Cuba se elimina, afloran los 
problemas de seguridad alimentaría y de insumos y bienes de capital de una agricultura muy intensiva en 
estos recursos extemos. 
Las dos experiencias socialistas mencionadas, a la cual se podrían agregar la del resto de Europa 
Oriental, muestran varios elementos a tener en cuenta: a) la preferencia por la gran escala de producción; 
b) la especialización e intensificación de la producción sobre la base de una alta utilización de insumos 
y bienes de capital; c) la visión de las formas colectivas como superiores a la producción campesina 
individual; d) la priorización del plan y de la administración estatal sobre el mercado. 
Desde una perspectiva general del período soviético (1917-1990), que se puede extender al resto de 
los países de Europa Oriental y Cuba, es importante recalcar algunos aspectos sobre la agricultura de tipo 
socialista y su impacto en el tercer mundo, particularmente en el caso nicaragüense. 
En primer lugar, en el caso soviético luego de la colectivización forzosa y en general de extracción 
fuerte de excedentes agrícolas, comienza en los años cincuenta - sesenta una política de incremento muy 
grande de las inversiones en el agro. Esto se reflejó en una relación muy alta de capital / unidad de 
producto (tractores, animales en el caso de la ganadería e inversiones agroindustriales) y acompañado de 
un bajo nivel del producto / hombre ocupado. 
En segundo lugar y conectado con lo anterior, se observa luego de los año sesenta que el sector 
agrícola organizado soviético tenía bastante capacidad de negociación de recursos (maquinaria, insumos, 
crédito, sobreprecios para los productos, etc) que obliga a cambiar una visión bastante extendida sobre la 
agricultura soviética. En efecto, habitualmente se observó el carácter autoritario del proceso soviético de 
colectivización campesina, y de la fijación de precios y cuotas de venta obligatoria de productos al Estado. 
Estos dos elementos claves en los años treinta, si bien se mantuvieron en las décadas posteriores, 
fueron siendo un poco mas flexibles, y fundamentalmente recibieron como contrapartida más recursos e 
ingresos para el sector agrario. En otras palabras, a partir de los años cincuenta - sesenta también 
(manteniendo el carácter autoritario un poco disminuido) fue crecientemente proveedor de grandes recursos 
para el sector productor, hecho que se tradujo en esa masa enorme de maquinaria, equipo, insumos, y 
crédito. El cuadro siguiente es muy ilustrativo al respecto. 
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Cuadro 1.6. 
Unión Soviética: Evolución del producto agropecuario y el stock de capital 





















Fuentes: basado en estadísticas soviéticas y tomado de Thomiley, D. 1987:92. 
En Cuba existe un panorama parecido al presentado para la Unión Soviética en relación a un aumento 
muy grande de las inversiones agropecuarias tal y como se ve en el cuadro siguiente: 
Cuadro 1.7. 
Cuba: Inversión y Producción en la Agricultura 












Fuente: Zimbalist y Brundenius, 1990:110. 
IV. LA TRANSICIÓN AGRARIA EN AMERICA LATINA 
De la problemática de la transición agraria latinoamericana nos interesa destacar, a) la relación entre 
tipos de estructuras agrarias y sociedad global; b) impacto de las transformaciones agrarias, incluyendo 
procesos de reforma agraria sobre la dinámica más reciente. 
Situaciones básicas 
Pensando en el período anterior a la Segunda Guerra Mundial desde una preocupación en por sus 
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estructuras sociales y de poder emergentes» la configuración agrana latinoamericana se puede abordar a 
partir de un esquema determinado por dos dimensiones por un lado, quiénes son los que controlan el 
proceso productivo (empresarios nacionales» o empresas extranjeras) Esto será relevante para entender la 
conformación de la clase propietaria y la dinámica sociopolitica, en segundo lugar, visualizar la 
significación del sector agropecuario dentro de la economía nacional, en sus tres dimensiones 
fundamentales peso en la economía de exportación, en el abastecimiento interno y en la subsistencia de 
la población rural (Cardoso, F y Faletto, E 1971) 
Sobre la base de este esquema se pueden distinguir países 'típicos' en el esquema siguiente 
Tabla 2 
Propiedad nacional o extranjera del proceso productivo exportador (agrícola o minero) y productos 
básicos de exportación en América Latina, en el período clásico de 'desarrollo hacia afuera' 
Control del proceso productivo / tipos de 
productos básicos de exportación 
Agrícolas 
Mineros/petroleros 
Control Nacional del Proceso 
productivo 
Colombia / café 
Argentina / cereales y carnes 
Brasil / café 
Uruguay / carnes 
Enclave 
(propiedad del capital extranjero) 
Cuba / Caña 





México (petróleo / minerales) 
Fuente Adaptado de F H Cardoso y E Faletto Dependencia y desarrollo en América Latina 3ra ed México MX Siglo XXI, 
1971 
El cuadro antenor permite diferenciar situaciones 'típicas' latinoamericanas, pero sin embargo no es 
muy fácil aplicarlo para los países de América Central que presentarían una situación ambigua con 
respecto a la tipología expuesta 
En efecto, el café, el pnncipal producto de exportación de América Central con excepción de 
Honduras, donde su importancia ha sido menor, fue básicamente 'controlado* por productores nacionales, 
o de extranjeros radicados en el país (alemanes en Guatemala, El Salvador, Nicaragua o Costa Rica, por 
ejemplo), pero que no eran parte de capitales transnacionales en sentido estricto, como sí era la situación 
del banano, típico ejemplo del enclave en América Central (para los casos de Guatemala, Honduras y 
Costa Rica, en menor medida en Nicaragua, e inexistente en El Salvador) 
Sm embargo el capital extranjero se hacía presente en la comercialización y el financiamiento del café 
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de América Central, aunque con una presencia menor en el control del proceso productivo u. 
En relación al tema de la vinculación entre tipos de estructuras agrarias y procesos de reforma agraria« 
América Central, y particularmente el caso nicaragüense genera una situación distinta en relación a los 
casos anteriores de reforma agraria. 
En efecto, la Tabla 2 permite observar que los principales casos de reforma agraria en América Latina 
(México, luego de 1917, Bolivia a partir de 1952, Venezuela en los sesenta y Perú desde 1968-1969 a 
1975), se ubicaban en países cuyos productos agrícolas no ocupaban el puesto principal en los productos 
de exportación, eje del proceso clásico de acumulación de capital en estos países45. 
Por el contrario, en América Central la reforma agraria necesariamente afectará a sectores vitales del 
proceso de acumulación y de obtención de divisas desde el exterior. Comparte esta situación con Cuba, 
el caso más extremo de combinación de economía de enclave y agricultura de exportación, como eje de 
la economía nacional. 
Esto permite concluir que en Nicaragua y en el resto de América Central, la centralidad de la reforma 
agraria en términos estructurales es probablemente superior a la que el tema ejerció en otras áreas de 
América Latina. Por otro lado, otra dimensión central está en el hecho de que la reforma agraria había 
estado prácticamente ausente de las situaciones estructurales donde se ejercía un 'control nacional del 
proceso productivo*, tal como se daba (y continúa hasta el presente) clásicamente en países como 
Argentina, Uruguay, Brasil, y Colombia. En ninguno de estos casos se ha dado un proceso importante de 
redistribución de tierras mediante una reforma agraria ". 
En conclusión, la significación comparativa del caso nicaragüense pasaría, por su alejamiento del 
modelo de enclave de plantación (como Cuba y Honduras) o minero / petrolero (como fueron clásicamente 
los casos de Chile, Perú, Venezuela, Bolivia y México), en el marco de un 'control nacional del proceso 
productivo', y un contexto de una alta centralidad de la agricultura como eje de acumulación. Constituye, 
entonces, una situación distinta a los anteriores procesos de reforma agraria que se dieron en contextos 
de un fuerte peso de las economías de enclave. 
44
 Basado en Edelberto Torres Rivas. Interpretación del desarrollo social 
centroamericano. Santiago, CL: 1969. V. BuIme г-Thomas. The Economic development of 
Central America since 1920. Cambridge University Press, 1987; C.F. Santana Cardoso у 
H. Pérez Brignoli. Centroamérica y la economía Occidental. San José, CR: 1978. 
45
 Para una descripción e interpretación de los principales casos de Reforma Agraria 
en América Latina véase, entre otros, a S. Barraclough y A. Domike, 1970; A. de 
Janvry, 1981. Sin duda en casi todos los países mencionados existió y existe un sector 
agrícola de exportación (algodón en México y Perú, o el café en Venezuela, por 
ejemplo), pero relativamente en el control de las exportaciones, los productos minero-
petroleros constituían el principal sector exportador. 
46
 Sobre el intento frustrado de reforma agraria en el Brasil en los aflos ochenta, 
véase a W. Thiessenhusen, ed. Searching agrarian reform in Latin America, New York, 
US: 1989. Ugo Pipi tone. La Salida del atraso: un estudio histórico comparativo. 
México, MX: Fondo de Cultura Económica, 1994. pp. 378-380. 

CAPITULO 2 
El Marco General para comprender las Bases Sociales 
de Políticas Estatales en Contextos Revolucionarios 
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L EL PROBLEMA DE LAS 'BASES SOCIALES' EN LOS PROCESOS 
REVOLUCIONARIOS 
Existe una vieja discusión sobre las bases sociales de los procesos revolucionarios» sintetizados en la 
pregunta sobre qué 'intereses* están expresados por los grupos políticos movilizados y que acceden al 
poder mediante las armas; la tradición marxista ha insistido en la perspectiva de 'clase', ya que directa 
o indirectamente, esos grupos revolucionarios son portadores de la representación de clases sociales en 
ascenso, lo cual le permite hablar de revoluciones * burguesas* o 'proletarias' en el mundo moderno. Por 
otro lado, otra perspectiva ha insistido en que las élites movilizados y apoderadas del poder político-militar 
tienen intereses específicos, expresado esto en las concepciones 'elitistas' sobre la evolución de la historia, 
en autores clásicos como Gaetano Mosca, o Crane Brinton47. 
En los procesos revolucionarios del siglo XIX y del siglo XX uno de los factores que más complica 
el análisis sobre las bases sociales de los procesos revolucionarios ha sido el tipo de sociedades donde se 
realizaron estos procesos. En general se trató de estructuras sociales que desde el punto de vista del 
desarrollo económico existente podían caracterizarse como 'atrasadas', 'subdesarrolladas', 'coloniales', o 
'dependientes', en el sentido de que el grado de desarrollo capitalista se alejaba significativamente del 
paradigma de una estructura de clases sustentada en formas industriales de producción con la presencia 
de una extensa clase obrera y las economías estaban subordinadas a economías de los países centrales. Por 
el contrario, en todos los casos, el proletariado industrial y su lógica contraparte la gran burguesía 
industrial eran sectores no muy desarrollados y predominaba el campesinado. En las ciudades existían 
grupos artesanales y el pequeño comercio. 
Aún en las llamadas 'revoluciones burguesas' europeas más radicales, particularmente en la francesa, 
el grado de desarrollo capitalista (expresado por el peso de la gran industria y la agricultura sustentada 
en unidades empresariales) era mucho menor al alcanzado en Inglaterra. 
Francia era aún a mediados de la mitad del siglo XIX un país con un amplio sector campesino, 
importantes sectores trabajando en pequeñas industrias semiartesanales, y el desarrollo industrial se 
extendió con fuerza a partir de los años cincuenta. 
Por su parte, en las zonas atrasadas y dependientes de Europa Oriental, Asia, Africa y América Latina, 
donde se desarrollaron todas las revoluciones del siglo XX, la tradición marxista negó la existencia de 
revoluciones 'campesinas' o 'pequeño burguesas' bajo el supuesto de que había dos grandes posibilidades: 
o revoluciones 'democráticas', que eliminaban las formas feudales de producción, y 'antiimperialistas', 
porque nacionalizaban las empresas extranjeras que sustentaban el poder de la burguesía nacional 




 Mosca, Gaetano. La Clase política. México, MX: Fondo de Cultura Económica. (Edición 
castellana); Brinton, Crane. Anatomy of Revolution. Madrid, ES: Aguilar. (Traducción 
al castellano de la segunda edición en inglés de 1952); Meisel, J. El Mito de la clase 
gobernante; Gaetano Mosca y la élite. Buenos Aires, AR: Amorrortu, 1975. (Edición 
inglesa de 1958, por la University of Michigan Press). 
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Desde la perspectiva académica, autores como Barrington Moore, G. Huizer, T. Shanin о Eric Wolf, 
entre otros, han insistido en el papel del campesinado en las revoluciones del siglo XX48, y en la idea 
de que en buena medida las revoluciones comunistas han sido revoluciones campesinas frustradas (B. 
Moore, 1973). En buena medida el dcseencuentro entre élites marxistas y amplias bases campesinas se 
habría debido a problemas conceptuales en la propia tradición marxista de análisis, y su incapacidad de 
comprender las perspectivas del campesinado, y su no necesario desaparición como sector social. (Shanin, 
1983). 
Sin embargo, el problema de conceptualizar estas revoluciones del siglo XX va más allá de reconocer 
sus bases sociales reales de sustentación, y del grado de compatibilidad o de desencuentro con élites 
intelectuales, o en general de clase media, radicalizadas por el impacto universal de la teoría marxista. La 
cuestión también pasa por entender los intereses que estarían en el control del propio aparato estatal que 
surge de estos procesos revolucionarios del siglo XX, que han colocado en el aparato estatal buena parte 
de sus propuestas de desarrollo y de dominación. (G. Konrad e I. Szeleny, 1981). 
Esto hace referencia al papel de la 'inteligencia', en las revoluciones de orientación socialista y las 
nacionalistas del tercer mundo, y particularmente al tipo de desarrollo económico que impulsan haciendo 
énfasis generalmente a formas intensivas de producción, con fuertes dosis de capital, que ha llevado a 
hablar de situaciones permanentes de 'sobreinversión' de capital en los países del Este, y que puede 
extenderse a países revolucionarios de la periferia como Cuba y Nicaragua en los anos ochenta. 
Esta perspectiva de la 'inteligencia* fue generalmente compartida por las élites revolucionarias 
convertidas en burocracias estatales, en el sentido de fomentar formas 'modernas* e intensivas de 
producción, conviertiendo a los profesionales, y particularmente a los ingenieros en piezas centrales del 
modo de producción y de dominación49. 
Con todo, la discusión de la 'inteüigentia* como grupo sustentado en grados técnicos o profesionales, 
no obvia los intereses de los grupos directamente controladores del partido dominante y sus ramificaciones 
48
 Moore, В. Orígenes sociales de la dictadura y la democracia. Barcelona, ES: 
Península, 1973. (Edición inglesa de 1966); Wolf, E. Las Revoluciones campesinas del 
Siglo XX. México, MX: Siglo XXI, 1971; Huizer, G. El Potencial revolucionario del 
campesinado latinoamericano. Ira. ed, en español. México, MX: Siglo XXI, 1973; Shanin, 
T. La Clase incómoda. Madrid, ES: 1983. (ed. inglesa de 1972). 
49
 Kennedy, M. 1991: 260-265. Este autor hace mención a varias interpretaciones sobre 
el papel de los profesionales (particularmente de los ingenieros). T. Veblen 
observaba, a comienzos del siglo, en The Engineers and the Price System, la 
posibilidad de que crecientemente los ingenieros -como defensores de la racionalidad 
científica y tecnológica- se colocaran en contra de los empresarios capitalistas como 
portadores de una lógica especulativa y contraria, en ultima instancia al desarrollo 
tecnológico. Y de esa forma acercaran sus posiciones a los de los trabajadores 
industriales (Kennedy, M. 1991: 261). Por otro lado, otros autores han observado la 
mayor tendencia de acercamiento entre las capas de ingenieros con la clase propietaria 
por su insistencia en la importancia del management y su alejamiento de las posiciones 
de los trabajadores manuales. Una tercera perspectiva observaría que la 'inteligencia' 
profesional tendría intereses específicos asentados alrededor de una legitimidad 
centrada en el conocimiento y que constituye potencialmente una 'nueva clase' que 
disputa cuotas de poder elevadas en regímenes capitalistas o socialistas. Por ejemplo, 
A. Gouldner. The Future of Intellectuals and the Rise of the New Class, Nueva York, 
US: 1979. (Edición castellana por Alianza Editorial). 
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en los aparatos militares, judiciales, y en las organizaciones sociales favorables al régimen revolucionario. 
Y es evidente que estos grupos concentrados en el partido como institución hegemónica, por lo general 
también han propugnado, por formas centralizadas de gestión, y evidencian preferencia por la 
* industrialización' tanto de la agricultura como de las manufacturas. Los países del Este de Europa, han 
mostrado las alianzas, y las diferencias entre estas dos capas principales de los regímenes socialistas: las 
burocracias partidarias y los profesionales y técnicos. (G. Konrad e I. Szeleny, 1981). 
En síntesis, la discusión de las bases sociales de los regímenes revolucionarios del siglo XX, van más 
allá de la sustentación en clases 'fundamentales' (obreros o capitalistas), o en clases en 'transición' (como 
el campesinado o el artesanado). Es central el papel jugado por las burocracias partidarias y militares y 
también por los profesionales y técnicos a cargo de las instituciones civiles y empresariales de los Estados 
revolucionarios. 
Con el derrocamiento del 'antiguo régimen' y el consiguiente desplazamiento de los terratenientes, de 
los grandes comerciantes exportadores e importadores (la llamada burguesía 'compradora'), la destrucción 
física de los aparatos estatales existentes, y ante la debilidad y falta de cohesión política organizativa 
autónoma de las clases populares (fundamentalmente campesinos), el poder político y económico se 
sustentó en capas del partido hegemónico y de la tecnocracia estatal emergente. 
Sin embargo, existen dos énfasis posibles en esta ecuación de poder. Por un lado, los que insisten en 
que el conjunto de iniciativas económicas son fundamentalmente instrumentos de dominación política (Roy 
Pateman, 1989). Por otro lado, sin negar la articulación de intenciones económicas combinadas con 
objetivos de consolidación y dominación políticas es posible observar detrás de estos esquemas 
empresariales una búsqueda de 'modernización' acelerada de las fuerzas productivas que en parte pueda 
acortar las profundas distancias que separan en productividad a los países atrasados de los avanzados. El 
problema de esta modernización socialista parece haber estado trabado por dos cuestiones centrales: por 
un lado, las trabas que las capas burocráticas-partidarias impusieron en las asignaciones de recursos, en 
el establecimiento de incentivos materiales para las capas profesionales y la transacción populista con los 
trabajadores (baja productividad, ausentismo, alcoholismo en los centros de trabajo, etc.). 
Por otro lado, un problema de mayor profundidad, como veremos en detalle para el caso nicaragüense, 
es la falta de una racionalidad económica en las iniciativas de la tecnocracia, que hace énfasis en una 
lógica de producir a cualquier costa, manejarse con criterios físicos de metas, y la ausencia de una 
racionalidad dentro del aparato estatal para imponer eficiencia en la asignación de recursos. Esto puede 
explicarse por importantes factores extraeconómicos (bloqueo comercial norteamericano, situación de 
guerra interna, escasez de recursos) pero también es importante recalcar la existencia de una capa técnica 
sin control de una clase propietaria (privada o social) capaz de imponer sus intereses económicos sobre 
las capas gestoras de la producción. 
Π. TCPOS DE ESTADOS Y BUROCRACIAS PUBLICAS 
En la problemática específica de los tipos de estado y de burocracias estatales emergentes en países 
del tercer mundo, y particularmente en aquellos donde se dieron transformaciones revolucionarias, es 
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importante distinguir el tipo de relación que se establece entre los Estados Nacionales y sus instrumentos 
de administración con las Sociedades Civiles, tanto con respecto a las clases populares, como 
particularmente con relación a las clases propietarias. 
J. Migdal (1988) insiste que por regla general en los países del tercer mundo los estados nacionales 
emergentes han sido 'débiles' en su capacidad de modernizar las estructuras económicas, sociales y las 
reglas de dominación políticas; extremadamente dependientes de las clases propietarias locales, y de los 
poderes económicos de las empresas extranjeras. 
Según Migdal, sólo algunos estados del tercer mundo han logrado salir de este círculo de debilidad 
entre ellos los que han pasado por revoluciones de tipo comunista (Cuba, Vietnam, China y Corea del 
Norte) y por otro lado, estados producto de grandes migraciones o de transformaciones políticas de tipo 
conservador como Taiwan y Corea del Sur. (Migdal, 1988: 269). 
Particularmente el tema de la debilidad del Estado se observa en situaciones donde se pretende 
impulsar políticas de movilización social, la redistribuir activos productivos, incorporar a sectores 
populares a la gestión estatal. Esto se reafirma debido a la tendencia a la fragmentación entre distintas 
opciones de políticas. Para el caso del Perú bajo el gobierno velasquista (1968-1975) se plantea que las 
burocracias públicas se fragmentaron, de acuerdo a las áreas técnico-administrativas que les tocaba 
gestionar, sobre la base de tres énfasis en las políticas: modernización, justicia social y 'seguridad 
nacional', lo cual tendía a debilitar la iniciativa estatal en su conjunto. (Cfr. C. McGintock, 1980:64-97). 
El ejemplo peruano, muy útil para entender el caso nicaragüense, permite entender la compleja 
articulación entre Estado y Sociedad civil en situaciones donde se pugna por transformaciones sociales 
relativamente significativas. Específicamente, se observa la fractura al interior de la propia iniciativa 
cstatal-burocrática motivada por razones ideológicas o estratégicas, pero también por la capacidad de que 
las burocracias * absorban' excesivamente los agentes económicos o sociales que les toca 'introyectando* 
al interior del aparato estatal los puntos de vista de esos grupos 'atendidos'. 
En el caso nicaragüense esto se llamó feudalismo institucional, por el fuerte grado de segmentación 
y de enfrentamiento entre distintas agencias estatales haciendo las veces de 'representantes* de los sectores 
que atendían dentro del propio aparato estatal, haciendo perder coherencia a la propia gestión 
gubernamental, independientemente de que los oficiales estuvieran fuertemente cohesionadas por su 
condición de miembros del FSLN o partícipes de la coalición que los Sandinistas hegemonizaban. 
De acuerdo con Migdal, para la existencia de estados fuertes se hacen necesario una serie de 
condiciones. En primer lugar, debe haber una profunda dislocación de las estructuras sociales vigentes que 
permita desplazar el poder existente para generar una nueva distribución del control social (Migdal, 
1988:269). En el siglo XX esas dislocaciones, según Migdal, se lograron en contextos de revoluciones / 
guerras / grandes migraciones, fenómenos generalmente asociados (China, Taiwan, Corea del Norte y del 
Sur, Vietnam). Incluso en Cuba, la emigración de cerca de un millón de ciudadanos, especialmente de los 
grupos anteriormente más poderosos, sobre un total de menos de 8 millones de habitantes dio mayores 
oportunidades a los grupos revolucionarios emergentes. (Migdal, 1988: 271). 
En segundo lugar, este autor considera que parte del fortalecimiento de los estados pasa por la 
existencia o la amenaza de ataques militares extemos que posibilita al liderazgo político nacional asumir 
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mayores cuotas de poder. (1988: 274). 
En tercer lugar, es necesario la existencia de grupos sociales educados y calificados con capacidad de 
ejercer funciones político-administrativas independientes de los poderes tradicionales, como fueron los 
burgueses en las ciudades medievales de Europa que apostaron al poder de los príncipes contra los señores 
feudales, los cuadros judíos de origen ruso formados en el marco de la revolución rusa y que luego 
emigraron a Palestina y contribuyeron a la formación del Estado de Israel y del partido laborista, los 
miembros del antiguo partido comunista de Cuba (llamado Socialista Popular) que pasaron a jugar 
importantes puestos administrativos con la revolución fìdelista triunfante. 
En cuarto lugar, Migdal menciona la importancia de un liderazgo nacional alternativo con gran 
capacidad de cálculo político. (1988: 275). 
El grado de poder de ¡a burocracia 
La discusión anterior sobre la relación entre sociedades civiles y el Estado y el grado de poder del 
Estado para imponer políticas de modernización en sociedades del tercer mundo, se complica cuando se 
introduce la distinción entre el poder del Estado como institución y la influencia y el poder de la 
burocracia a cargo de esos aparatos estatales, en el sentido de su capacidad de imponer políticas y 
modalidades de gestión que reflejen sus propios intereses de burócratas o técnicos, más allá de los 
intereses del Estado y de las sociedades civiles que representan. 
Kraus y Vanneman (1985) introducen una interesante distinción entre el grado de fortaleza del Estado 
y de las burocracias respectivas. 
Cuadro 2.1. 
Tipos de Estados y Burocracias Públicas 
И Tipos de Estado 
U Estados fuertes 
II Estados débiles 
. . . . 
Burocracias fuertes 
Antigua Unión Soviética 
Tailandia 
Burocracias débiles j 
USA. China, durante la I 
revolución cultural 1 
Líbano, Nepal, Polonia en я 
• 
Fuente: R. Kraus y R. Vanneman, 1985:113. 
Podría decirse que 'Estados fuertes', con burocracias 'débiles*, o sea sin capacidad autónoma de 
imponer sus intereses al interior del aparato que sirven, estaría más cercano a la hipótesis de que el Estado 
es trasparente a los intereses de un sector social determinado (según la hipótesis marxista) o al conjunto 
de los sectores sociales (de acuerdo a una perspectiva liberal). 
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En el caso de Estados fuertes y burocracias fuertes nos encontramos con la situación de la mayor parte 
de los antiguos países socialistas, donde buena parte de los enftentamientos se dieron al interior de la 
propia burocracia estatal» particularmente entre funcionarios del partido y la intelligenstia de profesionales 
y técnicos (Kennedy, M. 1991: 1992). 
Los casos de burocracias fuertes y Estados débiles pueden en parte asociarse a situaciones de 
patrimonialismo, donde los intereses privados y públicos están muy confusos, situación como la que tenía 
Nicaragua antes de 1979, bajo el dominio de la dinastía de los Somoza y sus partidarios controlando la 
burocracia estatal y las fuerzas armadas, y usufructuando de esas posiciones para su propio 
enriquecimiento y acumulación de capital. Aunque el Estado era pequeño imponía con fuerza aspectos 
fundamentales de las reglas capitalistas de producción (aunque sin garantizar las condiciones mínimas de 
salud y educación para el conjunto de la población, que están dentro de las tarcas mínimas del Estado 
moderno), con un sesgo marcado hacia los partidarios del régimen, lo cual a la postre, trajo como 
consecuencia la fractura política de la propia clase propietaria, haciendo que una parte de ella se sumara 
a la insurgencia revolucionaria sandinista. 
ΙΠ. REGIMENES 'INTERMEDIOS' Y LAS VÍAS DE DESARROLLO NO CAPITALISTA 
La discusión de la relación entre Estado / Sociedad Civil y el papel específico de la tecnoburocracia 
se conecta estrechamente con las situaciones que se abrieron a lo largo del siglo XX en países atrasados 
o dependientes cuando emergieron coaliciones que trastocaron el orden existente. Podemos distinguir 
básicamente dos grandes situaciones, dentro de aquellas situaciones donde el viejo orden fue erosionado. 
Por un lado, los estados revolucionarios que luego del período colonial u oligárquico- se convirtieron 
de manera rápida en Estados socialistas con una virtual eliminación de los antiguos terratenientes de tipo 
feudal o semifeudal. Se nacionalizaron las plantaciones o minas del capital extranjero, se restringió 
severamente la actividad comercial de la antigua burguesía compradora, se eliminó a una parte 
considerable del campesinado rico, colectivizando al resto del campesinado, y el Estado asumió un carácter 
hegemónico. Esto fue, aproximadamente, lo ocurrido primero en la Unión Soviética, y luego en China, 
Corea del Norte, Vietnam y Cuba, y otros estados menores. En los antiguos países socialistas del Este esto 
se dio bajo el impulso soviético posterior a la derrota de Alemania en la Segunda Guerra Mundial. 
Sin embargo, producto de la descolonización, o de la victoria de revoluciones nacionales en países ya 
independientes (fundamentalmente en América Latina), se formaron situaciones de 'regímenes intermedios' 
según el concepto acuñado por M. Kalecki (1976, 30-37, y 198-203, originalmente escritos en 1967 y 
1970 respectivamente). 
Esta fue la situación de Egipto fundamentalmente bajo Nasser y la India en general luego de la 
independencia, Kalecki menciona también a Bolivia en su segundo artículo, principalmente bajo el 
gobierno del MNR, bajo Paz Estcnssoro y Siles Suazo, entre 1952 y 1964, pero con cierta continuidad 
bajo ciertos gobiernos militares posteriores encabezados, respectivamente, por los generales Ovando. Sobre 
todo, podría extenderse siguiendo el argumento kaleckiano al período de Juan José Torres (1973-75). De 
igual modo, podría pensarse que el régimen militar de Velasco Alvarado en Perú entre 1968 y comienzos 
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de los setenta, y ciertas fases del México posterior a 1917, particularmente bajo Cárdenas, podrían en parte 
encuadrarse dentro de la tipología de Kalecki. 
Los rasgos fundamentales de estos regímenes serían los siguientes: a) nacionalización de empresas 
extranjeras, b) reforma agraria, c) importante participación del estado en nuevas inversiones bajo 
modalidades de capitalismo de estado, y d) con el corolario de que el régimen no podría definirse de 
manera estricta como capitalista o socialista. 
La tesis principal de Kalecki es que estos regímenes representan los intereses de la pequeña burguesía 
(lower middle class, en el original inglés), de los campesinos ricos y de los 'medium-rich peasants*, 
cohesionados con los administradores de las empresas estatales. 
Los sectores antagónicos 'por arriba' a estos gobiernos son: a) los remanentes del feudalismo agrario 
dejados luego de la reforma agraria o la nacionalización de intereses extranjeros; y 'por abajo' tienen el 
antagonismo de los campesinos pobres y los asalariados del campo que en general no se beneficiaron de 
la reforma agraria y los pobres urbanos. Según Kalecki, los trabajadores asalariados que laboran en 
grandes establecimientos, generalmente nacionalizados, apoyan a los regímenes intermedios (1976: 198). 
Una cuestión central en el argumento kaleckiano es la articulación entre la naturaleza de estos 
regímenes y el papel de las empresas estatales que por un lado, amplían la base de las inversiones 
existentes sin entrar en contradicción con las capas de campesinos ricos u otros pequeños empresarios, 
crean condiciones favorables para puestos de dirección y técnicos para miembros jóvenes de las clases 
propietarios, convirtiéndose en los empresarios dinámicos que el sector privado tradicional no fue capaz 
de crear, y que encuentran un marco propicio dentro del capitalismo de Estado de las empresas públicas. 
Las posibilidades de los regímenes intermedios de llevar adelante este programa estaba asociado en 
el esquema de Kalecki a la posibilidad geopolítica abierta después de la Segunda Guerra Mundial, y con 
el acceso a la ayuda soviética toda vez que las potencias occidentales negaban esos apoyos. 
De igual modo, veía en el Movimiento de los No Alineados la expresión internacional de estos 
regímenes intermedios. Por último, no descartaba, al igual que los razonamientos clásicos sobre la pequeña 
burguesía en los países centrales, que ésta se plegase a los intereses de la gran burguesía, y diese una 
viraje a la derecha dentro de los regímenes intermedios. 
La y(a de desarrollo no capitalista 
Con esta denominación los soviéticos han planteado la situación de países que surgieron de la 
descolonización y que habían iniciado una serie de transformaciones políticas y económicas 
(desplazamiento del poder político de los grupos asociados al poder colonial o a las clases dominantes 
tradicionales, generalmente de base agraria, habían emprendido extensas nacionalizaciones y realizado 
cierta reforma agraria en perjuicio de los sectores 'feudales' o 'semifeudales'. 
La variedad de países que estuvieron en esta categoría varió sensiblemente de acuerdo a los cambios 
políticos de muchos de los países del tercer mundo, particularmente en Africa y en el Medio Oriente, sobre 
todo según el tipo de relaciones que mantenían con los Estados Unidos y con la Unión Soviética en el 
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largo período de la llamada guerra fría. Para los soviéticos« en determinados momentos Egipto» India, la 
Indonesia de Sukarno, Argelia, y muchos mas se habrían colocado en la vía de desarrollo no capitalista. 
Sin embargo, más allá de los bruscos cambios geopolíticos que muchos de estos países realizaron, de 
su ruptura de alianzas previas con los partidos comunistas y la Unión Soviética, es posible sintetizar el 
tipo de desarrollo económico que la vía de desarrollo no capitalista, implicaba para la visión soviética de 
desarrollo en el tercer mundo. A continuación extraemos de E. Hosseinzadeh (1989) los principales rasgos 
de esta Ma': 
En primer lugar, supone un relativamente alto nivel del sector estatal de la economía. Formado por 
las nacionalizaciones de las empresas extranjeras o de sectores adictos a los antiguos regímenes, así por 
nuevas obras de infraestructura (irrigación, comunicaciones, extracción de recursos naturales, y otros). 
En segundo lugar, la realización de una reforma agraria, el fortalecimiento de cooperativas de 
producción, y amplia modernización de las formas de producción en el agro. 
En tercer lugar, regulación de las actividades privadas capitalistas a través de intervenciones en el 
comercio, principalmente mediante el control del comercio exterior. 
En cuarto lugar, el uso de los impuestos, del crédito y de otros mecanismos financieros para acelerar 
la industrialización de las economías. 
En quinto lugar, introducir mecanismos de planificación económica. 
En sexto lugar, programas de formación de personal calificado en distintos niveles. 
En séptimo lugar, diversificación de las relaciones económicas internacionales, y tendencias a 
independizarse económicamente de los países imperialistas л . 
Más allá del carácter eminentemente político de la idea de desarrollo no capitalista de los soviéticos, 
estas concepciones influyeron bastante en la visión de los movimientos de liberación nacional, como el 
FSLN de Nicaragua, y especialmente tuvieron mucha incidencia en las líneas de colaboración económica 
que los soviéticos ensayaron hacia estos países. 
Tres conclusiones principales, tanto desde la visión de Kalecki como la idea soviética de desarrollo 
capitalista caben extraer. 
En primer lugar, la visión de que la estatización es el instrumento de desarollo económico mas 
importante (nacionalizaciones del comercio exterior, la banca, recursos naturales, planificación, control de 
servicios básicos). 
50
 Basado en Hosseinzadeh (1989: 43-44), que a su vez se sustenta en lo que considera 
una de las principales contribuciones soviéticas a la idea de 'desarrollo no 
capitalista' por V. F. Stanis, et al. The Role of the state in socio-economic reforms 
in the developing countries. Moscú, SU: 197 6, pp. 34-35. 
2 - Marco Generai para comprender Bases Sociales de Políticas en Contextos Revolucionarios 42 
En segundo lugar, la búsqueda de la industrialización, tanto de las propias actividades manufactureras, 
como de la agricultura, y los servicios. En buena medida se trataba de una modernización estatizante, 
sustentada en una clase de 'empresarios dinámicos1 formada por los profesionales y técnicos del sector 
publico. 
Y en tercer lugar, el papel fundamental de las capas de profesionales, técnicos, militares, 
pertenenecientes a la pequeña burguesía nativa, en el impulso de estos regímenes, y de su eventual 
transición al socialismo. Desde esta perspectiva el bajo grado de desarrollo económico existente en la 
mayoría de los países del tercer mundo, y la existencia de diversos modos de producción al interior de 
los Estados nacionales, hace difícil hablar sobre el carácter 'clasista* del Estado nacional. 
Los sectores intermedios en el poder representan sus propios intereses pero también pueden expresar 
los intereses de otros sectores sociales que están en proceso de formación, (pp. 41-42). La idea implícita 
en esta última afirmación es que a través del desarrollo del capitalismo de estado, y el desarrollo industrial, 
las capas medias en el poder, permiten el surgimiento de nuevos sectores, particularmente de la clase 
obrera que emerge de esas nuevas inversiones desarrolladas por el estado. Las capas medias serían, en esta 
visión, las 'parteras' de la naciente clase obrera, y esa sería una parte muy significativa de su carácter 
'progresivo'. 
IV. LAS PERSPECTIVAS SOBRE EL PAPEL DEL ESTADO COMO PROMOTOR DEL 
DESARROLLO 
En el contexto latinoamericano, en el período posterior a los años cincuenta, es posible distinguir 
varias perspectivas sobre el desarrollo económico y particularmente sobre el papel del Estado en ese 
proceso. El punto de partida son las consecuencias de la Segunda Posguerra Mundial, las Iniciativas hacia 
la Reconstrucción de Europa, la ampliación del sistema de Naciones Unidas con la creación de las 
Comisiones Económicas para el desarrollo en diversas partes del mundo, y en especial para América 
Latina, la CEPAL, con el liderazgo de R. Prebisch y la creación del Banco Internacional para la 
Reconstrucción y el Fomento (BIRF), llamado actualmente Banco Mundial. 
En el campo específicamente del agro, organismos de Naciones Unidas insisten en las necesidades de 
la reforma agraria, en documentos como 'Land Reform: Defects in Agrarian Structures as Obstacles to 
Economic Development', de 1951. De igual modo se realizan importantes conferencias sobre Tenencia 
de la Tierra, como la organizada en Madison, Wisconsin en 1951, cuyos documentos fueron recogidos en 
K. Parsons, et.al. eds. Land Tenure: Proceedings of the International Conference on Land Tenure, 
Madison, 1956. 
Un elemento paradójico, propio del clima internacional de posguerra, que en el caso latinoamericano 
se avivará claramente luego del triunfo de la revolución cubana en 1959, es la coincidencia de que 
importantes medidas de desarrollo económico, y especialmente una amplia reforma agraria, pueden ser un 
factor de contención o de desarrollo de la influencia comunista en las zonas rurales del tercer mundo. 
La preocupación en los temas de tenencia de la tierra, y la necesidad de intervenciones estatales 
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profundas para transformar las estructuras agrarias existentes, había tomado significación en la inmediata 
posguerra en relación a los países vencidos en la guerra (Alemania, Italia y Japón) en el sentido de que 
se creía que el fascismo en sus diversas variantes estaba asociado en predominio de grandes terratenientes 
en las zonas campesinas, en alianza con otros grupos propietarios y capas medias urbanas (ver por 
ejemplo, P. M Raup, 1956:49-55). En ese marco se hicieron transformaciones importantes de la tenencia 
de la tierra en Japón mediante la actuación directa de la Ocupación militar norteamericana, bajo el mando 
entonces del General MacArthur. 
Sin embargo, en el marco de la guerra fría rápidamente esta discusión se trasladó hacia la temática 
sobre la relación entre comunismo y estructura agraria. Y surgió todo un argumento sobre una profunda 
reforma agraria que eliminara la capa terrateniente y distribuyera la propiedad y la tenencia de la tierra 
entre el campesinado podía ser uno de los principales antídotos contra el desarrollo de una insurgencia 
campesina favorable a los comunistas. 
Por otro lado, desde el campo marxista se amplió la idea de las revoluciones nacional-democráticas 
en los países coloniales y dependientes que también suponía un programa de reformas económicas y 
particularmente reforma agraria y desarrollo del capitalismo de Estado como mecanismos para impulsar 
el mercado intemo y la industrialización. 
Estas posiciones reformistas, ya sea por parte de los grandes países occidentales, los organismos 
internacionales de cooperación, o las fuerzas izquierdistas y nacionalistas revolucionarias, se 
desenvolvieron entre los años cincuenta y fines de los ochenta. 
A partir de estos años se produce un viraje muy marcado en el abandono por parte de importantes 
organismos internacionales de postaras favorables a reformas estructurales que podían incluir transferencias 
significativas de activos, como la reforma agraria, o una intervención masiva del Estado en la dirección 
de la economía y los aspectos sociales, como había sido aceptado y promovido en las primeras décadas 
posteriores a la Segunda Guerra Mundial, en que de hecho hubo una confluencia en cuanto a la 
legitimidad de las transformaciones estructurales profundas. 
En el caso específico de América Latina, a diferencia del Sudeste asiático donde los Estados Unidos 
promovieron activamente las reformas agrarias como parte de paquetes políticos primeramente antifascistas 
y luego fundamentalmente por razones de contención del comunismo de base campesina, el empuje 
reformista fue de menor magnitud y se concentró fundamentalmente en la primera mitad de los aflos 
sesenta, cuando a raíz de la Alianza para el Progreso se desplegó cierta energía de cambio en el marco 
de la Administración demócrata del Presidente Kennedy para contrarrestar el subversivo ejemplo de la 
Revolución Cubana. 
En los años setenta disminuyó el énfasis norteamericano en la reforma agraria en América Latina; sin 
embargo los Organismos de Naciones Unidas y el propio Banco Mundial, y el Banco Interamericano de 
Desarrollo, no dejaron de apoyar procesos reformistas en la región, que implican importantes 
intervenciones del Estado como promotor del desarrollo. 
En los años ochenta, como parte del triunfo generalizado de las ideas conservadoras se produce un 
viraje muy fuerte del grueso de las Agencias Internacionales de Cooperación y de los países del Norte en 
cuanto a la temática del desarrollo y particularmente en relación al papel del Estado en la promoción del 
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desarrollo, intervención en los mercados, nacionalización de recursos, transferencia de activos a favor de 
sectores populares, etc. Las ideas dominantes se asientan sobre los principios del 'derrame' ('trickle 
down*) de ingresos a partir del crecimiento de la productividad en los sectores más establecidos, la 
asignación de recursos a partir del mercado, la liberalization comercial y financiera, y la privatización de 
los servicios que el Estado realiza (transportes, comunicaciones, electricidad, salud, educación, etc.). 
Estas ideas, dominantes también en los años noventa, se vieron fuertemente fortalecidas por el colapso 
de los países socialistas del Este de Europa, y su transición hacia el capitalismo. 
Mas allá de los vaivenes geopolíticos de estas iniciativas, podemos distinguir varías corrientes de 
pensamiento que incidían a nivel internacional sobre los perfiles de la formulación de las políticas de 
desarrollo en el contexto nicaragüense de los años ochenta, particularmente sobre los concepciones 
ideológicas que motorizaban visiones de desarrollo, y la formulación de políticas estatales. 
Estas perspectivas eran: a) la visión socialista sobre los problemas de desarrollo y de transformación 
hacia la construcción socialista en un país atrasado y dependiente; b) la perspectiva 'desarrollista' 
latinoamericana empujada desde la CEP AL y otras fuentes intelectuales y políticas; c) la influencia del 
'dependentismo' en sus diversas variantes; y d) la perspectiva tecnocràtica emergente de organismos 
internacionales de cooperación y de sectores académicos del Norte. 
La perspectiva 'desarrollista* latinoamericana 
Ha sido una de las perspectivas más influyentes desde los años cincuenta, haciendo énfasis en los 
siguientes puntos: 
a). La división internacional del trabajo impuso a América Latina una 'especialización' en productos 
primarios (agropecuarios y mineros) que de acuerdo a la CEPAL, viven un proceso secular de 
deterioro de sus términos de intercambios con los productos industriales comprados en los países del 
Norte. 
b). Sobre la base de ese argumento básico se justifica, incluyendo otras razones estructurales, la necesidad 
de impulsar un amplio proceso de industrialización que en las primeras fases tenía que tener un fuerte 
énfasis en la industrialización por sustitución de importaciones, o sea de bienes Anales para el 
consumo duradero o no duradero, mientras se continuaba la importación de bienes de capital ε 
intermedios. 
c). La profundización de la industrialización por sustitución de importaciones traería aparejado el impulso 
de la industria básica, de bienes de capital e intermedios, donde se visualizaba la necesidad de un 
aporte estatal significativo, incluyendo el desarrollo de la infraestructura básica para el desarrollo 
industrial (energía, caminos, comunicaciones, agua, etc.); como parte del proceso de industrialización, 
se visualizaba la necesidad de modificar las formas de producción en el agro, con dos grandes 
objetivos, por un lado, ampliar la producción nacional de alimentos básicos, depender menos de las 
importaciones. Esto suponía modernizar las formas técnicas de producción, y superar las barreras al 
estancamiento que imponían las clases terratenientes a la producción agraria, fundamentalmente hacia 
el mercado interno de la mayoría de los países latinoamericanos. En segundo lugar, los cambios en 
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el agro permitirían ampliar los mercados internos y con ella la producción nacional de bienes 
industriales que en una estructura agrana modificada resolverían los problemas de la insuficiencia 
demanda interna debido a los escasos ingresos de la mayontana población rural de América Latina, 
en el período inmediatamente postenor a la segunda guerra mundial 
d) En síntesis, la industrialización, la ampliación de la infraestructura económica y social, las 
modificaciones tecnológicas y estructurales de la agricultura y la provisión de servicios, otorgaban un 
papel ρ π mordí al a los aparatos de gobierno Los profesionales y técnicos, y las Universidades que los 
generan, tenían un papel preponderante en la batalla contra el subdesarrollo, el enfremamiento con 
intereses comerciales exportadores e importadores y agranos tradicionales, y sectores del capital 
extranjero, tribútanos del viejo modelo agro-minero exportador que se había desarrollado entre fines 
de los años ochenta del siglo XIX y los años treinta, y que comenzó a deteriorarse con la cnsis de los 
años treinta y la Segunda Guerra Mundial, dando lugar al comienzo del desarrollo mdustnal 
laünoamencano 51 
En la práctica política latinoamericana, se produjo entre los años cincuenta y fines de los setenta 
vanadas experiencias que reinvindicaban en parte ese ideano desairo Ih sta-cepa! ι sta En general, fueron 
mucho más aceptadas e impulsadas por los países más grandes de la región, programas de industrialización 
y de desarrollo de infraestructura, pero el papel del Estado fue a veces subsidiario, jugando un papel 
fundamental el capital extranjero y en algunos casos el gran capital nacional 
En el caso del agro ocurrió algo similar las reformas agranas fueron escasas y de duración e 
intensidad bastante limitadas, dándose lugar a un proceso de modernización con la participación de las 
viejas fracciones terratenientes, salvo las modificaciones relativamente importantes de Chile y Perú, pero 
que fueron en parte frustradas por los procesos antircformistas postenores 
La influencia de la CEP AL también se hizo sentir sobre otras dimensiones del pensamiento y la 
política latinoamericana Más allá de impacto sobre la formulación de políticas públicas lo cual era una 
de sus funciones primarias como órgano asesor de los gobiernos de la región, su presencia fue significativa 
debido a sus contribuciones en estudios sobre temas específicos o por países, por su aparato estadístico 
y estudios de coyuntura De esa forma incidió en la formulación de la cultura económica y sociológica 
de la región Su impacto fue más claro sobre los políticos reformistas latinoamericanos, y en los sectores 
de izquierda se valoró su contribución a temas específicos y al conocimiento de las estructuras económicas 
de los países 
Se podría decir que existieron en Aménca Latina conceptualmente dos grandes comentes del 
desarrollismo Por un lado, la que podría llamarse como desarrolhsmo de izquierda que colocaba a la 
industrialización dentro de un panorama de reformas profundas, particularmente en el agro, y un papel 
central a la inversión estatal En buena parte de las formulaciones coincidía con las posturas de los 
Sl
 Una síntesis de la perspectiva cepalista 'desarrollista' puede encontrarse en Kay, 
С 1991 35-40 
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partidos comunistas y la visión soviética de la llamada vía de desarrollo no capitalista M. 
Por otro lado, existió un 'desarrollismo de derecha1 que buscaba realizar los procesos de 
industrialización y modernización sin modificaciones estructurales y haciendo jugar un papel central al 
capital extranjero que en la posguerra había pasado de situarse fundamentalmente en las actividades 
primario exportadoras, a tratar de captar los mercados internos con productos industríales producidos en 
los países latinoamericanos. 
En la práctica, esta segunda perspectiva tuvo más influencia real en el marco de lo que se denominó 
'desarrollo asociado* entre las burguesías nacionales, los sectores estatales en la economía, y el capital 
extranjero. (Cardoso y Faletto, 1967). 
En relación a los contextos estructurales se pueden distinguir dos grandes situaciones. Por un lado, 
en aquellos donde el desarrollismo se manifestó en buena medida como estatismo. El aparato estatal era 
visto como el principal agente de desarrollo, en la creación de la industria pesada, la infraestructura básica 
y la agroindustria. Ejemplos de esto fueron México entre los cuarenta y los sesenta, Chile en períodos 
similares. Por otro lado, en otros contextos el 'desarrollismo' aparece mucho más asociado a la apelación 
al capital extranjero (y en menor medida al incentivo a la formación de capital por parte de los 
propietarios agrarios tradicionales). Los casos de América Central aparecen más asociados a esta posición. 
(Monteforte Toledo, M. 1972: 376-382)53. 
La perspectiva socialista 
En la perspectiva socialista latinoamericana anterior a los años ochenta, caben distinguir dos grandes 
perspectivas, la de los partidos comunistas y la de los movimientos de izquierda revolucionaría surgidos 
luego de la revolución cubana. 
El primer grupo coincidía en buena medida con los planteamientos de la llamada vía de desarrollo no 
capitalista, inspirada en la dirigencia soviética de entonces. En materia de transformaciones estructurales 
se insistía en un programa democrático, agrario y antiimperialista, que en su profundización llevaría al 
socialismo. 
Esta perspectiva insistía en la existencia de formas 'feudales* o 'semifeudales' de producción en el 
" Un exponente de este pensamiento era el asesor principal del ex Presidente Frondizi 
de Argentina (1958-1962), Rogelio Frigerio, principal mentor del 'desarrollismo' 
argentino, con una formación marxista en su juventud. Sin embargo, en la ejecución de 
gobierno y en su larga trayectoria política estuvo más cercano a las posiciones del 
desarrollismo de 'derecha'. Cfr. R. Frigerio Desarrollo y Desarrollismo, ed. Galerna, 
Buenos Aires, 1969. 
" Dice Monteforte: 'El desarrollismo puede definirse como una política de 
transformación evolutiva de las estructuras tradicionales promovida por los sectores 
menos conservadores de las clases dirigentes, con el tránsito hacia el 
desenvolvimiento capitalista, el fortalecimiento prioritario del sector industrial, 
la modernización de la agricultura, la creación de un mercado de consumo interno, y 
el otorgamiento de garantías y alicientes para la inversión extranjera', p. 377. 
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agro y se planteaba necesidad de una reforma agraria democrática que ampliara el desarrollo capitalista 
en el agro. En segundo lugar, tenía en general una gran expectativa, en buena medida compartida por los 
grupos desarrollistas más progresistas, en la llamada burguesía nacional, capaz de defender el programa 
democrático y antiimperialista. 
Eso llevó a fuertes expectativas de estos partidos a fenómenos como Goulart en Brasil, Frondizi en 
Argentina, los militares peruanos (que eran vistos como un sector proxy a esa 'burguesía nacional 
progresista')» o los militares panameños bajo la conducción del General Torrijos. En el caso nicaragüense 
el Partido Socialista Nicaraguense, fundado en 1944, tenía una perspectiva de este tipo. 
Por su parte, la izquierda revolucionaría en general surgida luego de la revolución cubana, entre ellos 
el FSLN fundado en 1961, se distanciará polémicamente de los partidos comunistas. En primer lugar, por 
la insistencia en la lucha armada como medio para alcanzar el poder político y su desconfianza a las 
formas electorales y parlamentarías de acción política a diferencia del grueso de los partidos comunistas 
defensores de la vía pacífica. 
En segundo lugar, se desarrolló una caracterización de las estructuras agrarias insistiendo en el carácter 
'capitalista' de las formas de producción dominantes, rechazando la visión habitual de 'feudal' por parte 
de los partidos comunistas. 
En tercer lugar, se visualizó un papel mucho menos significativo o casi inexistente, para la llamada 
burguesía nacional, tan central en el esquema de los comunistas latinoamericanos. 
De este modo, tanto por la insistencia en los métodos radicales de lucha, como por visión capitalista 
del agro latinoamericano, y la insistencia en la inexistencia de una burguesía nacional progresista, se 
deducía una programática de desarrollo donde la transición directa al socialismo era mas significativa que 
una etapa 'democrática' de desarrollo. 
La perspectiva 'dependentista' 
La perspectiva desarrollista-cepalista insistía en la temática de la dependencia -en el sentido de 
'dependencia extema' hacia el mercado mundial· y cómo el proceso interno de desarrollo estaba 
determinado por esas fuerzas 'externas'. La industrialización era vista entonces como el mecanismo de 
aliviar esa dependencia extema, y buscar en la producción nacional y en el mercado interno el eje central 
del desarrollo nacional. 
Los dependentistas, en sus distintas variantes, insistirán, en primer lugar, en que la industrialización 
y en general la modernización de las sociedades latinoamericanas no sigue los mismos patrones del 
desarrollo industrial de los países centrales, y no es esperable un proceso similar, ya que el carácter 
dependiente no es un factor extemo, sino que es pane constitutiva de las formaciones sociales 
latinoamericanas. 
Este fenómeno, dado en la fase de desarrollo hacia afuera, se vería aminorado en los procesos de 
industrialización por sustitución de importaciones bajo el control de la burguesía nacional y de regímenes 
nacional-populistas, y se habría incrementado a partir de los años sesenta cuando el capital extranjero se 
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instaló masivamente en la producción para los mercados internos, habiéndose 'internacionalizado' el 
control del mercado interno 
De la perspectiva de la dependencia son temas centrales la industrialización, la diversifícación de los 
mercados internacionales* el papel del Estado como regulador de la inversión extranjera. Esto en la visión 
reformista suponía la posibilidad de un capitalismo nacional independiente Por su parte, la perspectiva 
más radical de la dependencia, en autores como Ruy Mauro Manni (1974), o Teotomo Dos Santos (1978), 
supone que sólo la revolución socialista permite superar la dependencia, ya que no sería viable una 
alternativa de un capitalismo nacional sustentado en una alianza de clases que incluyera empresariales 
nacionales, sectores medios urbanos, campesinado y trabajadores 
La etapa que se abre aproximadamente entre la segunda mitad de los años cincuenta y comienzos de 
los sesenta en América Latina, presupone una nueva fase del capitalismo dependiente en la cual el capital 
extranjero controla directamente segmentos importantes de la producción industrial y agromdustnal 
destinada tanto a los mercados internos como a las posibilidades exportadoras, en líneas de productos 
fundamentalmente para sectores medios y altos, no creándose condiciones estructurales para una amplia 
alianza de clases al estilo nacional-populista como se dio en los años cuarenta y cincuenta (peronismo, 
varguismo, cardenismo) M. 
La perspectiva tecnocràtica 
Se refiere a la perspectiva que emerge de las agencias internacionales de cooperación A fines de los 
setenta y comienzos de los ochenta, años relevantes para entender al caso nicaraguense, era posible 
encontrar en ellas un abanico muy amplio de proposiciones de desarrollo Para los efectos de los temas 
específicamente agrarios se podría decir que existían dos grandes énfasis Por una parte en la insistencia 
de la agroindustnalización que comprendía la modernización de la producción primaria y 
fundamentalmente la ampliación de la capacidad nacional de procesamiento, tanto para productos 
destinados al mercado interno o las exportaciones. 
Esta modernización agromdustnal presuponía un fuerte fortalecimiento institucional de las instancias 
gubernamentales en áreas de planificación, formulación de proyectos, obtención de recursos extemos, y 
la posibilidad de desarrollar empresas estatales o cooperativas de producción En última instancia, el 
argumento central pasaba por intensificar la formación de capital bajo el supuesto de que el atraso de los 
países subdesarrollados se explicaba fundamentalmente por esta 'escasez de capital' 
Por otro lado, esta perspectiva de modernización agromdustnal daba un papel central a los técnicos 
y expertos en la definición de las políticas y en su formulación 5\ 
Otra perspectiva, con menor fuerza institucional insistía, en el campo específico de las temas agrarios, 
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 Cfr Kay, С 1991 
" Para una perspectiva crítica, véase Barraclough, S ¿Progreso para Quién"5 EN 
García Antonio, ed 'Desarrollo agrario y la América Latina' México, MX Fondo de 
Cultura Económica, 1981 (Especialmente, pp 3Ô7 394) 
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en la importancia de la pequeña producción como agente productivo a partir de estos argumentos: a) en 
los países subdesarrollados existe abundante mano de obra y escasez de capital; b) los campesinos más 
pequeños usan más intensamente la tierra que los campesinos ricos y los terratenientes; c) la distribución 
actual de la tierra constituye la base de la estructura del poder y de las posibilidades de acceder a mas 
insumos y mas bienes de capital; d) en consecuencia, la redistribución de la tierra es el mejor instrumento 
para lograr una mejor utilización de los recursos disponibles en los países subdesarrollados. (D. Lehmann, 
1977: 340). 
Estas posiciones 'procampesinas', pero expresadas en términos neoclásicos y tecnocráticos, 
generalmente insisten en la necesidad de ampliar la 'participación* de los más pobres en las gestiones de 
los proyectos de desarrollo y colocaban a la seguridad alimentaria como uno de sus objetivos 
fundamentales. 
Sin embargo, en el contexto nicaragüense a fines de los setenta y comienzos de los ochenta estos 
argumentos no tuvieron mucho énfasis, ni por parte de los organismos de cooperación ni por parte de 
grupos técnicos locales. Algunos de estos argumentos circularon a partir de agrónomos franceses muy 
comprometidos con el proceso de liberación nacional de Nicaragua, bajo la forma de argumentos 
fuertemente 'campesinistas\ (Ver M. Meriet y C. Maldidier, 1987; K. Blokland, 1992) * 
56
 El término 'campesmista' y su contrapartida 'descampesinista' surgió en polémicas 
académicas y políticas en México a mediados de los aflos setenta. Ver, entre otros, a: 
Esteva, G. ¿Y si los campesinos existen? EN: Comercio Exterior, No. 6, México, Jun. 
de 1978 y Feder, E.: Campesinistas y Descampesinistas. Tres enfoques divergentes (no 
incompatibles) sobre la destrucción del campesinado. EN: Comercio Exterior, No. 12. 
Die. de 1977 y No. 1. Ene. de 1978. 

CAPITULO 3 
Los Procesos de Reforma Agraria 
en América Latina 
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En este capítulo queremos suscitar la reflexión sobre la problemática de la reforma agrana, haciendo 
referencia a los siguientes temas en primer lugar» los cambios conceptuales y de política que han 
existido hacia el tema de reforma agrana y de otras políticas de fomento al desarrollo rural Una segunda 
parte está centrada en realizar un balance global de las experiencias latinoamencanas de reforma agrana, 
haciendo énfasis en los escenarios sociopolíticos que dieron lugar a estos procesos, tratando de extraer 
algunas lecciones en la perspectiva de la situación actual En tercer lugar, se presenta una visión 
comparativa de los escenanos estructurales de las reformas agrarias laünoamencanas especialmente en 
comparación con el nicaraguense 
I. DISTCNTAS PERSPECTIVAS HACIA LA REFORMA AGRARIA Y LAS POLÍTICAS DE 
DESARROLLO RURAL 
La temática de reforma agrana, y en general el tema de las políticas de transformación agrana que 
implican intervenciones importantes del Estado, ha temdo en las últimas décadas diversos momentos, idas 
y venidas, que han estado vinculadas tanto a los desenvolvimientos internos de los países latinoamencanos 
como por las perspectivas de los organismos internacionales de cooperación De manera suscinta podemos 
definir tres grandes momentos 
Perspectivas anteriores a 1960 
Luego de la Primera Guerra Mundial el tema de la reforma agrana toma mucha importancia, 
pnncipalmente en los países atrasados de Europa Oriental y los Balcanes, y en la Unión Soviénca En 
todos estos procesos, y es una constante que se repetirá en las décadas postenores, pueden encontrarse 
motivaciones pro y anücomumstas en el avance de los procesos de reforma agrana. 
A partir de la finalización de la Segunda Guerra Mundial, se observa en los organismos 
internacionales, particularmente en el sistema de Naciones Umdas, una preocupación marcada por la 
problemática de reforma agrana Había, al igual que en el período entre las dos guerras mundiales, fuertes 
motivaciones políticas en esta preocupación. 
En la inmediata posguerra, antes de declararse la 'guerra fría' (circa 1947-48) se observa en las fuerzas 
aliadas un análisis de la vinculación que existió en Alemania, Italia y Japón entre el desarrollo de 
regímenes de tipo fascista y la naturaleza sociopolitica de la estructura agrana de esos países Se concluía 
que para garantizar en el futuro un orden democrático era necesano eliminar la capa supenor de los 
terratenientes porque habían sido uno de los principales protagonistas de esos procesos " 
Con el advenimiento de la 'guerra fría' el análisis del programa agrano incluyó, con énfasis creciente, 
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 Ver análisis de Ρ Raup en К Parsons (1956) El texto de Raup, presentado 
originalmente en una Conferencia Internacional de Reforma Agraria, realizada en 
Madison, Wisconsin (1951) relata los documentos sobre el tema agrario alemán que las 
fuerzas militares norteamericanas manejaron en la inmediata posguerra 
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la vinculación entre sistemas agrarios con predominio de terratenientes que subordinaban por rentas а 
amplios sectores campesinos, y las posibilidades de emergencia del comunismo campesino. En Japón, bajo 
la dirección efectiva del Mando Militar norteamericano encabezado por el General Mac Arthur, se impulsó 
una reforma agraria que eliminaba las rentas pagadas por los arrendatarios a los grandes terratenientes, y 
donde había motivaciones contra las fuerzas conservadoras como contra un posible desarrollo izquierdista 
se 
Naciones Unidas produce a comienzos de los años cincuenta un documento paradigmático de esta 
preocupación reformista sobre el tema agrario (Land reform: defects in agrarian structure as obstacle to 
economic development. United Nations, 1951). Este documento que fue aprobado en una conferencia 
internacional aboga por modificaciones profundas de las formas atrasadas de tenencia de la tierra y 
seguramente fue preparado, entre otros, por Eric Jacoby por entonces especialista en Tenencia de la Tierra 
en la FAO, y autor de otros trabajos sobre el tema agrario59. En la misma época se convoca en Madison 
(Wisconsin) a una gran Conferencia Internacional sobre Tenencia de la Tierra, en la cual se manifiesta esta 
preocupación por la reforma agraria. (K. Parsons, et al, eds. 1956). 
America Latina 
En los gobiernos latinoamericanos el tema de reforma agraria apareció muy limitadamente hasta 
prácticamente a fines de los anos cincuenta. Se habían producido algunas significativas reformas agrarias, 
como la mexicana o la boliviana, pero no había un consenso regional sobre esta cuestión, debido a la 
fuerza que los sectores tradicionales mantenían. Entre 1952 y 1954 se desenvolvió la reforma agraria 
guatemalteca que fue desmantelada en 1954 como consecuencia de un golpe militar apoyado por Estados 
Unidos *. 
Por otro lado, en los foros internacionales de cooperación luego de la Segunda Guerra Mundial se 
intensifica la preocupación por estas temas, y comienza a percibirse un consenso técnico acerca de los 
cambios necesarios en la tenencia de la tierra. En general la argumentación, junto a consideraciones de 
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 En la operación de reforma agraria japonesa jugó un papel destacado en el 
asesoramiento del Mando Militar norteamericano, W. Ladejinsky, un emigrado ruso que 
trabajó en los años treinta en las temas asiáticos en el Departamento de Agricultura 
de los Estados Unidos. Tuvo que ver con la preparación de los documentos de MacArthur 
en Japón, y estuvo muy involucrado posteriormente en el intento de sostener a las 
fuerzas del Koumintang en China, invocando la necesidad de reforma agraria para 
detener el avance comunista (Ladejinsky 1977 y Prosterman, R. 1987). Otros autores 
señalan que la experiencia propia de MacArthur en zonas asiáticas campesinas -era hijo 
de un gobernador norteamericano en Filipinas- incidió en su política antiterrateniente 
en el Japón (G. Olson. US Foreign Policy and the Thirld World Peasants. US: West View 
Press, 1974). 
59
 En 1953 aparece bajo su firma: Interrelationship between agrarian reform and 
agricultural development: an FAO land tenure study. EN: FAQ Agricultural Studies, No. 
26. Roma, IT. Set. de 1953. 
40
 En el golpe militar de 1954 jugó un papel muy destacado el Departamento de Estado 
de los Estados Unidos. Como la reforma agraria habla afectado intereses de la 'United 
Fruit Company' (productora de bananos en América Central), básicamente tierras no 
cultivadas de la empresa, ésta había presionado al Departamento de Estado. (S. 
Schlesinger y S. Kinzer, 19Θ2). 
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equidad se asociaban las ventajas de los cambios agrarios como mecanismos de ampliación de los 
mercados internos e impulsar procesos domésticos de industrialización y de sustitución de importaciones. 
En América Latina« la CEP AL durante un período prolongado postuló estas perspectivas sobre el tema 
agrario61. 
La perspectiva abierta en ios sesenta 
Un segundo momento que se extiende hasta comienzos de los ochenta, donde la vigencia de la 
temática de reforma agraria se mantiene» pero va perdiendo impulso en los sectores gubernamentales y 
en las agencias extemas e . 
En menos de cinco años, de 1960 a 1965, casi todos los países latinoamericanos dictaron leyes de 
reforma agraria y se iniciaron experiencias de variada intensidad. Se hizo énfasis en modelos colectivos 
o asociativas de producción, y una presencia de los servicios estatales en el mercadeo y el financiamiento. 
Se generó un punto de vista hacia el tema campesino donde se produjo la convergencia distintos puntos 
de vista: el liberalismo norteamericano, el desarrollismo estructuralista latinoamericano, el 
socialcristianismo, y las perspectivas clásicamente socialistas63. 
Por diversos motivos, las burocracias gubernamentales y las agencias internacionales coincidieron 
conceptualmente en las necesidades de reforma agraria como alternativa para ampliar la producción, los 
ingresos del campesinado, los mercados internos y fomentar la industrialización local. En cuanto a su 
organización, había consenso en las formas asociativas por las ventajas de introducir métodos modernos 
de producción, difundir servicios de asistencia técnica y también favorecer la organización de los grupos 
campesinos en su capacidad de establecer demandas. También había consenso en la necesidad de 
intervención estatal en el mercadeo de granos básicos, establecimiento de precios de garantía, 
proteccionismo hacia las importaciones de granos, desarrollo de líneas de crédito rural en los bancos de 
fomento. Esta perspectiva, con variantes en los distintos casos nacionales, se generalizó en el continente 
incluyendo a Centroamérica. 
" Sin embargo, es primordial distinguir la situación asiática de la de América 
Latina. En Asia, en general, las reformas agrarias -salvo China, Vietnam y Corea del 
Norte- estaban centradas en eliminar el sistema de rentas y no tanto las formas 
técnicas o la organización de la producción, a diferencia de América Latina, donde la 
reforma agraria implica en muchos casos procesos amplios de redistribución de la 
tierra y cambio en las formas de organización de la producción (creación de 
'asentamientos', 'comunidades', 'cooperativas', 'Empresas Asociativas', etc.) lo cual 
hace más complejo el proceso de reforma agraria. (Peter Dorner, 1992). 
" Una diferencia importante entre el esfuerzo norteamericano a favor de la reforma 
agraria en Asia (Japón, Taiwàn, Corea del Sur), con la excepción de Filipinas, y la 
mayor reticencia en América Latina, es que las empresas norteamericanas no tienen 
plantaciones a diferencia de América Latina donde ha habido intereses en algodón 
(México), caña de azúcar (Cuba), banano (América Central y el Caribe), henequén 
(Yucatán, México), entre otras inversiones agrarias. (Olson, 1974). 
" Lehmann, D. (1977) . Habla de la convergencia de Іаэ perspectivas neoclásicas, 
estructuralistas y socialistas a favor de la reforma agraria en América Latina en los 
años 60. 
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Las perspectivas dominantes hacia la reforma agraria y las otras políticas de fomento mencionadas 
antes de 1960, conllevaban la idea principal de incorporar y de permitir el ascenso a la escena política y 
del poder a grupos antes marginados» tanto productores como ciudadanos. 
En la segunda fase que arranca en los sesenta otros objetivos de control social ocupan un espacio 
privilegiado. Otro objetivo presente rue la búsqueda de una política de alimentos básicos baratos» en 
función de los procesos de industrialización entonces vigentes. Y se pensaba que la inelasticidad de la 
oferta agropecuaria existente en muchos de los países podía cambiarse mediante intervenciones estatales 
significativas, que incluyeran cambios de tenencia y redistribución de la tierra. 
Es importante recalcar que la concepción y el diseño de estas políticas de reforma agraria no contaron 
con una participación activa de las organizaciones campesinas. Fueron elaboradas por los gobiernos, con 
el apoyo activo de las agencias internacionales, y contó con el consenso de núcleos importantes del sector 
privado. Medianos y grandes productores fueron beneficiarios muchas veces por algunas de esas políticas 
(crédito, mercadeo, proteccionismo, modernización tecnológica, caminos de penetración, redes de 
almacenamiento de granos, y agilización del mercado de tierras). 
Predominaron, por lo general, ópticas que menospreciaban las perspectivas del campesinado, y se 
calificaba fácilmente a las economías campesinas, como 'atrasadas* con un diagnóstico muy insuficiente 
sobre sus potencialidades. 
Toma auge en los setenta, la concepción de los Programas de Desarrollo Rural Integrado (DRI) a 
veces vistos como alternativas a procesos masivos de reforma agraria que habían descuidado los aspectos 
de asistencia técnica, organización, crédito y comercialización. Pero el viraje hacia los programas de 
desarrollo rural integrado, implica un abandono de la problemática estructural de la cuestión agraria. 
Perspectivas de los 80 y la influencia neoconservadora 
En 1979 se realizó la Conferencia Mundial sobre Reforma Agraria y Desarrollo Rural, convocada por 
la FAO en Roma, en la cual, en general, se matuvo la retórica favorable a procesos de reforma agraria 
propio de los organismos internacionales entre la segunda guerra mundial y esa época (El-Ghonemy, 
1989:54). Luego de ese evento, se produce el fuerte viraje que genéricamente se ha llamado 
neoconservadorísmo en los países del Norte, o neoliberalismo en América Latina, debido al significado 
distinto del término 'liberal' en Europa Occidental, los Estados Unidos y América Latina. Este viraje fue 
impulsado fundamentalmente por los gobiernos republicanos y conservadores de Estados Unidos y Gran 
Bretaña. 
En materia de reforma agraria, tal como lo manifestó la delegación norteamericana en la Conferencia 
de FAO en 1987, el instrumento principal de redistribución de la tierra debe ser el mercado, y la titulación 
en forma privada de tierras públicas en los países del tercer mundo. (El-Ghonemy, 1989:58). En todo caso, 
si el mercado de tierras no funciona por sí mismo, es posible generar programas de préstamos para que 
grupos campesinos puedan comprar tierras, y asistencia a los gobiernos en cuestiones de catastro y 
titulación de tierras para garantizar procesos de privatización plenos de la tierra. (Eric Shearer, et. al, 
1991). 
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Por su parte el Banco Mundial mantiene una actitud ambigua en este temática. En los setenta había 
sostenido la idea de la importancia de la reforma agraria: "Land reform is consistent with the development 
objectives of increasing output, improving income distribution, and expanding employment, and that the 
Bank Group should support reforms that are consistent with these goals" " En los ochenta las posiciones 
son más favorables a incentivar los mecanismos de mercado y titulación de tierras nacionales. Con todo, 
sigue manteniendo que la reforma agraria, tal como se hizo en los 'dragones del sudeste asiático' es un 
objetivo legítimo, pero que requiere de apoyos políticos muy fuertes, difíciles de obtener (Informe Banco 
Mundial sobre la Pobreza en el Mundo, 1990). 
La perspectiva de los años 90 
La perspectiva de los años 90 se encuentra con un escenario conceptual y de iniciativas de política 
muy distinto, tanto en los gobiernos como en las agencias internacionales. Las presiones de la deuda, las 
necesidades de atraer flujos de préstamos blandos, y la búqueda de los equilibrios fiscales internos, ha 
colocado el tema de la 'privatización' y la 'liberalización' de los mercados como elementos fundamentales 
de las políticas públicas. En el agro esto se refleja en las políticas de 'retiro' del Estado de los servicios 
al agro (comercialización, crédito, asistencia técnica, promoción cooperativa, entre otras); argumentando 
fundamentalmente en la necesidad de reducir los gastos y las intervenciones estatales en la economía. 
Las políticas hacia el sector campesino se desdoblan en dos direcciones implícitas: un núcleo reducido 
se convertiría en una suerte de nuevo sector empresarial capaz de vincularse al mercado mundial o a 
procesos agroindustríalcs, y los restantes pasarían a una situación de 'disponibilidad social', para los cuales 
se diseñarían paquetes de asistencia humanitaria. 
El tema de la reforma agraria aparece asociado al tema de la inseguridad de la tenencia de la tierra, 
y ésta es vista como causa del uso no intensivo del suelo. Paralelamente, se insiste en la necesidad de 
incentivar los mercados de tierra (compra-venta y arrendamientos) para una mejor asignación de recursos, 
y se observa a las leyes de reforma agraria como obstáculos a la ampliación de los mercados de tierra, por 
los riesgos de ceder tierras en arrendamiento, susceptibles de afectación, o los desincentivos a las compras 
de tierra por las amenazas latentes de la reforma agraria. 
Por otro lado, ciertas leyes de reforma agraria han creado situaciones de amenaza potencial sobre 
grupos de Ancas, pero sin afectarlas efectivamente. Pero esto más que una fortaleza de esos procesos, ha 
sido producto de la debilidad con que se aplicaron, y de las fuertes incertidumbres y vaivenes de las 
políticas aplicadas. Una política de reforma agraria que 'amenaza' pero no ejecuta en el corto plazo tiende 
a generar y a reforzar comportamientos especulativos. 
A su vez, los criterios de 'uso deficiente del suelo', con aparatos técnicos reducidos se han prestado 
siempre a visiones subjetivas, por ejemplo, la relación de cabezas de ganado por unidad de superficie tiene 
los inconvenientes de las variaciones a lo largo del año del hato ganadero y segundo es ambigua la 
definición de área de pastos, cuando en explotaciones muy extensivas, como es usual en Centroamérica, 
" World Bank. Land Reform. EN: World Bank Paper, No. θ. Rural Development Series. US: 
World Bank, Jul. 1974. 
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se confunden las áreas de pastos cultivados, naturales, y el áreas de pastos cultivados. (Para un panorama 
general de las políticas de incentivos a mercados de tierras véase Shearer, et al 1991) ^ 
Π. ALCANCES Y LIMITACIONES DE LAS REFORMAS AGRARIAS 
LAΉNOAMERICANAS 
Precaria correlación politica favorable a los procesos de reforma agraria 
Hay que recordar que casi todas las reformas agrarias latinoamericanas han pasado por cambios muy 
importantes de los regímenes sociopolíticos que le dieron ongen Salvo México el resto de países que 
tuvieron reformas agrarias significativas, sufrieron importantes cambios políticos, y golpes de estado que 
afectaron los cursos de las reformas agrarias Eso ocurrió en Bolivia (1964), Guatemala (1954), Chile 
(1973), Perú, luego del reformismo militar, Honduras, El Salvador y Nicaragua, más recientemente 
Incluso el caso mexicano ha temdo desde 1940 importantes virajes donde el proceso redistnbuüvo agrano 
fue perdiendo impulso 
Más recientemente el caso nicaragüense es ilustrativo sobre los ntmos cambiantes del impulso de la 
reforma agrana Si bien hubieron afectaciones desde 1979, la mayoría de las tierras entregadas al 
campesinado y a las cooperativas se hizo bien entrada la segunda mitad de los ochenta En estos vaivenes 
jugaron siempre preocupaciones políticas que desbordaban el tema campesino y de reforma agrana, y 
tenían que ver con alianzas políticas con sectores propietanos y la situación internacional, en el período 
préélectoral a febrero de 1990 disminuyó, salvo casos puntuales, sensiblemente el ntmo de afectación y 
de entregas de tierra al campesinado 
Comparación con las experiencias asiáticas 
Esta ecuación sociopolitica frágil del proceso de reforma agrana latinoamencano lo diferencia 
claramente de otras con mayor grado de estabilidad, como han sido las reformas agranas del sudeste 
asiático de la segunda posguena (Japón, Corea y Taiwàn), donde, como se sabe, jugaron un papel muy 
importante los Estados Umdos y la 'amenaza* comunista cercana La debilidad comparada launoamencana 
se hace mas evidente debido a que en este caso se trata de realizar procesos de cambio en las formas de 
tenencia y en la redistnbución de la tierra, mientras que en el sudeste asiático predominaron los cambios 
de tenencia sin afectar las unidades de producción, ya que en buena medida se trató de convertir a los 
medieros y arrendatanos en propicíanos de las tierras que previamente trabajaban 
En el caso latinoamencano éste es sólo uno de los aspectos de los procesos de reforma agrana. Aquí 
la cuestión se complica aún más debido a que junto a los cambios de tenencia y redistribución de tierras, 
ha habido siempre procesos de concentración de temiónos bajo formas colectivas o cooperativas de 
" Shearer, E , Lastarria-Cornhiel and S Mesbah, D The Reform of rural land markets 
in Latin America and the Caribbean· research, theory, and policy implications EN LTC 
Paper, No 141 Apr 1991 Land Tenure Center Madison, Wisconsin 
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producción, que han implicado grandes esfuerzos organizacionales. 
Compromisos sociopolüicos y la reforma agraria 
Tomando la mayor parte de ejemplos latinamericanos, podemos conceptualizar tres grandes 
situaciones. 
En primer lugar, los casos donde la reforma agraria expresa una coalición de grupos populares en 
lucha por reivindicaciones agrarias básicas que logran constituirse en una fuerza movilizada y sectores 
medios del agro o fracciones propietarias no agrarias interesadas en las modificación de la estructura 
agraria existente en la dirección de ampliar los mercados internos, ampliar la oferta interna de alimentos 
y materias primas, y dar mas espacio a sectores medianos y grandes modernizados. Este fue el eje de la 
reforma agraria mexicana viendo globalmente el período anterior a 1940, parte del proceso boliviano, y 
la efímera pero rica experiencia guatemalteca de 1952-54. 
En segundo lugar, situaciones sociopolíticas donde la reforma agraria está determinada por perspectivas 
que ven los cambios agrarios, como parte de estrategias de control social, e incluye a intereses estatales 
y preocupaciones de dominación nacionales e internacionales. Pero que están dispuestos a realizar cambios 
en las formas de distribución y tenencia de la tierra. En general, las reformas agrarias realizadas luego de 
la Alianza del Progreso en América Latina, incluyen este componente. Sin embargo cabe aclarar los 
procesos de Chile y Perú bajo Velasco Alvarado. desbordaron la problemática del control social y la 
dimensión geopolítica indicada. 
En tercer lugar, situaciones donde las acciones de reforma agraria están vistas como instrumentos de 
transición hacia un nuevo orden social que irían más allá del capitalismo y crearían las condiciones de 
tránsito al socialismo en el campo y en la sociedad en su conjunto. Obviamente el único caso pleno es 
el cubano, y parcialmente el nicaragüense, que si bien tuvo una Orientación socialista', ésta siempre 
estuvo asociada a una preocupación por sostener un esquema de economía mixta y una alianza con 
sectores propietarios. Por otro lado, algunas de las dimensiones del proceso velasquista del Perú también 
incluyeron una preocupación por un orden colectivizante, de 'tercera posición' entre el capitalismo y el 
comunismo, que se reflejo en el tipo de unidades de producción que impulso la reforma agraria. 
Estas tres perspectivas básicas, que en algunos casos mostraron combinaciones, incidieron 
decididamente sobre los alcances y limitaciones de las reformas agrarias. Una constatación es que los 
intereses de los campesinos y de otros trabajadores del campo estuvieron en todos los casos subordinados 
a intereses de otras fracciones sociales o del propio Estado y no lograron incidir fuertemente en los 
alcances de las afectaciones de tierra u otros recursos, o en las modalidades en que se entregó la tierra 
(formas individuales o colectivas) y la manera de estructurarse la toma de decisión en las unidades de 
producción o en las instancias de ejecución de la reforma agraria a nivel local, regional o nacional. De 
este modo se reforzó la debilidad de los procesos de reforma agraria, en la medida en que los sectores 
medios o estatales emergentes, enfrentados a sectores tradicionales dominantes, no contaron y no 
posibilitaron, con la participación activa de los sectores campesinos, exceptuando las acciones 
revolucionarias de los momentos iniciales de las tomas de fmcas en los casos de México, Bolivia y 
Nicaragua. 
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Se podría decir que las reformas agrarias han tenido dos soportes sociales fundamentales 
a) Sectores medios, civiles o militares, emergentes dispuestos a enfrentar a fracciones terratenientes y 
modificar la estructura agrana para crear condiciones de desarrollo económico, mejores condiciones 
de vida, etc Este componente se observa desde la revolución mexicana hasta la dirigencia estatal del 
sector agropecuario en el proceso sandinista recién pasado, pasando por Arbenz en Guatemala, la 
democracia cristiana chilena, y los militares peruanos 
b) Sectores populares previamente movilizados o potencialmente amenazantes del orden existente, con 
reinvindicacioncs agrarias insatisfechas 
Se estableció una suerte de relación simbiótica Ninguno de ambos podía llevar adelante sus iniciativas 
sin el concurso del otro, a pesar de contar con motivaciones e intereses distintos De allí surgió una 
transacción social típica de la historia latinoamericana del siglo XX en el cual estaban tres recursos 
básicos en disputa capital, tierra y organización social 
Hasta el período anterior a las reformas los tres recursos de manera directa o indirecta eran controlados 
por la vieja oligarquía o las plantaciones extranjeras Claramente la tierra, y reprimiendo la entrada de 
capitales o de innovaciones tecnológicas que implican inversiones de capital, o trabando la organización 
de los campesinos y los trabajadores e impidiendo su 'ciudaruzación' plena 
Producto de la transacción, en buena medida implícita, entre sectores medios y populares, los 
campesinos ampliaron su control de tierras, legitimaron sus organizaciones y se convirtieron en actores 
más 'aceptables* de sus respectivos sistemas políticos El capital (maquinaria, sistemas de nego, crédito 
supervisado a largo plazo, caminos, etc) se dirigió prioritariamente a establecimientos empresariales 
medianos, y también a sectores 'modernizados' de la vieja hacienda que luego de pasar la prueba de la 
reforma agrana habían quedado con explotaciones más aptas para el desarrollo capitalista A veces la 
fuerza de la movilización campesina o la energía del Estado reformador hicieron más difícil la 
modernización de las antiguas haciendas por parte de los antiguos propietarios, que debieron cambiar de 
actividades o trasladarse a nuevos ejes de desarrollo agrario en sus propios países ** 
Muchas veces esta transacción entre sectores medios y populares fue debilitada por la fuerza política 
de los sectores conservadores que debilitaron los procesos reformistas, acentuando la debilidad de las 
reformas agrarias Eso ocurrió, por ejemplo, en México luego de 1940, en Guatemala luego del golpe de 
1954, lo mismo en Bolivia luego de 1964, en Chile con el golpe de 1973, y Perú luego de 1975 con la 
desaparación física del General Vclazco Alvarado 67 
" Para los alcances y límites de la reforma agraria latinoamericana, véase, 
Thiesenhusen W Conclusions EN Thiesenhusen, W , ed 'Searching for Agrarian Reform 
in Latin America' Boston US 1989 pp 483 503 Para la comparación entre las 
reformas agrarias latinoamericanas y las asiáticas véase Dorner Ρ Latin American 
Land Reforms, EN Theory and Practice The University of Wisconsin Press, 1992 pp 
6 β 
67
 Para el contexto sociopolitico general de estos procesos latinoamericanos es dtil 
Di Telia, Τ S Sociología de los procesos políticos México, MX Grupo Editor 
Latinoamericano 1985 Y hasta fines de los sesenta, la síntesis de Halperín Donghi, 
Τ Historia de América Latina Madrid ES Alianza Editorial, 1970 
3 - Los Procesos de Reforma Agraria en América Latina 58 
Balance de las reformas agrarias en América Latina 
En esta sección queremos presentar un balance global de las experiencias de reforma agraria, tratando 
de manera esquemática de resumir sus principales resultados. Se hará énfasis de manera explícita en los 
aspectos negativos que habría que modificar en futuras iniciativas en este campo. 
En el cuadro 3.1 se resumen los alcances de los principales procesos de reforma agraria en sus 
momentos de máximo desarrollo. Como ya se mencionó, la mayoría ha pasado por cambios de régimen 
político que alteraron por lo general el rumbo y las propias acciones ya realizadas de reforma agraria. 
Cuadro 3.1. 
Impacto de la reforma en América Latina 
PAÍSES 
II México 
I Bolivia (1952-1970) 
1 Guatemala (1952-1954) 
| Cuba 
| Perú (1969-1975) 
H Costa Rica 
II Hondura« 
II Nicaragua 
II El Salvador 



















24 I 1 
Nota. El porcentaje de las familias campesinas se refiere a la población beneficiada en relación a las familias agrarias. 
Fuentes* Janvry, A de (1981). Thiesenhussen, W (1989), Eckstein, eLal. (1978). para Bolivia y Chile, Baumeister (1987) y 
(1989) para los países de Cenlroaménca Cuba, tomado del Anuario Estadístico de Cuba, 1987 
Modernización de la hacienda 
Diversos autores coinciden en afirmar que una de las consecuencias más importantes de las reformas 
agrarias ha sido la modernización de la hacienda, tanto por el efecto directo de las reformas que redujeron 
el tamaño de las grandes fincas extensivas, eliminaron las formas prceapitalistas de control de fuerza de 
trabajo (colonos y medieros), ayudando a generalizar el trabajo asalariado. Y por vías mas indirectas, 
incentivaron el reemplazo de fuerza de trabajo por capital, y la activación de los mercados de tierra. 
(Thiesenhuscn, 1989). 
Fortalecimiento de medianos productores 
Junto a la modificación de las haciendas más tradicionales en general, las reformas agrarias 
fortalecieron la presencia de medianos productores, incluyendo en esta categorización capas campesinas 
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relativamente autónomas y de fracciones empresariales de tamaño medio. Esto se dio por el impacto 
directo o indirecto de las reforma agrarias que favorecieron las ventas de tierras por parte de las grandes 
fmcas amenazadas y por la disminución de los precios de la tierra, así como la individualización y 
desaparición de unidades reformadas de tipo colectivo. (Lehmann y Castillo. EN: Ghose, A. ed. 1983). 
Ciudanización de los indígenas y en general del campesinado 
Uno de los saldos más evidentes de casi todas las reformas agrarias ha sido la ampliación de la 
ciudadanía a grupos campesinos previamente marginados de la sociedad civil y de la política nacional. Se 
logró la legitimación de las formas de representación de estas fracciones campesinas, aunque se crearon 
nuevos mecanismos de captación y clientelismo, no ya exclusivamente hacia los sectores oligárquicos sino 
hacia partidos políticos de clase media, militares y tecnócratas. 
Incremento de la mercantilización y de las comunicaciones campo-ciudad 
Las difusión de formas colectivas de producción, en reemplazo de haciendas tradicionales o economías 
campesinas de subsistencia, incentivaron la ampliación de la producción destinada al mercado. Esto fue 
acompañado por una mayor presencia de los servicios estatales de crédito, mercadeo, asistencia técnica, 
y apoyo en infraestructura, que fortalecieron también esa tendencia al incremento de la mercantilización 
y de una mayor intercambio campo-ciudad. 
Contradicción entre distribución de tierras y las asignaciones de capital, originadas en las políticas 
de 'compromiso' implícitas en la mayor parte de los procesos de reforma agraria latinoamericanos 
Conceptualmente, se pueden distinguir dos medios de producción básicos: tierra y capital, que incluye 
maquinarías, equipo, riego, instalaciones, o sea la formación de capital sustentado fundamentalmente en 
incorporar a la agricultura bienes de origen industrial. Las reformas agrarias redistribuyeron tierras hacia 
sectores campesinos y productores medianos, pero otras políticas de desarrollo hicieron énfasis en la 
formación de capital en apoyo a medianos y grandes productores en proceso de modernización. 
Esta separación entre las políticas de distribución de tierras y las de fomento a la formación de capital 
se tradujo en fuertes diferenciaciones geográficas, ejemplificados en el caso mexicano entre las luchas 
campesinas de la región Central, y el dinamismo empresarial del Norte. Énfasis parecidos se encuentran, 
por ejemplo, en los procesos de reforma agraria de Bolivia, (zonas altas-zonas bajas del Oriente), Perú 
(Sierra-Costa) y Nicaragua (Pacífico-Interior). 
Contradiciones entre las formas individuales y colectivas de organización de la producción en el 
sector reformado 
La confluencia ideológica en tomo de la reforma agraria coincidió en las Ventajas* de las forni as 
colectivas de producción en el sector reformado. Esto se hacía por argumentos diferentes. Para los 
desarrollistas prevalecía la argumentación de que la forma colectiva permitía economías de escala en la 
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aplicación de maquinaría, servicios productivos, educación, y asistencia técnica; para el socialcrístianismo 
la preocupación básica en tomo a las formas comunitarias pasaba por la posibilidad de encontrar un 
camino alternativo que supuestamente negara al capitalismo y al comunismo, en tanto se podría mantener 
la propiedad privada pero bajo formas no individuales, y entonces el trabajador directo se convertía 
también en propietario, eliminando las bases materiales de la lucha de clases. 
Para los socialistas, coincidiendo con los argumentos desarrollistas se le agregaba las ventajas de las 
formas colectivas como antesala de formas socialistas generalizadas de producción en el campo. Otro 
aspecto común de estas perspectivas era que en general tenían una visión bastante negativa del 
campesinado, y no se recogían sus puntos de vista en las formas de organización de la produccióa 
En este contexto, en buena parte de las reformas agrarias latinoamericanas se insistió en formas 
colectivas de tenencia de la tierra y de organización de la producción, dándose lugar a una serie de 
enfrentamientos entre la perspectiva de los campesinos y las propuestas colectivizantes, de los procesos 
de reforma agraria. Las contradicciones más evidentes son: 
a). Uso de los recursos colectivos en las parcelas individuales internas a las cooperativas de producción 
o extemas a las mismos, con lo cual se disminuyó la eficiencia productiva de las formas colectivas, 
y creó las bases para un manejo ilegítimo de los recursos comunes. 
b). Las formas colectivas, basadas en el trabajo remunerado de los socios, desalentó la colaboración del 
trabajo familiar, dando lugar a un uso menos intensivo de la fuerza de trabajo disponible, en 
comparación a las unidades campesinas cercanas, y a costos de producción superiores. 
c). Las complejidades del sistema de toma de decisiones y el manejo organizativo interno de los 
colectivos creó mecanismos de favoritismos y privilegios entre los socios, dando lugar a 
faccionalismos y rivalidades con entradas y salidas de socios de manera constante. 
d). La tensión entre los intereses individuales de los miembros de las cooperativas y los colectivos-
empresariales crea dificultades para el uso del excedente económico, trabando el proceso de 
capitalización, ya que los socios muchas veces prefieren que esos excedentes sean repartidos de 
manera individual y no para el proceso colectivo. A su vez, cuando se optan por inversiones colectivas 
se privilegian las formas más circulantes del capital, y en menor medida, inversiones fijas 
(plantaciones permanentes, reforestaciones, casas, instalaciones, etc.) que no puedan fraccionarse en 
el futuro ante un posible fracaso de la cooperativa. Esto se dice en relación a las inversiones que se 
pueden realizar con fondos propios, no obviamente ante las iniciativas que las agencias estatales u 
ONG ofrecen a las cooperativas. 
Estabilidad y cooptación política como contrapartida de las políticas de subsidio 
La ecuación de la reforma agraria latinoamericana se construyó en casi todos los casos, con un fuerte 
componente de control contrainsurgente ante 'amenazas' reales o potenciales de subversión. Por otro lado, 
siempre reflejó contradicciones entre fracciones propietarias o grupos con poder político que visualizaban 
a la reforma agraria y al campesinado como soportes soci opol iti eos en la lucha por la hegemonía nacional. 
De esta forma las políticas económicas hacia el sector reformado en materia de crédito, asistencia técnica, 
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comercialización, han estado siempre asociadas al esquema de políticas de captación y formación de 
clientelas políticas. 
Situación Centroamericana 
Entre 19S2 y 1954 en Guatemala se dio una refoima agraria que en 18 meses abarcó a cerca de 
100,000 campesinos, sin provocar caídas en la producción, y concentrándose en las tierras ociosas o 
trabajadas mediante medierías o colonatos. La reforma agraria que llegó a abarcar a cerca de un tercio de 
la superficie agropecuaria y de los campesinos entró en contradicciones con las plantaciones bananeras 
a las cuales sólo afectó sus áreas ociosas o en abandono. La reforma fue destruida por la 
Contrarrevolución de 1954 ы. 
En los anos setenta y ochenta se han dado las experiencias de Honduras, El Salvador y Nicaragua. Los 
alcances cuantitativos de las mismas pueden observarse en el cuadro 3.2. En los tres casos, con 
motivaciones políticas muy distintas, se hizo énfasis en la formación de cooperativas de producción y en 
el caso nicaragüense se enfatizó también en empresas estatales. 
En los casos de El Salvador y Nicaragua la reforma agraria se hace fundamentalmente sobre la base 
de fincas grandes, en buena medida agroexportadoras. Las excepciones son los pequeños arrendatarios y 
medieros salvadoreños que las reforma agraria le permitió convertirse en propietarios, y los beneficiarios 
bajo formas individuales o precaristas en Nicaragua, con un perfil mas típicamente campesino. El caso 
hondureno combinó algunas tierras con posibilidades agroexportadoras y el grueso fueron tierras 
nacionales dedicadas a los granos básicos o la ganadería. 
69
 G le i j e ses , P. "The Arbens's Agrarian Reform" , EN: Journal of Latin American 
Studies , 1990, Londres. 
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Cuadro 3.2. 
Impacto de las reformas agrarias de Nicaragua, El Salvador y Honduras 
1 PAÍSES 
Honduras 
1 El Salvador 
I - Decreto 207 
| - Cooperativas 
I Nicaragua (1988) 
- Cooperativas 
- Individuales 
Nicaragua (al 25 de 
abnl de 1990) 
| - Cooperativas 
j - Individuales 
Beneficíanos 

















Relación tierra / 1 
familia | 








Fuentes: Honduras Castaldi, J.C. "Los productores de granos básicos de la Reforma Agraria" en С ADESCA/ CEE Honduras 
Caracterización de los productores de granos básicos, 1990. El Salvador Me Reynolds, 1989 El decreto 207. llamado también 
fase Ш de la reforma agrana benefició a los pequeños arrendatarios y aparceros que se convirtieron en propietarios de las 
parcelas. Nicaragua. Iván Gutiérrez, "Las políticas de tierras de la Reforma Agrana Sandimsta", en Raúl Ruben y J P. de Groot 
(1989) coordinadores, "El debate sobre la reforma agrana en Nicaragua", Ed IN ÍES, Managua Luego de la derrota electoral 
sandimsta se conocieron nuevas cifras sobre beneficíanos de reforma agraria, por parte del ex-mirustro de agricultura y reforma 
agraria, Jaime Wheelock, que se presentan al 25-04-90, tomado de Wheelock« La Verdad sobre la Piñata, Managua, 1992, p. 
25. 
En general, mucho mas claramente en Nicaragua, las tres reformas agrarias tuvieron en sus primeros 
años un impulso estatal importante, y se dotaron a las cooperativas de ciertos recursos aparte de la 
dotación de tierras. De esta forma, en general, los rendimientos de los productores del sector reformado 
es superior al promedio nacional. (Para Honduras: Castaldi, 1990; para El Salvador: Evaluaciones anuales 
del PERA). En el caso nicaragüense los rendimientos del sector cooperativo no son, por lo general, 
superiores a las medias nacionales. (J. Plantinga, ed. 1991:21). 
En los tres casos el sector reformado logró posiciones significativas en algunas actividades 
agroexportadoras claves. En el caso hondureno el sector reformado controlaba en 1988-1989 el 49 por 
ciento de la producción nacional de banano y el 59 por ciento de la de palma africana. (Encuesta Agrícola 
Nacional 1989). En El Salvador es importante su presencia en la actividad algodonera y cañera. 
En Nicaragua el sector estatal durante el período sandinista junto con las cooperativas de producción 
y el resto de productores individuales beneficiarios de la reforma agraria, alcanzaron un peso importante 
en la producción nacional. 
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Los resultados estructurales son de signo diverso. Un núcleo relativamente pequeño logro en las tres 
reformas agrarias resultados significativos, reduciendo su perfil semiproletario» y mejorando sus niveles 
de ingreso. Esto se observa en sectores de las cooperativas de producción de la costa Pacífica 
nicaragüense« en cooperativas de agroexportación de El Salvador, en algunos proyectos de tipo Desarrollo 
Rural Integrado en Honduras. 
Sin embargo, una parte significativa no logra superar los perfiles semiproletarios y de bajos ingresos. 
En Honduras se señala para los beneficiarios de la reforma agraria que producen básicamente granos 
básicos, que "Cerca del 72 por ciento (...) vive en condiciones de extrema pobreza. Sus ingresos por 
unidad familiar no alcanzan a cubrir el 70 por ciento de los costos de la canasta mínima. Un 14% 
adicional tiene algún grado de incapacidad para cubrir los costos mínimos vitales, totalizando un 86 por 
ciento del total de productores que vive en condiciones de pobreza. Sólo el 13.5 por ciento de los 
campesinos del sector reformado están en condiciones de cubrir los costos mínimos vitales y tener cierta 
capacidad de апогтои. (Castaldi, 1990:144). 
ΠΙ. ESCENARIOS ESTRUCTURALES Y REFORMA AGRARIA EN AMERICA LATINA, 
ESPECIALMENTE EN RELACIÓN AL CASO NICARAGUENSE 
América Latina ha conocido varías reformas agrarias significativas, en cuanto a la tierra afectada, y 
la población rural incorporada. En orden cronológico las mas significativas fueron: México, arrancando 
en 1917, Bolivia (1952), Cuba (1959) Chile (1962), y Perú (1964). En Ccntroamérica, está el caso 
abortado de la reforma guatemalteca, en 1954, y de Honduras, que arrancó en 1963, la de Nicaragua en 
1963, pero realmente luego de 1979, y El Salvador, 1980. Otras reformas de menor magnitud son la de 
Venezuela (1960), República Dominicana (1962), y otras. 
En esta sección queremos abordar algunas características del tipo de economía nacional en que se 
dieron estas reformas agrarias, y algunas de las características fundamentales de las estructuras agrarias 
existentes. 
Básicamente queremos destacar el significado del agro dentro de las principales actividades 
económicas, siguiendo una clásica tipología sobre países latinoamericanos desarrollada inicialmente por 
la CEP AL, y autores como Cardoso y Faletto (1967). Distinguiendo básicamente cinco grandes fases: 
a). 'Desarrollo hacia afuera' con dos grandes modalidades: 'control nacional del proceso productivo' o 
'enclaves de plantación o mineros'; 
b). 'Industrialización por sustitución de importaciones', sobre la base del control nacional del proceso 
productivo; 
c). 'Intemacionalización del mercado intemo'; 
d). 'Desarrollo Asociado* entre el capital extranjero y la burguesía industrial nacional; y 
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e). Una fase que arrancó en los años 80 y que podría llamarse de desindustríalización, apertura de los 
mercado internos, y predominio del capital financiero nacional o internacional. 
Esta tipología básicamente hace referencia a tres dimensiones: ramas de actividad predominantes; 
actividades mineras o agrícolas o industriales; mercados que dinamizan las actividades principales (internos 
o extemo); y en tercer lugar, si la propiedad de los capitales es nacional o extranjera. 
Con esta perspectiva, que lamentablemente en su totalidad como tipología fue pensada para los países 
'grandes* y 'medianos' y en menor medida para los países pequeños de Centroamérica y el Caribe. Esta 
deficiencia se observa no tanto en la primera fase 'de desarrollo hacia afuera' que fue común a toda 
América Latina entre el último tercio del siglo XIX hasta los años 30 del siglo XX, sino en relación a la 
intensidad y modalidades de la industrialización, ya que muy probablemente los países pequeños, 
Centroamérica y el Caribe, e incluso países como Bolivia o Ecuador, daría la impresión que siempre se 
mantuvieron en el 'desarrollo hacia afuera* ya que el grado de industrialización por sustitución de 
importaciones fue bastante limitado. Lo mismo ocurriría para las fases tres y cuatro. Y en ese espíritu, 
CEP AL habla para Centroamérica como caracterizado por un desarrollo 'aditivo' donde no existieron 
cambios socioeconómicos significativos, sino que la débil industrialización se sumó a la expansión hacia 
afuera. (G. Rosenthal, 1982) *. 
La agricultura y el desarrollo * hacia afuera* en América Launa 
Observando los casos mas significativos de reforma agraria en el siglo XX, anteriores a los casos 
centroamericanos más recientes de los ochenta, en Nicaragua y El Salvador, se puede afirmar que en 
México, Bolivia, Chile y Perú, la actividad principal en el modelo de 'desarrollo hacia afuera' no era la 
agricultura, sino las actividades mineras o petroleras. 
En efecto, en el cuadro 3.3 se puede observar el peso que en las exportaciones tenían los productos 
agrícolas en fechas cercanas al inicio de las respectivas reformas agrarias. La excepción fueron Cuba con 
un sector exportador totalmente agrario, y Guatemala (café-azúcar-algodón-banano) (aunque el proceso 
fue abortado precisamente por la presión de las empresas norteamericanas opuestas a su afectación por 
la reforma agraria que el régimen del Coronel Arbcnz había iniciado en 1952, mediante el decreto 900) 
" "Principales rasgos de la evolución de las economías Centroamericanas desde la 
posguerra", pp.19-38 en el volumen colectivo. Centroamérica: Crisis y Política 
Internacional, Siglo XXI editores, 1982. 
Gleijeses, P. 1990. 
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Cuadro 3.3 
Porcentaje de las exportaciones agrícolas en el total 

















Peso exportaciones agfcolas I 







Fuentes: CEP AL Estudios de America Launa, varios aflos 
México, Bolivia, Perú, Chile y también Venezuela, en la época en que emprendieron las reformas 
agrarias, eran países básicamente minero-petroleros, donde la agricultura estaba concentrada 
fundamentalmente en actividades de mercado interno, y con tendencias a no cubrir las necesidades de sus 
respectivos mercados. No les podría tipicar como economías *agroexportadoras' en el sentido de que el 
excedente económico generado en las exportaciones agrícolas era muy limitado o incluso negativo, en el 
sentido de que muchas de esas agriculturas tenían un balance neto de divisas (exportaciones agriólas versus 
los requerimientos para la agricultura y los productos agropecuarios importados). 
Por otro lado, y como parte de la misma problemática, la agricultura presentaba un nivel de 
productividad por hombre ocupada muy inferior al conjunto de la economía, indicio de la buena presencia 
de actividades agrícolas de subsistencia. En el cuadro 3.4 se puede observar los niveles de productividad 
relativa de la agricultura con respecto al conjunto de la economía. Es posible que en México antes de 1917 
la distancia fuera mayor, sobre todo por la mayor proporción de la PEA agropecuaria en la PEA total. 
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Cuadro 3.4. 
Productividad agrícola y productividad inedia del conjunto de la economía. (Relación entre el 
PIB por hombre ocupado en la agricultura sobre el PIB por hombre ocupado en el conjunto de 







Nivel de productividad relativa 






Fuentes' Anuarios estadísticos de CEP AL y de la ΟΓΓ, basados en estadísticas nacionales 
En consecuencia, tanto por participación en el proceso de generación de excedentes en el mercado 
internacional, como por su productividad relativa, se observa que los países donde se hicieron las primeras 
reformas agrarias, la agricultura tenía un fuerte peso social por reunir una parte muy importante de la 
población, pero no era el eje central de la actividad capitalista. Como productora de alimentos para el 
mercado interno mostraba tendencias poco dinámicas 71. 
La situación será distinta en Cuba y Centroamérica, donde el eje de la economía nacional ha sido la 
agricultura de exportación, y el resto de actividades han tenido mejor significación. En consecuencia 
afectar la estructura agraria en Centroamérica y el Caribe ha tenido un nivel de radicalidad y de 
enfrentamiento muy distinto al alcanzado en los otros países donde el patrón de acumulación no estaba 
centrado en la agricultura. Eso no significa desconocer el grado de conflicto sociopolitico que generaron 
esos procesos de cambio agrario, pero lo que se quiere insistir en que la agricultura, per se, no era el 
soporte del núcleo principal de las clases propietarias. 
No es casual que países como Argentina, Brasil o Colombia, no conocieron procesos de reforma 
agraria significativos, y cuando se llevaron adelante fueron muy débiles (como en Colombia) o abortadas 
(como la de Brasil en 1964 con Goulart o los intentos mas recientes de los años ochenta). En estos casos, 
durante el período de desarrollo hacia afuera la agricultura fue el eje fundamental exportador (cereales, 
carnes, y café) y existió un 'control nacional' del proceso productivo, lo cual le dio una mayor centralidad 
71
 Esta imagen bastante clásica sobre la agricultura latinoamericana de la primera 
mitad de este siglo, con la excepción de Argentina y Uruguay, ha comenzada a ser 
revisada por una nueva corriente de investigadores. La polémica se ha centrado, por 
ejemplo, sobre la naturaleza de la agricultura mexicana antes de la revolución de 
1910, y se indica que la imagen de estancamiento y de baja productividad de las 
grandes haciendas porfirianas debe ser modificada. Partidario de esta perspectiva, y 
presentando un resumen de la discusión de Agricultura y Revolución en México, véase, 
Simon Miller, 1992. 
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a la burguesía agraria nacional72. 
Otro elemento importante, de tono comparativo» es que en el período de exportación clásico, cabe 
ubicar a estas economías dentro del tipo de 'enclave* con fuerte control del capital extranjero de las 
actividades principales de exportación» en México, Chile, Perú, y también en Cuba ocurría esto. Bolivia 
era una situación especial porque el enclave minero era en buena medida propiedad de un boliviano -el 
famoso Simón Patino- pero que se comportaba para los efectos de la economía boliviana como una 
situación de 'enclave' localizado como eje de apropiación y utilización de excedente económico fuera del 
territorio nacional. 
Nicaragua representa una situación distinta. Primero, la agricultura siempre fue el eje del proceso 
capitalista. Segundo, el control de la producción ha estado básicamente en manos de empresarios 
nacionales. Una situación similar se encontraba El Salvador. En los otros países, Guatemala, Costa Rica, 
Honduras y Panamá la presencia directa del capital extranjero estuvo fuertemente asociado a las 
actividades bananeras. (Frank EUis, 1979). 
El tipo de estructura agraria 
En el cuadro 3.5 se presentan varias indicadores para caracterizar las estructuras agrarias de los países 
que tuvieron las principales reformas agrarias en el siglo XX. Los datos corresponden siempre a la 
situación previa a esos procesos de transformación. En la columna 1 se observa el porcentaje de la tierra 
que estaba en manos de las grandes fincas. En todos los casos, con la excepción de Nicaragua, las grandes 
fincas contenían el grueso de la tierra. Hace referencia al peso de las fincas porfinanas, a los latifundios 
bolivianos, a las grandes plantaciones azucareras cubanas o peruanas, o los fundos chilenos. 
A su vez, era muy importante (columna 2) su peso en el área agrícola total del país, 
independientemente de que esas tierras se trabajaran mediante trabajo asalariado o por mecheros, o una 
combinación de ambos métodos. 
De igual modo, en todos los casos, con la excepción de Perú y Nicaragua, del total de familias rurales, 
la gran mayoría trabajaba vinculada directamente con las grandes unidades de producción, en las 
modalidades posibles, tanto como asalariados o como arrrendatarios o medieros, o una combinación de 
ambas modalidades. 
72
 En parte esta argumentación se conecta con una discusión mucho más clásica: en las 
situaciones donde existió una clase terrateniente con un control directo del proceso 
de trabajo, bajo una modalidad que podría llamarse genéricamente como 'junker', o con 
la presencia de una clase de arrendatarios capitalistas, las insurrecciones campesinas 
fueron mucho más débiles (como los ejemplos de Alemania e Inglaterra señalan). 
Mientras que en contextos donde la aristocracia terreteniente era mucho más palaciega 
y la extracción de excedente económico se basaba fundamentalmente mediante rentas en 
producto o variadas formas de impuestos y tributos, las posibilidades de 
levantamientos campesinos fueron más amplios (típicamente en Francia en el marco de 
la Revolución Francesa, o en la Rusia zarista. (Véase entre otros, B. Moore, 1967). 
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Cuadro 3.5. 
Contextos estructurales de los procesos de reforma agraria de América Latina [varios años] 
H PAÍSES 
в 
1 México (1910) 
1 Bolivia (1950) 
I Cuba (1946-1953) 
1 Perú (1961) 
1 Chile (1955) 
| Nicaragua (1971-1978) 









Tierras agrícolas en manos 








Mano de obra permenente | 
en fincas grandes 








Fuentes Méxko Eckestein é ta l , las grandes fincas son las que teman más de 1,000 hectáreas de superficie total Bolivia, 
Eckestein eLal, la misma definición Cuba Son las fincas de más de 403 hectáreas de superfìcie total según el Censo de 1946 
Tomado de A Zimbalist у С Brundenius, The Cuban Economy Measurement and Analysis of Socialist Performance 102, 
Baltimore, 1989 Chile tornado de S Eckstein, et al, son las fincas de más de 80 hectáreas de nego básico (es una medida 
chilena de equivalencia de distintos upos de productividad del suelo en relación a una hectárea de nego en el Valle Central de 
Chile Peru son las fincas de más de 1,000 hectáreas, según Eckstein etal Nicaragua son las fincas de más de 350 hectáreas 
de extensión total, según el Censo Agropecuario de 1971 Las familias trabajando en grandes fincas se calcula asi según las 
estimaciones de Warken los equivalentes hombres-año por finca de más de 350 hectáreas es de 17, y el número de fincas de 
más de 350 hectáreas es de 2,578 en 1978 (según Ivan Garcia Marenco, 1983) Una estimación alternativa es por la relación 
tierra en fincas por trabajador agrícola estimada por el CIERA en 1980 como de 75 manzanas por trabajador, y asumiendo que 
las grandes fincas tenían 2 9 millones de manzanas, nos daría un estimado alternativo de 38,900 trabajadores en esas unidades 
de producción De este nos arrojaría que las familias rurales trabajando dentro de los establecimiento de más de 350 hectáreas 
eran entre 16,000 a 19,000 familias 
El peso del trabajo asalariado en la agricultura73 
Junto al grado de centrahdad de las grandes fincas en el control de tierra y tuerza de trabajo» es 
importante de manera comparativa observar el peso del trabajo asalariado en el conjunto de la fuerza de 
trabajo agrícola. Véase cuadro 3.6. 
73
 Las observaciones sobre el peso del trabajo asalariado en la agricultura 
latinoamericana se basan en los datos de los Censos de Población o los Censos 
Agropecuarios. Estos datos lamentablemente no permiten conocer el peso del 
semiproletariado (trabajadores que parte del año trabajan como trabajadores 
estacionales, o personas que parte del afio se mantienen como economicamente no activos 
y que en la época de las cosechas se incorporan al trabajo asalariado). 
CAPITULO 4 
Nicaragua, ¿ País Campesino ? 
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La discusión clásica latinoamericana sobre el carácter de las sociedades de la región, y particularmente 
sobre las áreas rurales, siempre ha insistido en las instituciones que han dominado desde la conquista 
ibérica: la encomienda, la hacienda, la plantación esclavista o la basada en el trabajo asalariado, las 
estancias etc. Un título de un conjunto de estudios sobre la agricultura latinoamericana resumió bien esta 
perspectiva: Florescano, Enrique, ed. Haciendas, latifundios y plantaciones en América Latina. México, 
MX: Siglo XXI. 1975. 
Este análisis se hizo en países como Argentina o Uruguay donde el tema campesino, ya sea por las 
raíces indígenas o por la presencia de unidades de producción familiares escasamente capitalizadas no era 
relevante, hasta situaciones donde el campesinado de raíz indígena era un fenómeno muy fuerte, tales 
como Perú, Bolivia, Ecuador, Guatemala o México antes de los aflos cuarenta, o en países caribeños donde 
el fenómeno plantacionista (bajo la esclavitud o bajo el sistema de trabajo asalariado) ha sido más 
considerable que la problemática indígena / campesino y la hacienda colonial o moderna74. 
El campesinado aparece en estos análisis como un sector subordinado a esas instituciones agrarias que 
reúnen poder sobre la tierra, en un sentido económico, pero que también fueron el asentamiento principal 
del poder político sobre esas masas campesinas-indígenas. En consecuencia, la pregunta de si ha habido 
(o existen) 'sociedades campesinas' en América Latina no ha sido frecuente por el peso histórico de las 
instituciones que generó la dominación ibérica (encomiendas y haciendas) o por la penetración extema más 
reciente mediante las grandes plantaciones de productos tropicales. 
Sin embargo, teniendo presentes parámetros teóricos donde la economía familiar ha jugado un papel 
relevante, a partir de perspectivas de autores como A. Chayanov o K. Polanyi es interesante preguntarse 
si se puede o no pensar a sociedades como la nicaragüense como sociedad campesina75. 
L LA PERSPECTIVA DE D. THORNER 
Daniel Thomcr, en una perspectiva que genéricamente podría llamarse chayanoviana, propone cinco 
parámetros para definir si un país es o no campesino 7б. 
En primer lugar, en una economía campesina cerca de la mitad de la población debe ser agrícola. En 
segundo lugar, más de la mitad de la fuerza de trabajo debe ocuparse de la agricultura. En tercer lugar, 
requiere la existencia de un poder estatal y una jerarquía gobernante de una índole particular: el 
'parentesco* o el 'clan' debe estar debilitado lo suficente para dar lugar a un 'Estado' territorialmente 
74
 Mintz y Wolf (1955); Mintz (1964). 
75
 A. Chayanov (1974) y K. Polanyi (1944). 
7e
 Como se sabe, Thorner fue uno de los impulsores de la traducción de los trabajos 
de A. Chayanov al inglés. Hasta mediados de los aflos sesenta los trabajos de Chayanov 
sólo se disponían en el original ruso, y en parte en traducciones al alemán. A 
mediados de los setenta estuvo disponible a los lectores de lengua castellana editado 
en argentina por Nueva Visión, con un estudio preliminar de Eduardo Archetti. 
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constituido. 
En cuarto lugar, debe existir un sector urbano relativamente establecido y un grado marcado de 
división del trabajo en la sociedad, de modo que la agricultura esté suficientemente desarrollada para 
alimentar no sólo a los campesinos y a las jerarquías gobemamentes, sino también a la población de los 
centros urbanos. En quinto lugar, establece su criterio principal: en una economía campesina la mitad o 
más del total de los cultivos producidos debe ser producido por unidades familiares campesinas, con el 
empleo principal del trabajo de su propia familia. 
Thomer señala que pueden existir otras unidades de producción. Al lado de los productores 
campesinos pueden existir unidades mayores: terratenientes que utilizan trabajo campesino, o granjas 
capitalistas basadas en trabajo asalariado. "Pero si cualquiera de estas unidades es la unidad característica 
que domina el campo y controla la mayor parte de la producción agrícola no estaremos frente a una 
economía campesina". (Thomer, 1962: 183-185). 
Por su parte, Thomer aclara sus criterios sobre el concepto de 'economía campesina': una 'familia 
campesina' es una unidad socioeconómica que cultiva primordialmente con los esfuerzos de los miembros 
de la familia, cultivando sus propias tierras; miembros de la familia pueden dedicarse a otras actividades, 
como el comercio o el artesanado, o trabajar fuera de la unidad familiar. La unidad familiar, insiste 
Thomer, dando un amplio criterio histónco, puede incluir uno o más esclavos, servidores domésticos o 
trabajadores asalariados. Pero la contribución total de estas personas no miembros de la familia a la 
producción agrícola será menor que la de los miembros de la familia. (Thomer, 1962:184-185). 
Thomer selecciona seis casos para ejemplificar situaciones de 'economías campesinas': Rusia Zarista, 
Indonesia, México hasta los años cuarenta / cincuenta 7 \ el Japón antes de la Primera Guerra Mundial, 
la India incluyendo el momento en que escribió su trabajo, y China con segundad hasta el triunfo 
revolucionario de 1949, ya que plantea dudas para el período posterior. 
Cabe señalar que en algunos de los casos presentados por Thomer la coexistencia de las economías 
campesinas con unidades de producción de gran escala que utilizan parte del trabajo de las familias 
campesinas, como eran las grandes plantaciones holandesas en Indonesia, o las haciendas y plantaciones 
mexicanas. Por otro lado, China, Japón, y la India mostraban situaciones de presencia de terratenientes 
que subordinaban por rentas a grupos campesinos, donde estos eran operadores directos de la tierra. En 
el caso ruso se combinaban varias situaciones: rentas que las comunidades debían aportar al Estado y a 
los terratenientes, junto con la formación de unidades campesinas más comercializadas utilizando mano 
de obra campesina, y también haciendas modernizadas por una vía junker, aunque esto era mucho menos 
intenso de lo que los autores marxistas rusos habían sugerido antes de 1917. (T.Shanin, Ackward class, 
1972). 
77
 Thorner puntualiza: "Durante este siglo la industria se ha extendido con rapidez 
en algunas partes del país, gracias en parte a una importante inversión extranjera. 
Cientos de miles de campesinos han abandonado sus aldeas para ir a trabajar en las 
ciudades en rápido crecimiento. En los últimos decenios (Thorner escribió ей 
manuscrito antes de 1962) bastante más de la mitad del producto nacional ha sido no 
agricola; y ahora la mitad de la población del país es urbana. México ha dejado muy 
atrás su etapa de economía campesina (como aquí la definimos)· (Thorner, 1962: 190). 
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П. EL CASO NICARAGUENSE 
Al igual que en el resto de América latina el análisis agrario habitual nicaragüense ha insistido mucho 
más en el predominio de las grandes unidades en el control de la tierra y la producción en el agro anterior 
a la revolución de 1979. La visión más clásica de esto y por lo demás muy influyente es la de J. Whcelock 
en 'Imperialismo y Dictadura'. Y hay muchos elementos para demostrar el control de la tierra que las 
grandes unidades ejercieron desde el período colonial, su incorporación a la fase agroexportadora, y la 
importancia de las clases propietarias agrarias en el poder político rural y nacional. 
Mercantüización de la agricultura campesina 
En primer lugar, el nivel de 'mercantilización' de la agricultura nicaragüense antes y después de la 
reforma agraria, era seguramente superior al que podía existir en los casos estudiados por Thomer. 
Obviamente, hay una distancia temporal importante, pero también es real que el grado de incorporación 
de la producción agrícola nicaragüense, y también la del sector campesino al mercado nos muestra que 
la lógica de producción y de reproducción pasa necesariamente por el mercado de mercancías, de tierras 
y de fuerza de trabajo. 
Un indicador indirecto del grado de comercialización de agricultura puede observarse en el cuadro 4.1 
que mide la proporción de la producción agropecuaria que corresponde al sector agroexportador -
puramente destinado al mercado-. Obviamente en el restante segmento existe la producción campesina de 
autoconsumo y la destinada al mercado interno. Se puede observar la tendencia al incremento de la 
mercantilización de la agricultura nicaragüense si se tiene en cuenta que a fines de los años setenta las 
agroexportaciones -el sector netamente destinado al mercado- representaba el 60 por ciento del valor 
agregado del agro. 
Cuadro 4.1. 
Porcentaje del valor agregado del sector agroexportador 









Peso del sector agroexportador en el sector agropecuario | 








Fuente: Cálculos propios sobre datos de Bulmer Thomas, V. The Political economic of Central America since 1920. Cambridge, 
GB: Cambridge University Press, 1987. Anexos A4 y A.5 
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Peso poblacional de las zonas rurales 
En segundo lugar, tenemos el peso poblacional del sector rural. En 1971 ésta agrupaba al 52 por ciento 
de la población total del país, y ese valor siguió descendiendo, estimándose para 1990, que en el área rural 
se ubica aproximadamante, el 40 por ciento de la población del país. Sin embargo, existe una diferencia 
muy marcada entre las grandes macroregiones del país: el Pacífico, el Interior y la Costa Atlántica. La 
primera tiene un gran peso en la población, pero sólo concentra un tercio del territorio nacional. Mientras 
que las otras dos, tienen menor densidad de población, pero la población rural tene un peso muy elevado. 
En el Interior, que comprende las áreas centrales del país, los habitantes rurales representaban en 1971 el 
76 por ciento de la población total. (Ver Cuadro 4.2). 
Cuadro 4.2. 
Nicaragua: Indicadores sobre el carácter campesino del país 
DESCRIPCIÓN 
1. Peso de la población rural 
2. Peso de la población rural en la región Interior 
3. Peso de la Población Económicamente Activa agrícola 
4. Peso del Area Agrícola "A" a] 
5. Peso del Area Agrícola "В" b] 
6. Peso del Ganado Vacuno "A" c] 
7. Peso del ganado Vacuno "B" d] 
Peso porcentual | 








a]. Representa el peso porcentual en el área agrícola (cultivos anuales y permanentes) de las explotaciones de menos de 100 
manzanas de extensión total Se agregarían las fincas "subfamiliares" (menos de 10 manzanas), las "familiares" (entre 10 
y 50 manzanas) y las fincas de 50 a 100 manzanas que son el subestrato inferior de las fincas "multi/amiliares medianas", 
que se agrupan entre las fincas entre 50 y 500 manzanas de extensión total Los tipos de fincas se construyen siguiendo 
los parámetros de los estudios CEDA para América Launa 
b]. Agrega a los estratos del acápite 4, las fincas que se exüenden entre las 100 y 200 manzanas de extensión total, parte del 
estrato de las multi familiares medianas 
c]. Porcentaje del ganado vacuno en fincas de menos de 100 manzanas 
d]. Porcentaje del ganado vacuno en fincas de menos de 200 manzanas 
Fuentes Ρ Warnken y E Valdivia (1975). Censo de Población de 1971 y datos del Censo Agropecuario de 1971 (tabulaciones 
preliminares) 
Peso productivo del sector campesino 
En tercer lugar, tenemos el peso en la producción del sector campesino, variable fundamental en el 
esquema de Thomer. Aquí también existen ambigüedades para localizar al caso nicaragüense. Aplicando 
la tipología de fincas CID A, habría que considerar como fincas 'campesinas1 a las subfam ili ares, y a las 
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familiares78. 
Cuadro 4.3. 
Nicaragua: Distribución del Area agrícola según tipos de fincas 
(en miles de manzanas) [1971] 
















































12 0 1 
19 4 0 
45 1 1 
23 5 | 
1000 | 
Fuentes Wamken, Ph y Valdivia E Datos del Censo Agropecuario de 1971 
Nota Características de los tipos de fincas en el cuadro siguiente 
Estas dos categorías dan cuenta solamente del 314 por ciento de la superfìcie agrícola censada en 
1971 En los cultivos de mercado interno su peso es mayor alcanzando el 46 por ciento de la superfìcie 
cosechada (Ver cuadros 4 2 y 4 3) Sin embargo, la categoría 'mulüfamiliar mediana* es sumamente 
78
 Los estudios del Comité de Investigaciones para el Desarrollo Agrícola (CIDA)/ 
fueron una iniciativa conjunta del BID FAO OEA que funcionó en los años sesenta y tuvo 
como principal impulsor a Solon Barraclough Junto al Land Tenure Center de la 
Universidad de Wisconsin, hicieron importantes aportes al conocimiento de la 
estructura agraria latinoamericana Los estudios CIDA operacionalizan un tipologia de 
fincas sobre la Ьаяе de la absorción de mano de obra Las subfamiliares ofrecen 
trabajo permanente hasta 2 miembros adultos, las familiares entre 2 y 4 personas 
permanentes, las multifamiliares medianas entre 4 y 12 personas activas y las 
mul ti familiares cuando contratan más de 12 integrantes permanentes En la práctica la 
tipología se operacionalizó con estudios muéstrales y generalizaciones a partir de los 
Censos Agropecuarios Un estudio muestral en la región del Pacífico nicaragüense 
realizado con datos de 1961, establecía los siguientes tamaños medios de las 
explotaciones 
Forma de manejo 
P r o p i e t a r i o 
A r r e r d a t a r i o s 
Sub-
f a m i l i a r 
16 4 
5 2 
F a m i l i a r 
80 5 
22 0 
Mul t i 




M u l t i -




PuenteÎ Maturana, Sergio Encuestas Socioeconómicas en zonas agrícolas 
seleccionadas de los países centroamericanos resultados y análisis 
Nicaragua San José, 1964 
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amplia ya que se extiende entre las 50 y las 500 manzanas de extensión total, y es posible desagregada 
en vanos estratos. Si se corre el límite de las fincas 'campesinas* hasta las 100 manzanas de extensión 
total, lograrían agrupar el 45 por ciento de la superficie agrícola nacional; y si se extiende hasta las 200 
manzanas, el conjunto de estratos 'familiares' llegaría hasta el 59 por ciento de la superficie agrícola y 
el 54 por ciento del ganado vacuno del país. (Ver cuadro 4.4). 
Cuadro 4.4. 
Nicaragua: Desagregación del Estrato de Fincas 
Multifamiliares Medianas [1971] 
Extensión total (manzanas) 
50 - 100 
100-200 
200-500 








Fuente: Basado en Warnken, Ph. (1975) y Valdivia, E. 
Ahora bien, ¿qué significa hacer este agrupamiento? Las fincas entre 50 y 100 manzanas, tienen una 
superficie agrícola promedio de 9 manzanas y las de 100 a 200 manzanas lo hacen con 16.8 manzanas 
en promedio, (Ver cuadro 4.4). Por su parte, tienen en promedio 28 y 50 cabezas de ganado en promedio 
por explotación, mostrando una característica profunda del agro nicaragüense, como es una baja 
producción por manzana y la existencia de una ganadería muy extensiva, que puede ocupar facilmente 
entre 2 y 3 manzanas por cabeza. 
Incluso aplicando los parámetros de un análisis de clase (sobre la base de la compra y venta de fuerza 
de trabajo), se concluye que estos subestratos inferiores y medios de las fincas multifamiliares medianas 
(extendidos entre las 50 y 200 manzanas) pueden ser categorizados como parte del campesinado medio 
y un estrato inferior del campesinado rico (ver cuadro 4.8). De esta forma tendríamos dentro de este sector 
de fincas familiares lo que habitualmente se denominan campesinos pobres, medios y un estrato del 
campesinado rico, que utiliza mano de obra familiar, y hasta 330 jómales de mano de obra al año (el 
equivalente a un trabajador permanente), (Ver cuadros 4.5 y 4.6). 
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Cuadro 4.5. 
Nicaragua: Tamaño medio del área agrícola / explotación, según tipos de fincas 
(manzanas / explotación) [1971] 




- De 50 - 100 manzanas 
- De 100 - 200 manzanas 
- De 200 - 500 manzanas 
- Más de 500 manzanas 







Fuente Censo agropecuario de 1971 
Cuadro 4 6. 
Nicaragua: Estructura rural en los años setenta 





















Ingreso anual bruto 







Nota Para las familias sin tierra el ingreso equivale a los sálanos percibidos Parte de sus ingresos debería repartirse entre las 
explotaciones subfamüiares, pero no se dispone de estimaciones Probablemente habría que agregarlas en una sola categoría El 
ingreso de las explotaciones es el valor bruto de la producción de sus actividades Para convertirlos en ingresos habría que restar 
los costos de producción 
Fuentes El porcentaje del ingreso de las familias sin tierra tomado de Ph Wamken, Tabla 34, ρ 34, asumiendo que son 
asalariados El resto de los estratos son estimaciones propias basadas en Wamken, Ph y Valdivia, E 
Conclusiones sobre el peso del campesinado 
Es evidente en la discusión anterior que la situación nicaraguense no entraría en un sentido muy 
estricto en la tipología de Thomer, aunque hay que observar cómo esa ambigüedad también está presente 
en los casos mencionados por el mismo autor donde predominan las economías campesinas Por ejemplo, 
en el caso mexicano aún antes de la revolución de 1910, el peso de las grandes haciendas de la zona 
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Central о del Norte, o de las plantaciones henequeneras del Sur era importante, aunque obviamente el peso 
del campesinado en la población rural y en la producción de alimentos básicos era muy alto. Pero también 
hay que tener presente que era un país donde el eje principal de la economía no era la agricultura, sino 
la minería y el petróleo. (Ver capítulo 3). 
Razonamientos similares podrían hacerse en una escala muy distinta a las comparaciones 
latinoamericanas, con los casos asiáticos señalados por Thomer (Japón, China o la India), o los 
* semi asiáticos* como la Rusia Zarista, donde las economías terratenientes pesaron de manera significativa, 
pero casi siempre por la vía de extracción de rentas, lo cual permitiría concluir que las 'economías 
campesinas* tenían la 'posesión efectiva* del proceso productivo pero cediendo rentas a los terratenientes 
o impuestos a las burocracias patrimoniales que controlaban los Estados centrales 79. En pocas palabras, 
los casos asiáticos, en el marco de las argumentaciones anteriores, siempre serán -antes de los procesos 
masivos de industrialización- sociedades mucho más 'campesinas' que las latinoamericanas. 
Obviamente, en los países de fuerte base indígena a los cuales se les superpuso un enclave minero -al 
estilo de Bolivia, Perú o México- o una agricultura de exportación muy concentrada (donde el caso más 
típico debe ser el guatemalteco), los argumentos de Thomer muestran solidez aún para décadas 
relativamente recientes. 
En Nicaragua particularmente, es relativamente baja la participación de la población rural en el 
conjunto de la población del país, y muy baja la densidad de población. Nicaragua se ubica en términos 
de densidad de población más cerca de países de América del Sur, que de sus vecinos centroamericanos 
o de México, hecho explicado por la destrucción de los indígena de la región del Pacifico en las primeras 
décadas de la conquista española, y por la existencia de amplios territorios en la faja Oriental del país con 
un poblamiento importante luego de la Segunda Guerra Mundial. Esta disponibilidad de tierras da 
elementos para explicar tres características importantes de la estructura agraria nicaragüense. 
En primer lugar, el carácter extensivo de la producción, basada en grandes dotaciones de tierra, 
observable, en términos comparativos con los países centroamericanos, tanto para la hacienda ganadera 
tradicional, la producción cafetalera, o el uso del suelo por el campesinado. En segundo lugar, el carácter 
extensivo se pudo alimentar de una corrida permanente de la frontera agrícola que en parte permitió la 
emergencia de pequeños y medianos productores, la tierra no fue un factor suma-cero. En tercer lugar, la 
alta disponibilidad de tierras sin ocupación cabalgaron en contra de la formación de grandes haciendas con 
capacidad efectiva de reclutamiento forzoso o semi forzoso de mano de obra, bajo forma de peonaje por 
deudas. 
Probablemente, los intentos frustrados de imponer un sistema de peonaje por deudas fracasaron 
fundamentalmente por la inexistencia de un Estado central fuerte -erosionado permanentemente por las 
guerras civiles entre fracciones de las clases propietarias- pero la alta disponibilidad de tierras libres era 
79
 'Semiasiático' en el sentido de la discusión del despotismo oriental y su impacto 
sobre Rusia, aun en su vasta porción europea. 
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una fuente de sustento de los trabajadores endeudados o por endeudarse *°. 
Cuadro 4.7. 




















Fuente: Basado en datos del Banco Mundial para 1977. 
Pero el tema central» en la tipología de Thomer, pasa por la estructura de fincas que prevalecía en el 
país antes de la reforma agraria. Un uso muy extensivo del suelo, una parte muy grande del suelo dedicado 
a una ganadería extensiva, y la existencia de un estrato muy importante de medianos productores. 
Significativos son estos 'medianos* en dos planos de análisis. En primer lugar, como un importante 
sector intermedio en una escala positional, o sea ni los más 'grandes' ni los más 'pequeños* tienen un 
peso muy considerable en la estructura agraria del país. En segundo lugar, y quizás más importante es la 
definición sustantiva de esos sujetos, o sea la existencia de una capa importante de productores que pueden 
conceplualizarsc como campesinos medios y campesinos ricos, que organizan la producción, participan 
por lo general en el proceso de trabajo, viven en zonas rurales o en pueblos, y que contratan mano de obra 
asalariada pero no en grandes cantidades bajo la forma de trabajadores permanentes. 
En síntesis la discusión de incorporar o no a parte del estrato de las multifamiliares, dentro de las 
economías familiares / campesinas, creo que debe responderse positivamente. 
El dinamismo agrario de posguerra y los estratos del campesinado 
Estos tres estratos de productores -las fincas subfamiliares, familiares, y un estrato de las 
multifamiliares-, reunían la mayor parte de las explotaciones y daban cuenta, a comienzos de los años 
80
 El factor político-estatal es, con todo, preponderante. Por ejemplo, comparando 
Nicaragua con Guatemala, se oberva que ésta última siempre contó con amplia reservas 
de tierras en el Peten, pero las clases propietarias impusieron hasta 1944 diversas 
modalidades de trabajo asociado a endeudamientos sobre el campesinado indígena del 
Altiplano. 
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cincuenta del 52 por ciento del valor bruto de la producción agropecuaria de Nicaragua. Por cierto, es 
importante que no estamos hablando de 'un* estrato campesino, sino de varios sectores que incluyen 
distintas fracciones del campesinado: campesinos pobres, medios, ricos, y hasta sectores de capitalistas 
agrarios. 
Puede argumentarse que lejos de formar un único bloque de explotaciones 'familiares', se trata de 
estratos que tenían contradicciones objetivas entre los estratos de campesinos pobres con algunos rasgos 
semiproletarios, y los estratos entre las 100 y 200 manzanas, donde se asentaban núcleos dinámicos del 
campesinado más acomodado, e incluso de capas de capitalistas agrarios, que contrataban a esas tracciones 
más empobrecidas, o se articulaban con colonos subordinados por rentas en trabajo o en especies. (Ver 
CIERA. Maüguás, 1984-85 y Ricardo Falla, sobre Jinotega y Chontales, 1980-81, documentos manuscritos 
no publicados). 
Sin embargo, hay importantes elementos para señalar que tienen muchos elementos comunes, y 
particularmente si tenemos en cuenta un proceso de reforma agraria como los Sandinistas llevaron adelante. 
En primer lugar, se trata de sectores que no tuvieron en el pasado prerrevolucionario capacidad de 
organización propia, y en un grado muy limitado eran incorporados a los nucleamientos gremiales de la 
burguesía agraria organizada en tomo del COSEP. No existía en Nicaragua antes de 1981 una organización 
gremial campesina o de los medianos productores. 
En segundo lugar, aún los estratos superiores de este conjunto no demandaban de manera permanente 
una fuerza de trabajo asalariada. A continuación (ver cuadro 4.8) se muestra la demanda de mano de obra 
que tenían estos estratos, en los distintas regiones del país. De los datos se desprende que la mano de obra 
demandada no era muy superior a la provisión de fuerza de trabajo que puede ofertar una familia 
promedio. 
Cuadro 4.8. 
Estimación de la utilización de hombres-año promedio por finca [1971] 
Estratos del país 





































Nota: este cuadro mide la demanda de mano de obra a partir de coeficientes técnicos de utilización de fuerza de trabajo, y los 
convierte en puestos de trabajo permanentes. 
Fuente: Ph.Wamken, 1975: Tabla 55, p. 70. 
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Eso no significa que los estratos superiores no utilizaran fuerza de trabajo, particularmente en los 
períodos picos de las labores culturales, en los cortes de las cosechas, y en el mantenimiento de los pastos 
y cercas Pero conviertiendo esa demanda al equivalente de mano de obra permanentemente empleada se 
obtienen estos resultados En los estratos más bajos se observa más bien la subutihzación de la mano de 
obra familiar, ya que generalmente no logra darsele empleo permanente todo el año Sin embargo, no se 
insiste mucho en estos resultados, ya que existe una amplia discusión sobre la validez del uso de 
coeficientes de fuerza de trabajo para medir el empleo rural Con todo, se pretende ofrecer una imagen 
empírica del significado socioeconómico de estas fincas, particularmente del estrato superior (100 a 200 
manzanas) y mostrar que la utilización de mano de obra permanente asalariada no era en gran escala. 
En tercer lugar, estos estratos de pequeños y medianos productores habían mostrado capacidad de 
incorporarse a la dinámica agroexportadora a partir de los años cincuenta, en cultivos como café, ganado 
o algodón Y en esa incorporación, sin embargo, tendrán un papel subordinado a otras esferas del capital, 
particularmente del capital comercial y de préstamo, que harán que sean parte de un sector más amplio, 
que incluso incluirá a estratos de sectores capitalistas agrarios de mayor escala económica, que entrará en 
contradicciones con los núcleos predominantes del capital Esto se reflejó claramente en el Programa de 
Gobierno de la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional preparado por la alianza antisomocista que 
incluía al sector privado organizado en las cámaras empresariales, y que incluía en sus planteamientos la 
nacionalización de la banca, y del comercio extenor, y la realización de una amplia reforma agrana a 
partir de las tierras de la dinastía somocista y altos jefes de la Guardia Nacional y los deudores morosos 
de los Bancos (Baumeister, 1982) 
En cuarto lugar, una parte significativa de estos estratos pequeños y medianos habían surgido a partir 
de la expansión de la segunda posguerra, en las zonas del Interior, en áreas prácticamente de frontera 
agrícola Un ejemplo sobre el dinamismo de los pequeños y medianos cafetaleros se puede observar en 
el cuadro siguiente 
Cuadro 4 9 
















26 339 \ 
Fuentes Censos agropecuarios de 1952 y 1963 y tabulaciones inéditas de ENCAPE (empresa estatal de comercialización del 
café durante el período sandimsla) para 1987 
Este dinamismo social, mostrado por el número creciente de productores cafetaleros, en su inmensa 
mayoría pequeños y medianos productores, refleja la ampliación de esa frontera agrícola, y la 
diversifìcación de productores de granos básicos o de ganadería hacia este cultivo Mientras que en la 
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región del Pacífico se asentaba la primera expansión cafetalera en el último tercio del siglo XIX, se 
observa que la incorporación de nuevos productores es reducida en una óptica de más de treinta años. 
Por el contrario en las zonas del Interior el crecimiento es muy significativo; incluso se puede 
hipotetizar que este desempeño hubiera sido superior en productores incorporados, área cafetalera trabajada 
y rendimientos por unidad de superficie, sin el efecto de la guerra que asoló las zonas del Interior en los 
anos ochenta, y las políticas agrícolas del régimen revolucionario que no alentaron en definitiva la 
ampliación extensiva de la producción cafetalera sobre la base de pequeños y medianos agricultores, e 
intentaron crecer en áreas 'compactas' generalmente estatales con el supuesto de lograr altos rendimientos 
en una área relativamente reducida. (Véase, MIDINRA, 1983: MEDA). El número de productores de café, 
registrados en 1974, alcanzó a los 22,239 (tabulaciones especiales de CIERA) y a fines del período 
sandinista se contabilizaba en alrededor de 26,000 productores (ver cuadro 4.9). 
El campesinado y el sistema político 
La dictadura de los Somoza se asentó fundamentalmente sobre la Guardia Nacional y el Partido 
Liberal Nacionalista como instrumentos de control político entre mediados de los años treinta y 1979. 
Durante la mayor parte del período los propietarios no somocistas coexistieron con los sectores 
politicamente dominantes, y fueron parte, en última instancia, del bloque en el poder. Esa situación se 
erosionó significativamente a partir de 1974 cuando las contradicciones interburguesas se incrementaron, 
implicando la 'salida' del bloque en el poder de una parte de las clases propietarias, y su pasaje a la 
oposición. (Spalding 1987). 
En ese marco, el campesinado y los medianos productores no fueron un sector social políticamente 
muy activo. En los sesenta las guerrillas rurales Sandinistas tuvieron alguna incidencia en zonas del 
Interior. Sin embargo en los setenta esta presencia disminuyó, en buena medida por el incremento de la 
represión militar, y también por la relativamente baja penetración de los Sandinistas entre el campesinado. 
(O. Cabezas, 1988). 
El campesinado y la cultura política 
Los amplios sectores campesinos no habían logrado constituirse en una fuerza social con relativa 
autonomía, ni siquiera en el plano gremial-corporativo; sin embargo, se habían sumado intensamente a 
iniciativas político-militar: las guerras civiles entre liberales y conservadores, la lucha del General Sandino 
contra la intervención norteamericana, el apoyo en zonas puntuales a las guerrillas del FSLN. En los 
sesenta y setenta hubieron en la región del Pacífico tomas de tierras en Chinandega y León, 
principalmente. 
Para la cultura dominante los 'campesinos' son sinónimo de semiproletarios, que trabajan en parte 
como asalariados y siembran una milpa de subsistencia. No son vistos como 'productores', o sea como 
sujetos económicos. El peso productivo de pequeños y medianos productores en rubros como café, ganado 
o el algodón, fue algo no visualizado, ni aceptado en la visión dominante de las estructuras agrarias; 
incluso autores como Jaime Wheelock u Orlando Núflez en sus seminales trabajos, anteriores a 1979, no 
reconocen a estos sectores como sujetos productivos significativos: se reconocen los actores 'polares' de 
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la estructura de clases: la burguesía en sus distintas fracciones y el campesinado pobre sinómino de 
semiproletarios, en vías de profundizar su perfil proletarizado. (Ver los análisis de estas perspectivas en 
Kaimovitz, 1987 y Zallan, 1989). Entre los sectores técnicos que trabajaban en temas rurales como los 
ingenieros agrónomos, también prevalecía esta imagen. (Ver capítulo 9). 
CAPITULO 5 
Características de la Estructura Agraria 
anterior a 1979 
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En este capítulo se presenta un análisis de la estructura agraria existente antes de la revolución 
sandinista, en una perspectiva histórica. Las preocupaciones fundamentales son: insistir en las 
características específicas de la estructura agraria existente en vinculación a distintas opciones de reforma 
agraria, vinculando el tipo de estructura agraria nicaragüense con otras estructuras agrarias 
latinoamericanas, donde ocurrieron procesos de reforma agraria significativa en el siglo XX, con el 
objetivo de entender el escenario donde se desenvolvió el proceso agrario sandinista. En el capítulo sobre 
Fuerza de trabajo y Estructura de clases se completa esta perspectiva sobre la Formación agraria anterior 
a 1979. 
I. LA EXPANSION AGROEXPORTADORA 'CLÁSICA* EN NICARAGUA 
En el conjunto de América Latina, así como en Asia y Africa, entre el último tercio del siglo XIX y 
la depresión de los años treinta, se produjo una formidable expansión de las actividades agroexportadoras 
y mineras de exportación; esta expansión significó para Centro América pasar de exportaciones del orden 
de los 15 millones de dólares corrientes en 1883 a 97 millones de dólares en 1929; o sea un crecimiento 
de 6.4 veces aproximadamente. (Lewis, W. A. 1969: Tabla 9, p.48) 81. Para entender la trayectoria 
Centroamericana en ese período se presenta una comparación con la evolución del 'tercer mundo' tropical. 
Cuadro 5.1. 
Evolución de las exportaciones de los países tropicales 
(millones de dólares corrientes) [1883-1929] índice: 1883=100 
Región / Países 
Centroaménca 
México 





















Nota Países tropicales incluye lo que genéricamente se llamó "tercer mundo", sm incluir a Argentina, Chile, Uruguay y Afnca 
del Sur. 
Fuente: Lewis, W. A 1969 48 
Para Centroaménca la incorporación a la dinámica exportadora significó fundamentalmente una 
' especi ali zación' en banano y café. En el tipo de unidades de producción, la vinculación entre capitales 
productivos y no productivos, las características de la fuerza de trabajo reclutada, la propiedad de los 
capitales invertidos, y la localización, existieron fuertes diferencias entre las actividades cafetaleras y 
Lewis, W. Aspects of Tropical Trade, 1883-1965. Estocolmo, SE: 1969. 
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bananeras en Centroaméríca K. Mientras que el grueso de la actividad cafetalera se localizó en las zonas 
altas centrales que atraviesan todo el Itsmo, la actividad bananera lo hizo primero en las Costas Atlánticas 
y posteriormente también en las tierras bajas de la costa del Pacífico. 
Esta incorporación supuso fuertes modificaciones de las estructuras agrarias y de la fuerza de trabajo 
agrícola, que se reflejó en procesos de ampliación de tierras controladas por las haciendas y plantaciones, 
mecanismos de reclutamiento de fuerza de trabajo que iban desde mano de obra 'libre\ peonaje por 
deudas, obligaciones de trabajo temporal de sectores indígenas, la importación de mano de obra negra para 
las plantaciones bananeras o la migración intema o entre países para el trabajo permanente en las 
bananeras ". 
En el caso nicaragüense sobresalen las dificultades para constituir un sistema agrario sustentado en 
grandes haciendas o en plantaciones de enclave para incorporarse al proceso agroexportador. 
La penetración colonial en la Costa Pacífica, donde no existía una civilización indígena con metales 
preciosos o fuentes inmediatas de explotación, se concentró en la apropiación de la población nativa. Los 
estudios demográficos señalan que el poblamiento precolonial alcanzaba en la región del Pacífico a unos 
800,000 habitantes, que en pocos años se redujeron significativamente. Basta señalar que recién en los 
años cuarenta de este siglo se alcanzará ese poblamiento. La población esclavizada se dirigió a Portobelo 
(Panamá) y al Perú (Linda Newson, 1982). Se estima que el nivel de despoblamiento es comparable con 
las zonas mas despoblados en el primer periodo colonial de toda la América española. (Newson, 1982: 
284-285). (Ver cuadro 5.2 para la situación hacia 1920). 
El despoblamiento indígena tuvo consecuencias significativas en las posibilidades de constituir un 
sistema de haciendas, tal como se constituyó en Guatemala, o México durante el porfiriato. En Nicaragua 
se trabaron las posibilidades de construir un sistema de grandes haciendas, que demandasen grandes 
cantidades de mano de obra, sustentado en el peonaje por deudas, u otros mecanismos de reclutamiento 
'forzados* de fuerza de trabajo. De esta forma las haciendas se desarrollaron con un patrón más extensivo, 
dedicados a actividades ganaderas, y las actividades intensivas en mano de obra como eran los principales 
productos de exportación de la época clásica agroexportadora, como el café, la caña de azúcar, el algodón, 
o el banano. 
92
 Pérez Brignoli y Cardoso, С. S. Centroaméríca y la economía Occidental, 1520-1930. 
San José, CR: Universidad de Costa Rica, 1977. 
" Pérez Brignoli, H. y Cardoso, С. S. (1977) para Centroaméríca en general; para 
Guatemala, D. D. J. Mccreery. Debt Servitude in Rural Guatemala (1876-1936) . EN: HAHR, 
Vol. 64 No. 4. 1983. pp. 735-759. 
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Cuadro 5.2. 
Población y extensión territorial de los países centroamericanos [1920] 
Países 
У Costa Rica 

























Fuente: V. Bulmer Thomas, 1987 para población; la extensión territorial es de Gallardo, M. E. y López, J. R. Centroaménca 
en Cifras. San José, CR: FLACSO-ПСА, 1986 
En esto influyeron, por un lado, éste relativamente amplio despoblamiento nicaragüense. En segundo 
lugar, la fuerte inestabilidad política que caracteriza a Nicaragua a lo largo del siglo XIX, incluyendo 
períodos muy prolongados de guerras civiles y de enfrentamientos con fuerzas extemas, frustró la 
formación de un sistema de peonaje que unificara los intereses de las clases propietarias enfrentadas 
políticamente, en dos grandes bandos, los conservadores, con base principal en la ciudad de Granada y 
los liberales con centro básico en la ciudad de León. 
En tercer lugar, la profunda inestabilidad política nicaragüense influyó para que las inversiones 
extranjeras no tuvieran significación en Nicaragua, inhibiéndose el desarrollo de grandes haciendas de café 
a diferencia de Guatemala en el café, o las inversiones norteamericanas en el banano en Guatemala, 
Honduras o Costa Rica. (Ver cuadro 5.3). 
Cuadro 5.3. 

























Fuentes' Para 1913 y 1929 según Max Winkler. 1929, para 1950, tomado de E. Torres Rivas, 1971. 
Nicaragua muestra a lo largo del período los niveles más bajos de inversión extranjera en América 
latina, situación que se prolongará hasta fines del período somocista, ya que Nicaragua será el segundo 
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país con menos inversión extranjera directa de la región. (Calcagno, 1980). 
Esta vinculación con el capital extranjero en Nicaragua, plantea una situación muy paradójica: el país 
ha sufrido un fuerte intervencionismo político extemo tanto en el siglo XIX como en el XX, 
probablemente de los más intensos y prolongados de América Latina, reflejado por último en la formación 
de la dinastía de la familia Somoza que dominó el país entre los treinta y fines de los setenta. Ha sido 
considerada en buena medida como continuadora de la presencia directa norteamericana que se prolongó 
prácticamente entre 1912 y 1932, y que tuvo antecedentes a mediados de los aflos cincuenta del siglo 
pasado en el intento anexionista del norteamericano William Walker. Y que se continuó en los años 
ochenta más recientes en la hostilidad abierta al gobierno sandinista. Por otro lado, Nicaragua ha tenido 
un nivel de inversiones directas extranjeras de las más bajas de toda América Latina, 
Cuadro 5.4. 





























238 (10%) || 
2,255 (100%) | 
Fuente: Citado en R. Quirós, 1971:66;" basado en Woclrizer, V. D. The World Coffee Economy (Stanford, 1943). 
La inserción nicaragüense en la actividad cafetalera fue, con la excepción hondurena, la más débil de 
Centroamérica, y algo similar ocurrrió con el banano. Los argumentos más habituales insisten en el 
carácter 'tardío* y 'débil' de la reforma liberal emprendida bajo el gobierno de Zelaya (1893-1909) que 
fue interrumpido por la intervención norteamericana y la 'restauración' conservadora (1910-1926) y un 
poco posteriormente por la implantación de la dictadura somocista en 1937 hasta 1979, la versión clásica 
de esta argumentación. (Wheelock, 1975). Se tiene la impresión de que hay otros factores como el 
problema del control de fuerza de trabajo, y la inestabilidad política al interior de las clases propietarias, 
que jugaron un papel muy central. 
La actividad bananera en Nicaragua es el ejemplo más notorio de cierta paradoja que atraviesa al país 
entre fines del siglo XIX y mediados de los años cincuenta. Se trata de su ubicación dentro del concepto 
de 'república bananera' acuñado para caracterizar la sujeción de los Estados de América Central y El 
Caribe a las políticas de las empresas multinacionales y al gobierno de los Estados Unidos. 
e
* Quiróz, R. Agricultural development and economic integration in Central America. 
Department of Agricultural Economics, University of Wisconsin, 1971. (Disertación 
doctoral). 
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Cuadro 5.5 


















15 3 R 
02 
190 
Fuentes 1913 1915 Tomado de F Ellis pp 53 y Dana Munro. 1918 268 1933 37 Basados en F Ellis, y CEPAL, para 
Nicaragua 1946 Tornado de V В ulmer Thomas pp 107 
Nota Para la conversión de racimos a cajas se ha supuesto que cada racimo equivale a l i cajas 
Nicaragua podría caracterizarse en términos políticos, en especial durante el período somocista, como 
una república bananera, por la especial relación que estableció con el gobierno de los Estados Unidos. 
Pero, desde el punto de vista económico y en particular en tomo a la actividad bananera misma, la 
presencia norteamericana fue muy inferior a los países vecinos En 1913 la producción en Nicaragua de 
banano equivalía casi a un 1/4 de la producción de Honduras, y a un 1/5 de la de Costa Rica. 
El cuadro 5 6 nos ofrece probablemente la imagen más penetrante de este conjunto de evidencias 
empíricas Lamentablemente no está disponible para los años finales del siglo pasado o comienzos del 
presente, pero puede observarse el peso de las actividades agroexportadoras dentro del valor agregado 
agropecuario Nicaragua aparece claramente con el menor peso relativo Incluso inferior al de Honduras, 
donde el enclave bananero, en la zona Norte, explica prácticamente el peso del sector agroexportador, 
debido al escaso desarrollo cafetalero. 
Cuadro 5 6 
Cent roa mérica: Importancia de las actividades agroexportadoras en los sectores agropecuarios 
(porcentaje del valor agregado del sector agroexportador / valor agregado del sector 



















Fuente Cálculos propios basados en los Anexos A 4 y A 5 de Víctor Bulmer Thomas, 1987 pp 314-317 
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Por otro lado, es interesante observar cómo dos estructuras agrarias tan contrastantes en América 
Central -Guatemala y Costa Rica-, la primera centrada en grandes haciendas cafetaleras con mano de obra 
indígena semiservil y la segunda en una extensa base productiva de pequeños y medianos productores 
vinculados a un sector procesador del café y exportador más concentrados, presentan valores muy elevados 
de participación de las actividades agroexportadoras, prácticamente similares a los que obtendrán en los 
momentos más exitosos del boom agroexportador de la segunda posguerra (años setenta) (Ver V Bulmer-
Thomas, 1987. 314-317) 
De los cuadros 5 5 al 5 8 se puede comprobar la evolución nicaragüense durante el período anterior 
a la Segunda Guerra Mundial Mucha menor capacidad de producción agroexportadora, y mucho menor 
significación de las exportaciones al intenor de las actividades agropecuarias 
El problema del reclutamiento de fuerza de trabajo, por las razones antes sugeridas, se reflejan en un 
clásico de la historia nicaragüense, esento en 1873 " ( ) en esos cultivos, que sólo se pueden hacerse con 
un capital regular y en los cuales debe haber un mayor o menor número de opéranos, es preciso 
establecerse cerca de un centro de población, bajo pena de no encontrar la gente necesana El peonaje, 
tal como se ve en México y vanos otros puntos de la Aménca Española, no existe en Nicaragua Este es 
un progreso moral positivo pero desastroso en sus consecuencias económicas" (Pablo Levy, 1873 385) 
as 
Cuadro 5 7 





















Fuente Edelberto Torres Rivas 1973, ρ 295 
Hubo vanos intentos de imponer sistemas de peonaje por deudas mediante leyes que obligaban a 
portar a todo hombre sin propiedad o oficio reconocido, libretas de identidad, donde se indicaba su patrón 
y sus deudas Estas iniciativas se hicieron antes de la Primera Guerra Mundial, tanto bajo los regímenes 
conservadores (entre los años sesenta y comienzas de los noventa, los llamados 'treinta años* del 
conservadonsmo centrado en la ciudad de Granada), como bajo el gobierno liberal (en la definición 
latmoamencana de ese término) del general Zelaya entre 1893 y 1909) 
Pero la capacidad efectiva de cumplimiento fue muy limitada como recuerda uno de los observadores 
•
s
 Levy, Pablo Notas geográficas y económicas sobre la República de Nicaragua 2da 
ed Managua, EN Banco de América 1976 (Ira ed , 1873) 
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más penetrantes del período de la 'dollar diplomacy* "La disponibilidad de mano de obra en la región 
cafetalera del Norte presenta considerables dificultades Los indígenas» que ven pocas ventajas en cambiar 
su vida libre en sus comunidades por el trabajo en las plantaciones, no ofrecen una oferta regular de mano 
de obra indispensable para el cultivo de las plantaciones" (Munro, D 1918 94-95) 
A mediados de los años veinte un diplomatico norteamericano, encargado de preparar un informe 
sobre la situación económica del café, concluía " ( ) the Nicaraguan planter is subject to all of the 
vicissitudes of the average farmer in addition to a political, hence economic uncertainty which may 
consume his profite for penods of several years His labor costs may increase two or three times during 
periods of political unrest and he may even be unable to harvest all of his crop", (Harold Playter, 
1926 57) " 
Sin embargo, como alternativa se desarrollaron mecanismos de colonato, y fundamentalmente la 
formación de haciendas que no tenían la magnitud de sus similares en Guatemala o El Salvador Y el 
ritmo general de crecimiento de la producción exportadora, particularmente de la cafetalera, en el período 
anterior a la Segunda Guerra Mundial fue menor a lo de los otros países del Itsmo, y predominó un patrón 
mas extensivo, con menores rendimientos por unidad de superficie A diferencia de otras economías 
exportadoras de las zonas tropicales, las exportaciones nicaragüenses crecieron lentamente entre 1910 y 
1945, tal como se refleja en el cuadro siguiente 
Cuadro 5 8 













Puente Pedro Belli 1975, ρ 25 
Una de las consecuencias más significativas, de las dificultades por controlar mano de obra en 
Nicaragua fue que los sálanos que se debían pagar eran superiores a los alcanzados en países vecinos, 
particularmente en comparación con El Salvador o Guatemala. En la década de los vemte el salano pagado 
en los cafetales de Managua y Carazo en el período de corte podía alcanzar los 78 centavos de dolar por 
86
 The Coffee Industry of Nicaragua Documento del Cónsul norteamericano en Corinto, 
(pp 60) fechado el 16 05 1926 Documento No 861 33, disponible en los Archivos 
Nacionales de Washington 
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día ю. En Guatemala, en los años veinte se puede estimar que la mano de obra que cortaba el cafe recibía 
un salano de aproximadamente 11.25 centavos de dólar por día " . 
Cuadro 5.9. 
Centroaméríca: Importaciones por habitante (en dólares corrientes) [1920] 
Ц Países 











Fuente: Víctor Bulmer Thomas, 1987, A.l ρ 308 y A.ll, ρ 328. 
La actividad bananera 
Al igual que en los otros países del area la United Fruit Co. y la Standard Fruit Co. impulsaron la 
actividad bananera, asociando la actividad productiva con el negocio forestal y la compra a plantadores 
independientes. En 1929 se llegó al máximo nivel de la actividad; posteriormente, la suma de la crisis 
económica, la hostilidad de las fuerzas del general Sandino contra la intervención norteamericana y el 
impacto de enfermedades sobre las plantaciones, determinaron el retiro de las plantaciones extranjeras. (K, 
Yih, 1987). Nunca el volumen del negocio bananero alcanzó los niveles logrados en los países vecinos, 
tanto Honduras como Costa Rica, como las cifras de las inversiones extranjeras sugieren. 
Existieron dificultades para construir grandes plantaciones de enclave. Fue relativamente bajo el 
desarrollo cafetalero, muy inferior al alcanzado en Costa Rica, El Salvador o Guatemala, y se generó una 
situación de estancamiento entre la caída de Zelaya (1909) y la Segunda Guerra Mundial, de lo cual se 
concluye el bajo crecimiento de la economía nicaragüense en la época de expansión exportadora. 
Sin embargo, es importante rescatar tres elementos significativos, que en parte serían indicios de una 
87
 Según Playter el salario por 'medio' oscilaba entre 4 y 8 centavos y un cortador 
recogía entre 12 y 14 'medios' por jornada; de esta forma se alcanzaría un valor 
aproximado de 7Θ centavos. (Playter, 1926: 35-36). 
ββ
 Cálculos propios sobre la base de datos de McCreery. Este muestra que el salario 
pagado por día era en los años veinte y treienta equivalente entre 4 y 4.5 libras de 
maíz, estimadas a precios de mercado (cuadro 3:749). Por otro lado, en el cuadro 4 
presenta datos del el precio de venta del cafe de una hacienda, de lo cual se puede 
deducir que el precio del maíz por quintal era en los aflos veinte de aproximadamente 
2.5 quetzales por quintal, o sea 2 5 centavos por libra. En consecuencia/ asumiendo los 
datos anteriores, tendríamos un salario de aproximadamente 11.25 centavos de quetzal 
por día, que en ese tiempo tenía una paridad de 1 χ 1 con el dólar. 
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incorporación más plenas al capitalismo agroexportador. Se trata de la mercantilización general de la 
economía» la asalarízación de la fuerza de trabajo rural y la urbanización de la población. En otras 
palabras, podría suponerse que estos tres factores darían indicadores habituales de modernización. 
El caso nicaragüense muestra una suerte de 'asincronía' entre estos factores de modernización y el bajo 
desarrollo del sector agroexportador. En otras palabras, los niveles relativamente elevados -dentro de los 
parámetros centroamericanos- de urbanización, mercantilización y asalarízación, no se corresponden con 
la profundidad del desarrollo agroexportador, medido por el volumen de las actividades de exportación 
como por el peso de estas dentro de la producción agropecuaria: 
a). Un nivel de mercantilización de la economía, observado indirectamente por el nivel de importaciones 
por habitante, con niveles superiores a países como El Salvador o Guatemala; indicio de un menor 
nivel de industrias artesanales para cubrir las necesidades de textiles, vestimenta y calzados y otros 
bienes de consumo e instrumentos de trabajo manuales. 
b). Un nivel mayor de asalarízación de la fuerza de trabajo agrícola en Nicaragua que en los otros países, 
independientemente de las dificultades para constituir grandes unidades de producción. Con esto se 
encuentran indicios de formación de una fuerza de trabajo por los incentivos del mercado, contratada 
por diferentes estratos de productores. (Ver cuadro 5.10). 
c). Y en tercer lugar, un nivel de urbanización de la población superior a los países vecinos. (Ver cuadro 
5.12). 
Ahora bien, ¿cómo conectar estas tres afirmaciones con la no constitución de un sector agroexportador 
dinámico? Al margen de la inestabilidad politica, producto de enfremamientos regionales entre fracciones 
propietarias y políticas, y luego por la guerra generada por la intervención directa norteamericana, y el 
alzamiento nacionalista del general Sandino entre 1927 y 1934, los tres fenómenos estarían en buena 
medida conectados con el secular despoblamiento desde el período colonial. 
La relativamente mayor 'mercantilización', en comparación a los países vecinos se debería a que el 
65 por ciento de los productos importados por Nicaragua antes de los años treinta de este siglo, eran 
artículos donde sobresalían los textiles de algodón, (hilos, tejidos, ropa, etc.), lo cual nos mostraría una 
relativamente mayor reducción de la actividad artesanal local, a pesar de que el algodón se había sembrado 
desde tiempos precoloniales, e incluso se extendió la producción nacional con la elevación de precios 
durante la Guerra Ovil norteamericana. (José M. Zelaya, 1945: 21-22). 
En el caso costarricense junto al valle Central que agrupaba a una parte mayoritaria de la población, 
con un nivel de mercantilización significativo,y asalarízación de fuerza de trabajo en el campo, 
independientemente del bajo nivel de concentración de la producción en grandes fincas, en el café, se 
sumaba el peso considerable del enclave bananero del Atlántico, con altos niveles de importacióa incluso 
de alimentos para los trabajadores; algo similar ocurría en las Costas Atlánticas del resto de los países. 
Nicaragua mostraría un nivel de mercantilización, operacionalizado en la tabla 5.9 por el nivel de 
importaciones por habitante, superior al de El Salvador y Guatemala e incluso Honduras que tenía un 
importante sector de enclave bananero al igual que Costa Rica con niveles significativos de importación, 
tanto de biene de consumo como de bienes de capital. La comparación con países como Guatemala o El 
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Salvador reflejaría que Nicaragua mostraba una menor presencia de actividades artesanales, y de 
comunidades de rasgos indígenas y una población un poco más urbanizada 
Asalarización 
En el cuadro 5 10 se puede observar el peso del trabajo asalariado en la agricultura centroamericana 
al momento de iniciarse la fuerte expansión de posguerra Al margen de las limitaciones que los censos 
de población ofrecen para medir posiciones ocupacionales en el campo, las diferencias se explicarían por 
los siguientes factores 
a) En el caso costarricense la combinación de un Valle Central con un alto peso de pequeños y medianos 
cafetaleros que utilizan ampliamente trabajo asalanado y las actividades bananeras, en el marco de un 
país de muy bajo poblamiento, y prácticamente inexistente población campesina indígena 
b) En Honduras» la combinación de un importante enclave bananero en el Norte del país, pero con una 
agricultura de pequeños productores escasamente integrados al mercado nacional en el resto del país» 
y haciendas ganaderas muy extensivas que se comercializaran fuertemente a partir de los años sesenta 
con las exportaciones de carne a los Estados Umdos 
c) En El Salvador, una alta densidad de población en las zonas centrales, que en buena medida debió ser 
desplazada de las tierras para asentarse la expansión cafetalera, y con un colonato muy extendido que 
vanará a partir de los años sesenta, combinado esto con un desarrollo más intenso de la agricultura 
del Pacífico a partir de los cmcuenta con el algodón y la caña de azúcar 
d) En el caso guatemalteco, la combinación de tres grandes formaciones agrarias la gran hacienda 
cafetalera, la plantación bananera y las altamentes pobladas zonas del Altiplano Occidental, asiento 
de una amplia comunidad indígena que fue forzada a trabajar en el café mediante mecanismos de 
endeudamiento Estas obligaciones fueron fijadas por el Estado mediante leyes de persecución de 
'vagabundos', y por la mercantilización y las necesidades de ingresos monetarios logrados por el 
salano 
Cuadro 5 10 
Centroamérica: Asalarización de la fuerza de trabajo en la agricultura (porcentaje de la 













Fuente PREALC 1981 Mercado de Trabajo en Cifras Chile 
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En ese marco centroamericano, el caso nicaragüense nos mostraría una temprana asalanzación basada 
fundamentalmente en mecanismos de mercado " dirigida hacia la ganadería extensiva, el sector cafetalero 
y las escasas actividades de plantación existentes antes de los aflos cincuenta (azúcar, fundamentalmente 
para el mercado interno) Un país poco poblado, y relativamente urbanizado 
La comparación de los casos centroamericanos, sugiere que en el caso nicaragüense, el grado de 
asalanzación no se corresponde de manera lineal con el grado de predominio de las grandes unidades de 
producción, en este caso las haciendas cafetaleras y las plantaciones bananeras que caracterizan la 
inserción agroexportadora centroamencana antes de la nueva expansión de la posguerra 
En efecto, en Costa Rica y Nicaragua, el mayor nivel de asalanzación no estaría asociado a un sistema 
de grandes fincas agroexportadoras en la actividad cafetalera, sino más bien al bajo poblamiento, un nivel 
más alta de urbanización, y la inexistencia de haciendas basadas en el trabajo por deudas 
Una comparación con otros países latinoamencanos arroja luces en este punto En 1950, en México 
el 30 por ciento de la fuerza de trabajo rural era asalariada, en Cuba para 1953 se estimaba que el 62 por 
ciento de la fuerza de trabajo estaba formada por asalariados, en Perú, para 1961 los datos censales arrojan 
que el 25 por ciento de la fuerza de trabajo era asalariada (basado en el Anuario de la OIT y Censos 
Nacionales) 
De esto se sugiere que en países de mayor peso del campesinado indígena, como Perú, Guatemala, 
Ecuador y México, donde se desarrollaron importantes procesos de formación de grandes haciendas con 
mecanismos de 'enganche* y peonaje (Scott, С 1976 para el Perú, Katz, F 1974 para México y 
McCreery, 1983 para Guatemala), el grado de formación de un sector asalariado plenamente separado de 
la tierra era menor que en situaciones donde la plantación tuvo un fuerte predominio como el caso cubano 
ejemplifica sobre base de una transición 'directa' de la esclavitud al trabajo asalariado estacional 
En ese contexto, el caso nicaraguense muestra una situación 'intermedia' a comienzos de los aflos 
cincuenta entre los países de fuerte peso indígena, fuerte articulación entre economías campesinas de 
subsistencia con períodos temporales de inserción (forzada o asalariada) en las agroexportaciones, como 
fueron típicamente las situaciones de Sierra / Costa (Guatemala, Perú), y las situaciones de plantación, 
donde Cuba ocupa un lugar significativo 
Urbanización 
En cuanto al mvel de urbanización éste se conecta, por un lado con el tema del despoblamiento rural 
secular y por otro, con el tipo de unidades de producción agranas Particularmente, la frustración de las 
grandes haciendas también se asoció a la fuerte inestabilidad política y fuerte inseguridad de los 
hacendados de vivir permanentemente en sus fincas, y construir condiciones adecuadas para él y su 
familia Eso obligó a las clases propietarias a centrarse más en las ciudades 'seguras' y a controlar el 
campo más indirectamente, con visitas esporádicas 
β9
 Existen investigaciones en curso que sugieren que el peonaje por deudas habría 
tenido incidencia en las zonas cafetaleras de Matagalpa en torno de la comunidad 
indígena, según J Gould, 1990 
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Al respecto es importante citar a un protagonista importante de las primeras décadas del siglo XX: 
"Por esa inseguridad de la propiedad rural derivada de las guerras civiles nuestros campos se han ido 
despoblando de propietarios. Las haciendas que ayer eran lugar de residencia de sus dueños, sufren ahora 
su ausencia y se mantienen en poder de asalariados que no sienten por ellas el afecto que infunde la 
propiedad". (Carlos Cuadra Pasos, 1976: 526. Original de 1937). 
Una idea del significado de las guerras civiles y de los enfrentamientos militares contra las 
intervenciones extranjeras que vivió Nicaragua en el siglo XIX hasta comienzos de los años treinta se 
refleja en el cuadro 5.11. 
Cuadro 5.11. 
Nicaragua: Años de revueltas militares importantes [entre 1824 y 1934] 
II Anteriores a la 
fl guerra Nacional 
S Ш4 
I 1827 - 1829 





















1909 - 1910 





1926 - 1927 
1927 - 1934 1 
Notas: 
a] Se trata de rivalidades entre conservadores y liberales en el período anterior a la Guerra Nacional. 
b] Guerra Nacional Iniciada como un enfrentamiento entre liberales y conservadores con participación de fuerzas de los 
países vecinos, se complicó por la entrada en escena del 'filibustero' norteamericano William Walker, que pretendía anexar 
a Nicaragua a los Estados esclavistas del Sur de Estados Unidos, la guerra tomo un giro nacionalista y de umdad nacional, 
aunque la entrada de Walker había sido incitada por las fuerzas liberales. 
c] Los llamados 'treinta años* corresponden al predominio prolongado de la facción conservadora asentada en la ciudad de 
Granada. Los alzamientos son de fuerzas liberales, que contaban con el apoyo de partidos similares en el resto del Itsmo 
d] En 1893 triunfa la revolución liberal y se inician los levantamientos militares conservadores, que tendrán sus episodios 
más notables bajo el liderazgo de Emiliano Chamorro, que contara con el apoyo de los Estados Unidos. 
e] Se refiere a levantamientos liberales y la lucha del General Sandrno contra la intervención norteamericana a partir de 1927. 
Fuente. Alvarez Montalvan, Emilio Realidades nicaragüenses económico-sociales. EN Revista Conservadora, No 4, Die I960, 
ρ 28. 
A principios de siglo una visión especializada sobre la situación de la región indicaba: "La población 
de Nicaragua, más que cualquiera de la de los otros países del Istmo está asentada en ciudades. Alrededor 
del 25 por ciento de sus habitantes vive en las seis ciudades importantes de la región de los lagos". 
(Munro, D. 1918: 76. Traducción del autor). 
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Cuadro 5.12. 
Importancia de la población de las principales cuatro ciudades en los países centroamericanos 






Nicaragua (Managua, León, Granada y Chinandega) 







Fuentes: Cálculos propios sobre datos de V. Bulmer Thomas, cuadros 1 6 y A_2. 
IL CAPITALISMO Y AGRICULTURA 1950-1979 
Entre 1950 y 1977 el producto agropecuario nicaragüense creció a una media anual de 4.7 por ciento 
superior a la media y colocada entre las más elevadas de América Latina en la segunda posguerra. De 
igual modo creció significativamente la productividad del trabajo agrícola* uno de las más elevadas entre 
1950 y 1970 de América Latina w. Es importante notar que este escenario de expansión y de incremento 
de la productividad agraria es una situación muy distìnta a la que tuvieron otros procesos de reforma 
agraria en América Latina, donde el estancamiento agrario previo a las reformas agrarias era la nota 
dominante en Cuba antes de 1959, o en Bolivia a comienzos de los cincuenta» así como en Chile en los 
primeros años de los sesenta. 
Este fuerte dinamismo tiene varios componentes: en primer lugar, el surgimiento de nuevos productos: 
algodón, arroz de riego, tabaco habano; en segundo lugar, el fuerte crecimiento de productos tradicionales: 
ganado vacuno, caña de azúcar, y café. 
De cara al mercado mundial estas iniciativas de la posguerra se pueden agrupar en dos grandes 
situaciones. Por un lado, los productos clásicos de exportación centroamericana como café, y banano 
(aunque éste no tuvo desarrollo en Nicaragua y en El Salvador), que tienen la peculiaridad de ser 
productos exclusivamente generados en el tercer mundo, determinados en buena medida por cuestiones 
climatológicas, disponibilidad de recursos naturales y mano de obra barata. En segundo lugar -y es el 
hecho más relevante- está la expansión de productos como algodón y carne vacuna, que son producidos 
90
 Basado en Anuarios Estadísticos de la CEPAL (vanos aflos) . Entre 1961 y 197 0 la 
agricultura creció a una tasa media anual de 6.5 por ciento, y entre 1971 a 1978 al 
5.1 por ciento anual acumulativo. 
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tanto en países centrales como en los subdesarrollados 91. 
Esta articulación más compleja con el mercado mundial estuvo acompañada de concesiones 
norteamericanas para importar azúcar y came, mediante sistemas de cuotas. Siendo la cuota azucarera 
centroamericana producto del bloqueo económico a Cuba, y su redistribución hacia los países 
centroamericanos; la cuota de carne estuvo determinada porla expansión de los 'fast food* en los Estados 
Unidos. 
Esta expansión supuso cambios en la inserción de las distintas regiones del país. Particularmente afectó 
la situación de las tierras planas del Pacífico Norte, donde se situó la expansión algodonera y azucarera. 
Antes de la Segunda Guerra Mundial, esta región estaba escasamente integrada al mercado internacional 
y tenía un peso muy significativo en la producción nacional de granos básicos, con el 27 por ciento de 
la producción nacional en los aflos cincuenta para terminar el período somocista con un peso de 14 por 
ciento de la producción nacional n. Se desplazaron los granos básicos hacia la región Interior y luego 
hacia la región Atlántica, se amplió notablemente la mano de obra empleada en las actividades 
agroexportadoras, particularmente la mano de obra estacional de las cosechas de algodón, caña y café, y 
el desplazamiento de colonos y mecheros por el avance del algodón y la caña de azúcar. 
En los cuadros sobre la configuración regional se pueden observar importantes cambios entre los 
cincuenta y fines de los setenta. (Ver cuadro 5.13). 
En 1952 la subregión del Pacífico Norte (formada por los departamentos de León y Chi η ал de g a), 
agrupaba el 17 por ciento de la producción agropecuaria nacional, y solamente el 6 por ciento de las 
actividades agrícolas de exportación. Por esa razón solo demandaba el 15 por ciento de la fuerza de trabajo 
de los cultivos de exportación. A fines de los años setenta, la situación había cambiado de manera 
marcada, por la formidable expansión algodonera que arranca en 1950 y tiene su pico máximo en 1977/78. 
(ŒRA:1980). 
En consecuencia, esta región del Pacífico Norte, pasó a controlar el 31 por ciento del valor bruto de 
la producción agropecuaria nacional, el 54 por ciento del valor bruto de las agroexportaciones, y 
consecuentemente, demandó el 42 por ciento de la fuerza de trabajo empleada en las actividades agrarias 
de exportación. O sea, un dramático cambio de la distribución de la demanda de mano de obra, que se 
tradujo en una fuerte disminución de las áreas de mercado interno, y consecuentemente en la utilización 
de la fuerza de trabajo campesino, en la medida que la región paso de controlar el 26 por ciento de la 
fuerza de trabajo utilizada nacionalmente en los cultivos de mercado interno (granos básicos) para 
reducirse a fines de los setenta al 10 por ciento de la demanda nacional. (CIERA:1980). 
La profundización de las agroexportaciones reforzó el peso de la región del Pacífico en la localización 
de las actividades agroexportadoras. En efecto, a comienzos de los cincuenta se ha estimado que esta 
91
 Es relevante en el caso del algodón distinguir tipos de fibras, genéricamente 
llamadas 'cortas', 'medias' y 'largas' . Los países desarrollados generalmente producen 
fibras 'medias', mientras que las largas son productos más especializados de países 
subdesarrollados como Perü o el Medio Oriente. Centroamérica se colocó en el tramo de 
las fibras medias al desarrollar las mismas variedades que Estados Unidos y México. 
92
 CIERA. Capitalismo y agricultura 1950-79. Documento de trabajo interno, 1980. 
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región daba cuenta de aproximadamente el 59 por ciento del valor bruto de las agroexportaciones, para 
controlar a fines de los setenta el 78 por ciento de ese sector. 
Hasta la época de la Segunda Guerra Mundial el principal producto de exportación de Nicaragua, el 
café, se localizaba fundamentalmente en la región del Pacífico, con más del 50 por ciento de la producción 
nacional. Posteriormente éste se va a ir desplazando hacia el Interior, conviertiéndose en el principal 
productor. 
De esta fonna en términos geográficos, y en términos socioeconómicos como inspeccionaremos mas 
adelante, se producen una serie de procesos de centralización y descentralización, sin que se dé un 
resultado unidireccional. En efecto, por un lado, es evidente la ampliación del peso de la región del 
Pacífico en cuanto a la generación de las exportaciones agrícolas, y las consecuentes tendencias sobre 
semiproletarización de la fuerza de trabajo, desplazamiento de los cultivos de granos básicos, y el 
fortalecimiento económico y político de las clases propietarias. 
Por otro lado, la expansión de la frontera agrícola, y la ampliación de los granos básicos, la ganadería, 
y el café, fortalecerán las posiciones de estratos de pequeños y medianos productores. 
La superficie agropecuaria en fincas se amplía notablemente entre 1952 y 1978, fundamentalmente 
en la región Interior y en menor medida en el Atlántico. Las actividades ganaderas, café, y granos básicos, 
muestran un tendencia a reloealizarse en las zonas del Interior. 
Como consecuencia de estos procesos se encuentran dos patrones bien distintos de configuración de 
estratos productivos si pensamos al país en dos grandes macro regiones. 
Cuadro 5.13. 
Nicaragua: Tipos de unidades de producción (distribución del valor bruto del sector 
agropecuario, según grandes macro regiones del país) [circa 1970] 
























Fuentes: Valdivia, E y Wamken, P. Datos del Censo agropecuario de 1971 y estimaciones propias 
Las fincas familiares y multi familiares medianas reunían en el Pacífico alrededor del 56 por ciento de 
la producción regional, mientras que en el Interior su peso se eleva al 74 por ciento de la producción. Con 
todo, la diferencia más marcada se da en la situación de las fincas más grandes, que controlan el 40 y el 
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20 por ciento de la producción respectivamente en las regiones del Pacífico y del Interior. 
En el cuadro 5.14 puede verse la distribución del valor de la producción agropecuaria entre distintos 
tipos de unidades de producción en 1952 y 1971. Es interesante observar que este proceso de 
profundización del capitalismo agrario supuso tendencias socioeconómicas diversas. Por una parte, se 
observa la reducción del sector subfamilia! y en menor escala de los estratos 'familiares'. Pero, por otro 
lado» el grupo de más grandes dimensiones, también ve reducida su presencia de un 39 por ciento a un 
30 por ciento de la producción nacional agropecuaria. 
Cuadro 5.14. 
Nicaragua: Distribución del valor de la producción agropecuaria, según tipos de finca (en 
porcentajes y millones de córdobas de 1958) [1951 y 1971] 






















ai Los tipos de Tincas son definidos de acuerdo a criterios del США Subfamiliares, menos de 10 manzanas, familiares, entre 
10 y 50 manzanas, mu Iti fami liare s medianas, entre 50 y 500 manzanas, y mulüfamiliares grandes, más de 500 manzanas 
b] El valor bruto de la producción es calculado a precios constantes de 1958 medido en millones de córdobas 
Fuentes- Estimaciones del autor basadas en la Encuesta Agropecuaria de 1952, el Censo Agropecuario de 1971, Warken, 1975, 
Valdivia, 1975 y CIERA, 1980. 
Profundización del carácter agroexportador de la agricultura 
Desde el último tercio del siglo XIX se fortalece una tendencia a colocar la lógica de la agricultura 
fundamentalmente hacia el mercado internacional. Sin embargo, como vimos en el punto 3.2, la intensidad 
de este proceso había sido muy inferior a la de los otros países de la subregión centroamericana. 
Hacia 1950 un poco más del 25 por ciento del Valor Bruto de la Producción (VBP) se destinaba a la 
exportación. A finales de los setenta cerca del 50 por ciento del VBP era para la exportación (véase cuadro 
5.15). 
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Cuadro 5.15. 













Fuentes Cálculos propios sobre la base de Anuarios estadísticos del Banco Central de Nicaragua 
El crédito bancario para la agricultura 
La agricultura nicaragüense ha mantenido desde muy temprano el siglo XX una estrecha relación con 
los bancos, particularmente desde la creación del Banco Nacional de Nicaragua en 1912, dentro de lo que 
se denominó la Intervención Fiscal norteamericana, paralela a la intervención militar directa 93. La 
actividad del Banco Nacional, y posteriormente con la creación de los dos grandes bancos privados que 
existían antes de 1979, el Banco de Aménca y el Banco Nicaragüense, mostrara niveles de 'densidad* 
bancaria muy superiores a otros países, dando un indicio de la fuerte dependencia de los sectores 
productivos de los grupos prestamistas. (Ver cuadro 5.16). 
Cuadro 5.16. 












ι ' · 






















35 0 | 
Fuente CEPAL 1982 
Hill, Roscoe. Fiscal Intervention in Nicaragua. New York, 1933. 
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Las décadas de los sesenta y setenta mostraron un incremento signficativo de esta vinculación entre 
los bancos privados y estatales y la producción agropecuaria, principal el sector exportador fue el receptor 
de la mayor parte de los créditos. Pero esta alta densidad de crédito agropecuario a la vez que viabilizó 
la producción también fue una fuente de subordinación del capital productivo hacia esos capitales extra-
agrarios, que fueron fuente de importantes enfrentamientos entre fracciones propietarias, que unido a otras 
fraccionamientos productos de divergencias en el manejo del Estado, serán claves para entender el periodo 
final de Somoza y el triunfo de la revolución en 1979. 
Junto al papel centralizador de los bancos y otras formas del capital de préstamo sobre el capital 
productivo es importante resaltar el papel del capital comercial y de las actividades agroindustriales 
vinculadas a la actividad agroexportadora. Estas relaciones entre fracciones empresariales se representa 
en el cuadro 5.17, que permita visualizar las relaciones entre capital productivo y otros sectores. 
Particularmente nos indica la existencia de miles de productores en distintas actividades, con muy baja 
capacidad de organización y representación corporativa, vinculados a un grupo reducidos de Casas 
Comerciales, Exportadoras, y Bancos. En el caso del algodón, por ejemplo, existían a fines de los años 
setenta, cerca de 5,900 productores en distintos tamaños, que debían vincularse para procesar su producto 
(algodón en rama) con 28 desmotadoras de algodón, y que en última instancia 11 firmas exportadoras 
realizaban la venta de las mercancías, y 3 bancos prestamistas. Algo similar ocurría en el café, y el 
ganado. 
Enfrentamientos entre fracciones empresariales 
En momentos de alzas o de caída de los precios internacionales de los principales productos de 
exportación se observan situaciones de enfrentamiento entre sectores productivos y comerciales, que 
reflejan la concreción de las tensiones estructurales que se mencionaban en el apartado anterior. 
En el caso específico del algodón a comienzos de 1974, en el marco de una subida significativa de 
los precios internacionales, los productores pretendían no cumplir con los contratos de venta de 'futuro* 
establecidos con compradores japoneses. En 1973/74 el precio internacional era de aproximadamente 29.64 
dólares por quintal y se eleva a 47.40 dólares por quintal en 1974/75. (Spalding, 1987:21). 
El gobierno de Nicaragua incidió para que el 70 por ciento de las ventas se realizaran a los precios 
anteriormente fijados, y que el 30 por ciento restante se negociaran libremente. En ese marco se observa 
una iniciativa por parte de los sectores productivos por buscar un mecanismo propio de comercialización 
extema ya que la opción de una comercialización estatal de las exportaciones les creaba grandes 
desconfianzas debido al manejo patrimonialista del Estado manejado por la familia Somoza desde 
mediados de los años treinta. 
Este antecedente de mediados de los años setenta en el que el grupo de productores algodoneros 
intento crear un mecanismo propio de negociación comercial, independiente del Estado y de las agencias 
comerciales internacionales, es importante para entender la participación de esta fracción en la iniciativa 
de estatización del comercio exterior luego del triunfo revolucionario en 1979. La opción 'ideal* para este 
sector habría sido el modelo salvadoreño, donde los productores controlaban a através de la Cooperativa 
Algodonera Salvadoreña, desde las autorizaciones de siembra, la provisión de insumos, la comercialización 
y líneas de crédito para los productores. 
5 - Características de la Estructura Agraria anterior a 1979 101 
Sin embargo» la diferencia entre Nicaragua y El Salvador estaba en que los grandes algodoneros 
salvadoreños tenían un control integral del proceso económico de la fibra mediante la Cooperativa, y en 
el caso nicaragüense los sectores productivos eran por un lado, bastante heterogéneos, con una amplia 
diversidad de estratos, desde un nucleo de grandes productores verticalmente integrados al procesamiento 
agro industri al, las exportaciones y la venta de agroquímicos, hasta pequeños y medianos productores, 
muchas veces arrendatarios, pasando por un sector de agricultores empresariales fuertes, pero sin control 
de la comercialización extema, los negocios de los agroquímicos, o los bancos, que jugará un papel muy 
decidido en el enfrentamiento final con el somocismo y en la formación del Gobierno de Reconstrucción 
Nacional luego de julio de 1979. 
Una imagen comparativa con los otros dos países algodoneros de Centroamérica, El Salvador y 
Guatemala, es útil para comprender estas tensiones estructurales y las debilidades del sector productivo 
nicaragüense en el período final de Somoza. (Ver cuadro 5.17). 
Cuadro 5.17. 













Fuente: SŒCA. El Algodón en Centroamérica, 1971. (mimeo). 
En el caso guatemalteco un pequeño núcleo de grandes productores controlaban el proceso productivo 
y eran a su vez propietarios de desmotadoras, y tenían presencia en las exportaciones de la fibra. 
En el caso salvadoreño, al igual que en el nicaragüense, existía una base de productores amplia, pero 
con un fuerte peso de los grandes productores a través del control de la mencionada Cooperativa 
Algodonera Salvadoreña w . 
En el caso del café en Nicaragua, a comienzos de 1976 -en un contexto de fuerte aumento de los 
precios internacionales-, se realizaron un conjunto de iniciativas por parte de sectores productivos 
organizados en la Cooperativa Anónima de Cafetaleros de Nicaragua, oponiéndose al otorgamiento de 
personería jurídica por parte del Congreso Nacional a una Asociación de Exportadores de Café de 
Nicaragua. La iniciativa de los exportadores, apoyada por el poder legislativo controlado por el Partido 
Liberal Nacionalista conducido por el General Anastasio Somoza Debalyle, buscaba que aquellos que 
controlaran más de uno por ciento de las exportaciones de café podrían pertenecer a la Asociación y 
manejar las exportaciones del país. Las razones de los productores son muy interesantes en relación al 
9i
 Colindres, E. Fundamentos económicos de la burguesía salvadoreña. San Salvador, SV: 
UCA# 1977. 
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tema que estamos tratando: (La iniciativa) " (...) legalizar! la existencia de un monopolio de 10 o 12 casas 
exportadoras ante más de 9,000 productores de Nicaragua"95. El tono de la declaración de los cafetaleros 
era enérgico y pretendía representar a los 'productores' ante los *comercializadores* *. 
Cuadro 5.18. 
América Central: Formas de producción del café 













Peso en la producción de las 






Nota. Grandes fincas: Productores de más de 1,000 quintales anuales de café 'oro'. 
Fuente Baumeister, E "El Café en Honduras" p. 35 Presentado en el Simposio "Las Sociedades Agrarias Centroamericanas 
siglo ΧΊΧ y XX" Universidad Nacional de Costa Rica, Facultad de Ciencas Sociales. Escuela de His tona, 1990. EN. Revista 
Centroamericana de Economía, Tegucigalpa, 1990. 
En las actividades ganaderas el involucramiento directo de la familia Somoza se reflejaba en la 
propiedad de varios mataderos de exportación, entre ellos el mas importante el IF AG AN. Los reclamos 
de los productores se centraban en las listas de precios que se usaban para pagar los animales entregados. 
En teoría esas listas de precios deban regirse por las 'hojas amarillas* de las cotizaciones de las bolsas de 
productos de los Estados Unidos, en el mercado de Chicago. (C2 
fr. Maria Safie de Lanuza, 1979) 9\ 
Estos conflictos entre sectores productivos y comerciales en los años setenta en épocas de alza de 
precios, tuvieron también antecedentes en épocas de fuerte caída de precios, como fueron para el algodón 
95
 El Café de Nicaragua, No. 294/295. Feb-Marzo de 1976, pp. 6-7. 
M
 Idem. Es importante para la discusión sobre la estructura agraria realmente 
existente en Nicaragua y cómo muchos actores agrarios y políticos la 'veían'. Según 
los productores habían en Nicaragua 9/000 cafetaleros. Según el Censo Agropecuario de 
1963 se registraron 15,793 explotaciones cafetaleras; y a su vez, un Censo realizado 
poco tiempo antes de las afirmaciones de los productores, totalizó 22,239 fincas 
cafetaleras, según un Registro de Productores realizado por DIPSA y publicado en 
CIERA, 1989; para detalles de las cifras véase el cuadro 3. 
97
 Safie de Lanuza, María. El Subsistema ganadero en Nicaragua. Managua, NI: CINASE-
CSUCA, 1979. 
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los aflos entre 1957 y 1959 98. 
Sin embargo, es importante seflalar que el desarrollo corporativo de los productores, en cualquiera de 
los estratos era muy limitado antes de 1979. Existen antecedentes en los aflos cuarenta, cuando por 
iniciativa del Estado y de sectores productivos, se crean la Asociación Agrícola de Nicaragua y la 
Asociación Nacional de Ganaderos, en abril de 1940. (Véase decreto No. 20 en "La Gaceta" (diario oficial) 
del 4 de mayo de 1940) ". Sin embargo, ambas organizaciones no aparecieron en las décadas siguientes 
como actores significativos. 
En los aflos cuarenta, luego de la Segunda Guerra Mundial, se formó la Sociedad Anónima de 
Cafetaleros, conocida luego como Sociedad Cooperativa Anónima de Cafetaleros de Nicaragua, en el 
marco de reivindicaciones por caída de precios, luchas por eliminar o reducir impuestos, y participar como 
representantes del sector privado, posiciones en el Banco Nacional de Nicaragua, y ante eventos 
internacionales de café. (Véase Έ1 Café de Nicaragua" órgano oficial de la Sociedad Cooperativa 
Anónima de Cafetaleros de Nicaragua, que círculo hasta el período final de Somoza). 
Los cambios en la incorporación de tierras y en las formas de tenencia 
El período 1950-79 muestra una elevación sustantiva del área incorporado en las fincas. En general, 
esto supuso la ampliación de tierra ubicadas en la * frontera agrícola* en dirección hacia la Costa Atlántica. 
En 1952 cuando se realizó el primer Censo Agropecuario se contabilizó un área en fincas de 3.4 millones 
de manzanas que equivalía a sólo el 20 por ciento de la superficie terrestre del país (descontadas las 
superfìcie bajo aguas). 
A fines de los aflos setenta se estimaba que la superficie en fincas era de 8.1 millones de manzanas, 
equivalentes al 47 por ciento de la superficie terrestre de Nicaragua. Seguía existiendo un área de frontera 
agrícola en partes del Sudoriento, en la Región Autónoma del Atlántico Sur, en partes de la Región 
Autónoma del Atlántico Norte, y en el Norte de la Región VI, formada por los departamentos de 
Matagalpa y Jinotega. 
Esta ampliación de la superficie agropecuaria en fincas se dio en el marco de un crecimiento del área 
agrícola, tanto de los cultivos anuales como permanentes, del área en pastos y del hato ganadero, tal como 
puede observarse en el cuadro 5.19. 
98
 UNAN. Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. Cronología de eventos algodoneros. 
Presentado en el Congreso Latinoamericano de Sociología, Managua, 1983. 
99
 Se mencionan antecedentes de una Asociación Nacional de Ganaderos en 1923 durante 
los gobiernos conservadores apoyados por la intervención norteamericana. (Spalding, 
1987:6). De igual modo se formaron Cámaras de Comercio en las principales ciudades, 
donde participaban distintos sectores empresariales, incluyendo sectores agrarios, y 
lograron capacidad legal de representar a sectores empresariales ante el Estado en 
1934. (La Gaceta, 3 de Set. de 1934). 
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Cuadro 5.19. 
Nicaragua: Area en fincas, superficie cosechada, pastos y hato ganadero 
(miles de manzanas o de cabezas de ganado) [1952 / 1978] 
Areas 
Area total en fincas 
- Arca agrícola 
I - Arca en pastos 
Ganado 





















Notas. Las áreas agrícolas de 1971 corresponden al promedio de los años 1970-74, y las de 1978 son las media de los anos 
1975-78. Las áreas en fincas para 1978 es una estimación del Dirección General de Reforma Agrana / Tenencia de la 
Tierra, y los pastos son una extrapolación a partir de la relación pastos/cabezas de 1971 El hato ganadero de 1978 es una 
estimación de DIPSA / LATTNOCONSULT. 
Fuentes: Encuesta agropecuaria de 1952, Censos Agropecuarios de 1963 y 1971 
Esta fuerte ampliación de la superficie en fincas, fundamentalmente en la región Interior, implicó 
la profundización de dos grandes patrones de desarrollo en el agro nicaragüense. Uno centrado en el 
Pacífico, con una vía mas intensiva en capital, y otra en la región Interior mucho mas extensiva. 
(Véase cuadro 5.20). Creando las bases de una 'especialización' macro regional en cuanto a los 
cultivos desarrollados, y también en relación al tipo de Estructura agraria emergente. 
Cuadro 5.20. 
Nicaragua: Distribución de la superficie en fincas, del valor bruto de la producción, y de la 






































Fuentes: Estimaciones del MIDINRA, CIERA, Censo Agropecuario de 1971. Banco Central de Nicaragua, y cálculos 
propios 
5 - Características de la Estructura Agraria anterior a 1979 105 
De esta distribución de recursos y de producciones entre las dos grandes macroregiones de 
Nicaragua, se infieren una serie de conclusiones. En primer lugar, el producto agropecuario por 
unidad de superfìcie es muy superior en el Pacífico que en el Interior, mientras que en la primera 
macroregión alcanza a un índice de 204 con respecto a la media nacional, en la segunda es de 65 con 
respecto a la media del país (basado en el cuadro 5.20). Esta sería una situación bastante común con 
otras economías agroexportadoras de América Latina, tanto de las situaciones de enclave, como por 
ejemplo el Norte de Honduras dominado por las actividades bananeras con respecto al resto del país; 
como en las situaciones tipo Sierra / Costa, como las de Guatemala o Perú. 
En segundo lugar, en el cuadro anterior se observa la fuerte relocalización de actividades que 
supusieron los treinta anos posteriores a 1950; expresados en la localización de los cultivos de 
exportación y de granos básicos. Mientras que a comienzos de los cincuenta la distribución de cultivos 
de exportación y de granos básicos era bastante balanceada entre las dos grandes macroregiones (59 
por ciento del valor bruto de los cultivos de exportación, y de los granos básicos en la región del 
Pacífico). Por el contrario, a fines de los setenta nos encontramos con una importante concentración de 
los cultivos de exportación en la macro región del Pacífico. 

CAPITULO 6 
La Fuerza de Trabajo Agrícola 
y la Estructura de Clases en el Campo 
antes de la Reforma Agraria 
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El carácter de la fuerza de trabajo rural nicaragüense, en que medida era * proletaria'» 'semiproletaria' 
o 'campesina' absorbió buena parte de las discusiones de las políticas agrarias en la primera mitad de los 
ochenta y condujo una parte significativa del esfuerzo de investigación, reflejado en varias encuestas 
masivas emprendidas a partir de 1980 10°. Este capítulo comienza con una discusión del tema a partir 
de julio de 1979 para entender la significación del tema, y luego se remonta en una perspectiva histórica, 
para terminar con los datos más significativos que arrojaron algunas de las evidencias empíricas 
disponibles. 
L EL DEBATE POSTERIOR A 1979 
El tema del carácter de la fuerza de trabajo en la agricultura nicaragüense es relevante en dos 
direcciones. Por un lado, para comprender los rasgos de su formación social agraria, en relación a otros 
países del América Latina o del tercer mundo y en segundo lugar, y mucho más destacado en relación al 
proceso de reforma agraria, en la medida en que este es un mecanismo de crear una nueva estructura 
agraria y nuevos actores sociales y políticos. 
Prácticamente todas las discusiones de reforma agraria posteriores a 1979, particularmente en la 
primera mitad de la década de los ochenta, estuvieron determinados por esta temática l01 bajo las 
siguientes preguntas, que se pueden agrupar en dos grandes categorías: consecuencias de la reforma agraria 
sobre las 'relaciones sociales de producción' (la estructura de clases y la formación de fuerzas sociales en 
el campo) y las consecuencias de la reforma agraria sobre el desarrollo de las 'fuerzas productivas', 
particularmente sobre la disponibilidad de fuerza de trabajo para las tareas del sector agroexportador, y 
particularmente para los momentos de máxima demanda de fuerza de trabajo 1(ö. 
En primer lugar, si el proceso de reforma agraria iba a 'campesinizar* tuerza de trabajo semiproletaria 
y consecuentemente crear un sujeto social 'pequeño burgués', o si por el contrario iba a ampliar el 
universo de la clase obrera en el campo. En ese sentido, la distribución masiva de tierra bajo forma 
individuales era vista como un mecanismo de 'campesinizar' con dos efectos negativos: crear un sujeto 
100
 Estos estudios fueron básicamente realizados por CIERA. En 1980 se realizó la 
Encuesta de los Trabajadores del Campo donde se entrevistaron alrededor de 60,000 
familias rurales. Un análisis de la Encuesta y sus cambiantes interpretaciones se 
encuentra en Zalkín, 1989. En 1981-82 se efectuaron dos encuestas grandes sobre Mano 
de Obra Estacional en café y algodón. Para sus principales resultados, véase 
Baumeister y Havens (1982) y CIERA (1982). Estudio sobre mano de obra en café y 
algodón. 
101
 Las discusiones más relevantes están resumidas en Kaimovitz, (1985); Zalkín, M. 
(1989) y Spoor, M. (1990). 
Para una profundización de este punto véase capítulo 8. 
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social conservador desde el punto de vista sociopolitico, y también económicamente atrasado . Jaime 
Wheelock afirmaba en 1979: 
"There have been many agrarian reforms that in one stroke have handed over the land. But this type 
of agrarian reform destroys the process of proletarization in the countryside and constitutes an 
historical regression". (Citado en J. Collins:80, énfasis de EB). 
De las consideraciones de Wheelock se sugiere lo siguiente: han habido reformas agrarias que 
masivamente entregaron tierra a obreros agrícolas de manera individual. Sin embargo, esto fue poco 
habitual en los procesos de reforma agraria del siglo XX. 
En efecto, cuando hubo situaciones de tomas masivas de tierras, por asalto directo de los campesinos, 
en situaciones insurreccionales, como en Rusia en 1917, o en Bolivia en los cincuenta, es muy difícil 
hablar de 'proletanos' como actores de esos procesos: se trataba generalmente de campesinos subordinados 
por rentas en trabajo o en especies que se apropiaron prácticamente de las tierras que previamente ya 
trabajaban 104. 
En segundo lugar, estaba el problema del 'sector privado' sinónimo de grandes productores que su 
peso productivo fue sobrestimado hasta muy entrados los años ochenta. Por una parte, la dirigencia 
sandinista percibía la necesidad de 'golpear* estos sectores para ampliar las tierras controladas por las 
cooperativas y el propio sector estatal, constituido inicialmente con las tierras confiscadas a los somocistas. 
Pero por otro lado las políticas de 'unidad nacional' les señalaban la necesidad de 'mantener' esa 
alianza 105. 
En la práctica se desarrollará una política que tendrá varios efectos no deseados por las políticas 
públicas: la sucesión de 'enfrentamientos' (confiscaciones) y épocas de no aplicación de la ley de reforma 
agraria, en función de necesidades políticas nacionales o en relación a la situación internacional, 
particularmente las relaciones con los Estados Unidos. 
En pocas palabras, un manejo extremadamente 'político* de la aplicación de la reforma agraria, en la 
103
 Durante el proceso insurrecional y durante los primeros meses del triunfo 
revolucionario se formaron 'Comunas' en el Pacifico Norte, particularmente en León, 
que buscaban un modelo de fincas colectivas, sin propiedad estatal o privada. Sin 
embargo, en septiembre de 1979, la experiencia fue abruptamente abortada/ y 
convertidas en fincas puramente estatales. Uno de los argumentos que se esgrimió, por 
parte de la alta dirigencia del MIDINRA, fue que esas unidades colectivas de 
producción 'privadas' (en el sentido de que las cooperativas beneficiadas por la 
reforma agraria se apropiapan privadamente de los recursos de producción, 
independientemente de que se haga bajo formas colectivas), podían ser susceptibles de 
'clientelismo' hacia el sector privado tradicional. (Para una visión general de esta 
corta pero muy rica experiencia, véase Orlando Núfiez, 197 9, manuscrito) . 
104
 El porcentaje de asalariados rurales en Bolivia era en 1950 menos del 8 por ciento 
de la fuerza de trabajo agrícola y en la Rusia Zarista no pasaba del 5 por ciento 
(Shanin, Teodor. La Clase incómoda. Madrid, ES: Alianza Editorial, 1983). 
105
 sobre el papel del sector privado tradicional en el modelo de 'economía mixta,' 
véase R. Spalding, 1991. 
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búsqueda por un lado, de neutralizar las alianzas del sector empresarial privado que estaba dentro del país, 
con los sectores políticamente desafectos, de dentro y fuera del país, bajo la conducción en definitiva de 
la politica exterior de Estados Unidos. Y por otro lado, la necesidad de 'profundizar' la reforma agraria 
en función de alianzas con sectores populares o de ampliar el peso del sector estatal en la economía 106. 
Cuadro 6.1. 
Nicaragua: Ritmo de aplicación de la reforma agraria 1979-1990 
FASES Porcentaje de la üerra afectada 
1 Antisomocista (1979 - 1980) 
2. Pnmera fase Ley de Reforma Agrana (1981 - 1983) 
3. Fase fuerte de la aplicación de la Ley (1984 - 1985) 






TOTAL (miles de manzanas) 
100 
2,274 
Fuentes Cálculos propios sobre datos de la Dirección General de Reforma Agrana, EN. CIERA 1989, Vol DC No incluye la 
berra que fue sólo titulada 
Pero estos eran los lados sociopolíticos de la discusión de reforma agraria y fuerza de trabajo. Pero 
el otro aspecto central es la concepción del desarrollo como problema técnico-productivo, que se asocia 
a la discusión del 'desarrollo de las fuerzas productivas materiales y humanas'. Aquí la perspectiva 
dominante se centró en: 
a). Cuanto más grande mejor: El tamaño medio de las empresas estatales nicaragüenses en el agro en 
los años ochenta fue de 13,481 hectáreas (MIDINRA. Directorio, 1984. cuadros 1 y 2). Que se 
comparaba ya tempranamente con las de los países socialistas: Cuba 18,900 hectáreas, en 1981; 
Bulgaria, 18,800 ha; los sovjoses de la URSS, con 16,500 ha; y muy superiores a las empresas 
húngaras (3,700 ha) o polacas (2,800 ha). (Gey, P. 1990:93). 
b). Cuanto más intensivo en recursos mejor: Nicaragua elevó notablemente su tasa de inversión en el 
agro (proporción de las inversiones fijas sobre el producto bruto anual) de alrededor del 7 por ciento 
antes de 1979, a cerca de un 25 por ciento en los aflos ochenta ial. De igual modo incrementó 
106
 Una visión de estos 'dilemas' sobre la política agraria sandimsta se reflejan en 
los ensayos editados por Ruben y De Groot, 1989. 
107
 En esto se observa la influencia del estilo socialista de incentivar la inversión 
en maquinaria y equipo en la agricultura. Por ejemplo, en los aflos setenta se podía 
estimar que en la agricultura soviética la relación inversión / producto era de 
aproximadamente 49 por ciento. En efecto, se estimaba que las inversiones 
agropecuarias representaban el 25 por ciento de la inversión anual fija soviética y 
que la relación inversión/producto goblal era del 31 por ciento. (Gregory, P. y 
Stuart, R. 1981: 241). Por otro lado, se tiene que la agricultura representaba el 16 
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notablemente el uso de insumos y de maquinaria. A comienzos de los arlos ochenta había una relación 
aproximada de 400 manzanas agrícolas por tractor, mientras que en 1986-87 esta proporción había 
descendido a 158 manzanas agrícolas por tractor lM. De igual modo, el consumo de fertilizantes 
había pasado de 44 kilos por manzana agrícola cosechada en 1978 a 84 kilos por manzana en 1986-87 
109 
Y estos dos elementos, el tamaño, intensidad y concentración de recursos industriales aplicados al 
proceso productivo agrario, fueron dos elementos centrales en la opción por el rumbo de la reforma 
agraria, y particularmente, en relación a la discusión sobre 'campesinización' y *proletarización' de la 
fuerza de trabajo, y las tendencias que esos procesos pueden tener a partir de la política de tierras n0. 
En relación al tema de la fuerza de trabajo y sus cambios por efecto de la reforma agraria podemos 
distinguir dos grandes fases. Una primera que dura aproximadamente hasta 1984-85, donde predomina 
fuertemente la idea y la práctica de evitar la 'campesinización* de la población, tanto de los obreros 
agrícolas como del campesinado pobre con algún acceso a la tierra. 
Como transacción se plantea las cooperativas de producción bajo formas estrictamente colectivas de 
asignación de la tierra, y otros recursos productivos. Una segunda fase, que corresponde en general al 
período 1985-90 en el cual se acelera la entrega de tierras del sector estatal al sector cooperativo-
campesino, y se 'flexibilizan' significativamente las formas de entrega de tierras, ampliándose la entrega 
individual de tierras. (Baumeister, 1991b). 
Sin embargo, este viraje en un mayor énfasis en una Vía campesina* fue más incentivado por las 
necesidades político-militares (el enfrentamiento con la contrarrevolución) las dificultades económicas y 
la necesidad de aplicar políticas de 'ajuste estructural', que por un cambio de concepción sobre la 
viabilidad de las distintas alternativas de producción, tanto por el tipo de unidades de producción, como 
por las formas técnicas de producción m y U2. 
por ciento del PIB nacional, lo cual arroja esa tasa de 45 por ciento. 
108
 Basado en datos de MIDINRA. El número de tractores, según el Censo de Maquinaria 
realizado por la Dirección de Ingenería y Fomento, en 1987 alcanzaba a 5,077 unidades, 
mientras que para 1981 se estimaban 2,250 unidades. 
109
 Datos de consumo de fertilizantes de los Anuarios de la FAO, y áreas agrícolas 
cosechadas reportadas por MIDINRA. 
110
 También existieron elementos de tipo ideológico como la preferencia por las grandes 
concentraciones obreras, y sobre todo políticas, en la medida en que las grandes 
unidades de producción agroindustriales controladas por el Estado constituían una base 
sólida de ampliación y consolidación del poder político de la revolución. Para más 
detalles véase capítulo 9. 
111
 Cfr. Ruben, Raul y Jan P. de Groot, J P. de, ed. "El Debate sobre la reforma 
agraria en Nicaragua". Managua, NI: Ciencias Sociales, 1989. 
112
 Sobre las consideraciones político-ideológicas subyacentes en las políticas de 
reforma agraria nicaragüense, puede consultarse A. Bendaña, (introducción) 1991. Para 
una crítica de estas percepciones, véase O. Niíftez, et.al. 1992, e infra capítulo 9. 
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Π. LOS ANTECEDENTES DE LA HISTORIA AGRARIA NICARAGUENSE 
En relación a la configuración de la fuerza de trabajo agropecuaria es necesario insistir en varios 
factores. Por un lado, la relativa escasez de fuerza de trabajo, reflejada en la muy baja densidad de 
población del país, en comparación a los otros países de Centroamérica y en general de América Latina. 
En segundo lugar, las trabas políticas y económicas que existieron en el siglo XIX y en el XX para 
constituir un sistema de grandes haciendas o plantaciones en productos agrícolas de exportación, en 
comparación con países como El Salvador, Guatemala o Honduras; aunque sí se crearon haciendas 
orientadas hacia actividades ganaderas extensivas, que en determinadas áreas se volcaron a la expansión 
algodonera luego de 1950. 
En tercer lugar, la formación de la fuerza de trabajo agrícola se realizó sobre dos mecanismos básicos: 
asalarización de sectores campesinos, en combinación con acceso a la tierra en forma de colonos, siendo 
el primero el mas importante. En ese sentido, resalta el indicador del grado de asalarización existente entre 
las familias rurales a comienzos de los años sesenta 11Э. 
Cuadro 6.2. 
Centroamérica: 'Densidad' de asalariados rurales a comienzos de los años sesenta 













Fuente: Basado en datos de CEP AL / FAO / О ГГ. Tenencia de la tierra y desarrollo agrícola en Centroamérica. San José, 1976. 
El cuadro muestra, por ejemplo, que en Nicaragua de cada 1,000 habitantes rurales, 97 eran asalariados 
rurales, de acuerdo a como definen estas categorías los Censos de Población. Si en el caso salvadoreño 
se agregan a los asalariados sin tierra los 'colonos* que aparecen a cargo de una explotación, el índice se 
eleva a 81 y en Guatemala a 56. 
Lo anterior hace referencia a la comparación con el resto de Centroamérica. Se verá ahora la dinámica 
ocurrida en el caso nicaragüense a partir de los años cincuenta. De acuerdo a los datos disponibles se 
puede afirmar que aproximadamente el 21 por ciento de las familias eran rurales. Esa proporción se eleva 
en los años sesenta al 33 por ciento y a comienzos de los setenta, llegaba al 37 por ciento (ver cuadro 
Véase capítulo 4. 
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6.3). 
Cuadro 6.3. 
Nicaragua: Evolución del porcentaje de familias rurales sin acceso a la tierra [1950-1971] 







Nota Las familias sin tierra se estiman como diferencia entre las familias rurales agrícolas y las explotaciones agropecuarias. 
Fuentes Censos de población de 1950, 1963 y 1971 y Censos Agropecuarios de 1952, 1963 y 1971 
Se observa un incremento del porcentaje de familias rurales sin tierra, indicio de la ampliación del 
sector asalariado. Los acápites anteriores nos pintan un cuadro muy general, de las tendencias de la fuerza 
de trabajo agrícola. A continuación presentamos la composición de esta fuerza de trabajo, según las 
demandas de mano de obra de distintas actividades y rubros. Las categorías que se distinguen básicamente, 
cultivos de exportación, cultivos de granos básicos (también llamados de mercado interno) y las 
actividades ganaderas. 
Cuadro 6.4. 
Nicaragua: Estimación de la demanda de fuerza de trabajo 
según rubros y actividades (millones de jornales y porcentajes) [1952 y 1976] 












































25 | 100 | 
Nota Las estimaciones se realizan de acuerdo al uso del suelo registrado en el Censo de 1952, el Censo Agropecuario de 1971 
y estimaciones de áreas cosechadas para 1976/77, empleando coeficientes de mano de obra por unidad de superfìcie o por 
cabeza de ganado, siguiendo la metodología de los estudios del PREALC 
La demanda de mano de obra creció a un ritmo muy alto, superior al crecimiento poblacional rural, 
ya que entre 1952 y 1976 se observó una tasa de crecimiento acumulativo anual del orden de 3.5 por 
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ciento y el producto agropecuario lo hizo a una tasa del 4.7, con lo cual la productividad del trabajo creció 
a una tasa de 1.2 por ciento anual entre comienzos de los cincuenta y fines de los setenta. 
Este crecimiento determinó que la utilización de la fuerza de trabajo rural disponible se incrementara 
sensiblemente en el período. En efecto, para 1952 se estima una PEA de aproximadamente 193,000 
personas, lo cual arroja una relación de 198 días trabajados por persona miembro de la PEA agrícola u\ 
Para 1976 presenta, para una PEA calculada por el Censo de 1971 (237,000), de 364 días por miembro 
de la PEA. Esto indica una fuerte subestimación en la determinación del tamaño de la PEA según el Censo 
de Población de 1971. Una estimación más adecuada, suponiendo 250 días efectivamente trabajados por 
miembro de la PEA, nos arrojaría un resultado de 345,000 personas l15. 
Más significativo es aún la dimensión poblacional que llegó a alcanzar el sector agroexportador, 
particularmente durante las épocas de cortes del café, algodón y caria de azúcar, en los meses de la 
estación seca de noviembre, diciembre y enero. En la situación de comienzos de los años cincuenta se 
puede estimar que esos meses la demanda promedio era de aproximadamente de unos 120,000 personas 
equivalentes al 61 por ciento de la PEA rural de ese año. Por su parte, hacia 1978 se puede estimar que 
la población directamente involucrada en los momentos de máxima demanda de mano de obra en los 
cortes de agroexportación equivalía al 84 por ciento de la población activa rural de ese año. (Ver cuadro 
siguiente). 
Cuadro 6.5. 
Nicaragua: Fuerza de trabajo en el momento 'pico' 















Fuente A partir de coeficientes técnicos de fuerza de trabajo se estima que en el mes pico se cosecha entre el 40 al 50 por 
ciento de la producción de caña, algodón y café La PEA se basada en estadísticas oficiales (Censo de Población de 1950, 
Encuesta Agropecuaria de 1952) y en estimaciones de la FAO, Anuario de Producción de 1979 
El cuadro anterior merece algunas consideraciones. La proporción presentada (vinculación entre la 
máxima demanda de mano de obra en las actividades de agroexportadoras y la población economicamente 
activa disponible) refleja la fuerte tensión que históricamente ha sufrido la actividad agroexportadora en 
114
 Como resultado de dividir los jornales estimados para 1952 y la PEÍA estimada para 
ese año. 
115
 Para 197 9, el Anuario de la Producción de la FAO estima que la PEA agropecuaria 
nicaragüense era de 347,000 personas. 
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Nicaragua en relación a la disponibilidad de mano de obra. 
Sin embargo, los trabajadores efectivamente incorporados a las tareas estacionales agrícolas incluían 
importantes segmentos de: a) mano de obra femenina e infantil no contabilizada adecuadamente en la 
población económicamente activa agropecuaria; b) segmentos de población urbana que se desplazaban a 
los cortes de café y algodón ll6; y c) la incorporación estacional de mano de obra salvadoreña (para los 
cortes del algodón) y hondurena (para el café). Para este último se estimaba que cerca del 30 por ciento 
de los cortadores eran hondurenos u7. 
ra. CARACTERÍSTICAS DE LA FUERZA DE TRABAJO AGRÍCOLA 
Características generales 
El peso de las familias sin acceso a la tierra era importante, con alrededor del 37 por ciento del total 
de familias agrícolas. Comparativamente, se observa que en otros países de America Latina el peso de este 
sector era más limitado. En Guatemala en 1950 se estima que este sector representa el 7.2 por ciento de 
las familias rurales; en Chile podía alcanzar el 19 por ciento en 1955; en Ecuador en 1960 alrededor del 
16 por ciento de las familias se ubicaban como trabajadores estacionales y trabajadores sin tierra ue. 
La mano de obra estacional 
La discusión sobre el tema de mano de obra estuvo concentrado básicamente en cuatro grandes 
aspectos. En primer lugar, sobre si era posible o no superar el problema de la estacionalidad de la 
demanda, y por consiguiente eliminar el 'tiempo muerto* (o sea los meses de muy baja actividad agrícola 
debido al régimen de lluvias que establece la existencia de seis meses sin precipitaciones en la mayor parte 
del país). En segundo lugar, el tema del desplazamiento geogràfico de la población campesina en los 
momentos de los cortes de agroexportación, que estaba implícito en la visión dualistica que suponía una 
articulación entre economías campesinas de subsistencia que se eran crecientemente marginalizadas en su 
acceso a la tierra y por tanto encontrando 'refugio' en zonas relativamente alejadas de las áreas 
propiamente agroexportadoras. En tercer lugar, el grado de acceso a la tierra, y con ello el grado de 
participación de los semiproletaríos en la fuerza de trabajo, y la problemática de la articulación de modos 
de producción. 
116
 Una encuesta de 1987 en la zona de Carazo (Pacífico Central) para la actividad 
cafetalera arrojó que el 24.2 por ciento de los cortadores eran de procedencia urbana. 
(L. Rodríguez, J. Plantinga, J. de Groot, "La Transición Agraria y la Fuerza de 
Trabajo en el Campo: Estudio de Caso del Café" p. 3 66, en R. Ruben y J. P. de Groot 
(coordinadores): El Debate sobre la Reforma Agraria en Nicaragua. Editorial Ciencias 
Sociales, Managua, 19Θ9. 
117
 Fitzgerald, E.V.К. Editor's note. Development and Change, Vol. 11. 1980. p. 515. 
118
 Datos tomados de A. de Janvry, 1981:115, basado a su vez, en el estudio CIDA. 
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A continuación se presentan evidencias empíricas de estudios realizados en la primera mitad de los 
años ochenta, haciendo énfasis en los temas de residencia de los cortadores, acceso a la tierra y 
proletanzación familiar En la medida en que buena parte de los estudios se realizaron entre 1980 y 1981 
permiten analizar la situación que existía antes del proceso de reforma agrana, en la medida en que el 
proceso de distribución de tierras recién comenzó en julio de 1981 con la promulgación de la primera ley 
de reforma agrana 
Residencias de ios cortadores 
En las tablas 6 8 se comprueba que buena parte de los cortadores, particularmente los de algodón 
residían en zonas cercanas a las explotaciones donde cosechaban En el caso del café es menos marcado 
pero todos modos cerca de la mitad de los cortadores vivían permanentemente en el mismo municipio de 
la finca donde cortaban y fueron encuestados 
Cuadro 6 6 
Nicaragua: Residencia habitual de los cortadores en el café y el algodón [1980 /1981] 
Lugar de residencia 
1 En en mismo municipio de la finca 
2 Otro municipio del mismo departamento 
3 Otro departamento o Región 
TOTAL 
№ personas encuestadas 












Fuente CIERA / LTC Encuesta a cortadores de café y algodón, 1980 1981 
Acceso a la tierra 
El grado de acceso a la tierra, y las posibilidades que podría dar la reforma agrana a ese proceso fue 
uno de los temas mas discutidos Por un lado, por la posibilidad de que 'desapareciera* la mano de obra 
estacional, operando en esto el 'espejo' de la escasez de mano de obra en Cuba luego de la Revolución 
(Martínez Allier, 1972) 119 
Las evidencias en los cuadros siguientes (del 6 7 al 6 10) sugieren que el acceso a la tierra de los 
cortadores era bastante limitado, particularmente en el algodón Sin embargo, vanas evidencias para café, 
sumanzadas en la tabla 6 10, también muestran un fuerte peso de la mano de obra sin acceso directo a 
la tierra Además, el cuadro 6 9 abona a la hipótesis del carácter semiproletano de los trabajadores que 
Martínez Allier Cuba Historia y sociedad París, FR Ruedo Ibérico, 1972 
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provienen de lugares relativamente alejados de las zonas de corte. Allí se observa que aquellos que 
provienen de la 'periferia' de los 'centros* cafetaleros tenían un acceso fuerte a la гіегта, registrando ese 
perfil semiproletario y de articulación de modos de producción (mercantil simple y empresarial capitalista). 
Cuadro 6.7. 
Nicaragua: Acceso a la tierra de los cortadores de café y algodón (en porcentajes) 
[1977 y 1980 / 1981] 
1 Acceso a una parcela de tierra para 




























Fuente: CŒRA / LTC. 1980-1981 
Cuadro 6.8. 
Nicaragua: Cortadores de café: acceso a la tierra según zona de residencia (en porcentajes) 










R e s id 

















ai Centro: Son los municipios cafetaleros donde fueron entrevistados y viven habitualmente. 
b] Semrpenfena Municipios no cafetaleros pero que pertenecen a departamentos cafetaleros. 
c] Periferia. Cortadores que provienen de departamentos no cafetaleros. 
Fuente. Encuesta CIERA / LTC 1980-81. 
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Cuadro 6.9. 
Nicaragua: Acceso a la tierra de cortadores de Algodón y Café 
(porcentaje de los hogares de los cortadores encuestados que tienen acceso a una parcela de 
tierra para cultivar en cualquier régimen de tenencia) [1977-1985] 
И Cultivo 
V Café (1977) 
I Café (1980) 
Π Café (1985) a] 
Café (1986) 
Algodón 1977 a 
| Algodón 1977 b 
Ц Algodón 1980 - 1981 
D Algodón 1981 - 1982 
I Algodón 1983 - 1984 
Cuarta Región 1977 







































CIERA, 1981 l| 
DEA-UNAN, 1986 Π 
DEA-UNAN, 1987 | 
CIERA, 1981 1 
CIERA. 1984 I 
CIERA, 1981 I 
CIERA, 1984 D 
CIERA, 1984 1 
CIERA, 1984 
CIERA, 1984 || 
Nota a] Esta encuesta midió la ocupación habitual de los cortadores luego de finalizados los cortes, 31.2 por ciento es la suma 
de los que se declararon socios de cooperativas, (10 7 por ciento de los encuestados), campesinos individuales (14 3 %) y 
'familiares no remunerados1 (6 2 por ciento), por su parte, los que se declararon asalariados sumaban el 59 2 por ciento (Aznar, 
1986 76) 
Asalarización de los cortadores y sus familias 
Más fuerte que el acceso o no a la tierra como indicador de la inserción asalariado o semiasalariada 
de la fuerza de trabajo agrícola, se observa viendo el grado en que el tiempo de trabajo del cortador y de 
su familia dedica en el ano a las tareas remuneradas con salario. Se comprobó que en promedio las 
familias de los cortadores del café dedicaban 1.6 hombres-año o 19.3 meses / ario a tareas asalariadas, y 
1.9 hombres-aflo o 23.7 meses / año en los cortadores del algodón, con lo cual se reflejaba su alto nivel 
de proletarización de estas familias 120. 
El 51 por ciento de los cortadores de café y el 75 por ciento del algodón dedicaban más del 70 por 
ciento de su tiempo de trabajo anual, o sea mas de 8.4 meses al año, a tareas de tipo asalariado. (Cuadro 
6.11). 
CIERA. Estudio de mano de obra de algodón y café. 1982:254. 
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Cuadro 6.10. 
Nicaragua: Grado de 'Proletarízación' del cortador de café y algodón 
(número de cortadores en porcentajes) [1980-81] 
Grado de proletarízación a] 
0 - 4 0 
4 0 - 7 0 
70 y mas 
| TOTAL 














Nota: a] Grado de proletarízación es el tiempo de trabajo realizado como asalariado en relación al ùempo de trabajo anual, 
expresado en porcentajes. 
Fuente: LTC / CIERA. 1980-81. 
Cuadro 6.11. 
Nicaragua: Grado de 'Proletarízación' de la familia del cortador 
(tiempo anual dedicado a tareas asalariadas sobre el total del fondo de trabajo disponible 
en los miembros de la familia en edad de trabajar) 
| Grado de proletarízación 
0 - 4 0 
4 0 - 7 0 
70 y más 
TOTAL 













Fuente: LTC / CIERA. 1980-81. 
Los datos de mano de obra estacional presentados refuerzan la hipótesis del relativamente alto grado 
de asalarización de la fuerza de trabajo rural nicaragüense antes de 1979, independientemente de que la 
concentración de la producción no ruera alta 121. 
Ver infra Asalarización y Concentración productiva. 
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IV. LA PROBLEMATICA DE LA ESTRUCTURA DE CLASES DEL CAMPO 
En esta sección se presenta una análisis sobre aspectos vinculados a la problemática de la estructura 
de clases en el campo. Kaimovitz (1986) y Zalkin (1989) presentan los términos de la discusión que se 
operó en Nicaragua luego de 1979 en tomo a la interpretación de la estructura de clases en el campo. 
Distinguen básicamente dos paradigmas. 
Por un lado la visión que hace énfasis en los rasgos clásicos del lado 'capitalista agroexportador* de 
Nicaragua ejempliílzado por los trabajos de J. Wheelock (1975) y O. Núñez (1980), que de manera 
implícita pueden vincularse al análisis de A. de Janvry sobre 'dualismo funcional' o el 'dualismo 
institucional' de autores como P.Domer y R. Quirós (1976) o el pionero trabajo de L. Schmid (1967) sobre 
Guatemala, entre el nucleo capitalista agroexportador y la amplia masa de campesinos fuertemente semi-
proletarízados. Por otro lado, el énfasis en el llamado por Kaimovitz (1986) 'capitalismo campesino', 
donde se remarca la fuerte presencia de campesinos medios y ríeos asi como de capitalistas de pequeña 
escala, en el caso nicaragüense, y la relativamente menor centralidad de los grandes capitalistas 
agroexportadorcs. (Baumeister, 1982). 
Kaimovitz ha resumido las dos visiones implícitas de la estructura de clases que afloraba de ambas 
posiciones. Por un lado, la visión previa al triunfo revolucionario y de los primeros momentos en la cual 
los actores principales era un extenso semiproletariado (con perfiles crecientemente 'proletarizados'), un 
sector de pequeños y medianos no muy importante, y una burguesía agrícola fuerte. Esta era la perspectiva 
que se traducía de los trabajos de Wheelock (1975) y Núñez (1980). Se podría pensar en la combinación 
de una visión 'junker' con una de tipo 'dualistica' en el sentido de que las grandes haciendas transitan al 
capitalismo agrario manteniendo funcionalmente un amplio sector campesino de subsistencia, en términos 
de lo que se ha llamado 'dualismo institucional', 'dualismo funcional' o 'articulación de modos de 
producción* ш . 
La otra perspectiva, en autores como Baumeister (1982, 1984) supone que la estructura de clases del 
agro nicaragüense presenta un peso social importante de tres estratos: a) los trabajadores asalariados sin 
tierra o con muy escaso acceso a siembras propias; b) una extensa capa de pequeños y medianos 
productores, lo que se ha llamado 'capitalismo campesino* y un tercer sector importante, sugerido por 
Kaimovitz (1986), de campesinos pobres. 
122
 Dualismo funcional es un término acuflado por A. de Janvry, 1981:81-93; dualismo 
institucional por Peter Dorner y R. Quirós (1976). Articulación de modos de producción 
proviene de una derivación del marxismo althuseriano. (Véase para el tema de 
articulación: Scott, C D . , 1976). 
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Cuadro 6.12. 
Nicaragua: Composición de la estructura de clases de la agricultura 
(en porcentajes) [antes de 1979] 
Categorías familias agropecuarias 
1. Familias de asalariados rurales sin acceso a la Нота 
2. Familias de campesinos pobres, minifundistas, con rasgos senuproletanos 
Э Familias de campesinos medras y neos y de la burguesía rural 
TOTAL 







1 Son las familias estimadas a partir de k» asalariados rurales en la población económicamente activa, reportados en el 
Censo de Población de 1971 
2. Son las familias en explotaciones de menos de 10 manzanas de extensión, según el Censo Agropecuario de 1971, atado 
por Ρ Wamken 
3. Es el resto de las familias en explotaciones agropecuarias según el Censo de 1971 
La tabla anterior, con una imagen de tres tercios relativamente similares, es compatible con la 
reconstrucción que Kaimovitz ha hecho de las dos visiones que predominaron en el análisis de la 
estructura agrana. En efecto, la segunda versión que el llama de 'capitalismo campesino* cuya primera 
elaboración se encuentra en Baumeister (1982), se asemeja bastante al cuadro anterior: aproximadamente 
un 32 por ciento de pequeños y medianos agricultores, un 36 por ciento de campesinos pobres 
semiproletanos, un 31 por ciento de asalariados rurales y 1 por ciento de familias capitalistas. Por el 
contrario, la visión 'prusiano / dualista' observaba, en términos aproximados, un 70 por ciento de 
semiproletarios, un 13 por ciento de productores individuales pequeños, un 9 por ciento a los capitalistas 
agrarios y un 8 por ciento a las familias asalariadas permanentes. (Kaimovitz, 1986). 
En la tabla 6.13 se resumen cuatro imágenes. La primera era típica antes de 1979 y tue muy 
importante en la percepción de los dirigentes políticos y técnicos del sector agropecuario durante los aflos 
ochenta, y del gobierno en su conjunto. La imagen se concentraba en el peso del semiproletarido / 
campesinos pobres y en el peso económico de la gran burguesía en los productos fundamentales. 
La segunda, que se elaboró en los primeros anos de los ochenta en el CIERA, resaltó varios temas. 
En primer lugar, el peso de los trabajadores agrícolas 'permanente asalariados' ('fijos' en una finca o 
alternando entre distintas fincas y épocas del año agrícola), que no tienen acceso a la tierra. En segundo 
lugar, inició la revalonzación del significado de las capas medias del campo (campesinos medios y neos), 
que las imágenes postenores confirmarán. En tercer lugar, y quizás lo más significativo, inició el debate 
de ruptura con las visiones de 'dualismo funcional' (en el sentido de A. de Janvry, (1981) de peso 
implícito en la primera imagen) m . 
123
 Kaimovitz (1986) hizo esta reconstrucción de la imagen II/ y la llamó 'capitalismo 
campesino'. 
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La tercera imagen surge del trabajo de revisión de la Encuesta de Trabajadores del Campo de 1980 
por parte de Zalkin (1989). La nota central de su trabajo pasa por insistir en el peso del campesinado 
medio y neo que juntos agrupaban el 47 por ciento de los hogares agrícolas nicaragüenses a fines de los 
años setenta, ofreciendo una imagen mucho menos polarizada (entre grandes capitalistas y el campesinado 
pobre serniproletario), que la originalmente sustentada por autores como Wheelock (1975) y Núflez (1980). 
En cuarto lugar, se presenta una interpretación propia, cercana a la II y III, haciendo énfasis en la 
importancia de los hogares sin tierra como base de un extenso sector de trabajadores asalariados agrícolas, 
y el peso de los sectores medios (campesinos medios y ricos). Sería un caso, que podría llamarse 
'capitalismo poco concentrado* en el sentido de la coexistencia de capas importantes de sectores medios 
y de un amplio sector de trabajadores asalariados. 
El * debate* sobre la estructura de clases en el campo nicaragüense (que en términos formales nunca 
existió) por tratarse de protagonistas de muy distinta posición institucional en la Nicaragua de los ochenta. 
O sea, altos dirigentes nacionales del proceso de reforma agraria, y por otro lado, intelectuales 
investigando y asesorando a la reforma agraria, con el 'handicap' adicional de estar formado por una 
mayoría de extranjeros (básicamente, norteamericanos, franceses, y de América del Sur) 124. 
Sin embargo, el debate quedó inconcluso porque desbordaba la discusion del peso de distintas formas 
de producción y se introducía en temas propiamente políticos: en qué medida la existencia de una amplia 
capa de pequeños y medianos productores (o sea la 'pequeña burguesía' rural) podía alterar las ecuaciones 
básicas de burguesía / proletariado, defender un camino intermedio entre la economía centralizada y el 
mercado, o sobre todo, en convertirse en una fuerza social que podría incidir dentro de la coalición 
sandinista misma. 
124
 La reconstrucción del 'debate' está bastante bien reflejada en términos 
intelectuales en los tres artículos aparecidos hasta el presente en el Journal of 
Peasants Studies, en las contribuciones de Kaimovitz (1987), Zalkin (1989), y Spoor 
(1990) . 
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Cuadro 6.13. 
Nicaragua: Cuatro imágenes de la estructura de clases del agro (en porcentajes) 
[circa fines del somotísmo] 
Clases y Estratos sociales del campo 
1. Campesinado 'medio* 
2. Campesinado 'neo y capitalistas agrarios' 
3. Familias sin tierra y obreros agrícolas 


























Visión alternativa: i 
'capitalismo I 




a] Es la imagen ofrecida por el estudio FIDA (Oct. 1980, cuadro И З , p.2) reinterprelado por Kaimovitz, 1986:105 (se han 
redondeado tos porcentajes) 
b] Es la imagen de la revisión del estudio FIDA realizada por investigadores del CŒRA publicada como 'The Nicaraguan 
Peasantry Gives New Direction to the Agrarian Reform', EN: Envío, vol. 4 Issue 51, Sep:5c. Tomada de Kaimovitz, 1986: 
Tabla 1, p. 105. 
c] Zabon, M. (1989), basado en su cuadro 1. 
d] Estimación propia basado en los cuadros 8.1 y 8.2 
Asalarización y concentración productiva 
En el caso nicaragüense antes de 1979, se da por un lado, con un acelerado proceso de asalarización 
de fuerza de trabajo por el rápido y extendido proceso de crecimiento de las agroexportaciones y la 
ganadería. Pero no se estaba dando en una situación donde sólo los grandes productores estaban en 
expansión. Sino que se dio un proceso de crecimiento de varios tipos de unidades de producción 
(analizado en el capítulo 3), y en buena medida, las unidades medianas, crecieron a un ritmo superior que 
las más grandes. 
A su vez, esto estuvo asociado a un patron regional, ya que el crecimiento de las unidades pequeñas 
y medianas se dio con mayor envergadura en la región Interior (regiones I, V y VI), que en el Pacífico, 
donde la expansión algodonera y cañera descansó en buena medida, en unidades mas grandes. En 
consecuencia, existió un proceso de asalarización amplia que semiproletarizó y proletarizó importantes 
contingentes de campesinos, pero al mismo tiempo emergieran o fortalecieron capas de productores donde 
había campesinos 'medios*, 'ricos' y capitalistas de pequeña y mediana envergadura. Probablemente, este 
segundo proceso no fue registrado por los análisis socioeconómicos, ni por los actores políticos centrales. 
En parte tuvo que ver porque fue un proceso contradictorio en el sentido de la coexistencia de procesos 
de consolidación de grandes unidades y al mismo tiempo emergencia o fortalecimiento de otras capas 
subordinadas de productores. Particularmente, no fue 'visible' estos procesos en actividades como el café, 
la ganadería o el algodón, debido a alta 'visibilidad' social, económica y política de los más grandes. 
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Particulaimente, si se tiene en cuenta que muchos grandes productores eran a la vez comerciantes, agentes 
exportadores, prestamistas, o miembros de directorios de bancos, lo cual hacía aparecerlos como 
controlando porciones de producción superiores a las efectivamente realizaban 12S. Y el otro 'bias' 
provino más bien del análisis desde la óptica política, lo que hemos llamado * politicismo' o 
'sobrepolitización* en la lectura de la realidad estructural126. 
124
 Cfr. CIERA. Capitalismo agrario 1950-1979 (documento inédito, y E. Baumeister, 
1982. Notas). 
l2í
 Baumeister y Neira (1986) en R. Fagen, et. al. EN: Coraggio, José Luis y Deere, C. 
D. La Transición difícil: la autoderminación de los pequeños países periféricos. 
México, MX: XXI, 1986. 
CAPITULO 7 
Contexto Sociopolitico 
en el Período Sandinista 
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La comprensión del proceso de reforma agraria nicaragüense de los años ochenta requiere observar 
el marco político más amplio en que se desenvolvió esta iniciativa de transformación estrucutural. 
A continuación se presentan algunos de los temas centrales políticas de la década conectados directa 
o indirectamente a los alcances y rasgos de las políticas agrarias, tanto en relación a la afectación de 
tierras, formas organizativas adoptadas por el sector reformado, distribución de recursos u otras variables 
del proceso de transformación agraria. Es evidente que en un país como Nicaragua donde la agricultura 
juega un papel determinante la forma de abordar aspectos centrales tales como el problema del Estado 
nacional, la construcción de un orden político, y de la sociedad civil, como las formas de encarar las 
reinvindicaciones sociales básicas de las clases populares, están en íntima vinculación a la forma que 
adquiere la problemática agraria ш . 
Una de las hipótesis centrales de este capítulo es que en Nicaragua en los ochenta se ensayó abordar 
de manera simultánea dos grandes dilemas abiertos en América Latina desde el comienzo del siglo XX, 
sintetizados en dos palabras 'Reforma' o 'Revolución', como expresión de la forma y los alcances en el 
abordaje de los problemas centrales de sus sociedades l28. 
En el caso nicaragüense existe un intento frustrado, en parte por la derrota electoral sandinista del 25 
de febrero de 1990, de encontrar un camino de coexistencia de esos dos grandes dilemas de la política 
latinoamericana del siglo XX. La expresión 'intento frustrado' debe entenderse como una resultante de 
varias determinaciones, y no exclusivamente en el sentido de que la dirigencia sandinista buscaba 
desarrollar un proyecto que concili ara Reforma y Revolución, en la tradición latinoamericana señalada. 
Se trató de una resultante de distintas fuerzas encontradas que dieron como síntesis ese intento no 
concretado. 
Tanto el peso de fuerzas extemas de signo diverso como la política norteamericana, la 
socialdemocracia europea y latinoamericana, y los países socialistas, así como el papel de Organizaciones 
No Gubernamentales del Norte, así como aspectos propiamente específicos de la sociedad y la política 
nicaragüenses, donde se destacan el tipo de estructura social con un peso importante de capas medias en 
el campo y la ciudad y la debüidad de la gran burguesía en el terreno economico y político. 
137
 El análisis sobre la vinculación en el tránsito hacia la modernidad en cualquiera 
de sus variantes, entre estructuras agrarias, regímenes políticos y procesos 
revolucionarios, tiene un análisis clásico en Moore, Barrigton. Orígenes sociales de 
la dictadura y la democracia: terratenientes y campesinos en los orígenes del mundo 
moderno. Barcelona, ES: Península, 1971. De igual modo, en Skochpol, Theda. Estados 
y revoluciones sociales. México, MX: Fondo de Cultura Económica, 1985. 
128
 Cfr. Kay, С. Reflexions on the Latin American contribution to development theory. 
EN: Development and Change, vol. 22. 1991. pp. 33-3 5. 
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I. REFORMA O REVOLUCIÓN 
Los dilemas políticos latinoamericanos 
Luego de la revolución cubana (1959), América Latina en la mayoría de sus expresiones políticas, y 
el propio Estados Unidos, se enfrentó al dilema de Reforma o Revolución para el continente. La primera 
significaba: permanencia del capitalismo pero con modificaciones de mayor o menor envergadura, que 
suponían: a) el fin del orden oligárquico tradicional; b) reformas agrarias; c) modernización del Estado 
para eliminar o disminuir la burocracia patrimonialista y ampliar las funciones estatales en relación al 
desarrollo económico y social; d) industrialización de los recursos naturales y de sustitución de 
importaciones; e) incorporación legítima de los sectores medios y populares al sistema político. 
La segunda opción significaba: a) un ascenso al poder mediante la lucha armada, con la consiguiente 
destrución del aparato estatal existente, fundamentalmente las fuerzas armadas núcleo principal del poder 
político en la mayoría de los países latinoamericanos de los años sesenta y setenta 129, y la instauración 
de un orden socialista, incluyendo tareas nacionalistas y antioligárquicas que implicaban una 
profundización de los planteamientos reformistas en la dirección de debilitar y eliminar las formas 
capitalistas de producción. 
Obviamente, las opciones de cambio estructural (tanto en la vía revolucionaria como en la de reforma), 
estaban cruzadas por la situación de la guerra fría y el enfrentamiento entre los Estados Unidos y la Unión 
Soviética !3°. 
En ese marco, definido en términos típicos ideales, la realidad política latinoamericana, transcurrió 
entre 1959 y 1979 sin poder ofrecer una realización estable de los planteamientos de Reforma o 
Revolución. En efecto, luego de la revolución cubana, no triunfó ninguna revolución, por la vía de la lucha 
armada insurgente, aunque hubieron formaciones guerrilleras, prácticamente, en todo el continente; en 
ningún país las fuerzas insurgentes crearon una posibilidad efectiva de tomar el poder. Por otro lado, 
tampoco se diseminaron exitosamente experiencias reformistas sobre la base de procesos electorales. Chile, 
vivió entre 1965 y 1973, lo más cercano a un proceso de incorporación democrática combinado con 
transformaciones sociales, en el marco de las reglas electorales y parlamentarias liberales. Sin embargo, 
Allende fue derrotado por Pinochet con el apoyo de Estados Unidos y se dio por terminado el experimento 
reformista. 
129
 La influencia de los militares sobre la estructura del poder político en América 
Latina, en los años sesenta y setenta tenia muy pocas excepciones: Costa Rica, México 
y Venezuela. 
130
 Es interesante observar que en el tema de la reforma agraria en los países 
asiáticos los Estados Unidos tuvieron en general una posición muy favorable (en 
especial en Japón, Taiwan y Corea), mientras que en América Latina, más allá de la 
retórica inicial de la Alianza para el Progreso del Presidente Kennedy, las posiciones 
reformistas fueron mucho más débiles. Es evidente que la presencia de importantes 
inversiones agrarias (en plantaciones en América Central, El Caribe, Perú, Ecuador) 
e intereses agromdustriales en casi todos los países de la región, incidieron en esta 
actitud antireformista. 
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Hubo varios procesos de reformas impulsados por gobiernos militares en: a) Perú bajo Velasco 
Alvarado entre 1968-1975); b) Bolivia en la primera mitad de los setenta (bajo los generales Ovando y 
Juan José Torres); c) Panamá (con Torrijos); d) incluso podría incluirse el caso de Honduras (con los 
generales» López Arellano y Melgar Castro en los años setenta). En general estas experiencias combinaron 
reformas estructurales, en distinto grado de profundidad, con esquemas contrainsurgentes y de control 
sobre los sectores populares, dentro de esquemas autoritarios de ejercicio del poder. A fines de los setenta, 
con la excepción de Panamá donde el régimen del general Torrijos duró un poco más, todos esos 
regímenes del reformismo militar latinoamericano no estaban vigentes. 
Habían en América Latina cuatro regímenes políticos estables pero que se habían constituido antes de 
los dilemas de Reforma o Revolución que abrieron la revolución cubana y la Alianza para el Progreso. 
Eran: México (desde 1917), Costa Rica, (desde 1948) Venezuela (desde 1958, con la caída del dictador 
Pérez Jiménez) y Cuba (desde enero de 1959). Habían surgido tres de ios cuatro (con la excepción de 
Costa Rica), por el derrocamiento de regímenes diaatonales, donde la lucha armada había jugado un papel 
importante en México y Cuba, y en menor magnitud en Venezuela. Costa Rica era la excepción porque 
el alzamiento armado del año 1948 no triunfó sobre un régimen dictatorial sino sobre otras opciones 
reformistas que encabezaba el doctor Calderón Guardia en alianza con los comunistas costarricenses 131. 
Nicaragua, con Haití, mantenía con con el último de los Somoza una dictadura de 'viejo estilo* en el 
área del Caribe, que era hija de la intervención norteamericana de 1927-1934 l32. No había pasado por 
las rupturas antioligárquicas de la segunda posguerra, ni por el reformismo contrainsurgente de la Alianza 
para el Progreso, más allá de toques cosméticos al régimen sustentado en la Guardia Nacional y en la 
burocracia patrimonialista de la familia Somoza en el poder desde 1937 ш . 
El derrocamiento de los Somoza y la situación abierta por el triunfo sandinista cabe encuadrarlo en 
grandes determinaciones, de carácter doméstico e internacional. 
El aspecto intemo era, en principio, simple: la existencia de una dictadura de viejo estilo, dinástica, 
que no lograba incorporar legítimamente a las fuerzas sociales que la modernización del capitalismo 
agroexportador había producido desde la segunda posguerra 134. 
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 Solís, Manuel. Costa Rica: reformismo socialdemócrata o liberal? San José, CR: 
FLACSO, julio de 1992. 
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 El General Anastasio Somoza Debayle era hijo del General A. Somoza García que 
inició el regimen dinástico en 1937. 
133
 Las dictaduras militares de larga duración que cubrieron los aflos treinta y parte 
de los cuarenta, personalistas, encabezadas por Ubico en Guatemala, M. Hernández, en 
El Salvador, y Carias en Honduras, fueron dejadas de lado luego de la Segunda Guerra 
Mundial. Sólo Somoza García (1937-56) y sus hijos mostraron la continuidad de las 
dictaduras bananeras en el Istmo. 
134
 Esta modernización capitalista al tiempo que pauperizó mediante la semi-
proletarización a importantes sectores campesinos alrededor de los cultivos del 
algodón, caña de azúcar, café y la ganadería vacuna, diversificó y amplió a la clases 
propietarias, dando lugar a un núcleo de empresarios relativamente modernos 
principalmente en las actividades algodoneras y azucareras. 
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En el orden internacional, estaba en primer lugar los dilemas de las políticas de la Administración del 
presidente Carter de condenar a los regímenes que violaban los 'derechos humanos* unido a una escena 
latinoamericana -Venezuela, Costa Rica, México, y obviamente Cuba- deseosa de dar por terminado al 
régimen dinástico de los Somoza, 
En segundo lugar, a nivel mundial no puede dejar de verse el escenario de 'síndrome de Vietnam' que 
atravesaba Estados Unidos, luego de la derrota en Indochina, y la emergencia en menos de 5 años de 14 
procesos nacionalistas o revolucionarios que no presentaban buenas relaciones con los Estados Unidos, 
y más bien apuntaban a acercarse al campo socialista. Se trata en Africa de las ex colonias portuguesas; 
Etiopía y Zimbawe; en Asia, Vietnam, Camboya, Irán, Afganistán; y en América Latina, Granada y 
Nicaragua 135. 
O sea, se trataba de una coyuntura de debilitamiento de la hegemonía norteamericana (apoyo militar 
directo cubano a Angola, la situación de los rehenes en Irán, incapacidad de manejar satisfactoriamente 
para sus intereses la salida de Somoza en Nicaragua). La hegemonía norteamericana se comenzará a 
reconstruir, precisamente, con la nueva administración del presidente republicano, Ronald Reagan en 1981. 
El problema nacional 
El eje central por donde pasaba el planteamiento del proceso sandinista era la cuestión nacional: cómo 
superar el síndrome de la 'república bananera', en su sentido político-estatal más explícito, que se había 
construido a partir de la intervención norteamericana en 1909, y había logrado sortear las transformaciones 
que la mayoría de los países latinoamericanos había transitado desde la segunda posguerra. Pero el 
construir un Estado nacional con algún grado de autonomía con respecto de los Estados Unidos no negaba 
la necesidad de que esta superpotencia diera legitimidad al proceso nicaragüense. No en el sentido de 
apoyar activamente a la revolución sino en su aceptación como un hecho histórico, explicable por la 
historia del país y por la tradición latinoamericana de regímenes nacional-populistas que en distintas 
circunstancias enfrentaron los órdenes oligárquicos. 
En este caso se trataba de un régimen muy especial para los Estados Unidos. Ubicado en su 'patio 
trasero', era hijo directo de su actividad imperialista y que había sobrevivido a las otras dictaduras del 
Caribe. 
El problema de la legitimidad internacional habia estado presente en todas las revoluciones del siglo 
XX. Y el tiempo entre el surgimiento de los procesos revolucionarios y su legitimidad internacional fue 
variado. En el caso mexicano, que arranca en 1910 esta aceptación de su revolución se alcanza a fines de 
los años veinte, luego de varias amenazas de invasión e incursiones efectivas de la marineria, y de haberla 
calificada como 'bolchevique' 136. 
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 Halliday, F. La Doctrina Reagan y el tercer mundo. EN: Papeles Para la Paz, No. 20. 
Amsterdam, NL: TNI, 1987: 'De 1974 a 1980 una tercera oleada [revolucionaria] alcanzó 
a no menos de catorce países en toda la extensión geográfica del Sur tropical", p.6-7. 
l
" Cfr. Wolf, E. 'Las Luchas campesinas en el siglo XX". México, MX: Siglo XXI, 
1976:72. S. Ross (1958) narra el viraje de la política norteamericana hacia México a 
fines de los afios veinte. 
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En el caso cubano el proceso fue más rápido pero mucho más conflictivo a la vez que se basa sobre 
bases precarias. Surgió como consecuencia de la llamada crisis de los cohetes en 1963 cuando la Unión 
Sovietica se comprometió a retirar las anuas nucleares y Estados Unidos se abstendría de invasiones 
militares directas de sus fuerzas armadas m . 
En el caso nicaragüense la legitimidad norteamericana no se llegó a alcanzar bajo el gobierno 
sandinista independientemente de los esfuerzos llevados adelante: procesos de 'Contadora* (como iniciativa 
de gobiernos latinoamericanos reunidos en el llamado Grupo de Río), de *Esquipulas* (iniciativa 
centroamericana) y de las elecciones nicaragüenses de 1984 y 1990. 
La insistencia en esta problemática de la legitimidad internacional, íntimamente vinculada al tema de 
la 'cuestión nacional*, está en que el conjunto de iniciativas económicas, sociales y políticas de la 
revolución, y dentro de ello los rasgos, tendencias, y ritmos de la Reforma Agraria y el proceso más 
amplio de transformaciones socioeconómicas estaban totalmente determinados por el conflicto nacional 
y esa legitimidad geopolítica. Esto fue mucho más evidente debido al fuerte sesgo 'politici s ta' en la lectura 
de los problemas económicos y sociales por parte de los Sandinistas. De modo que los 'avances' о 
'estancamientos' de las acciones de la reforma agraria, por ejemplo, respondieron en buena medida a ese 
encuadramiento del problema nacional y la legitimidad internacional. 
Un elemento muy importante en relación a otros procesos latinoamericanos, particularmente con 
respecto al cubano es que en Nicaragua existía una fuerte discontinuidad en la localization de los 
principales problemas a enfrentar en un país agrario y dependiente. En el caso cubano existía una peculiar 
superposición de la cuestión agraria con la cuestión social, nacional y democrática. 
En efecto, en tomo del latifundio cañero y los ingenios azucareros se asentaban, prácticamente, todas 
estas contradicciones. Ya que esas grandes unidades territoriales acaparaban una parte muy sustantiva de 
la tierra en fincas impidiendo un uso más intenso (cuestión agraria y en buena medida también la base de 
la cuestión campesina), eran a la vez los grandes demandantes de mano de obra e imponían un forzado 
y prolongado período de subempieo y de bajos ingresos para los trabajadores rurales (cuestión social); al 
mismo tiempo eran el nudo gordiano de la cuestión nacional por la presencia importante de inversiones 
extranjeras en esos grandes centrales azucareros, a la vez que soportaban materialmente el asiento del 
'problema democrático' (régimen político alternativo a la dictadura batistiana) ya que otra parte importante 
de esas tierras e ingenios estaban en manos de la burguesía probatistiana 13β. 
En el caso nicaragüense no se encuentra esta misma superposición, aunque una imagen muy extendida, 
dentro y fuera de Nicaragua, la imaginó en términos similares. El peso en tierras e ingenios de los 
somocistas era muy significativo pero dejaba por fuera a una parte muy sustantiva de los grandes 
propietarios, con lo cual no se superponía el problema agrario con la dinastía somocista y sus allegados, 
y la temática de la cuestión social también iba más allá de esa fracción de grandes fincas y empresas. 
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 LaFeber, W. Inevitable Revolutions: The United States m Central America. New York, 
US: Norton, 1983. p. 150. 
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 Es muy extensa la literatura sobre la revolución cubana. Observaciones sobre la 
estructura de clases anterior a 1959 pueden encontrarse en Pollitt/ B. Agrarian reform 
and the 'agricultural proletariat' in Cuba 1958-66: some notes. EN: Ocasional Papers, 
No. 27. University of Glasgow. Institute of Latin American Studies. 1979. 
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Por otro lado, la inversión extranjera directa, y en particular en el agro, no era significativa en 
Nicaragua a fines de los setenta, no permitiendo traslapar el problema nacional con la temática de la 
dictadura somocista l39. 
En el terreno de la 'cuestión democrática' la relativamente profunda división política al interior de la 
clase propietaria hacía impensable una superposición de la problemática de la democracia con la temática 
de la tierra o el tema nacional; simplemente, se asentaban en soportes sociales distintos. La coalición que 
derrocó a los Somoza era en buena medida una 'coalición vertical', en el sentido de que incluía sectores 
de la burguesía, las capas medias y amplios sectores populares 140. 
Todo esto lleva a concluir la distinta complejidad del tejido social, económico y político que 
presentaba Nicaragua en relación al paradigma cubano, tanto para los que querían una nueva Cuba, como 
para los que se oponían tenazmente a esa posible 'repetición'. 
Todo esto incidirá particularmente sobre el ritmo de la reforma agraria, que arrancó con un golpe al 
somocismo que significó incorporar alrededor del 15 por ciento de la superfìcie nacional en fincas. 
Posteriormente, en julio de 1981 se dictó la primera ley de reforma agraria que en los primeros años se 
aplicará con bastante lentitud, para acelerarse hacia 1985; luego en enero de 1986 se dicta la segunda ley 
de reforma agraria que a pesar de su redacción radical, no se aplicó con el mismo espíritu. Y en los 
últimos aflos prácticamente no se aplicó la ley de reforma agraria, salvo acciones puntuales con fuertes 
motivaciones políticas. (Véase el cuadro 6.1 sobre el ntmo de aplicación de las leyes de reforma agrana). 
Los contenidos programáticos del alzamiento revolucionario (1977-1979) 
Uno de los puntos centrales de la estrategia sandinista para derrocar a los Somoza fue su capacidad 
de establecer una alianza con sectores propietarios y reformistas cuya primera expresión fue la constitución 
del Grupo de los Doce U1. Paralelamente la tendencia tercerista o insurreccional del FSLN lanzó una 
programa que en su primera redacción, en jumo de 1978, los aspectos agrarios aparecían aparte de la 
afectación de los bienes de los Somoza y sus allegados indicios de un programa antioligárquico más 
amplio: 'Ύ ya no habrá enormes latifundios en Nicaragua, ni tierras cercadas que nadie cultiva, pues toda 
la tierra sera puesta a producir. Y ya nadie podrá especular tampoco con los precios del alquiler y la 
compra de tierra" ,42. 
El programa definitivo, que será el programa de la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional, 
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 Calcagno, A. E. Informe sobre las inversiones directas extranjeras en América 
Latina. EN: Cuadernos de la CE PAL, No. 33. 19Θ0 (cuadro 6: en 1977 la inversión 
privada directa era de 90 millones de dólares, la segunda más baja de América Latina). 
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 Un desarrollo de la vinculación de aspectos estructurales y políticos en Nicaragua 
y en una perspectiva comparativa puede encontrarse en Baumeister, 1982. 
141
 Formado por 12 personalidades nicaragüenses que incluían Sandinistas, sacerdotes 
progresistas, dirigentes universitarios, abogados y profesionales vinculados al sector 
privado, y empresarios. 
142
 Citado EN: Lucha Sandinista, No. 3, junio de 197Θ. 
7 - Contexto Sociopolitico en el Período Sandinista 129 
finalizado en junio de 1979 se definió en el marco de una alianza política más amplia« y contó con la 
participación activa de representantes de la burguesía de oposición. La redacción del capítulo agrario 
incluía la afectación del sector somocista e iba acompañado de: "Las propiedades de deudores de las 
Instituciones financieras del Estado que se hubieran beneficiado dolosamente de sus vinculaciones con el 
regimen somocista. Las propiedades de los defraudores fiscales. Las tierras que fueron nacionales y hayan 
sido asignadas por el régimen con fines políticos. Las propiedades agrícolas que hayan sido abandonadas 
por sus dueños, y las tierras ociosas, tanto de los latifundios existentes como del Estado" 14Э. 
Se ampliaban las afectaciones hacia sectores que se habían beneficiado, directa o indirecta, de ventajas 
políticas del régimen, pero se reducía el carácter agrarista de la primera redaccióa El "ya no habrá 
enormes latifundios en Nicaragua", no aparecía, aunque se mantenía un aspecto potencialmente muy 
amplio como era la afectación de las tierras ociosas o abandonadas en los latifundios existentes. 
Sin embargo, el programa de junio de 1979 planteaba postulados muy radicales en temas de la banca 
y el comercio exterior, donde se esbozaba la necesidad de nacionalizar esas actividades; aunque el aspecto 
de la banca era un poco ambiguo al respecto (se planteaba "atender los requerimientos del intereses 
nacional", "evitar la concentración del poder económico", y "promover el cumplimiento de la función 
social que el sistema financiero esta llamado a cumplir en un pais con agudas condiciones de subdesarrollo 
socioeconómico"). En relación a la nacionalización del comercio exterior se explicitaba que se trataba de 
los productos tradicionales de exportación, sin incluir los bienes de origen industrial, y se reflejaban 
claramente los conflictos interburgueses de los años setenta entre los intereses del capital productivo y los 
del capital comercial exportador. (Baumeister, 1982). 
Luego del triunfo revolucionario de julio de 1979, la programática del gobierno se ira ampliando, 
afectando a otros intereses de sectores propietarios, pero sin perder la impronta de esta matriz original. 
Esto determinará que las acciones de transformación estarán muy determinadas por las relaciones políticas 
con esos sectores empresariales, básicamente determinadas por el grado de acercamiento o de 
enfrentamiento que ofrecían hacia el gobierno revolucionario, y más ampliamente determinadas por el 
forcejeo con la administración norteamericana. 
Sin embargo, la matriz de la alianza anti somocista seguirá pesando en el planteamiento sandinista toda 
la década del ochenta, a pesar de las ' rad icalizac iones' de los planteamientos. Y en ese alejarse o atenerse 
a la alianza original hubo 'efectos no deseados' acumulativos. En el sentido de que, los 'golpes' al sector 
privado (confiscaciones, o aplicación de otras leyes de efectos similares) seguidas de nuevos intentos de 
'reconstruir' una alianza con esos sectores, no lograba ni 'reconciliarse1 con el sector privado tradicional, 
ni permitía soldar alianzas más profundas con otros sectores sociales, particularmente con sectores del 
campesinado pobre, donde una franja importante del mismo no logró beneficiarse de manera directa de 
la reforma agraria u de otras políticas agrarias. 
Construcción del Estado 
El Estado creció de manera vertiginosa luego de 1979. Durante el somocismo el gasto público 
10
 Programa de la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional, junio de 197 9. 
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representaba el 18 por ciento del Producto Interno Bruto, a mediados de los ochenta, en medio de grandes 
actividades económicas estatales y de los gastos de guerra, el gasto público llegó a equivaler cerca del 60 
por ciento del Producto Interno Bruto 144. El personal civil estatal era antes de la revolución de, 
aproximadamente 33,000 agentes, según estimaciones del Ministeno de Planificación Hacia 1987 el 
personal civil estatal, incluyendo las empresas productivas, alcanzó las 80,000 personas (Baumeister, 
1990b). 
En la impronta del crecimiento del Estado -aparte de los efectos derivados de las necesidades de 
enfrentar la guerra contrarrevolucionaria- hay que observar tres determinaciones Por un lado, la expansión 
del gasto en actividades sociales básicas educación y salud agrupaban grandes preocupaciones y explican 
la mayor parte del personal civil del Estado 
En segundo lugar, tenía que ver la extensión generalizada del Intervencionismo estatal en el comercio, 
la banca, la ampliación de los servicios agropecuarios, la presencia estatal en la producción directa agrícola 
e industrial 
En tercer lugar, estaba el sesgo favorable hacia una modernización estati sta del conjunto de bienes y 
servicios posibles Eso tenía que ver con el agro, pero también con otras actividades productivas, 
industriales, pesca, y minería siempre en el dilema de cuál debe ser el espacio de la pequeña producción 
En actividades de servicios existieron fenómenos similares Las contradicciones entre fomentar ciclos 
tradicionales de educación para el campesinado que había pasado la Campaña de Alfabetización bajo el 
supuesto de tuviera derecho a recorrer la pirámide educacional tradicional (escuela pnmana-secundana-
Umversidad), o la alternativa de una educación popular centrada en el desarrollo de las comumdades 
rurales O la salud concentrada en grandes hospitales, en las cabeceras departamentales, versus redes de 
campañas masivas de salud preventivas y la diseminación de pequeños centros de salud en las zonas 
rurales y alejadas 
En todos estos impulsos de modernización se veía la presencia de actores centrales ingenieros, 
técnicos, profesores, médicos, administradores de empresas como portavoces de lo que hay que hacer, y 
que confirmaba la significación sociopolitica de esta capa en el Estado, y dentro de las fuerzas sociales 
que sustentaban el proceso revolucionario 
Con la profundización de la guerra y el recrudecimiento de las grandes dificultades económicas y el 
deterioro de los ingresos de los asalanados en general -particularmente entre los servidores públicos- se 
observó en la segunda mitad de la década de los ochenta el 'cansancio' social de esta capa que con tanto 
vigor impulsó los primeros años del proceso sandimsta Una parte se retiró, otra tenía que compensar sus 
ingresos con actividades privadas, y muchos profesionales migraron al extenor en búsqueda de mejores 
oportunidades. Si bien el impulso modernizante se mantuvo hasta fines del período sandimsta, la 
aplicación de políticas de Ajuste Estructural a partir de 1988 recortó significativamente las posibilidades 
de estas capas modernizantes, y en general, el papel del Estado civil se contrajo El mercado pasó a jugar 
un espacio más grande en la comercialización de productos básicos y la producción de las empresas 
1ÁA
 Fn 19Θ6 la suma del consumo público y las Inversiones, casi todas estatales, 
equivalían al 64 por ciento del Producto Interno Bruto, ver Baumeister, 1990b 
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estatales tendió a disminuir. 
Fuerzas Armadas 
Las fuerzas armadas se expandieron notablemente en la Nicaragua de los aflos ochenta. La Guardia 
Nacional somocista llegó a tener unos 15,000 hombres en el momento de su máximo desarrollo. El 
Ejército Popular Sandinista, en el momento más frontal de la guerra -años 84 a 86- llegó a contar con unos 
200,000 miembros, de los cuales unos 60,000 eran fuerzas permanentes y el resto eran reclutas del 
Servicio Militar obligatorio para todos los jóvenes entre 17 y 24 años. 
Con estas dimensiones humanas las Fuerzas Armadas se constituyeron en la principal institución del 
pais estrechamente vinculada a las orientaciones del FSLN, con presencia en todo el país, particularmente 
en las zonas rurales donde se localizó el grueso de la guerra, también el lugar de reclutamiento -voluntario 
o forzado- de las fuerzas contrarrevolucionarias. 
La insurrección contra Somoza rue fundamentalmente urbana. Los enfrentamientos con los contras 
llevaron a las fuerzas armadas Sandinistas a la Frontera Agrícola y a la Costa Atlántica. Estos contactos 
con zonas campesinas o alejadas de las ciudades del Pacífico dejo una relación muy contradictoria entre 
el Ejército, el campesinado y las etnias de la Costa. Por un lado, el Ejército y las tropas del Ministerio 
del Interior se nutrieron en parte de jóvenes campesinos. Pero por otro lado, una parte importante del 
cmapesinado de las zonas más alejadas mantuvo una relación de colaboración y de incorporación a las 
fuerzas contrarrevolucionarias. 
Construcción de ¡a sociedad civil popular 
La estructuración de los sectores populares no contaba con antecedentes organizativos significativos: 
no existían formas de representación del campesinado a nivel nacional o regional, y las luchas gremiales 
de los trabajadores asalariados habían sido puntuales y esporádicas. Las huelgas generales del período final 
de los Somoza fueron más bien convocadas e impulsadas por los propios dirigentes empresariales 
interesados en la caída de la dictadura. 
Sin embargo, esta debilidad estructural e histórica fue también fuertemente compensada por la 
incorporación y participación de los sectores populares en la revolución y en las tareas del poder 
emergente en 1979. En particular la formación de estructuras representativas de sectores campesinos ftie 
lenta, en tanto que recién en abril de 1981, se formó la UN AG; hasta ese momento en parte los intereses 
gremiales de los pequeños y medianos productores sólo se expresaban a través de la АТС (Asociación de 
Trabajadores del Campo), que agrupaba también a trabajadores agrícolas, y rue fundada a fines de los años 
setenta por una de las tendencias del FSLN. 
Con todo, esta movilización, incorporación y participación de las clases populares rurales en el marco 
de la Revolución tuvo como contrapartida una subordinación hacia el partido FSLN, lo cual frenó su 
desarrollo como representantes de intereses de clase, y jugaron el papel de 'correa de trasmisión' de los 
planteamientos del FSLN y del gobierno central. Con el correr de los aflos, y sobre todo la UNAG, logró 
desarrollar planteamientos que no siempre coincidían con los FSLN o el Estado, fortaleciendo su capacidad 
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de representar intereses de clase de una coalición amplia de pequeños y medianos agricultores (K. 
Blokland, 1992). 
El tipo de dominación política prevaleciente hasta 1979 había impedido un desarrollo legal de formas 
de representación de los sectores populares. Existían pocos sindicatos y el campesinado no contaba con 
una organización a nivel nacional, ni siquiera en las principales regiones del país. En todo caso, eran los 
estudiantes y los profesionales, junto con las Iglesias, los sectores sociales con capacidad de organizarse 
y de contar con instituciones relativamente legítimas, y presentes en distintos lugares del país. 
Si en 1979 habia 133 sindicatos con 27,000 afiliados, cuatro años después ya existían 1,103 sindicatos 
con 207,000 afiliados, lo cual elevo la tasa de sindicalización de los asalariados de un 5 por ciento a un 
40 por ciento. Paralelamente crecieron otras formas de representación: del campesinado, a través de la 
UNAG; de los pobladores, a través de los CDS (Comités de Defensa Sandinistas), de las mujeres, jóvenes, 
pequeña industria, maestros, trabajadores de la salud, profesionales, etc. Cerca del 50 por ciento de la 
población en edad activa, asalariados o no asalariados, -sin contar a los CDS que como expresión 
territorial duplicaba otras formas de organización- se incorporó a estas expresiones Sandinistas u5. 
Estos grandes crecimientos organizativos, promovidos por el FSLN y el propio Estado, dejaron tres 
grandes legados. Por un lado, posibilitar la expresión de sectores anteriormente sin representación, y con 
ello el desarrollo de una identidad mayor. En segundo lugar, fueron el canal de incorporación de ios 
sectores populares a las tareas de la revolución, y particularmente a las tareas de la defensa, lo cual supuso 
sacrificios y costos en vidas para miles de movilizados de las clases populares. Y por último esta 
incorporación rápida, masiva e impulsada desde arriba, con muchos cuadros gremiales provenientes de 
otros sectores sociales (activistas del partido, estudiantes) no dejó de producir situaciones de 
comportamiento heterónomo propio de contextos populistas. Lo cual unido a los constantes dilemas de 
la revolución, entre profundizar el proceso o en mantener o retomar la unidad nacional con sectores 
propietarios tradicionales, generó incertidumbre entre los sectores populares movilizados. 
El proceso electoral de 1990 y ¡a derrota sandinista 
En la década sandinista hubo dos procesos electorales generales, los de 1984, convocados cinco años 
después del triunfo revolucionario, y los de febrero de 1990 que dieron por finalizado el periodo sandinista 
con el triunfo de la coalición opositora, UNO. Nicaragua habia tenido elecciones bajo el somocismo pero 
estas distaban de cumplir con los requisitos elementales de las reglas democráticas. El Partido Liberal 
Somocista, 'ganó* todas las elecciones presidenciales entre 1937 y 1979. Generalmente, las fuerzas 
opositoras se retiraban de la contienda debido a la falta de garantías, y los candidatos que no corrían por 
el Partido Liberal (somocista) habían pactado alguna cuota de poder en la futura administración al margen 
de los resultados de las urnas. 
Convocar a elecciones generales, tanto en 1984 como en el 1990, era una apuesta compleja para el 
FSLN. En primer lugar, porque no era una tradición nacional dirimir las cuestiones del poder político 
mediante elecciones libres. El poder político en Nicaragua siempre se había obtenido por el respaldo 
Entrevista a Bayarce Arce. EN: Barricada Internacional, 16 de Jul. de 19Θ7, p. 10. 
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dilecto de las armas, tanto para los que estaban en el poder como para los que postulaban al mismo. En 
otras palabras, no había habido ninguna cambio de manos real (de un partido político a otro, por ejemplo) 
realizado por elecciones. En segundo lugar, Nicaragua atravesaba una situación de guerra interna, desde 
prácticamente los comienzos de la revolución, lo cual hacía totalmente atipico una forma electoral de 
dirimir el poder. En tercer lugar, la democracia liberal, no era una opción político muy legítima para la 
ideología de los Sandinistas formados en una tradición marxista-leninista que tildaba de democracia 
* formal' a los procesos electorales en los países de Occidente. 
Con el objetivo fundamental de ganar la batalla de la legitimidad en el terreno internacional, y buscar 
elementos que llevaran a forzar a los Estados Unidos la aceptación del proceso revolucionario, se 
convocaron las elecciones, primero de 1984, y luego dentro de las reglas ya establecidas, las 
correspondientes a 1990. Más allá de la pelea en el terreno de la legitimidad internacional, las elecciones 
de 1984 y de 1990 pusieron a luz el peso real de la coalición sandinista en el conjunto de la población 
nicaragüense. 
En 1984 las zonas urbanas el porcentaje de participación habia alcanzado al 81 por ciento de los 
inscritos, y en las área rurales al 68 por ciento lo cual mostraba el relativamente alto porcentaje de 
ciudadanos que no se presentaron a las urnas en las zonas rurales (casi un tercio de los mismos). Esto 
reflejaba el peso de factores históricos, la propia situación de guerra, y en definitiva arrojaban luces sobre 
las debilidades del proceso revolucionario, particularmente en las zonas rurales. En los resultados 
electorales el FSLN obtuvo el 68 por ciento de los votos válidos en las zonas urbanas, y el 65 por ciento 
de los mismos en las zonas rurales. Pero tomando en cuenta el total de los inscriptos, los votos favorables 
al FSLN alcanzaban al 52 por ciento de los ciudadanos de las zonas urbanas, y al 41 por ciento de los 
habitantes en las zonas rurales. 
Para las elecciones de 1990 se redujo sensiblemente la abstención; y el porcentaje de participación 
subió al 88 por ciento en las areas urbanas, y al 85 por ciento en el campo. En los resultados, el FSLN 
obtuvo el 44 por ciento de los votos en las arcas urbanas, y el 36 por ciento en las rurales, para un 
promedio nacional de 41 por ciento y la coalición opositora obtuvo el 55 por ciento de los votos validos. 
La derrota sandinista fue particularmente marcada en las zonas rurales donde sólo obtuvo el 28 por ciento 
de los votos en relación a la población inscrita, cuando en 1984 había alcanzado al 41 por ciento. 
El hecho de que el 28 por ciento de los ciudadanos de las zonas rurales diera su voto al sandinismo 
refleja las limitaciones del mensaje y de la practica de la revolución en las zonas rurales. Sin embargo, 
hay otros factores que no se pueden dejar de lado. La amenaza de la guerra, asi como el bloqueo 
norteamericano no habría cesado bajo un gobierno sandinista. En ese sentido, se puede decir que la 
Estrategia de Guerra de Baja Intensidad de los Estados Unidos triunfo en Nicaragua, al 'convencer1 a una 
parte importante de la población que era mejor votar contra los Sandinistas si se quería quitar el espectro 
de la 'presión' norteamericana. 
Es evidente que la guerra de desgaste que la administración norteamericana impuso, sumado a la crisis 
económica generalizada, el estilo autoritario de muchas de las políticas de la revolución, y el efecto de 
'cambio' que introducía una coalición opositora que por sus contactos con los norteamericanos prometía 
paz y apoyo económico, indujeron a la votación contra el FSLN. 
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Cuadro 7.1. 
Nicaragua: Resultados electorales en las zonas rurales 
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Fuente: tomado de O Núflez, ed. 1992. 453. Los porcentajes fueron redondeados. 
П. LOS DETERMINANTES ESPECÍFICAMENTE NICARAGÜENSES SOBRE EL PAPEL 
DEL ESTADO EN EL DESARROLLO 
Naturaleza del triunfo revolucionarlo 
El triunfo revolucionario significó, en la práctica, la destrucción de los núcleos principales del aparato 
del Estado existente, fundamentalmente los aparatos represivos fueron totalmente desmantelados. En el 
resto del aparato civil lodos los funcionarios partidarios del viejo régimen fueron separados, y la mayoría 
de ellos salió del país. A su vez, el aparato estatal creció rápidamente de tamaño porla creación de nuevas 
dependencias, o por la ampliación de las existentes (fundamentalmente en las áreas de salud y educación). 
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En un sentido comparativo, en relación a la 'debilidad' del Estado en las naciones emergentes del 
tercer mundo, debido fundamentalmente al poder social de las viejas clases propietarias, y la influencia 
del capital extranjero, se puede afirmar que el Estado nicaragüense postrevolucionario emergió de la 
revolución relativamente fuerte, en relación fundamentalmente al desplazamiento de las fracciones 
políticamente importantes en el pasado. 
Sin embargo, en relación a otras fracciones propietarias el Estado postrevolucionario nació y se 
desarrolló con relativamente menor independencia. En efecto, en un país pequeño, con un bajo desarrollo 
económico, donde las familias burguesas más tradicionales de la Costa Pacífica no pertenecían al núcleo 
político principal del somocismo, sobre todo en los años setenta, la coalición revolucionaria contó en su 
interior con una buena representación de los miembros de estas familias tradicionales de las ciudades de 
Granada, León, y Managua. 
Esto se manifestaba en primer lugar, en los jóvenes radicalizados que se habían incorporado al FSLN 
a partir de la izquierdización de los cristianos. En segundo lugar, en los sectores empresariales que desde 
el terremoto de Managua en diciembre de 1972 se habían alejado del régimen, y que en el período final 
de la dictadura convocaron a huelgas patronales y alentaron la insurreción sandinista, en la búsqueda de 
una salida que desplazara a Somoza y la cúpula de la Guardia Nacional, y diera lugar a un Gobierno de 
Reconstrucción Nacional controlado por los sectores empresariales; esto fue denominado por el FSLN 
como 'somocismo sin Somoza', y la correlación de fuerzas en el período final de la insurrreción bloqueó 
esta alternativa, para dar lugar a un proceso mucho más radical. 
Sin embargo, en el nuevo gobierno y prácticamente en todo el período, la burguesía local tuvo 
capacidad de incidir por varias vías: a través de las Cámaras empresariales, de los lazos familiares y de 
amistad, y del respaldo extemo de los Estados Unidos y otros países occidentales. En definitiva el esquema 
de 'economía mixta', y la búsqueda de la 'concertación económica y social' se llevó adelante, aunque de 
manera muy inestable, a lo largo del período sandinista que llega hasta el 25 de abril de 1990. 
El politicismo 
Entendemos por 'politicismo' la idea opuesta a 'economicismo'. Si el economocismo significa un 
énfasis excesivo y distorsionante para entender las dimensiones sociales exclusivamente desde los aspectos 
económicos, dejando de lado los aspectos culturales, ideológicos y políticos, se puede pensar que el 
'politicismo' es una forma de entender los procesos sociales como exclusivamente determinados por la 
esfera política. 
En el caso nicaragüense existe una larga tradición para entender el conjunto de los fenómenos 
socioeconómicos del país como producto exclusivo de la lucha política. Durante buena parte del siglo XIX 
y del XX los enfremamientos entre liberales y conservadores dominaron la escena nacional y los mismos 
se prolongaron por el control de los Somoza de una parte significativa del partido liberal, haciendo que 
la dicotomía liberales/conservadores perdurase hasta fines del período del General Somoza Debayle (1979). 
Este contexto político ha llevado a observar los fenómenos de la estructura económica, en especial la 
composición de los productores agropecuarios, como una prolongación de las militancias conservadoras 
o liberales. De lo cual se deducía que el acceso a esas posiciones políticas o gubernamentales era la 
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condición o la forma de potenciar el control económico. 
Un plubicista de la oposición antisomocista mas radical de los años cincuenta y sesenta es muy 
representativo de esta forma de pensar "Los Monopolios no son exclusivamente intereses de los 
personeros del gobierno (de los Somoza) son también intereses de los conservadores, de esos que 
actualmente apoyan al Dr. Agüero [jefe del partido conservador] (...) ¿Por qué el Dr. Agüero no dice con 
claridad y con palabras sencillas que las entienda el pueblo» que cuando se habla de carestía de la vida 
no se puede hablar del monopolio del azúcar de Montelimar y Santa Rita (propiedad de la familia 
Somoza), confundidos con el de los Ingenio Amalia y San Antonio (propiedad de familias conservadoras) 
y que por ese motivo el pueblo nicaragüense consume azúcar a 9 centavos oro la libra mientras se exporta 
a tres y medio centavos; y explica que este monopolio es de liberales y de conservadores, de los Chamorro 
y de los Benard, de los Somoza y Debaylc?". (A. Selva, 1961:38). 
En relación al control de la tierra surge también una visión de que liberales y conservadores se 
repartían las tierras del país: "El monopolio de las tierras laborables de Nicaragua están en manos de 32 
familias liberales y conservadoras, más de conservadoras que de liberales; y este monopolio mantiene 
bajos salarios y condiciones subhumanas de vida para el campesino". (1961:39). 
En definitiva, A. Selva ofrece una imagen muy difundida en Nicaragua en el período de Somoza de 
que la tierra, los ingenios azucareros, la provisión de leche, de ron, de came, los cigarrillos, estaban en 
manos de familias liberales y coaservadoras que más allá de las diferencias políticas compartían el 
monopolio de los bienes económicos básicos del país. 
Esta imagen se prolongó hasta la época final de los Somoza y se extendió modificada en el período 
sandinista. A fines del somocismo y aún a comienzos del período revolucionario se aceptaba comunmente 
que el somocismo poseía el 50 por ciento o más de la superficie en fincas de Nicaragua (por ejemplo, 
Wheelock, 1979), y la otra mitad estaba en manos del sector privado. Esto se hacía a partir de la presencia 
en la escena del poder y de la lucha por el mismo de representantes e instituciones de fracciones de las 
clases propietarias. Un efecto distorsionante que fue recién verificado con el correr del tiempo en el 
período revolucionario, era que esa visión extremadamente politicista de la escena económica impedía ver 
a importantes sectores de medianos y pequeños productores con gran peso económico, pero sin capacidad 
de autorepresentación en la escena política. (Baumeister, y Neíra, 1986). 
El 'deseo reprimido* y el papel de los ingenieros 
El papel de los técnicos y profesionales universitarios en los procesos sociales y políticos más alia de 
los aspectos estrictamente técnicos de su profesión, ha sido generalmente colocado en los estudios sobre 
América Latina y otras áreas subdesarrollados, como parte de la problemática de la 'incorporación' de las 
capas medias al proceso de desarrollo, y particularmente a la actividad política mediante partidos de * clase 
media' que tiene hitos latinoamericanos en la Reforma Universitaria iniciada en Córdoba (Argentina) en 
1918, la formación del APRA, por Víctor Raúl Haya de la Torre, y se prolongó a lo largo del siglo XX 
con nuevas manifestaciones de este papel de los sectores universitarios. 
Es de notar que las profesiones dominantes de estos sectores politizados, y expresiones de capas 
medias en ascenso, se centraron originalmente en las típicas profesiones liberales: abogados y médicos. 
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Posteriormente, y particularmente en el caso de México se observa desde los aflos cuarenta un papel 
creciente de sectores 'técnicos' en los aparatos de gobierno profesionalmente economistas. 
El peso de estos sectores profesionales de 'clase media' se hizo más notorio en situaciones de ruptura 
con la dominación oligárquica (un ejemplo cercano a Nicaragua sería la Guatemala de Arévalo y Arbenz 
entre 1944 y 1954), y la formación de Estados movilizadores con incorporación de sectores populares 
como los ejemplos populistas latinoamericanos muestran (peronismo en Argentina, varguismo en Brasil, 
el cardenismo en México y la experiencia del MNR en Bolivia). Convirtiéndose en articuladores de 
coaliciones amplias, con bases sociales populares, caracterizadas por procesos de enfrentamiento y 
negociación con sectores dominantes tradicionales (terratenientes y el capital extranjero presente en la 
economía nacional)146. 
En términos comparativos el caso nicaragüense aparece relevante en dos direcciones: regímenes del 
tercer mundo y en segundo lugar, en relación al papel de la 'inteligencia' en países de orientación 
socialista 14?. Por un lado, hacia regímenes del tercer mundo donde por la naturaleza de la dominación 
política prevaleciente se observa un peso muy importante del Estado en la economía nacional, y la 
incorporación de las clases populares ha pasado por el estado y donde el rol de la tecnocracia es 
crecientemente relevante en la administración. El ejemplo más cercano a Nicaragua y probablemente más 
estudiado en este punto es el mexicano 14β. 
Una pregunta central que se hacen los autores que han trabajado la temática de los 'técnicos' en 
México pasa establecer las raíces y el grado de influencia sobre las estructuras del poder político de esta 
capa de profesionales. Grindle (1977) establece tres perspectivas hacia la vinculación entre 'técnicos' y 
poder político. En primer lugar, aquellos que subrayan que la relevancia de los técnicos es una función 
derivada del conocimiento que controlan, (pp. 414-415). En segundo lugar, aquellos que sitúan el poder 
de los técnicos derivado de una delegación de poder de los políticos, más que determinado por su 
capacidad de generar conocimiento especializado, (p. 415). Y en tercer lugar, aquellos que observan que 
los técnicos, per se, tienen muy poca importancia en la formulación de políticas. Su importancia se 
concretará en la medida en que el tecnocrata se politiza, (p. 416 y R. Camp, 1985. pp. 97-118). 
En relación a la tipología presentada cabe adelantar que el caso de los ingenieros de los altos puestos 
del sector agropecuario de la época sandinista se colocaría, como veremos más adelante, en las dos 
primeras hipótesis. Tendrían poder por su conocimiento técnico y experiencia profesional y por su 
ui
 La literatura latinoamericana sobre este tema particularmente dentro de la llamada 
escuela de la dependencia es muy amplia. Entre otros,, Cardoso y Faletto, 1971, R. M. 
Marini, 1974 Para América Central la referencia clásica sigue siendo el trabajo de 
Torres Rivas, Edelberto. Procesos y estructuras de una sociedad dependiente. Santiago, 
CL: PIA, 1969. 
147
 También en el plano comparativo, cabe insistir en la discusión del caso 
nicaragüense con los llamados regímenes intermedios por Kalecki, que reflejarían 
situaciones donde no predominan de manera clara y estable, las formas capitalistas o 
las socialistas de producción y propiedad, ni las clases propietarias tradicionales 
ni los sectores populares emergentes, dando lugar a una centralidad a las capas 
intermedias. (Kalecki, M. 1976). 
l
" Es vasta la literatura. Entre otros, R. Camp (1985), M. Grindle (1977), R. Vernon 
(1966) sobre la relación entre 'técnicos' y 'políticos' en México desde 1940. 
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articulación funcional con los dirigentes políticos revolucionarios. 
En el plano comparativo también es relevante explorar el papel de la 'inteligencia' en los países 
socialistas; en particular la incidencia de las capas técnicas de formación universitaria y laborando en las 
agencias estatales, en la formulación de las políticas estatales, y en especial su grado de 
complementariedad o antagonismo con las estructuras propiamente políticas de estos regímenes 
caracterizados por el peso de de un partido único en el poder, con capacidad de controlar el Estado, la 
economía, y la estructuración de la sociedad civil. (M. Kennedy, 1991:148-154; Konrad y Szelenyi, 1981) 
149 
La 'inteligencia1 tendrían hacia los procesos socialistas en el poder una relación contradictoria. Por 
un lado, tendrían un papel central en la definición de la racionalidad del sistema, pero por otro lado, 
estarían en permanente disputa con las burocracias partidarias dominantes por la definición de cuotas de 
influencia y de la definición del rumbo de las sociedades. 
En relación al caso nicaragüense la vinculación 'inteligencia1 y partido único en el poder se establecía 
en el marco de una pluralidad de actores actuantes en la escena política: sectores populares movilizados, 
empresarios privados, militares, fuerzas contrarevolucionarias, la política exterior norteamericana, etc. En 
otras palabras, el FSLN como partido en el poder, debió negociar permanentemente con diversas fuerzas. 
Por otro lado, las propuestas de 'economía mixta', 'unidad nacional' y 'pluralismo político' eran 
extremadamente flexibles que hacían difícil del predominio de una racionalidad sustentada en principios 
técnicos 15°. 
El caso sandinista se encuadra en buena medida, en el tipo de procesos de 'clase media' en países 
subdesarrollados, en una versión radicalizada de los procesos nacional-populistas latinoamericanos. En el 
caso específico del sector agropecuario, la presencia de los técnicos y profesionales cabe seflalar que 
fueron extremadamente importantes en tanto portadores de determinado conocimiento y experiencia 
profesional, en la formulación de una estrategia de desarrollo agrícola que pretendía tener una sustentación 
socialista en cuanto a las formas de desarrollar las tuerzas productivas y las relaciones de propiedad y de 
producción a impulsar, pero que en la práctica estuvo muy influenciada por las perspectivas típicamente 
'desarrollistas' de la experiencia latinoamericana. 
La significación del sector de técnicos y profesionales debe entenderse por dos factores. Por un lado, 
el proceso de modernización social y económica que incrementa la demanda de estas categorías 
ocupacionales. Y por otro lado, por la relevancia política que en países atrasados adquieren estas capas. 
En Nicaragua en las últimas décadas de la dinastía de los Somoza un indicador de la extensión e 
importancia creciente de los profesionales se puede observar en el incremento de los estudiantes 
universitarios. En 1960 la matrícula universitaria era de sólo 1,000 estudiantes y en 1976-77 la matrícula 
149
 Adicionalmente, Kennedy, M. The intelligentsia in the constitution of civil 
societies and post-communist regimes in Hungry and Poland. EN: Theory and Society, 
vol. 21. 1992. pp. 29-76. 
150
 Una manifestación de esto se encuentra en la debilidad que tuvo el Ministerio de 
Planificación (MIPLAN). Si bien estaba a cargo de un miembro de la Dirección Nacional 
del FSLN, su influencia en el resto del aparato estatal fue muy limitada. 
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llegaba a 21,000 estudiantes 151. 
La importancia de la capa de técnicos y profesionales en el proceso sandimsta se observa en pnmer 
lugar en el incremento cuantitativo del sector En 1976 los técnicos y profesionales como categoría 
ocupacional sumaban 24,226, diez anos después llegaban a 69,874 De esta forma pasaron de representar 
el 4 5 por ciento de la Población Económicamente Activa en 1970 al 7 0 por ciento en 1986 (Baumeister, 
1990b 301) i52 Esta formidable expansión se debió fundamentalmente al crecimiento del empleo en 
el sector estatal, aproximadamente el 73 por ciento de los técnicos y profesionales trabajando en 1986 lo 
hacían en oficinas gubernamentales (Baumeister, 1990b 300t cuadro 12). 
Nicaragua creció significativamente entre los aflos 50 y fines de los setenta, particularmente el agro 
tuvo una de las tasas de crecimiento más altas de América Launa en ese período (Baumeister, 1982) Fue 
un crecimiento sustentado en agrocxportaciones, en un esquema relativamente extensivo de producción, 
de modo que a fines de los setenta Nicaragua seguía siendo el país con el producto por hectárea más bajo 
del área centroamericana Mientras que El Salvador tenía una media de 305 7 dólares por hectárea en 
fincas, en Nicaragua esta sólo alcanzaba a 77 7 dólares / hectárea en fincas, que era casi un 50 por ciento 
más baja que la media del Istmo 
Hubo crecimiento pero no existía un sistema de grandes plantaciones como en Honduras, o Costa Rica, 
m fincas cafetaleras de alta productividad Existían fincas grandes en algodón y caña de azúcar, y se había 
extendido el arroz de nego y el tabaco habano, con fuerte presencia del capital somocista, utilizando 
técnicos cubanos exiliados Por otro lado, se había formado en los sectores más modernos de la 
agncultura, fundamentalmente alrededor del algodón y la industria azucarera, una capa de ingenieros 
provenientes en su gran mayoría de familias tradicionales 
Precisamente ese grupo se sumará a la lucha antisomocista en su última etapa, fundará la Unión de 
Productores Agropecuarios de Nicaragua (UPANIC, afiliada al COSEP) y ocupará puestos de pnmer orden 
en el Ministerio de Agncultura luego del triunfo revolucionario 
Había cuadros técnicos que estaban trabajando entonces en el Ingenio San Antonio (los hermanos 
Coronel Kautz, que luego ocuparan importantes puestos en la definición del modelo de desarrollo agrano 
sandimsta), en el algodón se destacaban, Pedro Antonio Blandón, que ocupó entre otros cargos, la 
dirección del Programa Alimentano Nicaraguense, los hermanos Castillo Oruz, que ocuparon también 
importantes cargos, Marco Antonio Castillo fue el pnmer presidente de UPANIC / COSEP, a comienzos 
de 1978 y su hermano Julio Cesar, fue durante mucho tiempo director de la DGTA (Dirección General 
de Tecnologías Agropecuarias del MIDINRA, a su vez, Alvaro Fiallos, algodonero leonés y dingente 
empresanal de su región, fue muchos años encargado del area algodonera del Mimsteno). 
151
 Basado en estadísticas de la UNAN (UNAN en cifras y OEDEC, Anuario Estadístico, 
1977) 
152
 El agrupamiento de técnicos y profesionales incluye en la primera categoría a 
personal sin formación universitaria 
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Entre los 22 cargos de mayor responsabilidad en el MIDINRA en 1984 se puede establecen 153 
14 estudiaron en colegios privados religiosos donde se educa la élite tradicional del país. (Colegios 
de Managua, Centroamérica y Pedagógico; y León, colegio Lasalle). 
12 provenían directamente de familias tradicionales de la región del Pacífico y ocupaban los puestos 
más relevantes dentro del MIDINRA 154. 
En relación a la discusión de 'inteligencia', en buena medida este sector de ingenieros jugará este 
papel en las Empresas Estatales como para el conjunto de proyectos de desarrollo. Un matiz diferencial 
con respecto a los análisis clásicos de la India, Egipto, Bolivia o los países del Este Europeo, es que una 
parte de estos cuadros no eran en sentido estricto provenientes de la pequeña burguesía, sino más bien de 
sectores de la burguesía agraria, tanto por el origen de clase como por la posición empresarial que 
detentaban antes de 1979. 
Una interpretación del papel de los ingenieros 
En este acápite se hace una síntesis sobre el papel político de los ingenieros en los altos cargos de 
dirección del MIDINRA, particularmente en relación a la definición del estilo de desarrollo agrícola. 
a). El peso de los profesionales de la ingeniería en tanto portadores de conocimiento y experiencia 
profesional 
En primer lugar, es evidente que el Ministerio de Agricultura hayan tenido incidencia sectores de 
formación de ingenieros agrónomos o con experiencia profesional y/o empresarial en ese campo. Es una 
consecuencia lógica de cierto proceso de modernización que hace protagonistas a los profesionales en el 
desenvolvimiento de las agencias estatales o de las empresas privadas que superan el carácter familiar. 
Sin embargo, en la Nicaragua de los ochenta la ampliación cuantitativa de esta capa técnica no es 
explicable exclusivamente como una consecuencia de procesos globales de modernización y de división 
técnica del trabajo. En efecto, en 1971 el Censo de Población registró 646 personas trabajando como 
técnicos o profesionales en el sector agropecuario. A mediados de los ochenta sólo las empresas estatales 
153
 De acuerdo al Directorio del Ministerio (cuarta versión) al 30 de setiembre de 
1984. Los cargos considerados son: Ministro/ Viceministro primero, Directores 
Generales y Directores Regionales. 
184
 El Vicemimstro I (Salvador Mayorga Sacasa) ; el Director General de Agricultura 
(Eduardo Hollman Chamorro); el Director General de Ganadería (Ricardo Coronel Kautz); 
el Director General de Ingeniería y Fomento (Manuel Coronel Kautz); el Director de 
AGROINRA (Agroinversiones de Reforma Agraria) , Edgar Chamorro; el Director de INPERA 
(Inversiones Pecuarias de Reforma Agraria), Harry Downing Urbina; el Director de 
Abastecimiento técnico Material, Luis Lacayo Debayle; el Director del Programa 
Alimentario Nicaraguense (PAN), Marco Antonio Castillo Ortiz; Francisco Lacayo 
Barberena, Director de la Región II (León y Chmandega); Miguel Barrios, Director de 
la Región VI (Matagalpa y Jinotega); Alvaro Reyes Portocarrero, Director Zona Especial 
I (Puerto Cabezas); Horacio Cuadra Schultz, Director Zona Especial III. 
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tenían registrados 2,000 profesionales y técnicos. (Baumeister, 1990b: 302). Esta expansión correspondió 
al desarrollo de las Empresas estatales caracterizadas por grandes dimensiones, requerimientos gerenciales, 
utilización amplia de insumos y maquinaría, y un proceso inversionista de envergadura. 
Pero la importancia de la capa de profesionales fue más allá de gerenciar y administrar recursos, jugó 
por medio de sus capas superiores un rol muy activo en la formulación de la estrategia de desarrollo 
agrícola llamada MEDA 15S. 
Cabe entender esta participación principalmente en lograr que una perspectiva de desarrollo se centrara 
en una utilización muy intensiva de recursos materiales (maquinaria, equipo, insumos, obras de 
infraestructura, etc.). En esc sentido se puede afirmar que la estrategia de desarrollo de los ochenta tuvo 
el signo del 'hombre-ingeniero ' I56. Sin embargo ese conocimiento técnico y esa visión del desarrollo 
logró concectarse con una perspectiva político-ideológica que privilegiaba claramente una vía intensiva 
en recursos materiales, en detrimento de una potenciación de la producción campesina. 
En una extensa cita del comandante Wheelock se resume claramente esta opción, hablando de las 
alternativas para incrementar la producción lechera, afirmaba: 
"Teníamos dos alternativas para amortiguar el peso de estos problemas sobre la dicta nacional: o 
trabajar con el hato de los dos millones y particularmente de las setecientas mil vacas que están 
distribuidas de la manera más anárquica que alguien se puede imaginar (y en las manos que no 
siempre son receptivas a métodos distintos y más modernos de sanidad animal, de manejo, etc.), lo 
cual significaría que este país tiene que hacer un esfuerzo parecido al de la Camparla de Alfabetización 
para que éstas produzcan quizás medio de litro más de leche (...); o nos decidimos, por los métodos 
intensivos que, aunque no se plantean sustituir la primera por completo, sí nos garantizan, con la 
concentración de las inversiones, producir en diez años ciento cincuenta millones de litros adicionales. 
Valorando ambos caminos, escogimos para esta primera etapa el último. Por ello comenzamos a 
ejecutar proyectos intensivos". (1985:59). 
Un razonamiento similar aplicaba a la producción de granos básicos: 
"Este mismo camino (...) lo está aplicando la revolución para el caso del maíz y últimamente para el 
fríjol (...). La gran mayoría de la producción de maíz depende del pequeño productor tradicional de 
suelos y tecnologías marginales, que no alcanza mayores productividades que los ocho o diez quintales 
por manzana. Una parte de este maíz es de autoconsumo; otra va destinada al alimento animal; otra -
y a veces buena parte- se pierde antes o después de la cosecha y sólo un poco queda para el excedente 
comercial. Este excedente, a medida que el campesino se remonta a la profundidad de la frontera 
agrícola es cada vez más difícil de captar". (1985:60). 
ISS
 Véase capítulo 9 para el análisis del MEDA. 
15
* Dentro de los objetivos del 'engineering man' se destaca el privilegiar el manejo 
de máquinas más que mediante el empleo de fuerza de trabajo. (Wells, jr. L. T. 1984. 
Economic man and engineering man. EN: Stobaugh, R. and Wells, L. eds. 'Technology 
Crossing Borders·. Boston. 1984). 
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b). 'Unidad nacional' y 'economía mixta' 
Junto a los papeles gerenciales, y de coformuladores de la estrategia de desarrollo, junto a la alta 
dirigencia revolucionaria existió otro elemento que explica la centralidad de esta capa de ingenieros en 
puestos de dirección del MIDINRA, Tiene que ver con cierta forma de interpretar la 'unidad nacional* y 
de la creación implicitamente de una suerte de 'burguesía nacional' a partir de la producción estatal. El 
comandante Wheelock expresaba: 
"La revolución atrajo probablemente a los mejores técnicos que la burguesía tenía (...). Logró interesar 
desde el triunfo a las capas de profesionales y técnicos que estaban en contra de la dictadura. Gran 
parte de los miembros del partido de Róbelo (que participó en la primera Junta de Gobierno 
postsomocista pero luego se sumó a la contrarrevolución, EB) eran colaboradores nuestros. Lo mismo 
pasaba con la mayor parte de los técnicos del Ingenio San Antonio (principal capital luego de Somoza, 
EB). El Consejo Técnico del Ministerio de Desarrollo Agropecuario y Reforma Agraria está 
compuesto por los mejores técnicos, muchos de ellos formados en el extranjero, que trabajaban antes 
en el sector privado y que eran ellos mismos la vanguardia del sector productivo" 157. 
Las presiones por intensificar el desarrollo agroexportador en América Central 
Junto al peso de los cuadros provenientes del sector empresarial y de los de formación en ingeniería 
y administración de empresas, favorables a una rápida modernización de la agricultura es indudable que 
el entorno centroamericano era un factor adicional de presión para la intensificación del desarrollo 
agroexportador. 
En el cuadro siguiente puede observarse que en los cuatro principales productos de exportación de 
América Central (algodón, café, banano y caña de azúcar), los rendimientos por unidad de superfìcie 
alcanzados en estos países eran en general más elevados que en otros países productores. Los rendimientos 
del banano, el café y el algodón alcanzan los valores más altos del mundo, y en caña de azúcar los 
rendimientos eran superiores a los cubanos, o a los mexicanos. 
Estos altos rendimientos en los productos de exportación logrados en las haciendas de grandes 
propietarios nacionales o en las empresas extranjeras, se constrastaba fuertemente con los bajos 
rendimientos de los granos básicos y particularmente en la ganadería vacuna que ocupaba una parte muy 
sustantiva de la superficie en fincas del Istmo. En 1980 el rendimiento centroamericano del maíz era de 
1.3 toneladas por hectárea, mientras que en México alcanzaba 1.8 TM/На y en Estados Unidos 5.7 TM/Ha; 
en frijol la media centroamericana era de 0.681 TM/На, en México de 0.683 y en Estados Unidos, llegaba 
a 1.6 TM/На. El rendimiento anual de leche por vaca era, en 1980, para los países centroamericanos de 
873 kilos, en Estados Unidos de 5,510 kilos por cabeza. 
157
 Entrevista periodística del comandante Wheelock en G. Invernizzi et.al.: 
"Sandinistas", citada por Baumeister, 1990: 310. 
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Cuadro 7.3. 
Rendimientos de los cultivos tradicionales de exportación de América Central 
(a fines de los años setenta, y en otros países productores) 













Cana de Azúcar 
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Fuentes. FAO, Anuarios de Producción, F. Ellis, (1983: 402) para la productividad bananera, J. Wheelock (1985. 116), W. 
Pelupessy (1993* 24); Anuario Estadístico de la República de Cuba. 
En este contexto, -Nicaragua presentaba el patrón más extensivo sin contar con grandes plantaciones 
intensivas o haciendas modernizadas de café·, se agregaban más factores para que la élite técnica se 
sintiera más presionada para modernizar la agricultura y concentrar grandes inversiones de capital en el 
sector agroindustríal. Adi rionalmente, intentaron obtener altos rendimientos en las actividades de consumo 
intemo y de esa forma lograr 'transar' con dos objetivos. Por un lado, mejorar la alimentación popular 
que estaba como uno de los postulados de la revolución, pero por otro, optar para una vía intensiva, 
empresarial, con altas dotaciones de capital y tecnología, de acuerdo a los parámetros que la elite técnica 
había asimilado en su formación y en su desenvolvimiento profesional en el sector privado más moderno 
del país 1S8. 
Afirmaba el ministro Wheelock en 1984: "La nueva estrategia plantea que Nicaragua, desde el punto 
de vista de la agricultura, debe reservar las tierras del Pacífico para la producción de alimentos, empleando 
tecnología intensiva en los cultivos de surco y anuales" 159. Y se preguntaba en la típica dirección del 
'desarrollismo' latinoamericano: " (...) se nos presenta la alternativa: Tomamos como vía principal 
impactar con asistencia técnica, tierras, créditos, etcétera el universo de las 200,000 manzanas tradicionales 
15e
 Existían otras presiones adicionales, como las provenientes del marxismo en su 
versión más 'productivista' (o sea colocar el énfasis en la importancia del desarrollo 
de las fuerzas productivas materiales) que prevalecía entre los asesores de los países 
socialistas, especialmente en los cubanos estacionados en el país. 
•Entre la crisis y la agresión: La Reforma Agraria Sandinista', 1985, p. 53. 
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de 8 a 10 quintales por manzana de rendimiento; o bien, seguimos la ruta priorizada de los proyectos de 
alta tecnología compactados en áreas de concentración? (...) la única viable para detener la ola de 
importaciones insostenibles es la de los proyectos de riego" (op. cit.: pp. 60-61). 
Y anunciaba para el futuro inmediato: "Para 1985, en la cosecha de verano de riego, Nicaragua 
contará, a través de las inversiones en los planes contingentes, con un área de 20,000 manzanas para la 
producción de granos básicos bajo riego y tecnología intensiva de cultivos, capaz de generar, en 13 ó 14 
meses, dos cosechas de maíz y una de frijol que representan, respectivamente, 6 y 3.5 meses de consumo 
nacional", (op. cit.: p. 61) 1б°. 
Ш. LOS DETERMINANTES POLÍTICOS DEL PROCESO DE REFORMA AGRARIA 
Viendo la experiencia sandinista con una visión comparativa hacia otros procesos latinoamericanos, 
se podría afirmar que éste fue un intento de crear un camino 'intermedio' entre la Revolución Mexicana 
y la Revolución Cubana. En el sentido de: a) acceder al poder la lucha armada; b) movilizar amplios 
sectores populares en organizaciones de masas; c) realizar una reforma agraria y una intervención fuerte 
del Estado en la economía; d) y coexistir (como en México), con un sector privado, de empresarios 
tradicionales. 
Tendría en común con la experiencia mexicana la búsqueda de una coalición policlasista, encuadrada 
de manera corporativa, con un peso muy importante de las capas medias profesionales y el levantamiento 
de banderas antioligárquicas y nacionalistas. Con respecto a Cuba la unían bases ideológicas comunes, los 
planteamientos socialistas, y la alianza con los países socialistas de Europa Oriental. 
El programa de la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional, que contó con el concurso de todos 
los sectores opositores a Somoza plantea tres cosas bien explícitas en relación a la cuestión agraria: 
nacionalización de la banca, del comercio de exportación de los principales productos agrícolas, y la 
realización de una reforma agraria sobre la base de los bienes confiscados a los somocistas, a los deudores 
morosos con el sistema bancario, y al latifundio ocioso. 
En su definición se reflejaron dos grandes contradicciones: por un lado, los de la gran coalición 
antisomocista, que aceptaba la eslatización de los bienes del antiguo régimen y su conversión en área de 
reforma agraria. Pero también se reflejaban los enfremamientos con otros sectores de las clases 
propietarias: bancos privados, comerciantes exportadores, grandes propietarios que arrendaban sus tierras 
a distintos estratos productores de algodón; contemplándose golpear al sector menos 'moderno* de las 
140
 La cosecha de maíz del área estatal de 1985-86 fue de 640,000 quintales 
equivalentes al 15 por ciento de la producción nacional; equivalentes a 
aproximadamente a dos meses anuales de consumo nacional, tomando en cuenta la 
producción exclusivamente destinada al cercado -o sea restando el autoconsumo 
campesino- el peso de la producción estatal puede haber cubierto el 30 por ciento, y 
cubierto 3.5 meses del consumo nacional que pasaba por canales de comercialización 
estatales o privados. En 1986-87 el peso de la producción del Estado fue de 387,000 
quintales equivalentes al 8 por ciento de la producción nacional. 
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clases propietarias. 
Esto se vincula, por una parte, a la base popular que el alza insurreccional logró articular, pero 
también a las diferencias al interior de las clases propietarias, en particular entre sectores medianos y 
incluso grandes productores no vinculados con los núcleos económicos hegemónicos ubicados en la banca 
y el comercio. Esas diferencias iban más allá del enfrentamiento con Somoza e incluían contradicciones 
con sectores económicamente fuertes no somocistas 161. 
Es interesante observar que la 'sobrepolitización' con que habitualmente se leen los acontecimientos 
nicaragüenses, tanto los acaecidos antes de julio de 1979 como los posteriores, impiden registrar estas 
tensiones estructurales en la sociedad nicaragüense de fines de los setenta. (Baumeister, 1982). 
A lo largo de los diez arlos, se producirán varios cambios significativos en las bases sociales de la 
coalición sandinista en el poder. Por un lado, el campesinado entrará realmente en la escena política 
nacional a partir de la creación de la UNAG en abril de 1981, logrando por primera vez en la historia del 
país constituir una organización que pudiera representar los intereses del campesinado; nacida desde arriba, 
bajo el impulso del Frente Sandinista, su cohesión organizativa a fines de la década de la revolución era 
aún incipiente. 
Por otro lado, buena parte de la burguesía que se sumó originalmente a la coalición revolucionaría se 
fue alejando del sandinismo. Primero en el terreno político, y en el terreno económico presentó un 
comportamiento 'vegetativo' aprovechando muchas de las posibilidades especulativas que las medidas de 
política económica ofrecieron lí2. 
Pero el cambio fundamental en la correlación de fuerzas políticas estará dado por el auge de la 
actividad contrarrevolucionaria a partir de 1981. Las primeras bandas comenzaron a operar antes del 
primer año de la revolución, pero se fortalecerán decidamente con la entrada masiva de los ex-guardias 
nacionales, y obviamente, de la administración norteamericana, factotum de todo este movimiento. 
La actividad contra se monta sobre varios ejes y logrará influenciar a capas amplias del campesinado 
de las zonas fronterizas con Honduras y Costa Rica, y de la amplia frontera agrícola que separa la región 
Central y el Atlántico de Nicaragua. Su primer punto de apoyo en la sociedad rural serán productores 
, и
 Cabe recordar que en las seis regiones del país, excluyendo las zonas especiales, 
se confiscaron en los primeros meses de la Revolución, 1,031,354 manzanas, de las 
cuales 142,973 mz. se hicieron mediante el decreto 329 (de fines de febrero de 1980) 
que abarcaba propiedades ocupadas por la Revolución que no pudieron encuadrarse en los 
decretos 3 y 38 (que incluía a las propiedades de los somocistas o sus allegados). 
X M
 Los sectores empresariales privados que no fueron afectados por la reforma agraria 
tuvieron acceso hasta la finalización del período sandinista a las siguientes 
políticas estatales: a) fijación compartida con las Empresas estatales de los costos 
de producción y los precios de garantía pagados por las Empresas estatales de 
comercialización; b) adquisición de insumos, maquinaria y vehículos a precios 
extremadamente; c) acceso a un crédito bancario subsidiado (con valores reales 
negativos y con altas posibilidades de prorrogar las deudas o de ser absorbidas por 
la banca estatal. Todas estas políticas dentro de sus 'efectos no deseados' 
posibilitaban ganancias especulativas en moneda nacional que se convertían en dólares 
en en el mercado negro. 
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cafetaleros medianos y grandes y otros productores afectados por sus vínculos con el somocismo; con el 
soporte de estos se lograra la adhesion de campesinos subordinados a estos productores e incluso 
trabajadores asalariados. 
En esta penetración social de la contra se sumaron varios elementos. Por un lado, la defensa de la 
propiedad privada y de la potencial pérdida de la misma como consecuencia de las políticas 
revolucionarías; en esto su fertilidad fue mayor por cierto discurso de la Revolución, que asoció 
Revolución con estatización de la tierra y control estatal de la comercialización, lo cual provocó una 
'desarticulación* creciente entre el Estado y el campesinado. 
El Estado entre 1980 y 1985 pretendió tener el monopolio virtual de la comercialización de granos 
básicos, aunque según las leyes vigentes los productores podían comerciar libremente; sin embargo, en 
la práctica se presionó para que se vendiera a la empresa estatal de comercialización. En 1986, se inicia 
la nueva política liberando la venta de los productos en el mercado interno. 
La Guerra y la crisis económica dan lugar a un conjunto de 'transacciones* entre el Estado y el 
campesinado. Por un lado, ya sea en el campo revolucionario como en el de la contra, los campesinos se 
constituyeron en el soporte social más importante. En segundo lugar, la guerra aceleró la situación de crisis 
económica que Nicaragua vivió, prácticamente desde el triunfo de julio, lo cual unido a cierto 'sesgo 
urbano' de sus políticas iniciales -explicable en parte por las bases principales urbanas del triunfo de 1979-
incidieron en un fuerte deterioro de los términos de intercambio campo-ciudad y un marcado 
desabastecimiento de bienes básicos en el campo. La respuesta campesina fue bien clásica: reducción de 
la producción, y en particular de la parte comercializada a través del Estado. 
El elemento más notorio de toda esta ecuación política sandinista es la ruptura con cierta regularidad 
de procesos revoluciónanos anteriores: la asociación entre incremento de la guerra con las fuerzas 
contrarrevolucionarias y 'jacobinización', como ocurrió desde la revolución francesa en adelante con la 
mayor parte de las revoluciones l63. En Nicaragua esto no se da en esos términos. La guerra alcanzó 
niveles elevadísimos si lo vemos en relación a la masa de recursos humanos y materiales que logró 
involucrar, solo equiparable a los países europeos más activos en la Segunda Guerra Mundial. Sin 
embargo, en 1984 cuando se da la máxima ofensiva de la contra, se dan las elecciones generales, y se 
produce el inicio del viraje de las políticas hacia el campo 16*. 
Este viraje, que la militancia sandinista sintetizó en una palabra 'flexibilización', supuso: primero, 
incremento del ritmo de la reforma agraria; segundo, se elevaron sustancialmente las entregas no 
estrictamente colectivas (asignaciones individuales, cooperativas de crédito y servicios, formas 
semicolectivas); tercero, se desarrolla un proceso de titulación de tierras ocupadas por precaristas y 
ocupantes de tierras nacionales; cuarto, liberalización de la comercialización para el mercado interno. 
161
 Estamos pensando, en primer lugar, en el propio proceso francés, en la revolución 
rusa, y en la declaración socialista de la revolución cubana durante la Invasión de 
Bahía de los Cochinos. Al igual que en los tres casos mencionados, el auge 
contrarrevolucionario estaba asociado al enfrentamiento con fuerzas externas. 
Pero también es el afto en que impone el Servicio Militar Obligatorio. 
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Otro elemento fundamental será que el avance de las asignaciones de tierras al campesinado no se hará 
exclusivamente sobre la base de tierras del sector privado. El Estado cederá una parte sustantiva de sus 
tierras: el area estatal en 1980 arrancó con cerca de 1.3 millones de manzanas y llegó a tener l.S millones 
de manzanas en 1983. Luego su expansión se detiene y tiende a disminuir a 948,000 manzanas y a 
terminar el 25 de abril de 1990 con alrededor de 750,000 manzanas. (Wheelock, 1992). 
En consecuencia, la situación de guerra y de crisis económica alteraron el perfil social de la agricultura 
nicaragüense, pero de todos modos eso no significó la desaparición de todo el sector privado tradicional 
que se agrupa corporativamente en el COSEP. Su peso económico real fue sobreestimado a comienzos 
de la revolución, porque se traslado mecánicamente su significación en la escena política a su importancia 
en la producción 16S. Si a comienzos de los ochenta sumaba alrededor de 1/4 de la producción 
agropecuaria nacional a fines de la década no llega al 20 por ciento. La reforma agraria, la migración al 
exterior, la apatía económica, y las fuertes restricciones generales del país, contribuyeron a esa retracción. 
En síntesis, el caso sandinista puede pensarse en términos kaleckianos como un régimen 'intermedio* 
que no logró consolidar una base social amplia y estable ni en los sectores populares, particularmente en 
los sectores campesinos, ni en el los sectores empresariales. Tres factores claves incidieron en esto: 
En primer lugar, la presión norteamericana de las administraciones Reagan y Bush que generaron 
bloqueo económico, hostigamiento permanente en los foros internacionales y lo más sensible, la formación 
de las fuerzas contrarevolucionanas. En la búsqueda de apoyos internacionales, y de sectores influyentes 
norteamericanos, -particularmente de los sectores liberales del partido demócrata- el régimen sandinista 
generó permanentemente políticas contradictorias hacia el sector privado empresarial, en un círculo vicioso 
de 'acercamientos', 'concertaciones', apelaciones a la 'unidad nacional' y la 'economía mixta'; y por otra 
parte, apelaciones a la profundización de la Revolución. 
En segundo lugar, en las filas gubernamentales predominó una concepción que colocaba al Estado 
como eje de la economía en el proceso inversionista, en rubros productivos básicos, en la comercialización 
y el financiamiento. En buena medida esta visión, particularmente en relación a la política agraria, puede 
calificarse de 'desarrollista'. 
1 И
 La sobrevalonzacion comenzó con la importancia del somocismo en la agricultura. 
Desde distintas perspectivas políticas se suponía que los Somoza controlaban, por lo 
menos, el 50 por ciento de la producción agropecuaria nacional. En esto coincidían 
autores de posiciones ideológicas muy distintas. Ralph Lee Woodward en su Central 
America: a Nation divided. New York, US: Oxford University Press. 197 6, afirmaba: "It 
has estimated that by 1970 they (la familia Somoza) owned more than half of the 
agricultural production of the republic." (p. 221); o incluso en los meses 
inmediatamente posteriores al triunfo de julio de 1979, esto era afirmado por Jaime 
Wheelock Roman: "Prácticamente del 40 al 60 por ciento de estas tierras cultivables 
estaban controladas por la familia Somoza- Y si sumamos a los somocistas, se puede 
elevar esta cifra a un 70 por ciento". (Wheelock, Jaime. La Reforma agraria en marcha: 
el programa sandinista para los campesinos de Nicaragua. EN: Perspectiva Mundial, vol. 
3 (16) Set. 1979). Luego la percepción sobrevalorizante se extendió al sector privado 
grande y se habló durante varios años de la existencia de dos sectores de propiedad 
el Area propiedad del Pueblo (formado por las tierras confiscadas al somocismo), y el 
Area privada; la importancia de la pequeña y mediana producción será aceptada varios 
aftos después. Para esto véase Eduardo Baumeister, Condicionantes político-ideológicos 
en la formulación de las políticas agrarias en Nicaragua. EN: Boletín Socioeconomico, 
No. 8. Managua, NI: INIES, May. 1988. 
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Y precisamente parte de las experiencias desarrolhslas latinoamericanas, reflejaron correlaciones de 
fuerza inestables y débiles, y aparecía como una política de 'transacción' entre sectores propietarios 
tradicionales -agrarios y del capital extranjero- y sectores progresistas que buscaban superar el atraso 
existente 166. En otras palabras, enfatuaba en el desarrollo de las fuerzas productivas materiales, 
mediante inversiones en bienes de capital e insumos, como una alternativa a cambios en las relaciones de 
propiedad, particularmente en el agro Esos requerimientos masivos de capital -debido a la baja tasa de 
ahorro interna- se debían obtener del capital extranjero con lo cual se profundizaban las situaciones de 
dependencia 
En el caso nicaragüense el calificativo de 'desarrolhsta' no debiera referirse a esa suerte de transacción 
con las clases propietarias tradicionales Smo más bien en el esulo de formación de capital -énfasis en 
maquinaria, equipo, agroindustria- y en el énfasis en las formas empresariales estatales de producción 
bajo conducciones gerenciales en manos de sectores profesionales Y el rechazo de la pequeña y mediana 
producción por 'atrasada', como una opción del desarrollo sobre la base de un camino menos intensivo 
en capital, pero con uso más amplio de la superficie en fincas, y una formación de capital más sustentada 
en el trabajo familiar campesino. 
En tercer lugar, un factor importante en la debilidad de los Sandinistas en mantener o ampliar la 
alianza en el poder, particularmente en las zonas rurales, tuvo que ver con lo que hemos llamado 
'politicismo' como énfasis de signo opuesto al 'economicismo* en el sentido de privilegiar la constitución 
y el comportamiento de las fuerzas sociales a partir de su presencia en la escena política En otras 
palabras, pnonzar en el análisis la presencia de los actores en la escena política, y de ahí 'deducir' (en 
el sentido inverso del economicismo) su peso en la economía y en la estructura social 
Esta cuestión del 'politicismo' ha tenido dos resultados muy diferentes para la práctica sandimsta En 
el camino al triunfo significó fundamentalmente entre 1977-1979 la posibilidad de establecer alianzas con 
todas aquellas fuerzas políticas, económicas, sociales y sectores internacionales (la socialdemocracia, 
gobiernos latinoamericanos y el propio gobierno de los Estados Unidos), que en la escena política se 
manifestaban en contra de la permanencia de Somoza en el poder y articular una alianza amplia que 
incluyó la colaboración de sectores importantes de las clases propietarias 
Luego del 79 el énfasis 'politicista' le impidió, por vanos aflos, observar al FSLN por ejemplo, la 
significación productiva y económica de los pequeños y medianos productores agrícolas que no habían 
jugado un papel destacado en la lucha final contra Somoza, dado el carácter eminentemente urbano de los 
enfrentamientos en la etapa decisiva de la lucha antidictatonal A su vez, estos pequeños productores no 
tenían capacidad de organización propia y en todo caso se expresaban a través de los partidos 
tradicionales, o de las Iglesias Esta 'ausencia' de la escena política no permitió -en la óptica politicista-
observar su significación económica y política y, fundamentalmente, su potencial como agente de 
desarrollo en el marco del proceso revolucionario. 
16£
 En buena medida la CEPAL, aún en sus mejores aflos, era parte de esa precaria 
correlación de fuerzan de las políticas de desarrollo, y la opción 'desarrollista' 
resultante 
CAPITULO 8 
Políticas y Acciones de Reforma Agraria 
y Desarrollo Rural (1979-1989) 

8 - Políticas y Acciones de Reforma Agraria y Desarrollo Rural (1979-1989) 149 
I. EL CONTEXTO DE LA REFORMA AGRARIA 
Para entender los rasgos más sobresalientes de la reforma agraria sandinista es necesario articular dos 
grandes determinaciones: las peculiaridades de la estructura agraria que la Revolución heredó, y la 
dinámica en que se desenvolvió el proceso político, específicamente la política de alianzas internas, y su 
enfrentamiento con la contrarrevolución organizada por los Estados Unidos. Si toda la sociedad 
nicaragüense en los años ochenta, estuvo determinada por la guerra, esto es particularmente más notorio 
en las zonas rurales donde tuvieron lugar el grueso de los enfrentamientos y el reclutamiento de buena 
parte de los combatientes de uno y otro bando. 
La configuración del agro, tanto se hable del tipo unidades de producción prevalecientes como por 
la composición social resultante, se aleja bastante del tipo de estructura agraria predominante en 
Centroamérica y el Caribe. El agro heredado por la revolución no se ubicaba en un universo típicamente 
de grandes haciendas versus campesinos subordinados por rentas, ni de grandes plantaciones controladas 
por el capital extranjero generadoras de un proletariado agrícola concentrado y militante, y tampoco 
pervive un campesinado de fuertes tradiciones indígenas. En otras palabras, ni las grandes haciendas 
cafetaleras de El Salvador o Guatemala, ni las grandes plantaciones de Honduras, Costa Rica o Cuba, ni 
tampoco las comunidades campesinas del altiplano guatemalteco. 
Cuadro 8.1. 
Centroamérica: Estratificación social en la agricultura (en porcentajes) [circa 1960] 
| Estratos sociales 
1 Familias rurales sin tierra a] 
2 Productores minifundistas b] 
Э. Explotaciones familiares c] 
4 Medianos y Grandes productores d] 
TOTAL (porcentajes) 
















































ai Familias sin tierra* familias sin ningún acceso a la tierra (propia, arrendada o mcdiería) 
b] Productores mimfundistas: titulares de explotaciones de menos de 10 manzanas 
c] Explotaciones Familiares titulares de explotaciones entre 10 y 50 manzanas. 
d] Medianos y Grandes productores* titulares de explotaciones de más de 50 manzanas. 
Fuente* CEPAL / FAO / ΟΓΓ. Tenencia de la tierra y desarrollo rural en Centroamérica. San José, CR: EDUCA, 1973. p. 70 
(cuadro 18). 
Observando el cuadro anterior se puede inferir en relación a Nicaragua. En primer lugar el perfil 
claramente diferenciado con respecto a los 'típicos' países centroamericanos: El Salvador y Guatemala, 
en el sentido de que estos países se caracterizaban por un peso muy elevado de los minifundistas, indicio 
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de la 'articulación' entre el campesinado pobre productor de granos básicos de subsistencia y la fuerza de 
trabajo estacional. En Nicaragua, junto a un peso menor de los minifundistas, nos encontramos ya en los 
años sesenta, y se profundizará en los setenta, con un peso muy significativo de las familias sin tierra 
indicio de la existencia de un sector importante de trabajadores que laboraban básicamente como 
asalariados. Sin embargo, la relación entre familias sin tierra y productores medianos y grandes -que nos 
indica la proporción de asalariados por empleador- era la más baja de América Central, asociado al peso 
numérico de un grupo de medianos y grandes productores, en relación al resto de países del Istmo. (Ver 
cuadro 8.1.). 
Como muestra de la complejidad de las estructuras agrarias nicaragüenses, en el cuadro siguiente puede 
verse la distinta estructura ocupacional de la Región del Pacífico y la de la Región Interior a mediados 
de los años sesenta. Presentan, prácticamente, dos estructuras ocupacionales -indicio de una estructura de 
clases· bien diferenciadas. En el Pacífico, más del 60 por ciento de la población económicamente activa 
se encontraba en posiciones propias de situaciones empresariales (asalariados o empleadores), mientras que 
este mismo grupo sumaba el 41 por ciento de la población económicamente activa en el resto del país 
(macro región Interior), y los trabajadores por cuenta propia y los familiares no remunerados llegaban a 
casi el 60 por ciento de la población activa. (Para la ubicación de estas macroregiones, véase mapas de 
Nicaragua, pp. xxi - xxiv). 
Cuadro 8.2. 
Nicaragua: Estructuras ocupacionales agrarias del Pacífico y de la región Interior 
(en porcentajes) [1963] 
Sectores 
1. Sector empresnal (asalariados y empleadores) 
2. Sector familiar (trabajadores por cuenta propia y 














Nota* Para la ubicación de las macroregiones Interior y Pacífico, véase pp. xxi - xxiv, mapas de Nicaragua. 
Fuente: Censo de Población de 1963. оІ.Ш pp. 110-137. 
En la agricultura nicaragüense no pervivían los rasgos precapital i stas suficientes para encauzar una 
reforma agraria capaz de destruir los rasgos semifeudales y desarrollar el capitalismo en el campo, ni 
tampoco las formas capitalistas estaban lo suficientemente consolidadas, como en Cuba, para abrir paso 
a un tránsito rápido y masivo a formas estatales o colectivas de producción. 
El rasgo más notorio de la estructura agraria heredada era la presencia de un importante núcleo de 
pequeños y medianos productores, alejados de los rasgos típicos del campesinado y del capitalismo 
agrario. O sea una suma de campesinos medios, y de una pequeña burguesía extendida. 
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En consecuencia, el escenario estructural en que operó la reforma agraria presentaba algunos elementos 
distintivos. Una base de productores sumamente heterogénea, con fuerte peso de fracciones menores e 
intermedias y fuerte dinamismo en las tres décadas previas al triunfo revolucionario, que dio lugar a capas 
nuevas en las clases propietarias -algodoneros en el Pacífico, y buena parte de los cafetaleros de la región 
central que también proletarizó parcialmente a amplios núcleos campesinos debido a la expansión 
algodonera y al hambre de tierras de una ganadería sumamente extensiva. 
Por su lado, la familia Somoza, la alta oficialidad de la Guardia Nacional, y los políticos del Partido 
Liberal Nacionalista, acapararon cerca del 15 por ciento de la superfìcie en fmcas, combinando sectores 
modernos -azúcar, arroz de riego, tabaco de exportación- y amplias áreas dedicadas a la ganadería 
extensiva. 
El balance de los elementos indicados, permite afirmar que desde el punto de vista estructural el 
escenario agrario nicaragüense era bastante distinto al resto de las reformas agrarias latinoamericanas 
profundas. No contaba con relaciones semifeudales fuertes que dieran lugar a enfrentamientos entre 
amplias masas campesinas y terratenientes ausentistas y rentistas, ni tampoco grandes plantaciones 
controladas por el capital extranjera que permitieran crear sentimientos nacionalistas, ni pervivía una 
comunidad campesina de tradición indígena capaz de levantar símbolos de vuelta a un pasado prehispánico 
de características comunales. 
Tampoco había vivido un estancamiento agrario secular, como fue común en los países donde 
emergieron reformas agrarias en este siglo; más bien puede afirmarse lo contrario: el auge revolucionario 
de fines de los setenta, y sus bases en el agro (técnicos, pequeños y medianos productores de la región 
interior central, asalariados del Pacífico Norte, núcleos de burguesía moderna vinculados al algodón y la 
caña de azúcar), eran producto de un rápido crecimiento del agro, y salvo los sectores pobres 
proletarizados por el auge algodonero, los demás se habían beneficiado económicamente del formidable 
desarrollo agrícola posterior a la Segunda Guerra Mundial. 
Las debilidades del esquema de dominación somocista en el agro, más que asentarse en razones 
estrictamente estructurales, cabe ubicarlas en el plano sociopolitico: su incapacidad de incorporar al sistema 
político de manera legítima a las fuerzas sociales que emergieron en las tres décadas previas al triunfo 
sandinista. Tanto se hable de los sectores modernos de la burguesía, los pequeños y medianos 'chapiollos* 
del Interior Central, como los trabajadores asalariados, el somocismo, en lo fundamental, se manejo con 
el principio de las tres 'p' inaugurado por Somoza García: plata para los amigos, palos para los vacilantes, 
y plomo para los enemigos. 
Precisamente, el comportamiento de buena parte de los sectores medios modernos o tradicionales, que 
se sumaron a la iniciativa sandinista, se puede explicar por este vacío de representación y de incorporación 
al sistema político. En efecto, estas fuerzas sociales nuevas no lograron constituir formas de organizativas 
propias en el terreno corporativo, y cuando eso ocurrió se hizo casi en las postrimerías de la década de 
los setenta. 
La Asociación de Algodoneros de León (ADAL), fundada a mediados de 1978, si bien tenía 
antecedentes gremiales en momentos previos, se logra reconstituir por iniciativa de algodoneros jóvenes 
vinculados con el FSLN, mucho de los cuales fueron figuras importantes en el gobierno revolucionario; 
el amplio sector de pequeños y medianos productores -donde se entremezclan rasgos campesinos y de 
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pequeños capitalistas- no contaba con expresiones organizativas propias. Existieron algunos antecedentes 
en los aflos sesenta pero fueros débiles y efímeros. Más bien, núcleos campesinos y de medianos 
productores que se vincularon a las guerrillas Sandinistas como colaboradores, serán uno de los pilares para 
constituir a la UNAG en abril de 1981. (Baumeister, 1982). 
Algo similar ocurrió con la Asociación de Trabajadores del Campo (АТС), fundada a comienzos de 
1978, por iniciativa de una de las tendencias del Frente Sandinista (tendencia proletaria), y que logró 
incorporar a sectores semiproletaríos del Pacifico Norte y Central, pero que tendrá una plena constitución 
luego de julio de 1979 167. 
П. DESARROLLO DE LA REFORMA AGRARIA 
En diez años las acciones de la reforma agraria sandinista modificaron profundamente el perfil de la 
estructura agraria del país. El sector reformado llegó a representar, aproximadamente, el 28 por ciento 
superfìcie agropecuaria en fincas. Las familias beneficiadas con tierra representaban a fines de los años 
ochenta, aproximadamente, el 43 por ciento de las familias campesinas, si incluimos a aquellos que 
recibieron títulos por las tierras nacionales que ocupaban en la región central y la frontera agrícola, el peso 
social se eleva al 60 por ciento de las familias campesinas. El núcleo de los grandes propietarios que 
sumaban, antes de 1979, el 36 por ciento de la tierra a fines de 1989 se habían reducido al 13.5 por ciento 
de la superficie en fincas. (Véase cuadro 8.3). 
Véase Serra, L. 1991. 
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Cuadro 8.3. 
Nicaragua: Estructura de Tenencia de la Tierra por sectores de propiedad 
(en porcentajes) [1978 /1988] 
J Sectores 
Privado individual 
- Más de 500 manzanas 
- 200 - 500 manzanas 
- 50 - 200 manzanas 
- 10 - 50 manzanas 
- Menos de 10 manzanas 
Sector Reformado 
- Area Estatal 
• Cooperativas de Producción 
В - Cooperativas de Crédito y Servíaos 
| - Colectivos de Trabajo 
| - Cooperativas de 'Surco Muerto' 
1 - Asignaciones Individuales 






















Nota metodológica Los cálculos que se presentan están basados en CERA "La Reforma Agrana en Nicaragua 1979 1989 
Vol IX " Sin embargo, la interpretación de los datos es distinta, y nuestros resultados vanan sustancialmente del que la fuente 
mencionada presenta en su cuadro 1* ρ 39 Las diferencias son las siguientes 
1) Consideramos con área reformada a la berrà que efectivamente fue redistribuida, por ello la titulación especial ее coloca en 
el sector privado, lo mismo que el área de comunidades indígenas y el área en abandono (aunque pertenece a distintos sectores 
de propiedad -incluso del sector reformado- no hay datos para asignarlo proporcionalmente) 
2) Realizamos una estimación de la distribución del área reformada según el estrato de fincas de donde proviene la tierra 
afectada, para ello usamos una estimación de la Dirección General de Reforma agrana para noviembre de 1986, que abarca 
un área equivalente al 80 por ciento de la lograda a fines de 1988, los dalos se encuentran en MIDINRA "Consolidado de 
propiedades adquiridas por el MIDINRA por diferentes decretos" (cuadro no publicado) La composición del área afectada 
resulta 80 6 por ciento de fincas de mas de 500 manzanas, 122 por ciento de fincas entre 200 y 500 manzanas, 6 1 por 
ciento, de fincas entre 50 y 200 manzanas, 1 0 por ciento de fincas entre 10 y 50 manzanas, y 0 1 por ciento para las fincas 
de menos de 10 manzanas 
3) Debido al redondeo de cifras, resultan 899 manzanas más que la estimación de superficie en fincas presentada por el 
MIDINRA 
Con casi un treinta por ciento de la superfìcie en el sector reformado, se ubicó claramente dentro del 
tipo de reformas agrarias profundas que se han desarrollado en América Launa. En términos comparativos 
logró alcances -en relación a la tierra afectada- similares a las de Chile, (1965-1973) Perú (1969-1975) 
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y Guatemala (1952-54) 
Fases de la reforma agraria 
El 28 por ciento de la superfìcie en fincas que alcanzó la reforma agraria en Nicaragua fue producto 
de varías iniciativas y fases. El 56 por ciento de esta área, lograda inmediatamente después del triunfo de 
julio de 1979, fue producto de la confiscación directa de los somocistas y oficiales de la antigua Guardia 
Nacional. Posteriormente, se dictaron dos leyes de reforma agraria la de 1981 y la de 1986, y otros medios 
de afectación de tierras (deudores de la banca estatal, expropiaciones a propietarios involucrados en 
actividades contrarevolucionarías, a 'emigrados1, compras, permutas y donaciones), dieron cuenta de la 
otra mitad de la tierra incorporada al sector reformado. 
Las dos leyes de reforma agraria (de 1981 y 1986) tienen algunos principios comunes: no castigan a 
las grandes propiedades por su tamaño -como hacen la mayor parte de las reformas agrarias 
latinoamericanas- sino por el uso del suelo de las mismas, tratando de no golpear al sector moderno. 
Mientras que la primera ley (1981) no incluía a fincas de menos de 500 manzanas en la región del 
Pacífico y los departamentos cafetaleros de Matagalpa y Jinotega, y de 1,000 manzanas en el resto del 
país, salvo que estuvieran en abandono; la segunda ley (de 1986) eliminó estos límites de no afectación. 
En los primeros años la mayor parte de las tierras afectadas pasaron a formar las empresas estatales, 
que llegó a tener en 1983, aproximadamente, 1.4 millones de manzanas de extensión. (Véase cuadro 8.4.). 
u
· La reforma agraria chilena (hasta el golpe militar de 1973) llegó a abarcar al 31 
por ciento de la superficie en fincas y al 14 por ciento de la PEA agropecuaria; la de 
Guatemala (hasta 1954) comprendió al 33.6 por ciento de las tierras y el 33 por ciento 
de la PEA agropecuaria; y la de Perú sumó (hasta 1975) al 39 por ciento de la tierra 
y el 25 por ciento de población activa rural. Cifras tomadas de CEPAL. "Las 
Transformaciones rurales en América Latina: desarrollo social o marginación?" EN: 
Cuadernos de CEPAL, No. 26, Santiago, CL; CEPAL, 1979. p. 90. 
165
 Para el marco jurídico de la reforma agraria, véase CIERA: Marco Jurídico de la 
Reforma Agraria Nicaraguense, 1988. 
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Cuadro 8 4 
Nicaragua: Indicadores de la Evolución de la reforma agraria 
(miles de manzanas) [a partir de 1981] 
Años 








Area entregada al campesinado 









Area del APP 









Nota a] Es el área del Area de Propiedad del Pueblo (APP) (sector Estatal) en 1988 
Fuente CŒRA La Reforma agrana de Nicaragua (1979-1989) Vol IX 
Mientras que la afectación al somocismo reflejó que las tierras afectadas se concentraban fuertemente 
en el Pacífico, indicio de su presencia en el sector moderno del agro (azúcar, algodón, café), las otras dos 
leyes (de 1981 y 1986), tenderán a un mayor peso en el Interior, debido a dos cosas su mtención de 
golpear a sectores atrasados desde el punto de vista productivo, y su objetivo de beneficiar al sector 
principal del campesinado En los cuadros 8 5 y 8 6 se presentan algunos indicadores de los tres momentos 
de la reforma agrana (afectación al somocismo, primera y segunda ley de reforma agrana) y las 
incidencias diferenciales en el Pacífico y el resto del país 
Es interesante observar que la radicalización que significó la segunda ley (de 1986) en tanto eliminó 
el cnteno de no afectar fincas por debajo de las 500 manzanas en el Pacifico, y 1,000 manzanas en el 
resto, no se tradujo, necesariamente, en un golpe masivo a fincas de menos de 500 manzanas El tamaño 
medio de las fincas afectadas a los somocistas fue de 1,083 manzanas (774 hectáreas), indicio claro de 
que el golpe al somocismo se concentró sobre la gran propiedad, a su vez la aplicación de la pnmera ley 
(entre octubre de 1981 y fines de 1985) arroja una media de las propiedades afectadas de 674 manzanas, 
y con la segunda ley el tamaño medio no desciende sensiblemente (Ver cuadro 8 5) 
A su vez, el área aportada por la segunda ley (1986) sólo explica el 14 5 por ciento de las tierras 
afectadas, lo cual mostraría que la 'radicalízación* que se desprende del texto de la ley no se tradujo 
totalmente en la aplicación de la misma. 
A partir de 1986, el sector no estatal -formado por las Cooperativas Agrícolas Sandinistas (CAS), la 
parte beneficiada del amplio sector de Cooperativas de Crédito y Servicios (CCS) y las asignaciones a 
productores individuales- pasa a ser de mayor extensión que el sector estatal A fines del período 
sandimsta, este último representaba el 38 por ciento del sector reformado, mientras que el 62 por ciento 
restante lo constituían esa vanadas formas de organización campesinas de la producción. 
8 - Políticas y Acciones de Reforma Agraria y Desarrollo Rural (1979-1989) 156 
Otro elemento central de esta segunda fase de la reforma agrana abierta en 1984-1985 fue que el avance 
principal de las afectaciones no se centró en el sector pnvado, sino en el propio sector estatal En efecto» 
el área total afectada -unas 2 3 millones de manzanas- se mantuvo prácticamente inalterada desde 1985, 
cediendo el sector estatal casi un tercio de la superfìcie que había alcanzado entre 1979 y 1984 l7° 
Cuadro 8 5 
Nicaragua: Origen de la tierra afectada por la reforma agraria [a fines de 1988] 
У Etapas de la Reforma Agnina 
D 1 Afectación al Somocismo 
1 2 Primera Ley de Reforma Agnina 
1 3 Segunda Ley de Reforma Agnina 
[J 4 Otros decretos 
| TOTAL 
Area 



















Fuente Dirección General de Reforma Agraria y CIERA 1989, Vol DC 
Impactos regionales de la reforma agraria 
Las acciones de reforma agrana -tanto en la formación del sector de empresas estatales, como de las 
cooperativas· tuvieron impactos diferenciados en las grandes macroregiones del país Esto se explicaba 
en buena medida por factores estructurales (legalización geográfico de los sectores afectables por la 
reforma agrana), por las presiones de sectores campesinos y de obreros agrícolas demandantes de tierras, 
y por las pnondades políticas que establecía la dirigencia revolucionaria 
Hasta 1985 (confiscación al somocismo y aplicación de la primera ley de reforma agrana) las áreas 
afectadas, las fincas estatales y las cooperativas de producción consumidas tuvieron su asiento principal 
en la macroregión del Pacífico El 51 por ciento de las tierras afectadas (a los propietanos somocistas y 
la primera ley de reforma agrana) correspondieron a la región del Pacífico, mientras que las tierras de la 
región del Pacífico suma sólo el 28 por ciento de la superficie en fincas (R. Sola Monserrat 1989 71) 
A partir de la segunda ley (de enero de 1986) la afectación estuvo concentrada fundamentalmente en 
el Intenor del país Esto se explica, por un lado, por el peso de las propiedades somocistas y de un sector 
tradicional en la región del Pacífico Por otro lado, está asociado a la situación de guerra, en vanos 
sentidos* a) las necesidades de 'golpear' a sectores propietanos sumados a la estrategia 
contrarrevolucionana y de beneficiar a sectores campesinos del Intenor, b) la formación de 'cordones de 
170
 El área afectada por la reforma agraria llegó en 1985 a 2 2 millones de manzanas 
y se mantuvo sin modificaciones hasta el final del período, terminando con un área de 
2,274 miles de manzanas 
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defensa' (alrededor de poblados o carreteras), conformados por cooperativas de autodefensa, y c) la 
formación de asentamientos con una o más cooperativas de producción, de familias campesinas evacuadas 
o refugiadas por la situación de guerra m . (Ver cuadro 8.6). 
Las cooperativas de producción (CAS) de tenencia colectiva de la tierra y formadas sobre la base de 
fmcas grandes, tuvieron un mayor desarrollo en la región del Pacífico ya que un S3 por ciento de las 
mismas se desarrollaron en esta macroregión. Por el contrario, las Cooperativas de Crédito y Servicios 
(CCS), tuvieron un sesgo mucho más marcado hacia las regiones del Interior del país, indicio de una 
presencia campesina más fuerte en esas zonas m. 
Cuadro 8.6. 
Nicaragua: Incidencia de los distintos instrumentos de la reforma agraria en el Pacífico y el resto 
del país (en porcentajes de la tierra afectada) 
Etapas en la Reforma Agrana 
1 Afectación al Somocismo 
2 Primera Ley de Reforma Agrana 













Nota Incluye a los beneficíanos de la titulación de tierras nacionales Véase también mapas de Nicaragua, pp xxi - uuv. 
Fuente CIERA, 1989 opcit vol IX. 
171
 Se ha estimado que las familias campesinas involucradas en estos asentamientos 
(cooperativas de autodefensa, reasentamientos de población desplazada por la situación 
de guerra, y asentamientos de trabajadores de fincas estatales), alcanzó a 18,000 hacia 
1987 (R. Ruben, 1989: 25, EN: Ruben, y de Groot, 1989), de los cuales 15,000 familias 
corresponden al Interior del país. Esto significó el 21 por ciento de las familias 
pertenecientes al sector reformado (cooperativas CCS, CAS, y trabajadores de las fincas 
estatales, (basado en el cuadro 8.14)). 
172
 Para un análisis de los orígenes sociales de los miembros de CAS y CCS, véase 
Baumeister y Pereira, 1984. 
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Cuadro 87 
Nicaragua: Distribución macroregional de las fincas estatales (UPES), Cooperativas de 
producción (CAS) y Cooperativas de Crédito y Servicios (CCS) (Números absolutos) [1984-1987] 
Mac готе giones 
Pacífico 
I Resto del país 
f TOTAL 




















Cooperativas de Crédito 



















Nota Ubicación macroregiones, véase mapas, pp xxi - xxiv 
Fuentes ESDENIC, 1985. MIDINRA Directorio, 1984, DGRA MIDINRA, Registro Cooperativo 1987 
Indicadores de la Reforma Agraria 
En los cuadros siguientes (8 8 al 8 14) se presentan evidencias empíricas de algunos de los alcances del 
proceso de reforma agrana. Se destacan tres grandes temas a) los sectores afectados por el proceso de 
reforma agrana, b) dinámica del sector reformado, fundamentalmente los cambios en el peso del sector 
estatal, y c) los perfiles básicos de la estructura social emergente en las zonas agrarias 
Sectores afectados por la reforma agraria 
El sector reformado -fincas estatales, cooperativas de producción y cooperativas de crédito y servicios-
llegó a abarcar el 29 7 por ciento de la superfìcie en fincas, el 49 por ciento de la superficie agrícola y 
el 22 por ciento de la superficie en pastos (Ver cuadro 8 8) Esto incluye el área que ya era propiedad 
de miembros de cooperativas de crédito y servicios El área estrictamente afectada comprendió al 28 por 
ciento de la superfìcie agropecuaria en fincas, de fines de los años ochenta. (Ver cuadros 8 8 y 8 10) 
La afectación se concentró en alto grado, sobre los grandes propietarios Se puede esumar que el 81 
por ciento de la tierra afectada se realizó sobre fincas de más de 500 manzanas, que desde los estudios 
CID A para América Central se ha tomado como un mdicador de gran propiedad agrana en Nicaragua 
m
. Esto nos demuestra, más allá de los factores políticos evidentes en todo el proceso de reforma 
agrana -enfrentamiento con la fracción somocista, primero, y con sectores contrarrevolucionarios, 
postenormente- que los factores estructurales jugaron un papel preponderante El 13 por ciento del área 
afectada correspondió a fincas del estrato supenor de la mediana propiedad (entre 200 y 500 manzanas), 
mientras que el 6 por ciento restante se efectuó sobre fincas de menos de 200 manzanas, lo cual meluyó 
Cfr CEPAL / FAO / OIT, 1976 
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a pequeños propietarios afectados. 
Se puede estimar que la gran propiedad perdió en el proceso de reforma agrana alrededor del 63 por 
ciento de la tierra que controlaba a fines de los años setenta. (Basado en el cuadro 8.9). 
Cuadro 8.8. 







Tierra en fincas 
































Notas El sector Cooperativo incluye 410,000 manzanas propias de los miembros de las CCS, no obtenidas a través de la reforma 
agrana Area en pastos estimación propia 
Fuentes Registro Cooperativo de 1986, CEERA, 1989, Vol DC, y estimaciones propias 
Cuadro 8.9. 







Número de fincas 
2,069 
nd a] 
Nota a] Se puede estimar que las propiedades privadas de más de 500 manzanas a fines del período sandinista oscilaban entre 
700 y 800 fincas 
Fuentes Para 1978, estimaciones del MIDINRA realizadas por Iván García Marenco, para 1989, Dirección General de Reforma 
Agraria del MIDINRA 
8 - Políticas y Acciones de Reforma Agraria y Desarrollo Rural (1979-1989) 160 
Cuadro 8 10 
Nicaragua: Sectores afectados por la reforma agraria (en miles de manzanas) [1979-1989] 
Rango de fincas 
según área 
1 Más de 500 mz 
2 200 - 500 mz 
3 Menos de 200 mz 
Sector Reformado (total) 
TOTAL 
























Fuentes Estimaciones propias sobre la base de datos de Marenco, 1983, Dirección General de Reforma Agrana y CIERA, 
estadísticas vanas y datos no publicados 
Dinámica del sector reformado 
La reforma agrana tuvo un énfasis muy marcado en los primeros arlos en el sector estatal Se puede 
estimar que luego de la afectación al somocismo el 94 por ciento de la tierra del sector reformado se 
concentraba en las Empresas Estatales Esto nos refleja vanos aspectos En primer lugar, lo alejado de la 
situación nicaraguense posrevolucionana a una situación de 'revolución agraria' en el sentido de masas 
campesinas presionando sobre la tierra La única situación que tuvo en parte esa imagen correspondió a 
la muy corta experiencia de las Comunas de León, formadas en el período final de la lucha msurrrecional, 
hacia jumo de 1979, y que fueron completamente estatizadas en septiembre del mismo aflo l74 El 
protagonismo social estuvo en todo este período sustentado en obreros agrícolas -permanentes o 
estacionales- de las regiones del Pacífico o en zonas relativamente modernas del Interior del país 
En segundo lugar, el marcado énfasis en las formas estatales de producción que prevaleció durante la 
primera fase de la reforma agrana Que en términos del proceso inversionista se mantuvo hasta el final 
del período sandirusta, aunque en términos de la redistribución de la tierra del sector reformado generó 
cambios significativos en la segunda mitad del período 
En tercer lugar, y en estricta relación a lo recién indicado, si se observa el período sandmista en su 
conjunto se comprueba una muy fuerte redistribución de la tierra dentro del sector reformado Mientras 
que se micia el período con un 94 por ciento de la tierra en manos del sector estatal, se finaliza el período 
-más allá de las discrepancias estadísticas sobre el período final de la reforma agrana- con un 35 por 
ciento de la tierra en las Empresas Estatales y un 65 por ciento en cooperativas o asignaciones individuales 
174
 Para un relato del origen de la experiencia y las discusiones generadas existe un 
documento de Orlando Ntínez, principal impulsor de las comunas leonesas, escrito en los 
últimos meses de 1979 
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de tierra. Esto podría llamarse en términos gramscianos como * revolución pasiva'173. 
Sin embargo, estos procesos de redistribución de tierras tuvieron que ver fundamentalmente con la 
estrategia política de enfrentamiento a la contrarrevolución. Por un lado, el proceso de confiscación de 
tierras se detiene, prácticamente, en 1985 y, por otro lado, la necesidad de cambiar la correlación política 
en las zonas rurales en el enfrentamiento con las fuerzas contrarevolucionarías 176. Para detalles de la 
evolución de la reforma agrana véase los cuadros 8.11 y 8.12. 
Cuadro 8.11. 
Distribución de la tenencia de la tierra dentro del sector reformado 
(miles de manzanas) [1979 a abril de 1990] 
| Años 
I 1979-1980 






























Fuentes Informes de la Dirección General de Reforma Agrana, J. Wheelock, 1992 
175
 Gramsci indica que en términos sociopolíticos puede entenderse como revoluciones 
pasivas a aquellas situaciones donde las modificaciones moleculares modifican 
progresivamente la composición precedente de fuerzas y devienen por lo tanto matrices 
de nuevas modificaciones. (Gramsci, A. La Política y el Estado moderno. México, 1978. 
p. 64). 
176
 Es aún prematuro evaluar todos los aspectos de la guerra con la contra en los años 
ochenta, particularmente el tema muy sensible de las bases sociales de los ejércitos 
contendientes. Posterior a la derrota electoral sandimsta han surgido diversas 
opiniones sobre este tema. Mientras que autores como A. Bendarla insisten en observar 
una base social campesina muy amplia en las filas de la contrarrevolución debido a las 
políticas equivocadas de los Sandinistas, otros, como O. Núnez y su equipo de 
colaboradores insisten en una visión más Ortodoxa', asignándole un peso muy importante 
a los sectores medios rurales en las fuerzas contrarrevolucionarias. (Cfr. Bendaña, 
1991 y Núnez, O. et.al. 1992). 
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Cuadro 8.12. 
Nicaragua: Distribución del área del sector reformado 
y su peso en la superficie nacional en fincas (miles de manzanas) 
Aftos 
1979 - 1980 




Al 25 de abnl 1990 
Area de Propiedad del Pueblo (APV) 























Area total Sector 
Reformado 

















Nota: Las variaciones entre 1988 y 1990 no son consistentes; reflejan el 'problema de transferencias' del último período 
sandimsta, luego de la derrota electoral de febrero de 1990 y la entrega al nuevo gobierno, el 25 de abnl de 1990. Algunos han 
llamado a este proceso como 'piñata' (repartición a manos privadas de bienes estatales). Más allá de la disputa por el destino 
de las tierras de la reforma agraria subsisten problemas estadísticos no resueltos, especialmente en relación al tamaño de las 
empresas del area estatal que se reflejan en la disminución de 230,000 manzanas entre 1988 y 1990 en el cuadro. 
Fuentes: Informes de la Dirección General de Reforma Agraria y J Whcelock (1992) para el 25-04-90 
Modificaciones de la estructura social agraria 
Observando el cuadro 8.13 se puede afirmar que la reforma agraria logró modificar la composición de 
la estructura social rural» en el sentido de que disminuyó la proporción de las familias sin tierras. Sin 
embargo el número de 'minifundistas* se habría incrementado, aunque la inexistencia de datos 
estrictamente confiables hace difícil la comparación entre 1971 y 1989 l77. Nicaragua tenía antes de la 
reforma agraria una estructura agraria formada por tres sectores con un peso relativamente similar: familias 
sin tierra (base de los asalariados permanentes y estacionales), minifundistas, (base del semiproletariado) 
y los medianos y grandes productores, que permitía pensarla como formada por tres tercios relativamente 
similares, bastante distinta de la imagen de 'dualismo funcional' del modelo agroexportador típico 
centroamericano. Con las transformaciones de la reforma agraria se observa una ampliación del estrato de 
aquellos que no pueden conceptualizarse como familias sin tierras o minifundistas, o sea de la capa de 
pequeños y medianos productores con un acceso mayor a la tierra. Estos pasaron de representar el 36 por 
ciento de las familias rurales agropecuarias a un 48 por ciento de las mismas. 
Las familias sin tierra y minifundistas equivalían al 64 por ciento de las familias en 1971. A fines del 
período sandinista este sector equivalía al 52 por ciento de las familias. Sin embargo, este grupo incluía 
a un sector importante de familias sin tierra que trabajan en el área estatal (aproximadamente unas 31,000 
177
 Cabe sefialar que luego de 1971 no se ha realizado en Nicaragua ningún Censo General 
de Población o Agropecuario con cobertura nacional, lo cual dificulta muchas de las 
estimaciones. 
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familias, según el cuadro 8.15), que reflejaban también el impacto de la reforma agraria, y parte de los 
cuales -unos 18,000- fueron luego del período sandinista beneficiados por la privatización llamada Area 
Propiedad de los Trabajadores (APT), por parte del gobierno de Violeta Chamorro (a partir de 1990). 
En consecuencia, se podría estimar -separando este sector de trabajadores asalariados del Area estatal 
de reforma agraria- que las familias agrícolas sin tierra y minifundistas descendieron de representar el 64 
por ciento de las familias a un 40 por ciento de las mismas a fines del período sandinista. 
Un elemento muy importante en el cuadro 8.15 es el peso de los individuales tradicionales que por las 
limitaciones de Censos es una estimación provisional. Este estrato, el más típicamente campesino 
individual que no es 'minifundista*, 'sin tierra* o beneficiario de la reforma agraria, pasó de representar 
el 36 por ciento de las familias rurales agropecuarias en 1971 a un 24 por ciento en 1989. (Ver cuadro 
8.15). 
En términos absolutos este proceso implicó que el número de productores indviduales se mantuviera 
igual, en alrededor de 58,000 productores. Cabe tener en cuenta, en primer lugar, la tendencia secular a 
la reducción de la población campesina en detrimento de la población urbana. 
En segundo lugar, los años de guerra, de políticas estatizantes, y en menor medida la propia reforma 
agraria, redujeron el crecimiento de medianos productores (migraciones del campo a la ciudad, salida al 
exterior por negarse a incoiporarse al Servicio Militar, etc.)l78. 
17e
 Este grupo de aproximadamente 58,000 productores estaba formado a f ines del período 
sandinista por t res e s tra tos : 
S e c t o r e s Número Peso 
- Productores i n d i v i d u a l e s con acceso a l c r é d i t o rural del Banco Nacional de D e s a r r o l l o 22 ,000 38 
- Miembros de Cooperat ivas de Credito y S e r v i c i o s no benef i c iados por l a Reforma Agraria 27 ,000 47 
- Productores que contratan mas de 5 trabajadores permanentes ( c a p i t a l i s t a s agrar ios ) 7 ,000 12 
- Otros s e c t o r e s 2 ,000 3 
- Total 58,000 100 
Fuentet Basado en el cuadro Θ.14 y los Anuarios Estadísticas del BND. 
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Cuadro 8.13. 
Nicaragua: Indicadores del Impacto de la reforma agraria sobre las familias rurales 
[1979 · abril de 1990] 
Categorías de familias rurales 
1 Familias agrícolas a] 
2. Familias sin tierra y minifundistas b] 
3 Familias sin tierra c] 
4. Familias minifundistas d] 
5. Peso familias sin tierra y minifundistas (%) e] 
6. Peso familias sin tierra {%) e] 
7. Peso familias minifundistas (%) e] 


















a] Familias agrícolas son las familias que viven en zonas rurales que se dedican a actividades agropecuarias 
b] Familias sin tierra y mimfundistas suma de (3) y (4) 
c] Familias sin tierra Es una estimación de las familias que no tienen ningún acceso a la tierra y que constituyen la fuente 
principal del trabajo asalariado 
d] Minifundistas Son los titulares de explotaciones de una extensión menor de 10 manzanas para 1971 Para 1989-90 por la 
ausencia de un Censo es una estimación nuestra, mediante un procedimiento residual Se suponen 'minifundistas' a los 
pequeños productores que no eran (en 1989) miembros de cooperativas agropecuarias, o beneficíanos de la reforma agrana 
o beneficíanos de crédito rural del Banco Nacional de Desarrollo En otros términos eran aquellos que no habían logrado 
participar en la reforma agraria, los créditos rurales del BND o la organización cooperativa 
e] Porcentajes sobre el total de familias agrícolas 
Fuentes Censo de Población y Agropecuario de 1971, García Marenco, Iván y su actualización del Censo de 1971 para el año 
1978, Dirección General de Reforma Agraria, Wheelock, 1991. Censo Cooperativo de 1989. para más detalles del cálculo véase 
Baumeister y Faune, 1992 
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Cuadro 8.14. 
Nicaragua: Estructura agraria emergente del proceso de reforma agraria [fines de los años 80] 
Sectores productivos 
1 Cooperativas CCS a] 
2 Cooperativas CAS b] 
3 Individuales de crédito rural c] 
4 Empleadores (mis de 5 personas 
permanentes) d] 
5 Mmifundistas e] 
6 Familias asalariadas sin tierra f] 
7 Del área Estatal g] 
8 Del área privada h] 
TOTAL 

































































a] Son los productores miembros de Cooperativas CCS, según fueron estimados por el Aufodiagnósüco Cooperativo de 1989 
b] ídem fuente anterior 
c] Individuales de crédito rural, son los productores individuales habilitados por la sección de crédito rural del BND en 1988 
o en 1989 Fuente Anuario Estadístico del Banco Nacional de Desarrollo 
d] Tomado de la ESDENIC, 1985, son los empleadores / patrones que en sus unidades trabajan mas de 5 personas de manera 
permanente Es el sector privado formal 
e] Es el resto de pequeños agricultores (básicamente con menos de 10 manzanas de superfìcie en fincas) que no fueron 
beneficiados por la reforma agrana, o participaron en cooperativas 
f] Tomado de la ESDENIC, 1985. para convertirlos a hogares sin tierra se sumaron los asalariados temporales y permanentes 
y se los dividió entre 2.5, suponiendo que es la oferta de la población económicamente acùva por hogar sin tierra 
gl Idem fuente anterior 
h] ídem fuente anterior 
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Cuadro 8.15. 
Nicaragua: Cambios en la estructura social agraria (en porcentajes) [1971-1989] 
Ц Estratos 
H 1. Familias sin berra a] 
0 2. Familias mimfündistas bj 
1 3. Inmduales tradicionales c) 
Ц 4. Beneficíanos de la Reforma Agraria d] 













a] Familias sin tierras son los asalariados registrados en 1971 y transformados en bogares sin berra por el tamaño medio de 
población activa por familia 
b] Minifundistas: son las fincas de menos de 10 manzanas de extensión total 
c] Individuales tradicionales son para 1971 el "resto" de productores Para 1989 se excluyen los beneficíanos de la reforma 
agrana, mimfundistas y sm berras. 
d] Beneficíanos de la reforma agrana tomados de Wheelock, 1992 
e] Total de productores En 1971 basado en el Censo de Población y el Censo Agropecuano Para 1989 se calcula sobre la base 
de los parámetros de la ESDEN1C, 1985 con las actualizaciones de población de INEC 
El trabajo estacional en la agroexportación 
Si se quisiera extremar el razonamiento sobre las características fundamentales del capitalismo 
agroexportador en los pequeños países de América Latina (principalmente en América Central y el Canoe), 
seguramente la existencia de una 'reserva' de mano de obra para los momentos de las cosechas de los 
cultivos tropicales, sería una de las más importantes. Esto independientemente del tipo de relaciones 
sociales de producción que han estado asociadas a la inserción de esa mano de obra: encomiendas, trabajo 
esclavo, obreros agrícolas, campesinado semiprolctano, mano de obra marginal urbana, etc. Nicaragua, 
independientemente de algunas de peculiaridades señaladas -escasez de población, fuerte presencia de 
pequeños y medianos agricultores, desarrollo agroexportador tardío, etc- no escapaba a esta 'regla de oro' 
como es contar con fuerza de trabajo capaz de incorporarse a períodos cortos de gran demanda en las 
cosechas de café, algodón o caña de azúcar. 
El tardío -en relación al ritmo del resto de América Central- pero rápido crecimiento agroexportador 
de la posguerra implicó una muy fuerte presión sobre la fuerza de trabajo rural. Se puede estimar que la 
población demandada en los momentos picos de las cosechas de agroexportación, en el mes de máxima 
demanda, alcanzaba en los años finales de los Somoza alrededor de 347,000 personas. (Ver cuadro 8.16). 
En relación a la fuerza de trabajo agropecuaria esto implicaba una proporción del 84 por ciento de la 
misma. Esto no se puede tomar en sentido estricto porque existían contingentes de mano de obra de origen 
urbano, principalmente en las cosechas del algodón, y a su vez implicaba la incorporación de mano de 
obra que el resto del año era no económicamente activa, formada por mujeres y menores, pero nos da una 
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imagen de la elevada proporción de población involucrada en estas actividades 179. 
En los años ochenta nos encontramos con una muy significativa reducción de esta proporción. Esto 
estuvo determinado por la reducción de la actividad agroexportadora tradicional, principalmente del cultivo 
del algodón, y en la segunda mitad de los años ochenta, la caída de la producción azucarera. 
Prácticamente, las exportaciones agrícolas cayeron a la mitad, si se comparan los valores de fines de los 
años setenta con fines de los ochenta. Para un análisis de la retracción agroexportadora en los ochenta en 
América Central, véase Baumeister, 1987. 
Cuadro 8.16. 
Nicaragua: Relación entre la fuerza de trabajo agropecuaria y la demanda de mano de 
obra de las agroexportaciones en los momentos pico de las cosechas (miles de trabajadores) 
Aflos 
1978 - 1979 
1988 - 1989 
Fuerza de trabajo agropecuaria 
(miles de trabajadores) 
347 
460 
Demanda en el momento pico de las 






Notas Las agroexportaciones consideradas son café, cafla de azúcar y algodón. 
Fuentes Estimaciones propias a partir de datos de producción de OEDEC y MIDINRA, coeficientes técnicos de demanda de 
mano de obra por cultivos, y asumiendo que el 50 por ciento se cosecha en el mes pico 
Características de los beneficiarios de la reforma agraria 
Origen social 
Los miembros de las Cooperativas de tipo CAS, principales beneficiarios de la reforma agraria 
presentaban un ongen social con un peso importante de aquellos que no habían tenido un acceso 
independiente a la tierra y que se desempeñaban fundamentalmente como asalariados permanentes o 
temporales. De acuerdo a los resultados del Primer Censo Cooperativo de 1982, el 52 por ciento de los 
miembros de las CAS tenían un origen social de tipo asalariado, y un 48 por ciento habían tenido algún 
acceso a la tierra. (CIERA 1984: Análisis del Primer Censo de Cooperativas Agropecuarias de 1982). 
179
 Jefrey Paige (1975) considera, por ejemplo, a Guatemala como uno de los países 
donde la población campesina migrante para las actividades de agroexportación presenta 
uno de los niveles más elevados del planeta. Cabe indicar en términos comparativos, que 
la proporción equivalente de mano de obra agropecuaria involucrada en los cortes de 
agroexportación ha oscilado en las ultimas décadas, en alrededor de un 30 por ciento, 
mientras que en Nicaragua, llegó a ese 84 por ciento mencionado. Para Guatemala, véase 
Baumeister, 1993. 
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Un estudio de 412 socios de CAS en la región II, la de relativamente mayor grado de asalarización y 
desarrollo capitalista, establecía que el 79.5 por ciento había tenido como actividad económica principal 
el trabajo asalariado agrícola. (DEA-UNAN, 1989. Cooperativas de producción en la la Región II). 
Por el contrario, los miembros de las Cooperativas de Crédito y Servicios donde el peso del 
campesinado tradicional era muy importante, el 81 por ciento de sus miembros tenía un origen campesino 
(algún acceso a la tierra de manera directa y baja participación en el trabajo asalariado), mientras que sólo 
el 18 por ciento de sus miembros tenía un origen social predominante asalariado 18°. 
El grueso de los beneficiarios de la reforma agraria recibieron inicialmente la tierra de manera colectiva; 
en la segunda mitad de la década de los ochenta tuvieron más énfasis las formas mixtas (Gutiérrez, 1989); 
en el último período del gobierno sandinista, sobre todo entre febrero y abril de 1990, se fortaleció la 
tendencia a las entregas individuales. (Wheelock, 1992). Sin embargo, si vemos el período sandinista en 
su totalidad se observa que el 72 por ciento de la tierra se entregó bajo formas cooperativas y el 28 por 
ciento a beneficiarios individuales m . 
Nuestra preocupación está colocada en el análisis del período sandinista pero es importante señalar 
algunas de las tendencias que se observan en los beneficiarios de la reforma agraria. 
Se comprueba, luego de 1990, que por el efecto de las políticas públicas postsandinistas y por la 
dinámica interna de las cooperativas, una fuerte tendencia a la parcelación de las tierras de las 
Cooperativas beneficiarías de la reforma agraria. Un estudio realizado en 1993 establece: "110 de 156 
cooperativas encuestadas en 7 municipios habían parcelado su tierra". La tierra parcelada representaba el 
72 por ciento del total de la muestra. (M. Merlet, etal. 1993: 17). 
Acceso a la tierra 
Una pregunta central de un proceso de redistribución de tierras pasa por el tipo de unidades de 
producción que genera. En el caso nicaragüense nos encontramos con que el resultante, particularmente 
si tenemos en cuenta el proceso posterior a 1990, es la formación de un estrato campesino que cuenta con 
recursos para ubicarse entre un campesino 'pobre' y un campesino 'medio'» más cercano en cuanto a la 
dotación de tierras a este último. En efecto, el área media agrícola de los beneficiarios de la reforma 
agraria en cooperativas de tipo CAS en 1989 era de 4.7 manzanas agrícolas anualmente trabajadas, y junto 
a esto en promedio tenían 11.4 manzanas para pastos y la posesión de 3.9 cabezas de ganado vacuno por 
productor. 
180
 El origen social de los miembros de cooperativas es tomado de CIERA: Análisis del 
primer Censo de Cooperativas de 1981, citado por Baumeister y Pereira, 1984: 45. Cabe 
recordar que los miembros de cooperativas CCS representaban, según las tabulaciones del 
Autodiagnóstico Cooperativo de 1989 de la UNAG, el 62 por ciento de los miembros de las 
Cooperativas, mientras que los de cooperativas CAS representaban el 29 por ciento del 
conjunto de los cooperativistas. 
191
 Tomado de Merlet, M. CEE-Programa de apoyo al fortalecimiento de la situación de 
derecho y al despegue económico en el campo: Informe de la misión de identificación, 
(borrador). Oct. 1993 p. 25 cuadro 12. 
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En 1971 se estimaba que una finca *subfamiliar' (de acuerdo a las categorías США) controlaba una área 
agrícola promedio de 2.1 manzanas y una 'familiar' (con una extensión total entre las 10 y SO manzanas) 
poseía 4.8 manzanas agrícolas. Por su parte, un estudio con datos de 1980 señalaba como 'campesino 
pobre' a los productores que tenían hasta 3.5 manzanas agrícolas trabajadas anualmente. (Zalkin, 1989 y 
cuadro 8.19). Por otro lado, los miembros de las Cooperativas de Crédito y Servicios, constituidos con 
una proporción importante de campesinos medios, tenían en promedio en 1989 una superficie agrícola de 
5.8 manzanas, y 3.6 cabezas de ganado vacuno. (UNAG, 1989). 
En relación a otros procesos de reforma agraria de América Latina, particularmente a los 
centroamericanos se observa que el acceso a la tierra de los beneficiarios nicaragüenses fue superior, por 
ejemplo, a los alcanzados por campesinos de Honduras o El Salvador. (Ver cuadro 8.18). 
Cuadro 8.17. 









19.8 manzanas ¡1 
Metodología: El área total por miembro de cooperativa es tomado de Wheelock, 1992:cuadro 3, p. 26. El área agrícola y pastos 
es el área promedio por socio de Cooperativa de upo CAS que resulta del Autodiagnósaco Cooperativo de 1989 de la UNAG. 
Cuadro 8.18. 
Comparaciones internacionales sobre el área por beneficiario de los procesos de reforma agraria 
(en hectáreas) 
| Países 
1. México (1970) 
2. Perú (1976) 
3. Nicaragua (1989) 
- cooperativas 
- individuales 
4. El Salvador (1989 - 1990) 
- cooperativas 
I - individuales (decreto 207) 


















Fuentes: Nicaragua, cuadro 8 19. México y Perú, cuadro 4 de S. Eckstein, 1978: 14. El Salvador R. Ruben, 1993. Land Reform 
and the Transformation of the Peasantry m El Salvador (paper no publicado) y A. Montoya, 1992. El Sector Agropecuario 
reformado y la nueva economía popular pp 257-328, Honduras: CADESCA / PFSA / SRN de Honduras, de Encuesta de Granos 
Básicos, 1989. 
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En síntesis, los beneficiarios de la reforma agraria nicaragüense lograron acceder, en general, a una 
superficie agrícola (suma de cultivos anuales y permanentes) similar a un típico 'campesino medio*, o sea 
de fincas de tipo 'familiar' según la tipología CID A. Sin embargo, existió un fuerte nivel de 
heterogeneidad al interior de este sector beneficiario. Sectores que accedieron a buenas tierras en zonas 
algodoneras y cafetaleras, o dotadas de infraestructura y ganado, mientras que otros sectores accedieron 
a tierras de menor calidad y en menor extensión por beneficiano. (Véase cuadro 8.19). 
En efecto, mientras que el 53 por ciento de los socios de las CAS tenía una extensión agrícola promedio 
de menos de 5 manzanas (anualmente trabajadas) el 47 por ciento alcanzaba más de 5 manzanas). 
Cuadro 8.19. 
Nicaragua: Comparaciones entre los beneficiarios de la reforma agraria 
y estratos tradicionales de los pequeños y medianos productores (en manzanas) [1971-1989] 
II Tipos de productores 
U - Beneficiano de reforma agrana (miembro de Cooperativa de Producción CAS, 1989) 
I - Finca Subfamiliar (1971) 
I - Finca Familiar (1971) 
I] - 'Campesino pobre' (1980) 
I - Miembros de Cooperativas de Crédito y Servicios (1989) 
Area agrícola por productor У 
(en manzanas) a] Π 
4.7 I 
2 1 Л 
4 8 U 
3.5 b] Π 
5 8 |[ 
Notas1 
a] Area Agrícola suma de culbvos anuales y permanentes 
b] Zallan 1989 (basado en una retabulacion del Encuesta de Trabajadores del Campo de 1980) llama campesino pobre a las 
familias que producen en pequeña escala, participan con más de 15 días anuales en el mercado de oferta de mano de obra 
(con un promedio anual por familia de 4122 días, y 872 días por miembro de la familia) y no compran (o lo hacen de 
manera menor) mano de obra asalariada La cifra de 3 5 manzanas es la suma de los cultivos anuales de maíz, frijol y sorgo. 
Fuentes Beneficiano de reforma agrana 1989, cuadro 817 (basado en las tabulaciones del Autodiagnósüco Cooperativo de 1989 
de la UNAG). Finca Subfamiliar (siguiendo la tradicional clasificación США, en este caso fincas de menos de 10 manzanas de 
extensión total) basado en el Censo Agropecuario de 1971 según las tabulaciones de Ρ Wamken, 1975 Para más detalles véase 
capítulo 5 Campesino pobre. (1980) según la re tabulación de M Zallan, 1989. Para más detalles véase capítulo 5 
Por cierto, el grupo de más de 5 manzanas agrícolas por socio (indicio de un productor en tránsito de 
posiciones 'medias' a 'ricas1) se concentraba en mayor medida en el Pacífico particularmente en las zonas 
de tierras planas mecanizables 1S2. 
En cuanto a las posibilidades de capitalización, un sector de Cooperativas tuvo un acceso importante 
a tractores y otros medios mecánicos, debido a las posibilidades que creó la masiva introducción de 
maquinaría soviética vendida a las cooperativas a precios muy subsidiados. 
CIERA, 1984. Análisis del Primer Censo Cooperativo. Documento inédito, sin paginar. 
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La reforma agraria no posibilito -por la importancia de las formas colectivas de posesión de la tierra 
y de producción, y el control estatal de los mercados- una vía de acumulación campesina más clásica 
sustentada en la conversión del trabajo vivo en obras de infraestructura, cultivos permanentes y en ganado 
que amplíen la formación de capital de las unidades campesinas familiares,ю. 
Probablemente la forma notoria de esta falencia estuvo en el bajo crecimiento del hato ganadero en 
manos de las cooperativas, y en desarrollo de viviendas y plantaciones permanentes en las tierras 
entregadas a los cooperativistas. En la ETC, según la retabulación de Zalkin (1989) el estrato de 
campesinos medios contaba en promedio en 1979-1980 5.8 cabezas de ganado vacuno por familia, 
mientras que el Autodiagnóstico Cooperativo arrojaba para los socios de CAS un promedio de 3.9 cabezas 
y de 3.6 en las CCS. (UNAG. Autodiagnóstico Cooperativo, 1989). 
Ш. POLITICA AGRARIA: UN BALANCE 
Los diez años de revolución significaron una polémica (generalmente implícita) sobre los sujetos 
principales de la recuperación y desarrollo del agro, y sobre las tecnologías y el tipo de inversiones que 
amplían la capacidad instalada del sector. Este 'debate' de sujetos y modalidades de inversión se vinculó, 
más implícitamente con una discusión sobre las bases materiales y sociales de la estructura agraria 
'deseada*. 
Los sujetos principales sobre los cuales se centró la discusión y el contenido de las políticas públicas 
han sido las empresas estatales, las cooperativas de producción, y los pequeños y medianos productores 
individuales. Y la cuestión de las modalidades de expansión de la agricultura se centró sobre el peso 
relativo de las formas intensivas y extensivas de producción. Más concretamente, en el énfasis en la 
ampliación de la capacidad instalada a través de nuevas inversiones, o el énfasis en una utilización más 
intensa de la tierra y la fuerza de trabajo disponibles. 
Una visión comprensiva del proceso de reforma agraria sandinista obliga a analizar varios factores que 
explican, de manera conjunta, sus alcances y limtaciones. Se trata, en primer lugar, de la propia política 
de transformaciones agrarias, que gruesamente incluye: a) la política de tierras, (sectores sociales afectados 
y beneficiados); b) los tipos de unidades de producción del sector reformado (empresas estatales, 
lflJ
 En una agricultura como la nicaragüense se pueden distinguir dos maneras de 
formarse el capital. Por un lado, una forma 'industrial' que supone la adquisición de 
tractores, medios de transporte, maquinaria, riego moderno, motores, etc. que implica 
el acceso al capital dinero o el crédito que permita realizar esas adquisiciones. La 
otra vía se puede llamar 'vegetativa' en el sentido de que el trabajo directo campesino 
permite desarrollar plantaciones, cercas, obras sencillas de infraestructura, bodegas, 
animales, que no suponen grandes adelantos de dinero para formar este nuevo capital. 
Teóricamente la primera vía supone la adquisición de un 'trabajo muerto' realizado en 
un proceso de trabajo anterior (el industrial, generalmente fuera del país 
subdesarrollado), y el segundo supone la posibilidad de que el 'trabajo vivo' genere 
trabajo muerto mediante la 'maduración de la naturaleza' (crecimiento de animales y 
plantaciones permanentes) o trabajos realizados con instrumentos de trabajo de tipo 
artesanal (bodegas, cercas, riego sencillo, etc.). Para esta conceptualización véase 
Baumeister, 198Θ. 
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cooperativas de producción y de crédito y servicios, campesinos individuales); y c) las características del 
proceso inversionista, tanto se hable de la magnitud de los recursos, la composición técnica, la base social 
y regional de las mismas. 
En segundo lugar, cabe distinguir del clima sociopolitico más amplio, donde se destacan la situación 
de guerra y de agresión por parte de los Estados Unidos que tuvieron importantes repercusiones en el 
desenvolvimiento de la economía en general y en particular en el agro. 
Por último, en tercer lugar están los rasgos de la política económica que el gobierno impulsó y que van 
más allá de las políticas estrictamente agrarias. Aquí se incluyen las políticas de precios, formación de 
mercados, tasas de cambio, etc., en general el tipo de intervenciones que ejerció el Estado sobre la 
economía. 
La política inversionista 
El punto más 'conflictivo' puede ubicarse en relación al proceso de ampliación de las inversiones de 
capital, en maquinaría, riego, construcciones agroindustríales, y otros rubros destinados al desarrollo de 
las fuerzas productivas materiales. Si vemos los diez años en su conjunto observamos un formidable 
incremento en la formación de capital en el agro. 
Mientras que la tasa de acumulación en los aflos setenta no superaba al 7 por ciento anual, a mediados 
de los años ochenta se alcanzó hasta un 30 por ciento en la relación entre nuevas inversiones en capital 
fijo y el producto bruto agropecuario. Sólo el Programa de Inversiones Públicas (PIP) llegó a representar 
casi el 25 por ciento del producto agropecuario. Esto fue el resultado de una concepción del desarrollo 
centrada en formas intensivas en capital, colocando al Estado y en segundo lugar, a un núcleo de las 
cooperativas de producción, como sujetos principales de ese proceso inversionista. 
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Cuadro 8.20. 
Nicaragua: Ritmo del Programa de Inversiones Públicas en el agro 











Programa de Inversiones Públicas (PIP) 










Peso Programa de Inversiones Públicas (PIP) en relación 











Fuente- CIERA 1989, op cit Tomo DC 
Del cuadro anterior se desprende que los momentos de máxima intensificación de las inversiones 
estatales correspondieron también con el llamado Viraje* de la reforma agraria. En ese sentido nos 
encontramos en situaciones similares a otras transformaciones agrarias -en especial con respecto al proceso 
mexicano- o sea, la articulación entre entregas masivas de tierras al campesinado y grandes inversiones 
de capital (en el caso mexicano en benefìcio de sectores privados, en el nicaragüense, a empresas estatales 
y un núcleo reducido de cooperativas de producción)184. 
El sesgo desarrollista, capital intensivo de los proyectos, tuvo poco impacto territorial y poblacional. 
Esta inyección masiva de recursos -sin duda la más alta de Centroamérica en los años ochenta- no estuvo 
1M
 Al hablar de México estamos pensando en la larga coexistencia de 'repartos 
agrarios' hacia el campesinado de tierras muchas veces marginales, con una fuerte 
concentración de recursos en riego en los Estados del Norte (Sonora, Sinaloa, Baja 
California) hacia un sector de prósperos empresarios agrícolas, producto de lo que se 
ha llamado el neolatifundismo posterior a la Reforma Agraria. Uno de los pocos periodos 
donde existió una mayor convergencia entre reparto agrario e inversiones en sectores 
de campesinos ejidatarios corresponde al gobierno del general Lázaro Cárdenas (1934-
1940). Para el proceso mexicano puede consultarse, Huizer, 1973; Gutelman, 1981 y 
Pipitone, 1994. Esta contradicción entre entregas de tierras y formación de capital a 
partir de la reforma agraria puede encontrarse también en aquellos procesos de reforma 
agraria donde existía una fuerte heterogeneidad estructural del tipo Costa / Sierra. 
En Perii, entre 1969-1975, (énfasis en las empresas de la Costa o en las formas más 
campesinas y comunitarias de la Sierra); en Bolivia, luego de 1952, entre los valles 
del Altiplano o las zonas de nueva colonización en las tierras más bajas de Santa Cruz 
de la Sierra; en Guatemala (en los cincuenta) entre la expansión algodonera en la Costa 
por parte nuevas capas empresariales, y la expansión campesina en esas zonas o en el 
Altiplano. (Eckstein, et.al. 1978; Barraclough y Domike, 1970; Eguren, 1982). 
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centrada en recuperar y ampliar los niveles productivos ,e5. (Ver cuadros 8.24 y 9.12). Su sentido 
implícito ha estado en la idea de 'refundar' la agricultura nicaragüense sobre nuevas bases materiales y 
humanas» y en la búsqueda de una nueva sustentación del poder político centrado en las grandes empresas 
estatales y las cooperativas de producción. (Ver cuadro 8.20 y la perspectiva de largo plazo en el cuadro 
8.21). 
Fue un intento de transformación agraria caracterizado por la modernización acelerada de las fuerzas 
productivas materiales, reflejado en el incremento de la mecanización, uso de agroquímicos, y los grandes 
proyectos agroindustriales estatales. En este sesgo modernizante se nota la impronta ideológica de las 
influencias del campo socialista, pero también del 'desarrollismo' latinoamericano. Pero es posible hacer 
otra lectura: el espacio de los ingenieros y técnicos provenientes de familias tradicionales del Pacífico, que 
desempeñaron puestos muy relevantes en el sector agropecuario a lo largo de los años ochenta, puede 
interpretarse como parte del proyecto de unidad nacional que los Sandinistas impulsaban; o sea la 
incorporación a fracciones de las capas medias y de las familias tradicionales al proyecto revolucionario. 
La guerra 
Una incógnita fuerte que dejan estos años ochenta es acerca de las consecuencias productivas y políticas 
que hubieran tenido estas iniciativas de grandes proyectos, sin el impacto desvastador de la guerra. 
Evidentemente, las consecuencias del embargo comercial, las destrucciones de infraestructura, las pérdidas 
humanas, y los incrementos en los gastos militares, jugaron un papel central en la retracción de la 
economía del país. Se estimó para 1987 que el efecto de la guerra equivalió al 21 por ciento del Producto 
Interno Bruto de ese año. (Fitzgerald, 1989: 40)I86. 
Sin embargo, en el cuadro 8.22 se puede observar que la reducción de las áreas cultivadas fue de mayor 
envergadura en el Pacífico del país, donde la actividad militar contrarrevolucionaria tuvo un impacto muy 
limitado, que en las zonas del Interior donde efectivamente se desarrollaron los enfrentamientos militares 
más importantes. 
A pesar de que la macroregión del Pacífico era la zona que más tierras le había permitido expropiar 
a la familia Somoza y a sus allegados, y había recibido los principales inversiones en los años ochenta, 
el área agrícola sembrada a fines de los años ochenta era de sólo un 57 por ciento en relación a lo 
sembrado a fines de los años setenta. 
195
 Uno de los efectos más negativos de la política agraria estuvo en la reducción de 
la oferta de alimentos básicos. Mientras que en 1981-82 el balance anual de alimentos 
alcanzaba un promedio de 2,384 por habitante, descendió a 2,168 calorías en 19Θ6; 1,935 
en 1987; 1,607, en 1988; y 1,551 en 1989. Tomado de FAO-PAN. Situación alimentaria de 
Nicaragua en 1989. Documento del 5 de febrero de 1990. Memorándum interno. De igual 
modo, la producción de alimentos por habitante descendió de una base 100 en 1979-1981 
a un índice de 63 en 1987-1989; este descenso es prácticamente el más elevado a nivel 
mundial. En el descenso sólo Nicaragua es 'aventajada' por Hong Kong que logró un 
índice de 61. (Tomado de UNDP Humnan Development Report 1992: 152). 
186
 "Estado y Economía en Nicaragua' pp. 25-45, EN: R. Ruben y J.P. de Groot (Eds.), 
1989. 
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Por el contrario en las regiones del Interior -asiento del grueso del campesinado y escenano de la 
guerra- las áreas sembradas no se redujeron, y más bien presentaron mveles superiores a los de preguerra. 
(Ver cuadro 8 22) 187 Esto nos mostraría que en el Interior con fuerte peso campesino, en parte 
beneficiado por la reforma agrana, dio una respuesta productiva positiva. Mientras que en la Costa del 
Pacífico la retracción de la actividad algodonera, la lenta 'maduración' de los grandes proyectos estatales 
agroindustnales, y los intentos de producción de granos básicos en condiciones intensivas en capital, no 
lograron alcanzar los niveles anteriores a 1979 *" 
Cuadro 8 22. 






















Resto del país 
Area 




















Fuente Estadísticas de MTDINRA 
El impacto de la política económica 
En los bajos niveles de recuperación de la agricultura nicaraguense, junto a las políticas de 
transformación agrana y a la situación de guerra, cabe destacar el papel de la política económica global 
del gobierno En particular nos interesa explorar las bases sociales de este tipo de política Al igual que 
en el estilo inversionista agrano es posible encontrar elementos comparativos en diversas experiencias 
anteriores La política económica nicaragüense de los años de los ochenta exacerbó muchos de los rasgos 
más sobresalientes de las políticas económicas populistas latinoamericanas 
O sea una combinación de políticas que buscan incrementar el consumo popular, el peso económico 
y de control del Estado, y la existencia de un sector empresarial pnvado orientado a la ganancia y la 
"
7
 De los 20 grandes Proyectos de Inversión del MIDINRA en los años ochenta por lo 
menos el 53 por ciento de las inversiones previstas se hicieron en el Pacífico o en sus 
'hinterlands' más inmediatos (el valle de Sébaco, en Matagalpa, sexta región, o los 
bordes del lago de Nicaragua, pertenecientes a la Quinta región), basado en J 
Wheelock, 1990 cuadro 15 ρ 123 
1 M
 Un análisis detallado de las contradicciones de las políticas económicas hacia la 
producción agropecuaria puede encontrarse en Max Spoor, 1991 
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acumulación de capital. Estos tres grandes factores, están asociados al poder de negociación de los tres 
actores básicos de un modelo nacional-populista o de economía mixta: obreros y campesinos, las capas 
medias alrededor de los instrumentos del estado, y el empresariado 'nacional* o 'patriótico'. 
Cuadro 8.24. 
Centroamérica: Relación entre bienes intermedios y de capital destinados a la agricultura 













Fuente: Consejo Monetario Centroamericano. Tomado de Baumeister, E. Situación agraria en Nicaragua y Centro América en 
los años Ochenta. Presentado a la reunión anual de LASA, realizada en Miami, 4-6 de Die. de 1989. 
El manejo de estas tres ecuaciones sociopolitica derivó en un conjunto grande de efectos no deseados 
que incidieron negativamente sobre las posibilidades de la expansión agrícola. 
El manejo de la producción para el mercado interno de consumo masivo estaba regido por la 
preocupación de lograr precios 'bajos* al consumidor y precios 'aceptables* para el productor, mediante 
una masiva intervención del Estado mediante sus empresas de comercialización que irritaron al 
campesinado como productor y recibían las demandas de los consumidores» generando al mismo tiempo, 
grandes pérdidas para el Estado y tendencias especulativos en los productores en la medida en que 
alentaba el mercado negro de granos básicos, que a la postre incrementaba las ganancias de sectores 
comerciales. 
El manejo de los productos de exportación, a través de las empresas de comercio exterior, tendía a 
establecer precios muy impredecibles en moneda nacional, mientras que el acceso a divisas de los 
productores era restringido. Sin embargo, por el manejo de las tasas de cambio diferenciales, se lograban 
insumos y bienes de capital disponibles en los canales oficiales, a precios muy subsidiados, en relación 
a los precios que tendrían en dólares en los países vecinos. Esto alentó la salida clandestina de productos, 
y se conectó con las políticas de modernización en el uso de insumos y bienes de capital. (Ver cuadros 
9.11 y 9.12). 
La política crediticia hacia el agro amplió notablemente el acceso al crédito (ver cuadro 9.9). Mientras 
que antes de 1979 sólo un tercio de la superfìcie agrícola (cultivos anuales y permanentes) recibía crédito 
formal de la banca, en los aflos de la revolución se elevó a más del 75 por ciento de la superficie 
cosechada. (Baumeister, 1982 y CIERA, 1989. Vol. IX). Las tasas de interés, y el crédito en general, eran 
claros subsidios debido a los niveles de inflación existentes, e incluso existieron frecuentes condonaciones 
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de las deudas de los productores. 
Las políticas económicas, crediticias y comerciales no tuvieron la capacidad de generar 
comportamientos positivos en amplios estratos de productores. Estaban llenas de 'efectos no deseados' que 
reflejaban un excesivo politicismo que pretendía 'administrar* un modelo de 'economía mixta', al tiempo 
que 'amenazaba1 con una radicalización hacia al socialismo, con lo cual se trababa la incorporación de 
muchos de los actores de la 'economía mixta' (Spoor, 1991). Ш intento de elevar el consumo popular, las 
inversiones estatales, y las ganancias empresariales, en el marco de un formidable crecimiento del Estado 
(civil y militar), en medio de un enfrentamiento frontal con los Estados Unidos, generó condiciones de 
hiperinflación con trastornos profundos para la economía en su conjunto. 
Cuadro 8.21. 










Area en fincas 




7 7 b] 
Area agrícola 






























a] Tasa de Acumulación inversiones en capital fijo en la agricultura en relación al producto interno bruto agropecuario (en 
porcentajes) Fuentes Basado en los Censos agropecuarios de 1952, 1963, 1971, CEP AL, Banco Central de Nicaragua, 
MIDINRA, y estimaciones propias La tasa de acumulación de los períodos 1950-54 y 1960-63 están basados en CEPAL. 
El Desarrollo Económico de Nicaragua, 1965. (cuadros 79 y 119) La tasa de acumulación del período 1980-88 basada en 
CŒRA, vol DC 1989 y cuadro 9 2 
b] La superfìcie agropecuaria en fincas se redujo debido a la situación de guerra en aproximadamente un 5 por ciento (Iván 
Gutiérrez, 1989 118 y en Raúl Ruben y J P. De Groot, coord La Política de tierras de la reforma agrana sandinista. op CiL 
Los cuadros 8.21 y 8.23 onecen una visión retrospectiva del desarrollo agrario nicaragüense que 
permite ubicar la década sandinista en perspectiva histórica. En primer lugar, el ritmo de crecimiento de 
la superfìcie agropecuaria en fincas fue menor debido a los efectos de la guerra» ya que la zona frontera 
agrícola fue el escenario central de los enfrentamientos militares. A esto se sumó la disminución del hato 
ganadero que indujo a una menor presión sobre tierras nuevas para pastoreo; y la reforma agraria logró 
atraer a sectores campesinos sin tierra, e evitó en parte el avance de la frontera agrícola. 
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Cuadro 8.23. 
Nicaragua: Evolución de la superficie en fincas y del área cultivada 





Area en fincas 













Fuentes: Censo Agropecuario de 1971; OEDEC/TNEC, Anuario Estadístico, Informática del MIDINRA. 
En segundo lugar, el arca agrícola (suma de cultivos anuales y permanentes) como proporción de la 
superfìcie en fincas cayó en relación a los períodos anteriores. Este sería unos de los indicadores más 
claros del 'fracaso' de la reforma agraria como instrumento de incrementar el uso más intensivo del suelo 
y de la fuerza de trabajo, según el argumento tradicional de la reforma agraria. 
En tercer lugar, de igual modo, pero 'normal' en las transformaciones agrarias rápidas y en los 
contextos de guerra, se redujo el hato ganadero, por la salida a los países vecinos, el abastecimiento de 
las fuerzas militares contendientes, y el avance o las 'amenazas' de la reforma agrana m. 
En cuarto lugar, la elevación notable de la tasa de inversión en el sector (inversiones anuales en capital 
fijo sobre el PIB agropecuario), y en general de la utilización de insumos y otros productos importados. 
Que reflejó la perspectiva modernizante, el manejo populista de la tasa de cambio de los productos 
importados, y la existencia de donanciones y préstamos conccsionales por parte de los países socialistas. 
Pero que en síntesis, crearon una situación paradójica: acumulación sin crecimiento, típico de las 
agriculturas socialistas. 
Patrones emergentes luego de 1979 
La sum atona de las transformaciones agrarias operadas, el estilo de política económica predominante 
y las consecuencias de la situación de guerra interna y de agresión extema generaron un conjunto 
significativo de cambios en los patrones básicos de funcionamiento del agro. 
199
 Se dice 'normal' porque las guerras y las reformas agrarias, muchas veces 
ejecutadas conjuntamente/ diezmaron el hato ganadero. Un ejemplo muy dramático del 
siglo XX lo da la Unión Soviética a comienzos de los aflos treinta, duranta la 
colectivización forzosa. (Nove, 1976). El cuadro 8.21 pretende ofrecer una visión 
retrospectiva del desarrollo agrario nicaragüense que permita ubicar la década 
sandinista en perspectiva histórica. 
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Incremento de la mecanización 
La disminución del área agrícola y en general la menor utilización del suelo se vio contrastada por un 
significativo incremento de la mecanización, como parte de ese intento de modernización acelerada de las 
fuerzas productivas materiales. Mientras que para 1968 existía un tractor cada 374 manzanas agrícolas, 
en 1987 era de 157 manzanas / tractor, para el Pacífico, en este último año, la proporción era de 94 
manzanas / tractor. Paralelamente, se amplió el parque de cosechadoras para granos básicos, y 
principalmente para el algodón. La distribución de este parque de maquinaría fue muy desigual entre los 
distintos sectores de propiedad: para 1987 se estimaba que el 45 por ciento de los tractores estaba en 
manos del estado, el 41 por ciento en el sector privado individual, y el 14 por ciento restante en las 
cooperativas l9°. 
Incremento de la mercantilizacíón 
Al igual que la mayor parte de las reformas agrarias realizadas en América Latina, una de sus 
consecuencias fue el incremento de la mercantilización de la producción, particularmente la del sector 
campesino. Mientras que estimaciones de fines de los setenta señalaban que la producción de granos 
básicos destinada al mercado oscilaba en alrededor del 39 por ciento, (CIERA, tomo IV, cuadro 9, basado 
en la ETC. 39 por ciento es el promedio simple del maíz, frijol y sorgo), las Cooperativas agropecuarias 
destinaban al mercado, en 1982, el 53 por ciento de su producción de granos básicos. (Baumeister y 
Pereira, 1984: 46). A su vez, las cooperativas de tipo colectivo CAS destinaban al mercado el 75 por 
ciento de su producción de granos básicos, mientras que las CCS, con un comportamiento más cercano 
al campesinado lo hacían con un 48 por ciento. (Baumeister y Pereira, 1984: 46). 
El incremento de la mercantilización se explica por tres factores básicos: a) aumento del crédito 
agrícola, particularmente para la pequeña y mediana producción; b) el papel de las empresas estatales de 
comercialización de productos agrícolas; y c) la intensificación mediante un uso mayor de insumos 
comprados y de maquinaria. 
En 1978 el 23 por ciento de las manzanas agrícolas (cultivos anuales y permanentes) fueron habilitadas 
por el Banco Nacional de Desarrollo, el principal banco del país, en 1988, logró financiar al 73 por ciento 
de las manzanas trabajadas. (Basado en CIERA 1989, IX: 315). 
Las empresas estatales de comercialización acopiaban en 1982 / 1983 cerca del 39 por ciento de la 
producción de maíz destinaba al mercado, cerca del 78 por ciento del frijol, el 95 por ciento del arroz 
comercializado, y el 95 por ciento del sorgo. (CIERA 1989 vol.II: 190, cuadro 6.6). Particularmente las 
cooperativas tuvieron una fuerte presión para vender su producción a las empresas estatales de 
comercialización. 
Nicaragua en los años ochenta fue el país de Centroamérica con el producto agropecuario y las 
exportaciones agrícolas más bajos, pero con el nivel más alto de importaciones de bienes de capital e 
190
 Cfr. E. Baumeister. El problema agrario y los sujetos del desarrollo nicaragüense. 
EN: Debate Aqrario, No. 4. Lima, Peni. Oct-Dic. 198B: 99. 
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intermedios. (Ver cuadro 8.24). La relación entre importaciones par el sector agropecuario / producto 
agropecuario se incrementó en 54 por ciento entre 1977 y el promedio de los aflos 1984-87. (Baumeister» 
1988: 10). 
Una de las consecuencias más graves de esto ha sido que la agricultura nicaragüense perdió su carácter 
'agroexportadoг\ en el sentido en que dejó de generar un excedente neto en divisas como sector de la 
economía, En otras palabras, la suma de las exportaciones agrarias fueron casi similares a las 
importaciones de bienes intermedios y de capital para el sector. Si se le incluyeran los alimentos 
importados la relación sería aún mas negativa. Y esto no puede ser atribuido a las condiciones generales 
del mercado internacional, tal como puede apreciarse en el cuadro 8.24, al comparar con el resto de 
América Central. 
Intensificación de la agricultura sin criterios macroeconómicos en la asignación de recursos 
Esto fue una consecuencia de la estrategia de intensificación sin criterios macroeconómicos alcanzada 
en el marco de una cooperación externa sumamente amplia y en condiciones muy blandas. Privó una 
perspectiva sin cálculo económico en la producción agropecuaria y las formas de modernización, 
sustentadas exclusivamente en criterios supuestamente técnicos (ventajas de la gran escala, quimización 
de la agricultura, especializaron de acuerdo al uso potencial de los suelos, incremento de mecanización 
etc.), y en la obtención de determinadas metas físicas productivas. 
En definitiva, prevaleció la perspectiva tecnocràtica de la capa de ingenieros que controlaron los 
principales puestos de dirección de la agricultura vinculada a una dirigencia revolucionaria que observó 
los procesos económicos o desde una posición distante, o exclusivamente desde la óptica de las 
necesidades de instaurar alrededor de las fincas estatales y sus proyectos de inversión una nueva fuente 
de poder político. Mientras que la primera predominó en buena parte de los cuadros gubernamentales más 
importantes, la segunda puede atribuirse a la dirección del MIDINRA. 
Esta política estatal agraria se ejecutó dentro de un aparato Estatal que en su conjunto estuvo atravesado 
por fuertes pugnas por énfasis de políticas diferentes que dieron lugar a una suerte de 'feudalismo 
institucional' al interior de los aparatos de gobierno, con la participación de actores de peso en la 
estructura de poder, las fuerzas armadas y de seguridad, el aparato partidario del FSLN y las 
organizaciones gremiales vinculadas. A esto se sumó una política económica nacional populista, con 
fuertes intervenciones estatales en el comercio interior y exterior que alentó, por un lado, el uso de capital 
y bienes importados, y por otro lado, frenó los niveles de producción debido a la utilización de 
mecanismos aibritarios en la intervención estatal. En suma, una sobrepolitización en el manejo de los 
procesos económicos y una concentración fuerte de recursos en un Estado excesivamente * autonom izado' 
de su sociedad civil. 
CAPITULO 9 
Las Bases Sociales del Proceso Agrario 
(1979-1990) 
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En este capítulo se abordan varías temáticas» alrededor de comprender las bases sociales y objetivos 
que estuvieron movilizados alrededor de la reforma agraria sandinista. En primer lugar, se analiza la 
perspectiva de la tecnocracia estatal y de los dirigentes de la revolución en cuanto al desarrollo 
agropecuario de Nicaragua. En segundo lugar, se plantea el significado y el papel de la organización del 
campesinado y particularmente de la UNAG. En tercer lugar, se hace un recuento de las criticas y 
señalamientos al modelo agrario de la Revolución realizado por distintos sectores y las implicaciones de 
esas posturas. En cuarto lugar, se hace un balance global de estas iniciativas tratando de conectar tres 
dimensiones: estructuras agrarias, tuerzas sociales movilizadas en tomo a iniciativas de desarrollo, y 
contenidos de sus propuestas de desarrollo. Aunque no se dedican secciones especiales, se tendrá también 
en cuenta las perspectivas del empresario tradicional que no es confiscado por la revolución y la 
perspectiva de los trabajadores asalariados del campo. 
Se parten de varios supuestos que recorren el conjunto del análisis sobre las bases sociales del proceso 
agrario sandinista. En primer lugar, que en el marco de un proceso revolucionario que había trastocado 
profundamente la correlación de fuerzas en el control de los aparatos del Estado y también en el seno de 
la propia sociedad civil se produce una significativa 'autonomización' de los aparatos de poder estatal con 
respecto a la sociedad civil. 
Ejemplo de esto son los nacientes aparatos del nuevo Estado revolucionario Gas nuevas agencias, como 
en el caso nicaragüense, el Instituto Nicaraguense de Reforma Agraria (INRA), PROCAMPO, 
AGROINRA, el cambio del carácter de la banca, que pasa a ser totalmente nacionalizada, las empresas 
de comercio interior y exterior, que pasan a comercializar una parte muy sustantiva de la producción 
agropecuaria). De igual modo el papel activo y central de los órganos del FSLN, ya que desde su seno 
se fue creando parte del nuevo aparato estatal. Y las nuevas fuerzas armadas y de seguridad. Por otro lado, 
está el papel de los sectores populares movilizados y organizados en las nuevas estructuras sindicales 
surgidas con la revolución, como la Asociación de Trabajadores del Campo (АТС), los Comités de 
Defensa Sandinistas (CDS), y su capacidad de intermediación sobre órganos del poder local y municipal. 
En ese marco de 'autonomización' generalizada, donde el cuerpo del aparato del estado y de la propia 
sociedad civil pasaba en buena medida por las propias instancias del FSLN, como partido de la revolución 
en el poder, los aparatos del nuevo estado, se hicieron rápidamente cargo de las fincas y demás bienes 
confiscados. Es difícil hablar de una 'revolución agraria' como paso previo del inicio de la reforma 
agraria, como ocurrieron en otros lugares, como en Bolivia en los cincuenta, ya que la revolución había 
sido fundamentalmente urbana, y en todo caso sectores rurales, fundamentalmente jóvenes, se movilizaron 
y participaron en el 'asalto final' a los aparatos del régimen que estaban en las ciudades, alrededor de los 
cuarteles en las cabeceras departamentales de la Guardia Nacional, que nie siempre el último bastión del 
antiguo régimen, antes de su desbande generalizado y retirada a Honduras. 
Probablemente el único ejemplo significativo de algo parecido a una 'revolución agraria' durante el 
proceso sandinista fueron las comunas (unidades colectivas sobre tierras tomadas de haciendas de los 
somocistas) de León, iniciadas durante la guerra antes de la caída de Somoza, que existieron entre junio 
y septiembre de 1979 y fueron convertidas rapidamente en empresas estatales de Reforma Agraria. (O. 
Núñez, 1979). 
De igual modo, este proceso de 'autonomización' se consolidó debido a que en los meses 
inmediatamente posteriores al triunfo revolucionario no se percibían grandes demandas campesinas, tales 
9 - Las Bases Sociales del Proceso Agrario (1979 -1990) 182 
como eliminar rentas de tipo precapitalista u ocupaciones generalizadas de tierras; las demandas que más 
se visualizaban eran los reclamos de los trabajadores por salarios no percibidos durante los meses de la 
Insurrección, (junio-julio de 1979), durante los cuales buena parte de los grandes propietarios -somocistas 
y no somocistas- se habían ausentado del país. 
Con la iniciativa en manos de los nuevos poderes estatales en buena medida la 'autonomización' 
mencionada será de estos aparatos del nuevo estado, con respecto a otros poderes constituidos en el Estado 
naciente y en la propia sociedad civil Es la base de lo que se llamó posteriormente 'feudalismo 
institucional*, en el sentido de que al interior de las propias fuerzas estatales y Sandinistas surgían 
iniciativas no consultadas ni compartidas por otros sectores. 
Será a través de estas nuevas iniciativas agrarias, que genéricamente apuntaban a ampliar rápidamente 
el nivel de las fuerzas productivas materiales existentes, en la búsqueda de una modernización acelerada 
(ampliación de la tractorización, insumos químicos, cosechadoras automotrices, riego y transformación 
agroindustrial de los productos primarios) que se puede percibir la presencia de esta capa de ingenieros 
a cargo de los principales aparatos del Ministerio de Agricultura (inicialmente INRA y el MIDA, luego 
fusionados en el MIDINRA). 
Un tercer elemento, que está implícito en esta discusión de bases agrarias, es que el grado de 
conocimiento de la realidad agraria del país, así como el grado de elaboración de las propuestas de 
desarrollo fueron muy precarias al comienzo del período revolucionario. Fueron mejorando su calidad muy 
lentamente, persistiendo aún a finales de los años ochenta fuertes divergencias acerca del peso de los 
distintos actores en la estructura agraria existente, y en el plano de las alternativas de desarrollo. 
I. LA PERSPECTIVA DE LOS FUNCIONARIOS DEL MINISTERIO DE 
AGRICULTURA 
La capa de ingenieros que desempeñaron un papel protagónico en la formulación, ejecución y 
dirección de los proyectos de desarrollo, estaba compuesta en los puestos de dirección de máxima 
responsabilidad por alrededor de 20 a 30 cuadros. El 'primus inter pares* del grupo era el ingeniero 
Manuel Coronel Kautz, y en segundo lugar su hermano Ricardo. Ellos dos eran probablemente los de más 
experiencia entre los cuadros técnicos del nuevo sector agropecuario estatal, y habían trabajado 
previamente en la principal empresa agroindustrial de Nicaragua -una de las más grandes de 
Centroamérica-, como el Ingenio azucarero 'San Antonio', ubicado en Chichigalpa, en el Pacífico Norte 
del país, propiedad de la familia Pellas, muy asociada a familias tradicionales de la ciudad de Granada, 
núcleo oligárquico por excelencia del país. 
Manuel y Ricardo Coronel Kautz provienen de una familia de 'notables'. Su padre, José Coronel 
Urtecho, fue un famoso escritor nicaragüense que había desempeñado cargos públicos (legislador en varios 
períodos y diplomático) durante buena parte del período de Somoza. Coronel Urtecho no era un hombre 
rico, pero estaba emparentado con las familias oligárquicas de la ciudad de Granada. Los hermanos 
Coronel Kautz se educaron con los jesuítas del Colegio Centroamérica de Granada y luego pasaron por 
la escuela del Zamorano en Honduras, que era la Escuela Panamericana de Agricultura que las bananeras 
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y otros intereses norteamericanos habían desarrollado en los años cuarenta en Honduras. Posteriormente 
Manuel hizo un postgrado corto en industria azucarera en la Universidad de Puerto Rico, donde pudo 
permanecer en un ingenio azucarero desarrollado, aprendiendo todas las fases de supervisión y dirección 
en una empresa de este tipo. Por su parte su hermano Ricardo se especializó en ganadería en los Estados 
Unidos en la Universidad de Texas y en Dinamarca. 
Hacia fines de los aflos setenta ambos hermanos ocupaban altos puestos gerenciales, mientras que 
Manuel llegó a ser responsable de campo en la parte azucarera del San Antonio, Ricardo se desempeñó 
como responsable de las actividades ganaderas. Privadamente, estaban vinculadas a actividades ganaderas 
en el departamento de Río San Juan, y Ricardo ejerció la docencia en la UCA de Managua. Este último 
se incorporó al llamado "grupo de los 12" promovido por el FSLN en 1977, y fue electo como Ministro 
de Agricultura por la Junta de Gobierno de Reconstrucción en el exilio, al momento del derrocamiento 
de la dictadura somocista, pero instaurado el nuevo poder revolucionario se hizo cargo del viceministerio 
del INRA, en especial en relación a los aspectos de la Costa Atlántica m . 
Estos 20 ó 30 ingenieros en puestos de dirección del MIDINRA, tienen varios elementos comunes que 
le dan rasgos de grupo social. En primer lugar, la mayoría proviene de familias tradicionales del Pacífico, 
con tierras propias o vinculados familiarmente con grandes propietarios. Una parte considerable se 
educaron en el colegio Centroamérica, regentado por la Compañía de Jesús, epicentro de la socialización 
de los jóvenes nicaragüenses de las familias establecidas durante todo el siglo XX, o en otros colegios 
religiosos. Parte de ellos se especializaron en estudios de Administración de Empresas en el 1NCAE 
(Instituto Centramericano de Administración de Empresas, vinculado a la Universidad de Harvard) en 
Managua o el extranjero, fundamentalmente en los Estados Unidos. 
El comandante Wheelock ofrece una síntesis sobre este grupo: "Esta gente Gos técnicos y 
profesionales) se ha identificado con la revolución por dos razones: por un lado eran jóvenes no 
'maleados', antisomocistas, y por otro, las empresas privadas de Nicaragua jamás les podrían permitir 
desarrollarse en campos tan vastos como en los que se han abierto ahora. Sienten que la producción estatal 
no les pone fronteras, que pueden hacer ingenios azucareros, proyectos lecheros o de cualquier tipo. Ven 
que tienen realmente en sus manos la capacidad de transformar". (Citado por G. Invemizzi, et. al. 
Sandinistas. Managua, NI: Vanguardia, 1986). 
El planteamiento de esta capa de ingenieros en los puestos de dirección, y del propio Ministro de 
Agricultura, el Comandante J. Wheelock, miembro de la Dirección Nacional del FSLN, encontrará su 
elaboración intelectual en el "Marco Estratégico para el Desarrollo Agropecuario (MEDA)" elaborado por 
la Dirección de Planificación del Ministerio, fundamentalmente entre 1982 y 1983. Contaba con un estado 
de situación de la agricultura, y planteaba metas para 1990 y 2000 192. 
A nivel de mentores intelectuales se destacaron las posiciones de Manuel Coronel Kautz y de Jaime 
Wheelock, que unió la perspectiva de los técnicos con una visión de economía política mas amplia. 
Entrevistas con e l Ingeniero Manuel Coronel Kautz, junio de 1993. 
Marco Estratégico del Desarrollo Agropecuario. Managua, NI: MIDINRA, 1983. 6 vo l . 
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La perspectiva del ingeniero Manuel Coronel Kautz 
El diagnóstico de MCK parte de dos grandes supuestos. En primer lugar insiste en que la agricultura 
nicaragüense ha estado estancada desde 1965: "Existe un estancamiento en la producción y productividad 
desde 1965, que obedece principalmente a fenómenos de carácter estructural y que sólo acciones y 
cambios estructurales pueden romper". (MCK. Memorandum 'Criterios y Observaciones para el Taller'. 
Managua, Jul. 24, 1987. pág. 1)193. 
En segundo lugar, su análisis parte del supuesto de que Nicaragua tiene pocas buenas tierras, y en 
consecuencia es necesario utilizar al máximo las buenas tierras disponibles: "Las tierras agrícolas que 
permiten un uso amplio (es decir: producción con altos niveles de productividad y de manera permanente) 
son bien limitadas en Nicaragua; del total de 11.9 millones de Ha. de tierras, solamente 1.6 millones de 
Ha. permite un uso amplio, y de éstas unas 400,000 Ha. son de uso muy amplio; las restantes tienen 
limitaciones para poder intensificar su uso". (MCK. Ponencia presentada al Departamento de Economía 
Agrícola. Managua : UNAN-DEA, 5 de Abr. 1984). 
Definidos los problemas de naturaleza estructural y de disponibilidad de tierras de buena calidad se 
deducen los siguientes criterios: 
a). Debido a las limitaciones de buenas tierras y 'la política de limitación del crecimiento de la frontera 
agrícola' (conservación de tierras, formación de cooperativas, reforestación, etc.), el crecimiento no 
puede darse sobre la base de las rendimientos históricos. 
b). En consecuencia, debe orientarse principalmente por el aumento de la productividad (producto bruto 
por Ha./año) a través de la intensificación del uso de las tierras más aptas, ampliando el uso de la 
irrigación, y la promoción de doble cosechas (una cosecha de alimentos y una cosecha de productos 
de agroexportación). 
c). Una primera aproximación al MEDA fue planteado por MCK en 1982: "El programa propone en el 
término de 10 años cambiar la estructura productiva actual por una basada en: 1) La identificación de 
las mejores 100,000 manzanas regables en la zona del Pacífico que puedan combinar dos cultivos por 
año y dotarlas de un sistema de riego; 2) La implementación de 8,000 manzanas de Palma Africana 
en la Zona Atlántica; 3) La construcción y puesta en marcha de dos nuevos ingenios azucareros". 
De este modo: "Las 100,000 manzanas regadas, combinarían algodón, maíz, frijoles, soya, ajonjolí, 
sorgo, etc. de acuerdo a las necesidades del país, asegurando anualmente 5 millones de quintales de 
algodón rama, y un promedio de 6 millones de quintales de granos, 500,000 quintales de aceite de 
comer y 6 millones de quintales de azúcar. 
193
 El PIB agropecuario (a precios constantes de 1958) era de 567 millones de córdobas 
en 1960 y creció rápidamente a 1,005 millones en 1965. En 1970 tuvo valores muy 
similares a 1965 ya que era de 1,037 millones de córdobas. En 1975 alcanzó a 1,341 
millones de córdobas y 1,436 en 1977. (Estadísticas del Banco Central de Nicaragua). 
O sea que la detención de la producción agropecuaria se produjo entre 1965 y 1970, 
para crecer el producto de manera significativa, a una tasa de 5.5 por ciento entre 
1970 y 1977, muy por encima de la población rural o del total de la población. 
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Esta producción asegura absolutamente la independencia alimentaria, consolidaría el trabajo de unas 
120,000 personas en forma permanente, produciría unos 540 millones de dólares entre ahorro y 
generación de divisas anualmente, y genería su propia energía a través de la combinación de la 
biomasa de la caria de azúcar y bosques de madera de alto valor energético como fuente renovable" 
(MCK Propuesta a Viceministros Set de 1982). 
d) En el planteamiento de MCK había cultivos que debían ser relocalizados y reducidos en zonas no 
aptas "Para el café un programa nacional que en 9 años reduzca la extensión sembrada de 140,000 
a 100,000 manzanas en las áreas ecológicas adecuadas, aumentando la producción por área de 10 
qq/mz a 20 qq/mz, y racionalice el beneficiado, considerando la calidad y el problema de transporte" 
e) En el planteamiento de MCK el campesinado tradicional puede jugar un papel muy marginal debido 
a su tecnología tradicional, la única posibilidad de participación sería a través de cooperativas de 
producción especializadas como parte de proyectos de mayor envergadura, donde serían normadas y 
supervisadas por equipos gerenciales de Empresas mas grandes (como se intento en el proyecto 
hortícola del valle de Sébaco en tomo al procesamiento del tomate y otras hortalizas) 
Afirmaba en 1984: "En cuanto al campesinado como unidad productiva que pueda asegurar una 
dinámica expansiva dentro de las condiciones estructurales existentes en nuestro agro, no es una 
alternativa viable, y más bien debe verse como una entidad a ser transformada". Y enfatizaba 
"Básicamente debe integrarse al movimiento cooperativo o a formas de producción de productos 
especiales en condiciones particulares, que seguramente se darán pero no visualizo como 
importantes" m 
La perspectiva del Comandante Jaime Wheelock 
El comandante J Wheelock, proveniente de una formación jurídica e histórica, se compenetró 
fuertemente con las ideas de los ingenieros Coronel Kautz y las reelaboró en una argumentación que 
incorporaba otros elementos económicos y políticos 195 
Por ejemplo, es interesante observar su justificación del porqué era conveniente para Nicaragua colocar 
a la mdustna azucarera como centro de la propuesta de desarrollo, ya a comienzos de 1981 antes de que 
se elaborase el MEDA y comenzacen los grandes proyectos de desarrollo del Ministeno de Agncultura, 
definió 8 razones por las cuales era conveniente centrarse en la cana de azúcar, en estos términos 
"¿Que alternativa tenemos9 Nosotros pensamos que el Estado, el país, tiene que concentrarse en un 
154
 Reportaje a Manuel Coronel Kautz, Vicemimstro de la Dirección General de Fomento 
Agropecuario Una Estrategia para superar la Dependencia y Subdesarrollo EN 
Revolución y Desarrollo No 2, Jul-Set Managua, NI 1984 p. 14 Texto en negritas 
nuestro 
195
 En 1975, siendo muy joven, publicó dos ensayos importantes sobre Nicaragua 
Imperialismo y Dictadura, y Raíces Indígenas de la Lucha Anticolonialista en 
Nicaragua Ambos trabajos fueron publicados por Siglo XXI, la editorial 
latinoamericana más prestigiosa en Ciencias Sociales de la época 
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eje; nos estamos convenciendo de que ese eje de agro exportación es la Industria Azucarera: 
a. Hay condiciones naturales de producción. 
b. Hay tradición en el país. 
с Es una agroindustria que eleva enormemente el valor agregado nacional al producto final. 
d. Tiene ventajas de mercado. 
e. Es una actividad económica que en el país le ha conferido a los trabajadores nuevos y mayores 
niveles de vida. 
f. Es hasta posiblemente una formidable fuente de energía adicional. 
g. Tenemos posibilidades de recibir asistencia técnica y una contribución en experiencia, en capital, 
de un país que como Cuba tiene la mayor experiencia en ese cultivo y tiene toda la disposición 
de ayudamos estratégicamente en ese desarrollo. 
h. Nosotros tenemos condiciones por una serie de factores de mercado que hay en el exterior, 
especialmente en los países socialistas, vender nuestra azúcar a precios estables, que nos confiera 
las ventajas de la economía planificada, donde los costos de producción y la estabilidad de precios 
se asienta." 
(Exposición del Cdte. Wheelock en el Seminario del Consejo Ejecutivo del Ministerio realizado el 10, 
11 y 12 de febrero de 1981, pp. 26-27). 
Características estructurales del agro 
Wheelock que había trabajado en temas históricos y políticos nicaragüenses tenía una visión de la 
estructura agraria del país, donde sobresalían, por un lado, el peso económico de la gran propiedad 
capitalista, y por otro lado, el peso social de un amplio sector semiproletario, subordinado a esa expansión 
de la gran propiedad agroexportadora " (...) En Nicaragua existía un latifundio monopolista y excluyente 
que contrastaba con una amplísima capa de pequeña producción minifundista, asentada en suelos 
marginales, que constituía el grueso de la población rural". (1985:34). 
Hace mención de los estratos que estaban entre el latifundio y el minifundio pero observándolos sin 
dinamismo o posibilidades de desarrollo: "Entre el minifundismo y latifundismo encontramos, un sector 
nada despreciable de propietarios medios que, agobiados por diferentes mecanismos de explotación y 
opresión, se encontraban de todas maneras, muy empobrecidos, viviendo en condiciones aflictivas de 
atraso y marginalidad". (1984:34). 
Tenía a comienzos de la revolución una visión que sobrevaloraba el peso de la producción 
agropecuaria en manos de los sectores empresariales, somocistas y en consecuencia, subvaloraba la 
significación de otros estratos intermedios y pequeños. Decía en 1979: "Prácticamente del 40 al 60 por 
ciento de estas tierras cultivables estaban controladas por la familia Somoza. Y si sumamos a los 
somocistas, se puede elevar esta cifra a un 70 por ciento" m. Luego se verificó que la tierra confiscada 
1,6
 La Reforma agraria en marcha: el programa sandinista para los campesinos de 
Nicaragua. EN: Perspectiva Mundial, Vol.3, No. 16, 3 de Set. 1979 y EN: Lowy, M. ed. 
"El Marxismo en América Latina: (de 1909 a nuestros días). Antologia'. México, MX: 
ERA, 1982:338. 
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al somocismo, por medio de distintos instrumentos jurídicos, alcanzó a menos del 15 por ciento de la 
superfìcie agropecuaria en fincas "7. 
El planteamiento del MEDA 
El Marco Estratégico del Desarrollo Agropecuario (MEDA), elaborado entre 1982 y 1983, fue la 
maxima elaboración del grupo de profesionales del MIDINRA en los aflos ochenta. Suponía grandes 
transformaciones, grandes requerimientos de recursos, y vislumbraba grandes resultados para 1990 y para 
el ano 2000. (Véase cuadro 9.1). 
Cuadro 9.1. 
Nicaragua: Indicadores de la producción agropecuaria: 
metas del MEDA y metas alcanzadas [1980-1982 y 1989-1990] 
Indicadores 
Valor Bruto de la Producción 
Exportaciones Agropecuarias 
Importaciones Agropecuarias (Total) 
- Materias primas 



























































a] En millones de US dolares 
b] En miles de quintales 
Fuentes MEDA, citados en CIERA, 1989, Vol 1 y Biondi-Murra, 1990 
La agricultura debería crecer entre 1990 y 1981 tomado como año base a una tasa anual acumulativa 
de 9.3 por ciento, y entre 1990 y el año 2000, lo haría a una tasa de 6.6 por ciento (cálculos sobre la base 
197
 El area confiscada en el momento inmediato a la toma del poder era de 1.1 millones 
de manzanas y la supeficie en fincas de 8 1 millones de manzanas (ver cuadros 8.11 y 
8.21). Estos datos darían una base empirica para entender la significativa distorsión 
de la visión agraria dominante en 1979. 
9 - Las Bases Sociales dei Proceso Agrario (1979 -1990) 188 
de las cifras que se citan en CIERA, Vol. 1, p. 207). Рог su parte las exportaciones agropecuarias pasarían 
de 324 millones de dólares a 814 millones, para llegar en el ano 2000 a 1,293 millones de dólares (citado 
en CIERA, 1989: Vol. 1). 
Estas extraordinarias tasas de crecimiento esperadas suponían, y en buena medida se llevaron a cabo, 
importantes inversiones de capital y una masiva utilización de insumos importados. En efecto, era 
necesario elevar sustantivamente las inversiones anuales de capital fijo (irrigación, establecimientos 
agroindustriales, tractores, cosechadoras, vehículos de transporte, etc.) y también el capital circulante, 
especialmente en insumos agropecuarios (pesticidas, fertilizantes y herbicidas). 
Cuadro 9.2. 
Nicaragua: Evolución de la inversión agropecuaria 














Inversión agropecuaria / E 
Producto Interno Bnito (PIB) agropecuaria | 













Fuentes Para 1961-63 tomado de CEPAL. 1970-78, citado por Baumeister, 1988; para 1980-89 tomado de Abarca. 1991, citado 
por J, В as dans en (1992 A3-10). Max Spoor, en su tesis doctoral para la Universidad de Amsterdam, brinda estimaciones muy 
similares, p. 131. 
Las grandes inversiones absorbieron una parte muy significativa del conjunto de la inversión pública 
nicaragüense en los aflos ochenta. 
Por otro lado, se incrementaron -y debían hacerlo aún más si el plan MEDA se hubiera cumplido de 
acuerdo a las previsiones oficiales- las importaciones de insumos, tales como fertilizantes y pesticidas. 
Mientras que Nicaragua el 1970 el consumo de fertilizantes por hectárea arable era 215 gramos de 
nutrientes, en 1989/90 llegó a 648 gramos de nutrientes, para un incremento de un 201 por ciento (basado 
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en World Resources Institute, World Resources 1992-93) m. 
Este formidable intento de modernización agrícola, similar como iniciativa al inicio del desarrollo 
algodonero en los aflos cincuenta, pero de magnitud muy superior, no sólo suponía incrementar 
notablemente las inversiones agrícolas y los insumos utilizados, sino también implicaba cambios muy 
relevantes en la estructura agraria, y principalmente en el peso económico de los principales actores. 
En las dos tablas siguientes pueden observarse los cambios en la distribución de la tierra previstos en 
los planes del MEDA, y las resultados alcanzados a fines del período sandinista. 
Cuadro 9.3. 
Nicaragua: Evolución de la distribución de la tenencia de la tierra 
(porcentajes de la superfìcie nacional en fincas) 
Sectores de propiedad 
1 Fincas Estatales 
2 Cooperativas de Producción 
3 Cooperativas de Crédito y Servicios 
4. Productores grandes privados 
























Fuentes Los datos correspondientes a 1990 y 2000 tomados de Fitzgerald, 1985 223. que a su vez utiliza fuentes del MIDINRA 
1983, preparadas para el Informe del MEDA Para 1988, las fincas estatales, cooperativas de producción tomadas del CIERA, 
1989 Vol EX Los grandes pnvados tomado de Baumeister, 1991 (en Τ Walker, ed 1991, pequeños y medianos para 1988 
es calculado por diferencia 
"• World Resources Institute, World Resources, 1992-1993, Nueva York, Oxford 
University Press. 
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Cuadro 9.4. 
Nicaragua: Evolución de la distribución del valor bruto de la producción agropecuaria 
(en porcentajes) [1981-2000] 
Sector de propiedad 
1. Fincas Estatales 
2. Grandes productores privados 
3. Cooperativas de producción 
I 4 Cooperativas de Crédito y Servicios 
































Fuentes: Tomado de Fitzgerald, 1985* 223, excepto para 1986-87, tomado de Baumeister, 1988: 30. Cabe aclarar que las 
estimaciones de CIERA para 1981-82 eran distintas que las realizadas por los técnicos del MEDA; fincas estatales para el 
CIERA comprendían el 21 por ciento de la producción nacional, y los grandes productores, el 26 por ciento, para totalizar 
ambos sectores empresariales, el 47 por ciento de la producción nacional (atado, en Baumeister, 1988 30, cuadro 3). 
Estos dos cuadros, conectados con los señalamientos sobre incrementos de producción y de capital 
invertido, sintetizan bastante bien la intención, y la práctica, que impulso el sector estatal durante la década 
de los ochenta. En primer lugar, cabe insistir en el hecho más relevante de estos dos cuadros, la 
significación que en tierra y en producción representaban a comienzos de los años ochenta, los pequeños 
y medianos productores individuales: el 54 por ciento de la tierra agropecuaria en fincas y el 49 por ciento 
de la producción nacional. 
Es posible agregar el sector de las cooperativas de crédito y servicios, formado por pequeños 
productores individuales que se asociaban en cooperativas sólo para recibir crédito del Banco Nacional 
de Desarrollo. De esta forma los pequeños y medianos individuales y los miembros de las CCS sumarían 
el 67 por ciento de la producción nacional a comienzos de los años ochenta, de acuerdo a las estimaciones 
del MEDA. 
Sin embargo, el crecimiento estaba colocado en otros sectores, de modo que al final del período 
proyectado, hacia el año 2000, los pequeños y medianos deberían descender su peso productivo de 49 por 
ciento a 25 por ciento. Sumando al sector con las cooperativas de crédito y servicios, habrían pasado del 
67 por ciento de la producción nacional al 45 por ciento del valor bruto de producción en el año 2000. 
(ver cuadro 9.4). 
Estas modificaciones se explican por: cesiones de tierra, ya que de contralar casi el 55 por ciento de 
la tierra en fincas al 18 por ciento en el 2000, pasando parte de la tierra a cooperativas de crédito y 
servicios, cooperativas de producción y también a fincas estatales; en total el 66 por ciento de la tierra de 
estos pequeños y medianos productores (equivalente al 36 por ciento de la superficie nacional en fincas) 
debía según los planifìcadores del MEDA cambiar de régimen de producción (Fitzgerald, 1985: 223, nota 
del cuadro 6). 
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Lamentablemente, las implicaciones de estas masivas transferencias de tierra y cambios en el régimen 
de producción no son analizados en los documentos del MEDA, realizado con un estricto carácter 
tecnocràtico. 
Sin embargo, del mismo documento surge un importante 'efecto no deseado* de la política sobre la 
productividad esperada de los distintos sectores socioeconómicos, que nos daría un ejemplo de las 'malas 
jugadas' que pueden generar las visiones ideologizadas. Se desprende que al final del período, hacia el 
año 2000, la productividad relativa por unidad de superficie (o sea la masa de bienes producidos por 
unidad de superficie trabajada) sería más alta entre los pequeños y medianos productores individuales, que 
en el resto de los sectores. (Véase cuadro 9.5). 
Cuadro 9.5. 
Nicaragua: Valor bruto de la producción por unidad de superficie: proyecciones del MEDA para 
el año 2000 (en relación a la media nacional del sector agropecuario) 
Sector de propiedad 
1. Area Estatal 
2. Cooperativas de producción 
3. Cooperativas de Crédito y Servicios 
4. Productores privados grandes 
5. Pequeños y Medianos productores individuales 







Fuente, basado en Fitzgerald, 1985. 223 y cálculos propios 
La estrategia suponía grandes dosis de capital en inversiones e insumos, y descansaba en el supuesto 
de que el crecimiento se centraría en un camino profundamente intensivo: mientras que la producción 
debería crecer a un ritmo promedio de 7.4 por ciento anual entre 1981-1982 y el 2000, el producto por 
unidad de superficie debería hacerlo a un ritmo anual medio de 5.6 por ciento anual, explicando el 79 por 
ciento del incremento del producto agropecuario en los casi veinte años proyectados. (Cálculos basados 
en el documento MEDA, citado en CŒRA, 1989. Vol. I). 
Π. ORGANIZACIÓN DEL CAMPESINADO Y EL PAPEL DE LA UNAG 
Esta sección consta de dos partes. En la primera se aborda el tema de la movilización y organización 
del campesinado nicaragüense antes de la revolución de julio de 1979. La segunda, focaliza la 
organización del campesinado y los medianos productores alrededor de la UNAG durante el período 
sandinista. Las proposiciones básicas son: 
a). La movilización y la organización del campesinado nicaragüense antes de 1979 fueron relativamente 
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débiles en cuanto a la masa de campesinos involucrados, o las estructuras organizativas desarrolladas. 
Esto lo decimos en relación a procesos en países similares, como Honduras o El Salvador y incluso 
la propia Costa Rica, que se desenvolvió en un marco estructural y político mucho menos polarizado 
que el resto de la región. 
b). Sin embargo, fue alta la capacidad de incorporación del campesinado a las luchas político-militares. 
En el período 1959-1979 existieron redes de colaboración con la guerrilla sandinista en las zonas del 
Interior central 199. La envergadura será muy superior en el período inmediatamente posterior al 
triunfo revolucionario cuando se engrosaran masivamente fuerzas campesinas a ambos contendientes 
(Sandinistas / Contras). 
c). Estos dos elementos, por un lado, una relativamente baja organización autónoma en el plano gremial 
y reinvindicativo, junto con una mayor incorporación a las luchas político-militares ha sido una 
característica nacional desde el siglo pasado, tanto para sectores rurales como urbanos. Ha tenido que 
ver, en última instancia, con dos fenómenos estrechamente vinculados entre sí: 
Por una parte, las constantes luchas al interior de los sectores económica o políticamente importantes, 
en una disputa permanente por la hegemonía (liberales-conservadores, somocistas-antisomocistas, 
sandinistas-contras) en los cuales siempre ha estado presente la 'mano visible* de los Estados Unidos. 
En segundo lugar, y muy asociado a lo anterior, las dificultades de las clases propietarias o de los 
grupos políticos en el poder, de crear un modelo agrario sustentado en fincas fuertes sean estas 
grandes haciendas (al estilo de las que se desarrollaron en Guatemala o El Salvador), grandes 
plantaciones al estilo de las que las fruteras implantaron en Honduras o Costa Rica, o en el período 
sandinista fincas estatales, con capacidad sostenida de acumulación y de control estable sobre la fuerza 
de trabajo sean estos peones semiserviles, mecheros, colonos, mozos, asalariados permanentes o 
estacionales, que sirvan a su vez, como instrumentos económicos y sociopolíticos, para garantizar la 
hegemonía sobre otras fracciones propietarias o políticamente influyentes 20°y 201. 
En distintos períodos se observa el esfuerzo de los grupos en el poder en poner énfasis en construir 
desde el Estado sectores económicos aliados. La familia Somoza no sólo se enriqueció desde que asumió 
199
 Sin embargo, también hubieron zonas y épocas de colaboración con la Guardia 
Nacional, el ejército que reprimía a las guerrillas Sandinistas, tal como lo recuerda 
el testimonio de un protagonista directo, Ornar Cabezas, EN: Cabezas, Ornar. Canción de 
amor para los hombres. Managua, NI: Nueva Nicaragua, 1988. 
200
 Recuerda Carlos Cuadra Pasos que las intensas y permanentes guerras civiles y 
contra la intervención extranjera que vivió Nicaragua a lo largo del siglo XIX y las 
primeras décadas del siglo XX, impidieron desarrollar haciendas fuertes, porque los 
propietarios, enfrascados en las luchas entre ciudades (Granada versus Leon) debían 
refugiarse asiduamente en sus propias ciudades, y abandonar las haciendas, ante el 
peligro del ataque de los enemigos. (Cuadra Pasos, C. Escritos culturales. EN: 
•Obras". Managua, NI: Banco de América, 1976). 
201
 En relación al control de fuerza de trabajo dice un agudo observador a fines de la 
primera guerra mundial: "La disponibilidad de mano de obra en la región cafetalera del 
norte presenta considerables dificultades. Los indígenas, que ven pocas ventajas en 
cambiar su vida libre en sus comunidades por el trabajo en las plantaciones, no 
ofrecen una oferta regular de mano de obra indispensable para el cultivo de las 
plantaciones'. (Munro, Dana. The Five Republics of Central America, 1918: 94-95). 
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el poder en 1937 sino que creó nuevos sectores empresariales entre grupos políticamente afínes y ayuda 
a consolidar a sectores económicos que la apoyaron en la arena política; a fines de los setenta era evidente 
que uno de aspectos que más fracturó a la burguesía nicaragüense fue el intento del último de los Somoza 
de fortalecer un grupo empresarial beneficiado por los favores del Estado en detrimento de otras fracciones 
burguesas. 
En la época sandinista este fenómeno se expresó en otros términos: no se impulsó un sector 
empresarial privado sino que unos 20 grandes proyectos agroindustriales estatales, y unas 40 empresas 
agropecuarias y de servicios productivos muy intensivos en capital, controladas por un grupo de ingenieros 
prosandinistas en buena medida provenientes de familias tradicionales, pretendían constituirse en el sector 
de punta de la agricultura nicaragüense, que crecería a una escala ampliada, mientras el resto lo haría en 
una escala simple. (Wheelock, 1985). 
En el contexto dibujado por estas dos dimensiones Quenas al interior de los sectores dominantes, e 
intentos de generar un sector agrario sustentado en grandes unidades de producción), los sectores 
populares, y en este caso el campesinado, se incorporaron con vigor a las apelaciones de las luchas 
políticas internas o contra la intervención extranjera. En esa incorporación se observan tres elementos, que 
sobresalen en la historia reciente de los años ochenta y en el enfrentamiento armado con la 
contrarevolución. 
Por una parte, la lucha por la defensa o la obtención de la tierra presente tanto en los campesinos 
movilizados por el sandinismo como en las bases campesinas de la Contra. En segundo lugar, la capacidad 
de sectores medios y altos de incorporarlos y o cooptarlos a sus posiciones políticas. Y en tercer lugar, 
la significación que en estos sectores campesinos tienen algunas apelaciones ideológicas básicas: el 
nacionalismo y la religiosidad tradicional, como palancas para sumarse a fuerzas contendientes. 
Movilización campesina antes de 1979 
Determinantes estructurales que condicionan la movilización campesina 
En primer lugar, es importante recordar la baja densidad de población rural de Nicaragua, la más 
baja de Centroamérica. (Véase cuadro 9.6). 
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Cuadro 9.6. 
Superficie agropecuaria en fincas por miembro de la Población Económicamente Activa 















Fuente: Basado en datos de PREALC y FAO. 
La ampliación permanente de la frontera agrícola luego de la Segunda Guerra Mundial más que 
duplicó la superficie en fincas. Esta pasó de 3.3 millones de manzanas en 1952 a un poco más de 8 
millones de manzanas a fines de los setenta (ver cuadro 82). Este proceso generó dos elementos 
importantes. Por una parte contradicciones entre los campesinos que abrieron esa frontera, limpiando el 
bosque y las malezas para sembrar granos básicos, y el avance de los ganaderos buscando esas tierras 
incorporadas. 
Por otro lado, genera relaciones de subordinación (al estilo de las relaciones patrón/cliente) y de 
incorporación a la esfera de control de los terratenientes y los medianos productores, por los apoyos que 
estos puedan brindar (instrumentos de trabajo, transporte, crédito, animales, trabajo, mezcladas muchas 
veces con relaciones de compadrazgo) y también por las compras que los mismos hacen de las 'mejoras' 
(limpieza del monte, formación de huertas, siembra de pastos, cercado) de las tierras ganadas a la frontera. 
Nicaragua es uno de los países de América Latina donde es mayor el peso de las fincas medianas, 
tanto por su número dentro del total de explotaciones o su peso en tierras. Y existe un relativamente bajo 
peso de las grandes fincas en la producción de los principales productos de exportación en relación, a las 
situaciones mas típicas de Centroamérica y el Caribe. 
Los procesos de amplia mercantilización y asalarización disolvieron tempranamente -en relación o 
otros países de fuerte peso indígena en la región- los vínculos comunitarios y trastocaron el perfil 
tradicional del campesinado, cruzado por fuertes componentes asalariados o de incorporación a circuitos 
de reproducción mercantiles mas urbanos. En definitiva, tanto las opciones de la frontera agrícola, el 
trabajo asalariado ocasional o precario, y la vinculación laboral con las ciudades actuaron como válvulas 
de escape a las presiones campesinas por defender tierras usurpadas o para buscar espacios para sembrar 
en tierras privadas. 
En consecuencia, las invasiones de tierras privadas no tuvieron la magnitud alcanzada en los países 
vecinos, aunque hubieron épocas y zonas donde fueron relevantes particularmente en los departamentos 
de León y Chinandega en las áreas de expansión algodonera donde se dieron disputas por tierras 
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comunales y ejidales. 
La articulación con otras fuerzas sociales y movimientos políticos o religiosos 
Como se señala habitualmente, las posibilidades de generalizar, estructurar y dar continuidad a las 
luchas campesinas esta muy asociada con la presencia de otras fuerzas sociales o políticas, o del Estado. 
Sindicatos obreros 
En Nicaragua si bien ha existido un fuerte número de asalariados agrícolas no se constituyeron fuerzas 
sindicales como las generadas por los trabajadores bananeros de Honduras, o Costa Rica, y los impulsos 
posteriores que estos tuvieron en la formación de grupos campesinos organizados para demandar tierras 
(en especial en Honduras). 
Iglesias 
En Nicaragua la movilización del cristianismo progresista se dio prácticamente en la segunda mitad 
de los aflos setenta, dentro de los cuales se destacan movimientos de delegados de la palabra que 
confluirán hacia 1978 con la formación de la АТС 202. Es decir, el impulso cristiano en el campo se 
opera casi en las postrimerías del alzamiento generalizado que arranca en 1977 y derrota a la dictadura 
en julio de 1979. Con todo, la presencia de la Iglesia católica o de laicos organizados no tuvo la 
envergadura alcanzada en zonas de Honduras o principalmente en El Salvador, o Guatemala203. 
Estado 
En cuanto al papel del Estado en el período anterior de 1979 se destacan dos grandes momentos. 
Bajo Somoza García (1937 - 1956) y de su hijo Luis que llega hasta mediados de los aflos sesenta, la 
actitud hacia la movilización campesina es de doble vía, represión y neutralización-cooptación. 
Por el contrario, en el período de Anastasio Somoza Debayle que se extiende entre 1967 y julio de 
1979 tiende a predominar la represión, en especial en las zonas del Interior Central donde las 
movilizaciones campesinas coinciden con brotes guerrilleros que se mantendrán hasta la caída del régimen. 
En algunas zonas del Pacífico, donde no se dieron guerrillas en las zonas rurales, en especial en 
algunos conflictos por tierras en zonas tradicionales de conflicto en el departamento de Chinandega, la 
202
 El movimiento de delegados o celebradores de la palabra parece haberse iniciado en 
Centroamérica en Honduras hacia 1965 por iniciativa de curas canadienses y jesuítas 
norteamericanos. Posteriormente la idea, siempre en el marco de sectores progresistas 
de la Iglesia, se extendió al resto del Istmo. (Padre Guadalupe, 1983:89). 
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 Por ejemplo, a mediados de los afios setenta, llegaron a existir en Honduras 6,000 
delegados de la Palabra (Padre Guadalupe, 1983:168). 
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presencia del Estado somocista en mas compleja, articulando ciertas demandas a través de sus estructuras 
sindicales y de gobierno, combinadas con la represión directa de la Guardia Nacional. (Gould 1990a, y 
1990b; Chavanía y Fernández, 1986). 
Partidos políticos 
Por el lado de los partidos políticos cabe indicar en primer lugar, la débil estructuración de los 
partidos de izquierda tradicional en comparación al resto del Itsmo o algunos países del Caribe. La 
izquierda nica era extremadamente incipiente en comparación a partidos comunistas como los de Costa 
Rica, El Salvador, Honduras o Guatemala, para no hablar del partido cubano anterior a 1959. 
Sin embargo, en zonas donde el partido socialista en la primera mitad de los sesenta desarrolló algún 
trabajo agrario se logró en el departamento de Matagalpa crear decenas de sindicatos locales que trataban 
de articular intereses de trabajadores asalariados de las fincas cafetaleras y ganaderos, y las de campesinos 
que buscaban acceder a la tierra, o defender las que poseían. (Gould, 1990a y Chavanía y Fernández, 
1986). 
El FSLN se formó en 1961 y se lanzó rápidamente a la lucha armada. Se articuló en la práctica con 
grupos organizados por el partido socialista en los sindicatos campesinos en el departamento de Matagalpa. 
Parte de esos grupos sindicalmente organizados se pasaron a las estructuras guerrilleras del Frente. Este 
fue duramente golpeado en 1967 y consecuentemente el conjunto del trabajo sindical debió cesar debido 
a la intensidad de la represión en las zonas rurales de Matagalpa, Jinotcga y Zelaya. (CIERA, 1989. Vol. 
VI). 
Posterior a ese intento de 1967 el Frente Sandinista pasó a una fase de 'acumulación de fuerzas en 
silencio' que se interrumpe en 1974. En relación al trabajo campesino esta fecha coincide con una mayor 
estructuración del trabajo de grupos cristianos orientados políticamente por el sandinismo. que 
desembocara posteriormente en la Asociación de Trabajadores del Campo (АТС) en 1978. Otra zona de 
trabajo organizativo campesino del FSLN se dio en los setenta en el departamento sureño de Rivas. 
Mientras que el trabajo de los sesenta se efectuó en las zonas de Matagalpa en el Interior Central en 
las zonas cafetaleras y de frontera agrícola, el de la segunda mitad de los setenta se desarrolló en el 
Pacífico Central (Carazo), Pacífico Norte (Chinandega) y Pacífico Sur (Rivas). 
El resto de partidos políticos de oposición a Somoza o eran fuerzas de carácter urbano o estaban 
vinculados a intereses agrarios tradicionales (en especial el Partido Conservador de fuerte presencia en las 
zonas rurales, en especial en las zonas ganaderas) lo cual frenaba sus posibilidades de participar en la 
movilización campesina por tierras. 
9 - Las Bases Sociales del Proceso Agrario (1979 - 1990) 197 
Principales luchas y esfuerzos organizativos del período 1950-1979 
Región del Pacífico 
El departamento de Chínandega era considerado hasta los años cincuenta como el 'granero de 
Centroamérica', por su producción de granos básicos; parte de la producción se realizaba mediante 
arrendatarios y medieros en tierras de fincas ganaderas. Posteriormente se desarrollará en este 
departamento una fuerte expansión del algodón. (En Nicaragua las siembras pasaron de unas miles de 
manzanas a comienzos de los cincuenta a cerca de 250,000 manzanas a mediados de los aflos setenta; 
Chínandega concentró las fincas más grandes de algodón y de mayor productividad antes de 1979). 
Esta fuerte expansión algodonera provocará tensiones por la pérdida de derechos de siembra, o por 
la apropiación de tierras ej¡dales por parte de algodoneros. En las comunidades de Tonala, San José del 
Obraje entre otras, desde fines de los cincuenta y mediados de los setenta se producirán enfrentamientes 
entre campesinos y terratenientes. En la articulación de las demandas campesinas participan estructuras 
sindicales vanadas, incluyendo sectores vinculados al Estado Somocista. (Gould, 1990a y 1990b). 
En una fase posterior, en la segunda mitad de los setenta en esas mismas comunidades a los cuales 
se agregan otras como Rancherías y Sirama, se reinician las luchas por la tierra en el cual participan 
sectores campesinos vinculados al cristianismo de base y a sectores Sandinistas, aunque se observa la 
presencia de estructuras sindicales de mediación vinculadas al Estado Somocista. (Chavarría y Fernández, 
1986). 
En León, la comunidad indígena de Subtiava tradicionalmente había demandando tierras a partir de 
la posesión de títulos otorgados por la Corona Española. En distintos momentos del período 1950-1979 
se produjeron brotes de protesta dirigidas por las autoridades comunitarias. Con el avance algodonero, 
similar al chinandegano, recrudecieron los enrrentamientos por las tierras en disputa, Al igual que en el 
caso de Chínandega, se observaron en Subtiava la presencia de estructuras organizativas con presencia de 
elementos del somocismo, por los menos en los años 50 y 60. 
Para la década de los setenta se fortalecen las posiciones más independientes en el seno de la 
comunidad, y tendrán una activa participación en la lucha contra la dictadura, y vinculados con la 
movilización impulsada por los Sandinistas. (Gould, 1990a). 
Carazo 
En el Pacífico Central se localiza el departamento de Carazo, viejo núcleo de la expansión cafetalera 
de fines del siglo pasado, y se caracteriza por niveles de densidad de población muy superiores a la media 
nacional. En ese contexto, se impulsaron a mediados de los setenta trabajos de grupos cristianos de base 
vinculados con el sandinismo en estructuras como el CEPA (Centro de Estudios y Promoción Agraria), 
grupos de delegados de la Palabra, que posteriormente formarían la АТС. (Asociación de Trabajadores 
del Campo). Fue muy corta su existencia antes del triunfo revolucionario, ya que se fundó en abril de 
1978. (CIERA, 1989. Vol. VI). 
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Matagalpa y Jinotega 
A comienzos de los sesenta el partido socialista nicaragüense, fundado en 1944, inicia un trabajo 
organizativo de Sindicatos Campesinos en Matagalpa y Jinotega. Se destaca como líder máximo Domingo 
Sánchez Salgado, actual diputado por el FSLN, de la localidad matagalpina de Chagüitillo. 
Se llegan a formar una veintena de sindicatos campesinos a nivel comarcal y junto al trabajo en otras 
zonas del país, se impulsa la formación de la Confederación Nacional Campesina (CNC) que realizó dos 
Congresos en 1965 y 1967. A partir de este último año declina notablemente la actividad sindical 
campesina por dos motivos. Por un lado, como se mencionó anteriormente, se produjo el auge guerrillero 
sandinista en la zona de Pancasán y Fila Grande, que desató una amplia represión militar. 
Por otro lado, en enero de 1967, coincidiendo con la realización del Congreso de la Confederación 
Nacional Campesina, se intentó una asonada de la oposición al somocismo, en el cual estaban implicados 
los dirigentes socialistas vinculados al trabajo campesino de Matagalpa y Jinotega. Esa situación dio lugar 
a la masacre del 22 de enero de 1967, que inicia el dominio pleno del último de los Somoza, con un estilo 
mucho más autoritario que su hermano Luis o su padre. Parte de las estructuras campesinas pasaran a 
colaborar con las tuercas clandestinas del FSLN hasta el triunfo de julio de 1979. 
Movilización campesina y de ios medianos productores en el período sandinista (1979-90) 
Con el triunfo revolucionario de 1979 cambió notablemente la situación de la movilización y 
organización del campesinado. En una primera fase que se extiende hasta abril de 1981, la АТС vinculada 
al FSLN se convertirá en la principal organización gremial que intenta reunir los intereses de los 
trabajadores asalariados, y de los pequeños y medianos productores. Con el apoyo del Estado 
revolucionario y el del FSLN la АТС se extiende en todo el país, en especial en las fincas expropiadas 
que pasan a funcionar como empresas estatales. 
A pesar de las intenciones, es poco el trabajo en esa etapa por organizar gremialmente a pequeños y 
medianos productores. Estos se organizaron a través de Cooperativas de Crédito y Servicios y 
Cooperativas de Producción, impulsadas por los técnicos de la Reforma Agraria y el Banco Nacional de 
Desarrollo. 
En abril de 1981 se fundó la Union Nacional de Agricultores y Ganaderos (UNAG) donde se 
reunieron activistas de la АТС que habían estado más cerca del trabajo gremial con pequeños productores, 
con un núcleo de colaboradores de la guerrilla sandinista, fundamentalmente productores individuales, que 
incluía un sector de medianos agricultores. Precisamente, su primer presidente Narciso González es de esa 
extracción, lo mismo que el tercero y actual presidente Daniel Núñcz. Por su lado, el segundo presidente, 
Wilberto Lara, es originario del grupo de activistas chinandeganos vinculados al trabajo cristiano de 
mediados de los años setenta. 
El origen de la UNAG está asociada a la percepción creciente en el FSLN de la mayor complejidad 
de la estructura social del agro nicaragüense. La necesidad de establecer puentes más claros con capas de 
pequeños, medianos y grandes productores. Esto lo perciben fundamentalmente en las zonas del Interior 
donde el trabajo de las fuerzas contrarrevolucionarias en las zonas rurales había comenzado a ganar a 
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fracciones propietarias con capacidad de atraer a capas intermedias y populares2M. 
Por otro lado, el FSLN buscaba neutralizar la actividad de sectores empresariales entre pequeños y 
medianos agricultores, principalmente en las zonas cafetaleras de Matagalpa y Jinotega. No por casualidad 
las primeras Asambleas de lo que luego se llamó UNAG se hicieron en esos departamentos. 
Esto se vincula al perni que se buscaba de UNAG desde su inicio: un perfil politico amplio, y 
socialmente abarcar a medianos e incluso grandes productores. En ese sentido, nunca fue una organización 
campesina en sentido estricto, sino una organización de productores con la intención de crear una opción 
que contrebalancera el peso de los grandes productores organizados en las cámaras empresariales 
tradicionales de la UPANIC asociada al COSEP. 
Las permanentes fluctuaciones en la relación entre el sector privado y el FSLN incidirán 
negativamente sobre la UNAG ya que habrá épocas en la que aparecerá 'acercándose' a estos sectores en 
búsqueda de ampliar la 'unidad nacional' y en otras deberá 'alejarse' en el marco de los planteamientos 
del FSLN de 'radicalización' del proceso revolucionario. 
En el desarrollo de la UNAG a lo largo de todo el período, que en parte trascienden a la situación 
posterior al cambio de gobierno de 1990, se observan tres iniciativas que influyen en el seno de la 
organización. Por un lado, las posiciones de Frente donde estaban presentes sus preocupaciones como 
partido de gobierno y conductor de la guerra. En segundo lugar, los pequeños productores y miembros 
de cooperativas, con una problemática de acceso a mas recursos, incluyendo tierras, créditos y asistencia 
técnica. En tercer lugar, el importante sector de medianos e incluso grandes productores, en especial de 
las regiones del Interior del país, con dos preocupaciones: por un lado tratar de que no se 'profundize' el 
proceso, y por otro lado disminuir la ingerencia del Estado en la economía. 
En el cuadro siguiente se puede observar la composición por sectores sociales del conjunto de la 
afiliación a UNAG y por otro lado la del Consejo Nacional de la organización. El perfil del conjunto surge 
de estadísticas a veces indirectamente calculadas, y la segunda es una muestra construida por nosotros a 
partir de información de base de UNAG. Por 'individuales' se entienden pequeños, medianos o grandes. 
Miembros de cooperativas, incluye tanto socios de cooperativas de producción (de propiedad colectiva) 
como de cooperativas de crédito y servicios. 
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 Véase como primera aproximación a este fenómeno el ensayo de CIERA. Caracterización 
de las primeras bandas contrarrevolucionarias: el caso de la Banda de Dimas. Managua, 
NI: CIERA, 1989. Vol. VI. 
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Cuadro 9.7. 
Nicaragua: Composición de la membresía [1987] y del Consejo Nacional de UNAG [1989] 
II Tipos de productores 
u Productores individuales 
Π Cooperativistas 
TOTAL (porcentajes) 






Consejo Nacional || 
" 
s 1 
Fuentes Estadísticas de afiliación de Una g recopiladas en el documento del proyecto UNAG-ECODEPA. 1987, y tabulaciones 
propias sobre datos de 85 miembros del Consejo Nacional de UNAG a comienzos de 1989, sobre un total de 150 miembros 
El análisis de la composición intema del Consejo Nacional de la UNAG permite observar mas 
claramente la influencia de los medianos productores en la Organización. 
Cuadro 9.8. 
Nicaragua: Composición socioeconómica del Consejo Nacional de la UNAG [1989] 
Sector de propiedad 
1. Productores individuales 
- productores pequeños a] 
- productores medianos b] 
- productores grandes c] 
2 Cooperativas 
- Cooperativas de Producción (CAS) 
- Cooperativas de Crédito y Servicios (CCS) 
TOTAL 
Membresía [ 












a] Pequeños Son productores de granos báicos; cuando lo hacen en agroexportación siembran menos de 10 manzanas de 
esos cultivos, o poseen menos de 100 manzanas en total cuando se dedican a la ganadería. 
b] Medianos Son los que siembran en agroexportaciones entre 10 y 100 manzanas, o poseen entre 100 y 1000 manzanas de 
área total cuando su actividad principal es la ganadería. 
c] Grandes Son los que siembran mis de 100 manzanas en agroexportaciones o poseen más de 1000 manzanas 
Fuente Tabulación propia de un Cuestionario a miembros del Consejo Nacional levantado por el Departamento de Capacitación 
de UNAG Los cuestiónanos que se lograron tabular corresponden al 71 por ciento de la totalidad de miembros del Consejo 
La muestra presentada subvalora a medianos y grandes productores 
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Estos cuadros nos están indicando el avance creciente de capas de pequeños y medianos productores 
individuales en estructuras de influencia al interior de UNAG. Pero al mismo tiempo, hay que analizarlo 
en relación a dos dimensiones: las perspectivas del FSLN y el carácter de la UNAG. 
En otras palabras en qué medida se constituyó en una suerte de Trente Agrario* de un partido en el 
poder o en qué medida es una expresión más autónoma de intereses de productores agrarios. 
De esta forma podemos concluir que el avance de los medianos responde por una parte al intento del 
FSLN, en especial, desde 1984 en adelante de incorporar a sectores de medianos y grandes productores 
del Interior del país a la coalición sandinista, y evitar que la contra siguiera ganando bases en estos 
sectores. Pero por otro lado, es el resultado de la significación de estos sectores en las estructuras agrarias. 
Y su importancia política se incrementó en la medida en que la clase se partió prácticamente en dos; una 
parte colaborando con el sandinismo a través de la UNAG, y la otra involucrándose en puestos de 
dirección y de colaboración en las Fuerzas contrarrevolucionarias. (CIERA. Estudio sobre Matiguás. EN: 
1989. Vol. VI)205. 
Un problema de representación que no se resolvió en UNAG ni en АТС es la situación de los 
campesinos pobres que combinan rasgos de pequeños productores y asalariados estacionales, importantes 
en distintas zonas del país. En efecto, la АТС se centró en la atención al sector de obreros permanentes, 
principalmente laborando en el sector estatal. Por su parte, la UNAG ha incidido en los sectores 
organizados en cooperativas, y en Comisiones por rubros. En la práctica, en esas instancias por rubros se 
logró incorporar con mas frecuencia a medianos y grandes productores. En consecuencia, importantes 
núcleos de campesinos pobres no encontraron canales organizativos en las organizaciones gremiales 
existentes. 
La Contra y la movilización campesina 
Uno de los rasgos de la historia política nicaragüense ha sido la incorporación de sectores populares 
a las formas de lucha político-militares. Y la década de los ochenta es una prueba más de este fenómeno. 
En efecto una parte de los jóvenes de origen campesino se sumó a las fuerzas gubernamentales tanto a 
través de formas voluntarias de enganche como mediante el servicio militar obligatorio. De igual modo, 
una parte importante lo hizo en las filas de la contrarrevolución. Una descripción muestra el perfil de los 
grupos desmovilizados de la Resistencia Nicaragüense: 
205
 Luego de la derrota electoral se ha iniciado un debate importante sobre el tema de 
la base social real de la contrarrevolución y el papel que las políticas Sandinistas 
jugaron en la conformación de esa base social contrarrevolucionaria. Para una 
perspectiva, hecha desde sandinismo, que pretende dar una gran responsabilidad a las 
políticas agrarias de la revolución en la explicación del alzamiento véase 'La 
Tragedia Campesina', Managua, NI: Ediarte, 1991, con una Introducción y Conclusiones 
de Alejandro Bendafia. Una respuesta fuerte a este planteamiento hizo Orlando Núflez en 
Barricada del 4 de septiembre de 1991. Un balance crítico de ambos planteamientos 
puede encontrarse en el artículo de E. Baumeister en Barricada del 15 de septiembre 
de 1991. 
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El total de desmovilizados alcanzó a 22,000. 
El 83 por ciento de los mismos provenía de un origen rural agropecuario» mayori tari amente 
campesinos sin tierra. 
El 94 por ciento de los desmovilizados era originario de zonas fuera de la región del Pacífico. 
El 60 por ciento de los desmovilizados tenía menos de 25 anos y la mayoría eran analfabetos. 
(Fuente: Asociación Cívica Resistencia Nicaragüense. Balance General del proceso de reinserción y de los 
proyectos en los polos de desarrollo. Centro Nacional de Planificación y Administración de los Polos. 
(Documento circulado en noviembre de 1990)). 
En su interior, las fuerzas de la contra reprodujeron la pirámide social de las zonas rurales del Interior. 
Por ejemplo, en el Comando regional Jorge Salazar que actuó en zonas de Matagalpa, Zelaya, y Chontales, 
en los puestos de dirección política de las Fuerzas de Tarea dentro del país se incorporaron, en buena 
medida, hijos de finqueros fuertes, en los puestos intermedios se colocaron colonos de finqueros, y en la 
tropa campesinos pobres y trabajadores asalariados. (CTERA, 1989. vol. VI). El grueso del personal de 
dirección fuera del país, en Honduras, Costa Rica o los Estados Unidos, contaba con la presencia decisoria 
de personeros políticos y militares vinculados al somocismo u otras fuerzas contrarrevolucionarias 206. 
El significado global del período revolucionario para el campesinado y los medianos productores 
El campesinado y los medianos productores tenían antes de la Revolución un peso social y económico 
importante en relación a otros países de Centroamérica y de América Latina. Si bien tenían un peso en 
la producción directa, de granos básicos, ganado y café, su acceso al crédito bancario, la asistencia técnica, 
salud y educación eran muy limitado. Existía un amplio sector de campesinos pobres de carácter 
semiproletario con acceso muy precario a la tierra. 
Por otro lado, un núcleo importante de pequeños y medianos productores de las zonas de frontera 
agrícola no contaba con títulos de propiedad sobre las tierras ocupadas. La comercialización, el crédito 
y el procesamiento agroindustrial de los principales productos estaba en manos de grandes capitales en 
buena medida, sin intereses directos en la producción agropecuaria. 
La década sandinista deja un balance sumamente contradictorio para las fuerzas campesinas y de 
medianos productores. En primer lugar, ha significado una 'entrada* en la escena de la sociedad civil 
organizada y en la política con un perfil más propio. Hoy cuenta con una organización nacional que 
aglutina a distintos estratos, pero donde los más pequeños productores individuales (campesinos pobres 
fundamentalmente) no logran expresarse plenamente. Sin embargo, el avance es formidable si se tiene 
presente la situación previa a 1979 o comparaciones con países similares. Esta organización, la UN AG, 
206
 Ver, entre otros, el análisis, desde la perspectiva de sectores 
contrarrevolucionarios, de Morales Carazo, Jaime. Radiografía de una traición. México, 
MX: Planeta, 1990. y los testimonios de ex contrarrevolucionarios compilados en 
Alejandro Bendafla (1991). 
9 - Las Bases Sociales del Proceso Agrario (1979 -1990) 203 
ha avanzado notoriamente en el campo del abastecimiento, y se proyecta hacia actividades de 
comercialización intema y extema e intermediación financiera. Es la organización gremial de pequeños 
y medianos productores más grande de Centioamérica. 
En segundo lugar, estos avances organizativos están determinados por el peso que el Estado 
revolucionario y el partido sandinista tuvieron en la formación de esta organización, con las consecuencias 
de dependencia hacia el aparato estatal y al encuadramiento partidario. Sin embargo, fue notorio en los 
ochenta, el avance de su independencia como organización gremial. 
La reforma agraria amplió el control de tierra y otros recursos de fracciones campesinas y de medianos 
productores. Globalmente, se puede conceptualizar como un proceso de redistribución de activos sin 
crecimiento económico. La alianza sandinista no pudo -por la guerra y por errores propios- construir una 
alianza de desarrollo. El capitalismo de estado en la banca, la agroindustria y el comercio interior y 
exterior no fue un vehículo eficaz para recuperar y mucho menos ampliar la producción. 
Cuadro 9.9. 
Nicaragua: Familias campesinas habilitadas por el Banco Nacional de Desarrollo 

















Fuente: Departamento de Estadísticas del Banco Nacional de Desarrollo y Anuario Estadístico, 1991. 
Conclusion sobre la movilización y organización del campesinado 
Nos interesa focalizar la atención sobre el tipo de organización gremial que surge de un proceso de 
cambios políticos profundos, como el sandinista. La pregunta central es qué tipo de organización es la 
UNAG. Vemos en ella la presencia de varios perfiles: 
a). Un 'frente agrario* de un partido político movilizador que controlaba a su vez el Estado (FSLN), en 
esto hay elementos comunes con la experiencia mexicana de la Central Nacional Campesina y el 
modelo corporativista impulsado por el PRI desde los tiempos del general Lázaro Cárdenas y también 
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con la Asociación Nacional de Agricultores Pequeños (ANAP) de Cuba *". 
b). Una organización que en la década pasada intentó ser casi como una organización corporativa del 
sector, en tanto buscaba reflejar la política de 'unidad nacional' que los Sandinistas impulsaban o sea 
un interlocutor del Estado revolucionario en el campo. Aunque esto se frustró porque el grupo 
dirigente del MIDINRA generalmente no incorporó a las decisiones de las políticas a los cuadros de 
la UNAG. 
c). Una organización de pequeños y medianos productores en tanto fracciones 'plebeyas' del campo al 
estilo de organizaciones de agricultores de países del Cono Sur, o más recientemente, 
UPANACIONAL, en Costa Rica, o AHPROCAFE, en Honduras **. 
d). Una organización campesina más clásica en el sentido de buscar representar e incorporar al 
campesinado, especialmente a los más pobres, de perfil semiproletario, donde la lucha por la tierra 
juega un papel central209. 
e). Luego de la derrota electoral del sandinismo se refuerza otro papel ya iniciado anteriormente como 
son las tareas económicas en el campo del abastecimiento, comercialización y potencialmente las 
actividades de financiamiento. (Baumeister y Faune, 1992). 
En consecuencia, estas cinco dimensiones están presentes en la constitución de una organización que 
surge empujada por una movilización política más amplia y por el impulso de un Estado revolucionario. 
Daría la impresión que es en buena medida algo común a los procesos de reforma agraria de América 
Latina, quizás reforzado en el caso nicaragüense por la ausencia de organizaciones previas al alza 
revolucionario. 
IIL CONDICIONANTES SOCIOPOLITICOS EN LA FORMULACIÓN DE LAS 
POLÍTICAS AGRARIAS 
En esta parte se pretende presentar una interpretación del conjunto de políticas agrarias llevadas 
adelante durante el período sandinista, y tratar de encontrar las bases sociales e ideológicas de esas 
iniciativas. La discusión está centrada en la siguientes dimensiones: a) la problemática del 'diagnóstico' 
sobre la estructura agraria y sus implicaciones sobre el tipo de desarrollo agrario propuesto; b) el papel 
de los principales sectores y fuerzas sociales agrarias; c) las concepciones sobre el significado del 
'desarrollo' del agro en un contexto como el nicaragüense de los anos ochenta; d) la asignación de 
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 Para Costa Rica, véase: Mora, 1992: Movimientos Campesinos en Costa Rica, Cuadernos 
Centroamericanos de Ciencias Sociales, numero 53, 1992, San José. Para Honduras, véase 
Baumeister, 1990b. 
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 Al estilo del Comité de Unidad Campesina de Guatemala (Susan Jonas 1991: The Battle 
for Guatemala, Rebels, Death Squad9 and U.S. Power. West View Press pp. 132-135). 
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recursos emergente en el marco de las iniciativas agrarias prevalecientes en comparación a países similares 
o cercanos; e) el tipo de relación que se establece entre lo económico y lo político en el marco de las 
iniciativas y fuerzas sociales agrarias. 
Hipótesis 
Se parte de una hipótesis central: el Estado» particularmente las instancias vinculadas directamente con 
los problemas agrarios» tuvo en los años del proceso revolucionario, grandes dificultades para comprender 
las características básicas de la estructura agraria del país; la naturaleza de los principales actores 
productivos; el peso en la producción de unos y otros tipos de unidades de producción, y las trabas y 
potencialidades que las fuerzas productivas disponibles presentaban para el impulso del sector 
agropecuario. 
En síntesis los principales 'errores* en el diagnóstico del agro han sido: 
a). Se sobrevaloró el peso productivo de las fincas heredadas del somocismo que formaron el grueso del 
sector estatal, lo cual condujo a concentrarse con demasiada unilateralidad en este sector 
Las 'imágenes' sobre el peso del sector somocista oscilaban alrededor del 50 por ciento de las tierras 
o de la producción nacional. (Para más detalles véase Baumeister y Ncira, 1986). 
b). Se exageró, como parte de la sobrevaloración del sector empresarial de tipo capitalista el peso de la 
burguesía agraria. 
c). Y como contrapartida lógica se subvaloró notablemente el peso en la producción de los pequeños y 
medianos productores en rubros como café, ganadería o el algodón, los principales productos de 
exportación de Nicaragua en los años setenta. 
d). Paralelamente privó una concepción sobre el desarrollo de las fuerzas productivas unilateralmente 
concentrada en la idea que el único camino para desarrollar esas fuerzas consiste en la incorporación 
de nuevos medios de producción; dejándose bastante de lado la potenciación de las fuerzas productivas 
materiales y humanas ya disponibles en el país susceptibles de incrementarse (fuerza de trabajo, 
animales, plantaciones, tierras, medios de trabajo simple, etc.). Por el contrario, el 'desarrollo' se 
centró en la idea de 'incorporar' nuevas fuerzas productivas básicamente importadas desde el exterior. 
Ahora bien, ¿a qué atribuir estas concepciones prevalecientes en los diagnósticos y en las actividades 
inversionistas del sector estatal en los años ochenta? Al respecto cabe considerar tres aspectos básicos: 
En primer lugar, tiene que ver con las fuerzas sociales que se movilizaron en la alianza sandinista 
y que ocuparon espacios importantes en el sector público; estamos pensando en la capa de técnicos y 
profesionales, vinculada familiar o laboralmente al sector más comercial y moderno de la agricultura antes 
de 1979 y que pasó a ocupar puestos de alta responsabilidad en el sector público. 
En segundo lugar, existe una causa que podríamos denominar como de naturaleza ideológica, en tanto 
tiene que ver con cierta interpretación del marxismo en temas como atraso, suddesarrollo, desarrollo de 
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las fuerzas productivas, creación de sectores 'deseables' que en la práctica ha estado muy impregnada de 
una perspectiva implícita de lo que en América Latina se ha denominado 'desarrollismo'. 
Y por último, una forma de analizar la situación política y el impulso de alianzas con determinados 
sectores sociales, que incidió notablemente en las 'deformaciones' que se han dado al observar el peso 
productivo de distintos tipos de productores. A esto se le ha llamado 'sobrepolitización' o 'politicismo*, 
como contrapartida a otras perspectivas, habituales en la izquierda, de corte 'economicista'. Mientras el 
análisis economicista de raíz marxista 'lee' la realidad sociopolitica, y en general, al conjunto de los 
fenómenos sociales, desde la óptica de lo económico, y la correlación de fuerzas políticas es definida 'en 
última instancia* por el grado de fortaleza o de debilidad que clases, fracciones de clase, (incluyendo sus 
organizaciones gremiales o políticas), tienen en el terreno económico. 
Por el contrarío, la óptica que hemos llamado 'politicista' o de 'sobrepolitización*, adecuada para 
entender muchos de los fenómenos sociopolíticos y las iniciativas de desarrollo, presenta un sesgo inverso. 
Se parte del grado o debilidad que las clases o representantes de las mismas ofrecen en el terreno de la 
correlación política de fuerzas, y de ahí se 'dedujo' su significación económica. 
En otras palabras, en tanto Somoza, y las fuerzas somocistas, por un lado, y la burguesía opositora 
estaban, obviamente, en el centro de la escena política nacional en casi toda la década de los setenta, no 
se pudo observar la significación económica de sectores productivos que: a) no tenían representación 
económico-corporativa propia o expresiones políticas, y b) no entraron de lleno a la lucha política, que 
se libró fundamentalmente en las áreas urbanas, y principalmente en las ciudades del Pacífico. 
En consecuencia, la óptica 'politicista' -tan útil por otro lado para el FSLN para tejer una red amplia 
de alianzas políticas con sectores propietarios en el intereses común de derrotar a la dictadura- no observó 
la significación económica de sectores de pequeños y medianos productores que no tenían representación 
corporativa propia en la escena sociopolitica y no tenían una 'visibilidad' activa en los años decisivos del 
derrocamiento de la dinastía. 
Delimitación de fuerzas sociales en ¡a agricultura 
En el rápido y relativamente profundo proceso de expansión del capitalismo agrario luego de la 
segunda guerra mundial, se fueron constituyendo varias fuerzas sociales que paulatinamente se fueron 
incorporando a la alianza antisomocista. Estas cuatro fuerzas surgidas en buena medida de la 
modernización capitalista de los años cincuenta en adelante eran: 
a). Una capa de técnicos provenientes de familias tradicionales del Pacífico que laboraban en los 
principales núcleos del capitalismo agrario del Pacífico Norte (fundamentalmente, azúcar, y algodón) 
o de otras zonas del Pacífico Central y Sur. 
b). Núcleos del capital productivo separados del control de los bancos y de las empresas de comercio 
exterior alrededor de las actividades agrícolas modernizadas en especial algodón, café, y otros. Los 
grandes grupos financieros -organizados alrededor de bancos- el grupo Banco de América, Banco 
Nicaragüense, y el grupo Somoza- controlaban, aproximadamente, el 70 por ciento de la industria de 
la construcción y de las actividades financieras, pero sólo el 25 por ciento de la producción agrícola 
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(Налу Strachan, 1976). En ese 75 por ciento de la producción agrícola restante existían pequeños 
productores pero también sectores empresariales. 
c). Las amplias capas de pequeños y medianos productores de raíz campesina localizados 
fundamentalmente en el Interior, dedicados a la cría de ganado, café y granos básicos. 
d). Núcleos de obreros agrícolas y semiproletarios surgidos por el rápido crecimiento agroexportador, 
movilizados por luchas reivindicativas y por tierras, fundamentalmente en los cultivos del algodón y 
la caña de azúcar. 
El proceso de formarse como fuerzas sociales capaces de cierto grado de organización, generar 
reivindicaciones y proyectos sociopolíticos, fue muy desigual en estos cuatro sectores. Lo notorio es que 
la organización efectiva de la mayoría de estos nucleamientos coincide, prácticamente, con el alza 
revolucionaria sandinista de la segunda mitad de los setenta. 
En efecto, la UPANIC (Unión de Productores Agropecuarios de Nicaragua, asociada al COSEP), 
representativa de sectores de la burguesía más moderna se constituyó recién en marzo de 1979, a las 
puertas de los últimos meses de Somoza. La Asociación de Trabajadores del Campo (АТС) sc estructuró 
en 1978 como producto del trabajo organizativo de sectores cristianos izquierdistas vinculados al FSLN. 
La UN AG, se estructuró luego del triunfo revolucionario, en abril de 1981. 
Por su parte el grupo profesional originario de familias tradicionales del Pacífico encuentra varios 
momentos de constitución. En primer lugar, se movilizan -tanto los más jóvenes, entonces estudiantes, 
como los de edad intermedia- alrededor de grupos cristianos que emergieron en Nicaragua luego del 
Concilio Vaticano II y el Concilio de Medellín. 
Un análisis muy difundido y creativo sobre el proceso sandinista insiste en que las bases decisivas de 
la revolución fueron categorías sociales con una difícil adscripción de clase. Se habla del papel de los 
estudiantes, pobladores urbanos, jóvenes en general, constituidos en protagonistas de la acción 
revolucionaria, o en albaceas de los proyectos históricos de las clases explotadas. Orlando Núñez llamó 
a esto la 'tercera fuerza' de la revolución; siendo las otras dos los obreros y los campesinos 2l°. 
Pero independientemente del carácter extremadamente 'gelatinoso' de las clases sociales en un país 
como Nicaragua y de la poca tradición corporativa o de organización política de las mismas, se observa 
que en las fuerzas agrarias que se hacen presentes en la escena revolucionaria, podemos encontrar clases 
y fracciones de clase con alguna capacidad de expresar reivindicaciones, incluso, particularmente en las 
sectores propietarios o en las capas profesionales provenientes de esas clases propietarias, esbozos acerca 
de como transformar y desarrollar el agro nicaragüense. 
Sin embargo, es importante recalcar que la movilización y configuración como grupos relativamentes 
organizados coincide con el alza revolucionario de fines de los setenta, y el FSLN jugó un papel 
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 Ntíflez, O. y Burbach, R. Democracia y revolución en la s Americas. Managua, NI: 
Vanguardia, 1987) . 
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importante en esa constitución como grupo social2H. 
Esta formación 'acelerada' y el papel del FSLN en la 'maduración' de estas fuerzas sociales no dio 
lugar a un proceso más clásico de constituir primero agrupamientos gremiales, que muy lentamente van 
constituyendo una clase en el plano corporativo, para posteriormente introducirse más activamente en la 
lucha política y a la definición de alternativas para la sociedad global. En la situación de Nicaragua se 
'saltó' muy rápidamente a las fases más complejas de representar intereses sociales en el terreno mismo 
de las decisiones políticas, dentro del marco de transformaciones radicales de la sociedad en su conjunto. 
Este tránsito rapido a la formulación de alternativas societales incidirá sobre la capacidad de 
conceptualizar la realidad y las alternativas a la misma. Los diagnósticos y las políticas surgirán muy a 
'flor de piel' de los actores movilizados. Es decir, surgirán de la vivencia inmediata de los actores, 
fundamentalmente de los que provengan de la experiencia empresarial. 
El acceso a la formulación de las políticas públicas, por parte de estas distintas fuerzas sociales, fue 
muy desigual en los ochenta. La capa de profesionales movilizados por el sandinismo se constituyeron en 
los impulsores del proceso de modernización acelerada (los grandes proyectos intensivos en capital). 
Fueron los portavoces de dos ideas básicas: la agricultura nicaragüense tendría 'poca' tierra de buena 
calidad y 'poca* fuerza de trabajo, por lo cual es necesario construir un modelo fuertemente intensivo en 
capital, centrado en el ahorro de tierra (irrigación) y ahorro de mano de obra (tractores y cosechadoras). 
Precisamente, el centro de la propuesta de los grandes proyectos y las importaciones anuales de 
maquinaria e insumos agrícolas en los ochenta atestiguan la fuerza práctica de esta perspectiva. 
En segundo lugar, sostenían la convicción de que las fuerzas productivas disponibles no están dotadas 
por sí mismas para potencialidades futuras. Por lo tanto se hace necesario -en la formulación más extrema-
de una suerte de 'refundación' de la agricultura nacional a partir de grandes proyectos y nuevas unidades 
que progresivamente, de acuerdo a las disponibilidades de recursos extemos, vayan desplazando a la 
estructura agrana existente. Esto era muy evidente en las previsiones del MEDA. 
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 La presencia del FSLN se observa en las cuatro fuerzas mencionadas, incluyendo a 
los grupos empresariales. En efecto, en el marco de una débil trayectoria organizativa 
de los estratos de la burguesía agraria, se formó en 197θ la Asociación de Algodoneros 
de León, que luego se replicarla en Chinandega y Masaya. En el caso leonés influyó un 
grupo de algodoneros jóvenes, de formación profesional, y pertenecientes a las 
familias tradicionales de la región, vinculados al FSLN. Este mismo sector leonés 
incidirá en la formación de la UPANIC, en marzo de 1979. La АТС fue directamente 
constituida por grupos vinculados a la tendencia proletaria, y sectores cristianos muy 
cercanos a estas posiciones. Por su parte, los pequeños y medianos productores tenían 
algunos antecedentes organizativos en los aflos sesenta en la región Interior Central, 
que fueron duramente reprimidos por la Guardia Nacional. Entre fines de 1980 y 
comienzos de 1981 por iniciativa del FSLN se formó la UNAG tratando de fusionar a los 
activistas mas campesinos de la АТС con colaboradores de la guerrilla, donde existían 
sectores de medianos productores de las zonas de montafia. Por su lado, una parte del 
grupo principal de técnicos trabajaba en el Ingenio San Antonio -la empresa 
agroindustrial más grande de Nicaragua- antes de 1979 y estuvo vinculado con el FSLN. 
Cerca de 9 técnicos del Ingenio pasaron a desempeñar puestos muy prominentes en el 
Gobierno Revolucionario y también en el sector agropecuario. 
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Cuadro 9 10 
Nicaragua: Tasa de crecimiento media anual de la producción, según sector socioeconómico: 
proyecciones del MEDA-1982/2000 
Sector de propiedad 
1 Pineas Estatales 
2 Cooperativas de producción (CAS) 
3 Cooperativas de Crédito y Servicios (CCS) 
4 Grandes productores privados 
5 Pequeños y Medianos productores individuales 
TOTAL 







Fuente MEDA Otado en CIERA, 1989, TOMO 1 160 
Mientras que la agricultura debía crecer a una tasa media anual de 7 43 por ciento, los pequeños y 
medianos por cesiones de tierras a formas cooperativas y al área estatal« y por recibir menores inversiones, 
crecerían a un ritmo Vegetativo* de 3 45 por ciento, un valor cercano al crecimiento normal de la habitual 
en Nicaragua 
En otras palabras, la perspectiva que prevalecía señalaba que el atraso se supera creando un sector 
moderno que en un proceso progresivo va absorbiendo al sector atrasado, atrayendo principalmente a la 
fuerza de trabajo campesina para convertirla en obreros agrícolas, o un sector proxy como son los 
miembros de cooperativas de producción colectivizadas, dejando al resto de unidades de producción del 
sector 'atrasado* en una situación crecientemente marginal, sin incrementos de productividad 
Por último es importante vincular este tuerte 'desarrollismo' por imponer un sistema de grandes 
plantaciones agroindustnales coexistía con valores sociales que los alejaba del prototipo del 'manager* de 
un esquema plantacionalista del tercer mundo Esto parece ser producto de tres factores muy 
interrelacionados En pnmer lugar, el 'clima' que la revolución impuso de igualitarismo, populismo, y 
'poder de los trabajadores' 
En segundo lugar, la influencia del cristianismo postconciliar producto de una educación religiosa. Y 
en tercer lugar, producto de la debilidad histórica de la burguesía nicaragüense y de un sector de 
profesionales formado muy cercanamente a la misma por lazos de familia, de ambiente social, o de 
trabajo 
Estos factores (debilidad histórica, cristianismo y el clima de la revolución) se reflejaban en los valores 
de los gerentes de las empresas estatales y privadas en los ochenta Un porcentaje significativo de los 
administradores nicaragüenses, particularmente los del sector estatal, pensaban que el bienestar social debía 
ser un objetivo importante de las empresas, 80 por ciento de los administradores estatales y el 53 por 
ciento de los del sector privado pensaba que el bienestar social era un valor importante en los negocios 
empresariales, en comparación al 50 por ciento de los japoneses y sólo el 15 por ciento de los similares 
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norteamericanos. (Austin, J, and Ickis, J. 1983: 31). 
La burguesía agrícola 
Separada en buena medida, del control de los bancos y de la comercialización extema bajo Somoza, 
esto explica su apoyo al programa reformista de la Junta de Reconstrucción Nacional que se formó en 
1979, que incluía precisamente, entre otras medidas, la nacionalización de la banca y del comercio 
exterior. Este sector se había sumado en las últimas fases de la dictadura a la oposición al régimen. 
La manera en que se resolvió el tema de la dinastía, mucho más radicalmente de lo supuesto por las 
empresarios y el gobierno de los Estados Unidos, indujo a una desconfianza creciente de este sector. 
Con todo, compartió la idea de modernización de la agricultura, y en buena medida se benefició de 
insumos baratos, y maquinaria agrícola, aunque rechazó el control estatal sobre las divisas, y, obviamente, 
el avance de la reforma agraria sobre su sector. Sin embargo, es de señalar que el estilo sandinista de 
política económica hacia el sector privado daba cierto tipo de 'garantías' que no eran rechazadas por una 
burguesía estructuralmcntc débil: crédito bancario para toda la actividad productiva, fijación de precios 
al productor de acuerdo a los costos de producción, fuerte subsidio a los insumos y equipos importados. 
(Biondi Murra, 1990). 
Claro está, todo esto en el marco de fuertes criterios políticos sobre quien era un burgués 'patriótico' 
o un burgués 'vendepatria', lo cual inducía a un comportamiento no deseado por las políticas públicas: 
aprovechar al máximo las posibilidades de esa política económica, sin arriesgar capitales propios, y extraer 
al máximo del país los posibles excedentes en moneda nacional convertidos en dólares a través del 
mercado negro. (Spoor, 1991). 
Dentro de la estructura social donde la élite es muy reducida, mantenía vínculos cercanos de 
parentesco o amistad con la capa de técnicos en el poder, que institucionalmente se reflejaba en las 
Comisiones de producción para los principales rubros, donde se fijaban los costos de producción y se 
sugerían los precios al productor necesarios para cubrir esos costos y obtener una margen 'razonable'. 
De hecho los precios de garantía se fijaban de acuerdo a los costos de producción más altos, 
generalmente por parte de las empresas estatales, con lo cual se beneficiaban los productores del sector 
privado, y fundamentalmente los pequeños y medianos productores, generalmente con costos de 
producción por unidad de producto mas bajos, debido a la menor utilización de insumos y menores gastos 
de administración. (Para una descripción de la política económica hacia el sector privado, véase R. 
Spalding, 1991). 
Con todo» el sector privado tradicional que daba cuenta de un 27 por ciento de la producción 
agropecuaria en 1981 fue perdiendo significación económica y hacia 1987 su peso se había reducido a un 
17 por ciento de la producción agropecuaria. Esto fue producto de la aplicación de la reforma agraria que 
redujo el tamaño del sector y de otras políticas estatales, y del aliento norteamericano a abandonar la 
'unidad nacional' propuesta por el sandinismo y sumarse a la propuesta 'contra' sustentada por los Estados 
Unidos. (Baumeister y Neira, 1986). 
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El dilema entre coexistir con un gobierno izquierdista con políticas de * amenaza* y de 'unidad 
nacional* al mismo tiempo y sumarse a la contrarrevolución no era fácil. En primer lugar, porque el 
incremento de la guerra y las posibilidades de intervención norteamericana podrían destruir a todo el país, 
incluyendo sus propiedades. En segundo lugar, enfrentarse abiertamente al régimen sandinista con el 
espectro de un exilio difícil, tanto porque individualmente no tenían tanto capital para instalarse como 
empresarios en el extranjero, como porque Estados Unidos en los ochenta no era la misma de los sesenta 
cuando el exilio cubano se instaló en el Sur de Estados Unidos, en el medio de un gran apoyo 
gubernamental y de una economía florecientes que ofrecía empleo, estudio, etc. 
En tercer lugar, las relaciones con Estados Unidos eran muy estrechas en la historia personal de buena 
parte de los empresarios agrarios nicaragüenses. En una muestra realizada se señala que el 48 por ciento 
de entrevistados pertenecientes a UPANIC habían vivido en Estados Unidos; de los que vivieron allí el 
75 por ciento lo había hecho por un período mayor a un año. 
Por el contrario, de líderes de UN AG -la prosandinista organización de productores- sólo el 27 por 
ciento de los entrevistados había vivido algún tiempo en Estados Unidos y los que lo habían hecho sólo 
el 25 por ciento había estado más de un año en los 'Estados'. (Tomado de R.Spalding, 1991:29). A su vez, 
el 90 por ciento de los entrevistados habían recibido un grado posterior a la escuela media, pero sólo la 
mitad de los mismos (un 48 por ciento), el resto lo había hecho en el exterior y en primer lugar en los 
Estados Unidos. (Spalding, 1991:31). 
Los pequeños y medianos productores de la UNAG 
La amplia capa de pequeños y medianos productores organizados en la UNAG entró realmente en la 
escena pública, prácticamente, desde 1985; particularmente desde que Daniel Núñez, asumió la presidencia 
de la organización se destacó como una organización relativamente independientemente del Estado, y con 
capacidad creciente de expresar intereses de sectores sociales distintos a los expresados en las políticas 
públicas agrarias2I2. 
En materia de políticas agrarias el esfuerzo central de la UNAG estuvo puesto en una perspectiva 
'defensiva', más que en la defensa de un proyecto alternativo de desarrollo desde el campesinado. 
Defendió a los productores de las formas extremadamente centralizadas de comercialización estatal, 
pugnando por participar más activamente en la fijación de precios, y en flexibilizar las posibilidades de 
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 Daniel Nunez Rodriguez, nació en el departamento de Boaco a mediados de los años 
treinta en una familia de pequeños productores. Realizó diversos trabajos asalariados 
(en los puertos y telegrafista) y se radicó en el departamento de Matagalpa y comenzó 
a trabajar como encargado de un comercio en zona de frontera agrícola con su suegro 
(Adán Madariaga) un próspero comerciante matagalpino. Posteriormente se hizo finquero 
en una zona alejada (Bocaycito, Jinotega) y comerciante de ganado en gran escala 
abasteciendo con éxito económico a mataderos de exportación. Sus convicciones 
políticas fueron originalmente cercanas al Partido Conservador (opositor a Somoza), 
y estuvo influenciado por la Iglesia católica. Posteriormente, hacia comienzos de los 
setenta comenzó a colaborar con el FSLN, y debió marchar al exilio luego de ser 
encarcelado, pasando varios afios en Cuba. Con el triunfo revolucionario ocupó cargos 
en el MIDINRA, como delegado en Matagalpa y Jinotega. Posteriormente en 1984 pasó a 
dirigir la UNAG. En el plano individual es un ejemplo de movilidad social ascendente 
y de radicalización política luego de haber logrado ascenso económico. 
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los productores de vender en distintos mercados, y no exclusivamente a las Empresas estatales de 
comercialización. Por otro lado, defendió el derecho del campesinado a recibir tierra de la reforma agraria 
no solo exclusivamente mediante formas colectivas, propugnando por formas individuales o mixtas. 
A su vez, defendió a muchos medianos e incluso grandes productores para que no se les aplicase las 
leyes de reforma agraria. En el marco de las dificultades crecientes de abastecimiento en las zonas rurales 
impulsó tiendas campesinas y Empresas Cooperativas de abastecimiento y acopio de productos campesinos 
(ECODEPA), al margen de las redes estatales y en buena medida enfrentados a las instituciones estatales 
de mercadeo y distribución de productos para el campo. (K. Blokland, 1992). 
En materia de transformación tecnológica lleva a adelante un programa llamado de 'campesino a 
campesino' que impulsa tecnologías alternativas orgánicas, sin utilización de insumos químicos, y evitando 
las quemas indiscrimadas del terreno durante la preparación para los cultivos. (K. Blokland, 1992). 
Obreros agrícolas 
Los obreros agrícolas organizados en la Asociación de Trabajadores del Campo (АТС) lograron incidir 
principalmente en las Empresas estatales en tomo a reivindicaciones inmediatas de los trabajadores, pero 
en menor medida en la dirección del modelo de desarrollo agrario. Su insistencia estaba en participar en 
la administración de las empresas, en el logro de mejoras para los trabajadores (condiciones de trabajo, 
abastecimiento, comida, casas para los trabajadores permanentes, desarrollo de parcelas colectivas de 
autoconsumo para el abastecimiento de las familias). 
En materia tecnológica existieron enfremamientos en los primeros tiempos de implantación de las 
cosechadoras, por el reemplazo de mano de obra en las cosechas del algodón. Los trabajadores agrícolas 
estatales fueron un pilar importante en el mantenimiento de las empresas, particularmente en las zonas de 
guerra. A su vez, se incorporaron masivamente a las Milicias Populares Sandinistas, Batallones de Reserva, 
y al Servicio Militar Patriótico. 
En resumen, de las cuatro fuerzas movilizadas por el alza revolucionario, dos -los técnicos del sector 
estatal y la UN AG- fueron protagonistas más activos de las políticas agrarias, de los debates en tomo a 
ellas, y de las discusiones sobre proyectos de desarrollo. Sin duda, los técnicos, con el soporte de la 
dirigencia revolucionaria -representada en el MIDINRA por el Comandante Jaime Wheelock- lograron 
incidir fuertemente en el tipo de desarrollo agrario que Nicaragua tuvo en los ochenta. La UNAG, por su 
lado, también parte de la coalición sandinista en el poder jugó más bien el papel de una alianza defensiva 
de capas de pequeños y medianos productores ante la centralización de decisiones y gestiones de la 
tecnocracia estatal. 
IV. LA CONCEPCIÓN DE LAS FUERZAS PRODUCTIVAS 
En esta sección se presenta una discusión sobre las concepciones en tomo a la idea de 'desarrollo de 
las fuerzas productivas*, y como las mismas se hicieron presente en la discusión nicaragüense de los 
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ochenta. El desarrollo de las fuerzas productivas, materiales o humanas puede entenderse, en la discusión 
agraria, básicamente de dos maneras extremas. Por un lado, la idea de que el desarrollo de las mismas 
consiste en incorporar nuevos medios de producción al proceso de trabajo e incrementar la productividad 
del trabajo. Y por otro lado, concebirlo como una mejor utilización de los medios de producción y fuerza 
de trabajo disponibles, y potenciar su uso mediante una nueva relación entre los mismos, que puedo o no 
implicar cambios en la posesión o propiedad de esos medios de producción. 
En el primer caso estamos ante los ejemplos típicos de mecanización, maquinización y quimización 
que genéricamente se ha llamado 'industrialización de la agricultura*. En este sentido, la incorporación 
desde fuera de trabajo muerto en forma de maquinas, implementos, insumos o electricidad, para ampliar 
la producción por hombre ocupado o por unidad de superficie. Aunque esto último está más asociado a 
la introducción de tecnologías biológicas (semillas, razas animales, principalmente) y a la calificación o 
destreza de la fuerza de trabajo en el proceso productivo. 
En el segundo caso estamos más cerca de la noción clásica de que las políticas de cambios en la 
tenencia de la tierra tienen como tarea prioritaria la eliminación de las trabas que frenan el desarrollo de 
las fuerzas productivas existentes, fundamentalmente en dos direcciones: a) intensificar el uso del suelo 
excesivamente dedicado a una ganadería extensiva y transformarlo hacia la agricultura, o b) eliminar la 
apropiación de excedente económico bajo la forma de rentas. 
Y esto se vincula al uso más intensivo de la tierra y de la fuerza de trabajo disponible, en la 
posibilidad de ampliar la superficie trabajada (de las fincas, regiones o del país), intensificar el uso del 
suelo, sin necesariamente introducir masivamente 'trabajo muerto* de origen industrial, sino a través del 
incremento de trabajo vivo en combinación con instrumentos simples de trabajo que amplían el capital 
total disponible formado en la agricultura por la tierra incorporada al proceso productivo, instalaciones, 
plantaciones permanentes, cercas, medios de tracción simples, ampliación del hato ganadero, etc. 
En Nicaragua en los años de la revolución, no así en el pasado, se avanzó fundamentalmente por la 
vía intensiva en capital. Mientras que en el trienio 1975-78 en promedio se importaron 353 tractores por 
año, en los años ochenta se alcanzó un promedio de 676. (Ver cuadro 9.11). Algo similar ocurrió con 
fertilizantes, pesticidas, herbicidas y cosechadoras automotrices introducidas con bastante intensidad para 
el cultivo del algodón desde comienzos de los ochenta. 
Cuadro 9.11. 
Nicaragua: Importaciones de tractores (promedio anual del período) 
| Artos 
| 1975 - 1978 
I) 1980 - 1990 
Número promedio de tractores importados al año 
353 
676 
Fuente: FAO. Anuario de Comercio 1992. 
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El incremento de las inversiones de capital fijo en relación al PIB, ya mencionado anteriormente, que 
significó pasar de un nivel anual promedio de un 8 por ciento en la relación inversiones en capital fijo 
sobre el PIB agrícola, a un nivel promedio cercano al 25 por ciento en los años ochenta. (Ver cuadro 9.2). 
Este alto nivel de tasa de acumulación de capital, sin embargo, no tuvo un nivel significativo de 
incremento de la producción, mostrando una muy baja productividad del capital invertido. 
En este sentido es clara la relación del caso nicaragüense con las experiencias socialistas agrícolas 
donde, por lo general, ha sido norma: a) énfasis fuerte a la mecanización y quimización; b) énfasis a la 
industrialización de la agricultura, haciendo que los índices de capitalización hayan sido excesivamente 
altos comparados con países capitalistas similares. Pero con bajos niveles de productividad, 
fundamentalmente bajos niveles de producción por hombre ocupado, debido a las cargas administrativas 
de las empresas estatales o colectivas, el exceso de plantilla fija de trabajadores en esas unidades, y al 
menor rendimiento de los trabajadores, que distribuían buena parte de su tiempo y los recursos de las 
empresas estatales y cooperativas213. 
El caso cubano, tan cercano al nicaragüense por múltiples motivos, ofrece elementos significativos de 
comparación. En primer lugar, el altísimo nivel de inversiones agrarias en relación al tamaño de su 
producción anual agrícola. (Zimbalist y Brundenius, 1990). 
En el caso soviético, ocurría algo similar la relación entre el volumen de producción anual y el total 
del capital invertido era en 1965 de 0.84; en 1970, fue de 0.70, y en 1975 de 0.46 y 0.38. (Thomiley, 
1987:92). En otras palabras, año con año seguía aumentando las inversiones que engrosaban el total del 
capital invertido, pero la respuesta productiva era mucho menor a los incrementos de capital añadido. 
Ejemplos totalmente similares se encontraban en los demás países socialistas de Europa Oriental2U. 
Junto a la idea de la 'intensificación' como sinónimo de las inversiones en maquinarias, insumos 
químicos, agroindustrias, etc. hay una clara coincidencia el caso nicaragüense con otras experiencias 
socialistas, por la preferencia de las grandes unidades de producción. El tamaño medio de las empresas 
estatales cubanas, que controlan el 83 por ciento de la superficie agropecuaria del país, era en 1986 de 
14,260 hectáreas por empresa (porcentaje del área según Pateman, 1988: tabla 1, y el tamaño medio 
tomado de Zimbalist, A. 1990:113). 
En el caso nicaragüense, para 1984, las empresas estatales tenían un tamaño medio de 13,481 
hectáreas. (MIDINRA, Directorio, 1984). A su vez, el tamaño medio de las empresas agrarias estatales 
213
 Es importante, en ese sentido, insistir que la gran productividad que ofrecían las 
parcelas individuales de los koljosianos soviéticos o similares, no se debia 
exclusivamente a la mejor utilización de recursos en las unidades de pequefla escala, 
sino a la gran posibilidad de utilizar 'ílegalmente' recursos materiales, tierras de 
pastoreo, facilidades de transporte, y el propio tiempo de los miembros de esas 
cooperativas o empresas estatales. Al respecto véase Daniel Thorney, 'An overview of 
the Soviet experience in the economics and planning of agriculture and its influence 
on Eastern Europe'. IN: D. Thorney (ed.) "The economics and sociology of rural 
communities: East and West Perspectives'. Viena, 1987. 
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 Ver, entre otros, la colección de artículos editados por Francisco, R., Laird, В. 
and Laird, R. 'The Political Economy of Collectivized Agriculture: A comparative Study 
of Communist and Non Communist Systems'. New York, US: Pergamon Policy Studies, 1979. 
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soviéticas (sovjoses) era a comienzos de los ochenta de 16,500 hectáreas, y las similares de Bulgaria 
alcanzaban a 18,800 hectáreas. (P. Gey y K.E. Wadekin, 1986:23). 
De igual modo, Nicaragua compartió con otras experiencias de orientación socialista el énfasis en la 
empresas estatales. Aún países de un nivel de desarrollo inferior a Nicaragua, como muchos de los 
africanos, presentaron en los años ochenta un énfasis excesivo en la concentración de recursos en las 
empresas estatales. 
En Etiopía donde las empresas estatales solo producen el 3 por ciento de la producción agropecuaria 
del país, las unidades estatales fueron los recipientes de mas del 75 por ciento de los fertilizantes químicos, 
y el 95 por ciento de las semillas mejoradas, el grueso de los tractores y cosechadoras importadas, así 
como el 80 por ciento crédito agrícola, y el 40 por ciento de los gastos del gobierno para el sector 
agropecuario. Ejemplos similares pueden hallarse en países como Mozambique o Angola. (Poteman, 1989). 
En Nicaragua toda esta operación de inyectar grandes dosis de recursos de capital a la agricultura 
requirió del soporte de una política económica que posibilitara esa operación, y de los correspondientes 
recursos extemos necesarios. 
Al respecto es interesante observar cómo se articuló de manera explícita o implícita los requerimientos 
de modernización acelerada de las fuerzas productivas en el agro con las políticas económicas y sociales. 
En primer lugar, conviene recordar ciertos elementos del escenario económico social y político en que 
se desenvolvió el proceso de modernización y de política económica: 
a). De manera creciente, desde comienzos de los arlos ochenta se fue agravando la situación económica 
extema de Nicaragua, manifestado en la reducción de las exportaciones, fundamentalmente agrícolas, 
y con ello las posibilidades de cubrir las importaciones necesarias para la economía nacional. A esto 
se agregó la hostilidad norteamericana que bloqueo el acceso a recursos multilaterales y por último 
impidió el comercio entre Nicaragua y los Estados Unidos, con lo cual se complicaron las 
posibilidades de acceder a productos norteamericanos y a colocar productos nacionales -existían al 
momento del bloqueo tratos preferenciales para azúcar y carne- y se realizaban transacciones corrientes 
en productos como banano, café o tabaco. 
b). Por otro lado, la hostilidad norteamericana se reflejó en el crecimiento de la guerra de los 'contras* 
con lo cual fueron absorbidos grandes recursos humanos y materiales, que a su vez, incidieron en la 
pérdida de capacidad productiva, reducción de exportaciones, etc. 
c). Desde el triunfo revolucionario de 1979, el gobierno había fortalecido los gastos gubernamentales en 
rubros como salud, educación y el general las actividades gubernamentales se expandieron 
notablemente, y con ello el gasto público, y el deficit fiscal. 
d). En consecuencia, la brecha extema de divisas, y el incremento de la brecha fiscal interna (incremento 
del deficit fiscal) incidieron en grandes presiones inflacionarias y un desabastecimiento de bienes 
importados en general. 
e). Como contrapartida de los deficit en el comercio exterior y de el bloqueo norteamericano para acceder 
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a préstamos multilaterales, se incrementó notablemente la asistencia material de los países socialistas, 
particularmente de la ex Unión Soviética y de la ex República Democrática Alemana. Estos se 
traducirá en grandes abastecimientos de petróleo, fertilizantes, otros insumos, maquinaria, equipo, etc. 
f). Esto, unido a las posibilidades de compra a proveedores tradicionales de insumos (generalmente 
empresas multinacionales) mediante adquisiciones garantizadas por exportaciones de futuro, generó 
una situación muy contradictoria en el agro nicaragüense. Por una parte, existía una situación de gran 
escasez de productos (bienes de consumo básicos, machetes, herramientas simples, ropa, combustible, 
etc). Y por otro lado, se daba una abundancia relativa de muchos bienes (maquinaria, equipo, insumos) 
que eran importados por el sector gubernamental y controlada su distribución, con énfasis en las 
propias empresas estatales y en las cooperativas de producción. 
g). Esta situación de oferta de bienes, con ese signo contradictorio mencionado, se daba en el marco de 
una política económica que trabajaba con múltiples tasas de cambio para las exportaciones y las 
importaciones, lo cual es el nervio principal de economías como Nicaragua, donde el comercio exterior 
equivale a mas de 60 por ciento del producto intemo bruto. Y la política cambiaría de hecho mantenía 
una divisa extremadamente barata, es decir estaba sobrevaluada la moneda local con respecto al dólar. 
Este modo, los productos importados que efectivamente reflejaban esa tasa de cambio sobrevaluado 
eran extremadamente baratos. Eran entonces abundantes y baratos una parte de estos. Esto se reflejo 
en una mayor utilización de insumos, herbicidas, tractores, combustible. Un efecto no deseado de estas 
políticas fue el incremento de las exportaciones clandestinas de estos productos hacia los países 
vecinos debido a que en Nicaragua eran mucho mas baratos. 
h). Junto a una política que mantenía 'sobrevaluada' a la moneda local y presionaba por mayores 
importaciones, existía una política de control de precios de los productos básicos de consumo intemo, 
por el cual el estado fijaba un precio de compra de los granos básicos, y se distribuían a la población 
a precios inferiores, para supuestamente evitar presiones inflacionarios, y el deterioro del salario real 
de los trabajadores. 
i). En consecuencia, la política económica posibilitó esta estrategia de modernización en tanto insistió, 
sobretodo hasta febrero de 1988, en una política de tasa de cambio que hacia extremadamente barato 
los bienes importados (o sea aquellos que entraban estrictamente en las reglas oficiales, precisamente 
buena parte de los componentes de esta política de modernización logrados en los países socialistas 
o mediante ventas de futuro de las exportaciones a empresas multinacionales a cambio de insumos). 
Ahora bien, la lógica de esta política de cambio y de precios supuestamente se explicaba por otros 
motivos. Por una parte, mantener precios administrados al productor tenía por objeto proteger al 
productor, y al consumidor evitando presiones inflacionarias; se arguementó durante aflos que devaluar 
la moneda y equilibrar las tasas de cambio crearía grandes trastornos inflacionarios, aumento del costo 
de la vida, y perturbaciones que en definitiva afectarían la situación política de la revolución2И. 
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 Cabe recordar que al momento de tomarse las medidas de Estabilización, en febrero 
de 1988, mediante un drástico cambio de moneda, y de la paridad con respecto al dólar, 
el dólar 'oficial' tenía un valor de 300 córdobas ; el dólar 'paralelo' en las casas 
de cambio oficiales estaba en 20,000 y el dólar en el mercado negro corría a 50,000 
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j). A su vez, la política de recursos extemos llevada adelante encontró buena receptividad en los 
donantes, sobretodo en el campo socialista, y en consecuencia Nicaragua tuvo la peculiar situación 
que se desprende del cuadro siguiente. 
Cuadro 9.12. 
Tamaño del Producto bruto agrícola y requerimientos agrícolas importados 








Producto Interno Bruto 
(РШ) agropecuario 







Importaciones (bienes de capital e 
insumos para el sector agropecuario) 







Relación РШ agropecuario у Ц 
requerimientos agrícolas | 







Nota: РШ agropecuario de 1983 expresado en millones de dólares de 970. Importaciones, Bienes de capital e insumos 
importados anualmente en promedio entre 1985 y 1989 en millones dólares comentes. 
Fuentes. РЕВ agropecuario, V. Bulmer Thomas; para importaciones agrícolas, Anuario de Comercio de FAO, vanos aflos. 
Entre los años de 1983 y 1986 mientras Nicaragua importaba bienes de capital para la agricultura con 
un promedio anual de 24 millones de dólares; Honduras, 15 millones; El Salvador, 12 millones; 
Guatemala, 11 millones; y Costa Rica, 18 millones de dólares. (Basado en datos de CEP AL y estadísticas 
nacionales)216. 
V. ECONOMIA Y POLITICA 
En esta sección se trata de ofrecer algunos elementos que trata de conectar la lógica 'económica* que 
subyace en estas iniciativas de desarrollo y de política económica, con la lógica 'política' prevaleciente 
en Nicaragua. Es parte de una reflexión que continua las discusiones sobre la cultura política nicaragüense 
córdobas. 
21í
 Se puede argumentar que en parte las cifras de Nicaragua están sobreestimadas 
debido a la sobrestimación del rubro con respecto al dólar; sin embargo, teniendo en 
cuenta que Nicaragua tenía el producto agropecuario mas pequeflo de Centroaménca, pero 
importaba en términos absolutos, mas que cualquier otro país del área, hace difícil 
pensar que la sobreestimación del rubro trastoque estas relaciones. 
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y el análisis sobre el contexto político de los años ochenta (capítulo 7). 
A mediados de los setenta se produce un importante viraje en la estrategia revolucionaria que supuso, 
entre otros elementos una mayor valoración de las contradicciones mas inmediatas que se desarrollaban 
en la política nicaragüense. Concretamente, se desarrolló una política de alianzas con sectores 
anüsomocistas de los distintos estratos sociales en la búsqueda del derrocamiento de la dictadura 
somocista. 
En América latina los partidos comunistas generalmente habían propuesto alianzas amplias con 
sectores de la llamada burguesía nacional, pero en sus razonamientos existían tuertes elementos de tipo 
económico: era necesario forjar una amplia alianza de clases, antiimperialista y antioligárquica, a partir 
de los intereses 'objetivos' de las clases interesadas en un desarrollo capitalista nacionalista y democrático. 
Esta fue la posición que predominó, prácticamente, en los partidos comunistas latinoamericanos desde los 
años cuarenta hasta tiempos cercanos. 
El razonamiento, fundamentalmente encamado en la llamada tendencia ,teгcerista, o 'insurreccional' 
(encabezada por Humberto y Daniel Ortega Saavedra) abrió una nueva perspectiva para el FSLN que había 
estado años en una estrategia de Guerra Popular Prolongada en zonas rurales muy alejadas buscando el 
reclutamiento campesino sin logros sustantivos, más allá de una resistencia heroica a la represión del 
régimen. Las consecuencias de la nueva estrategia fueron alianzas amplias contra Somoza, tanto a nivel 
nacional como a nivel internacional (relaciones amplias con la Internacional Socialista, y fuerzas 
moderadas y centristas de diferentes países), formación de una Junta Gobierno de Reconstrucción Nacional 
con el concurso de amplios sectores de la burguesía. Violeta Barrios de Chamorro, actual presidenta de 
Nicaragua, participó en ese gobierno de reconstrucción en los primeros meses del mismo. 
Esta nueva perspectiva, que llevó al triunfo del FSLN en julio de 1979, operó cambios en la forma 
de valorar los hechos económicos. Modificó implícitamente la visión de las relaciones entre estructura 
económico-social y superestructura político-ideológico, dándole una primacía a lo político en el análisis 
de las contradicciones a enfrentar y resolver. 
La perspectiva desde 'lo político' deja de lado las contradicciones Objetivas' en el seno de la 
sociedad, la conformación estructural de las distintas clases y fracciones de clase, categorías sociales más 
difusas, etc. La óptica politicista 've' a los actores sociales ya constituidos en la escena política, y con 
cierto grado de poder o influencia sobre esa escena. 
La consecuencia para el análisis social con este tipo de razonamiento tuvo importantes consecuencias 
para el período posterior a julio de 1979. En primer lugar, deducir el peso económico de los actores a 
partir de su presencia en la escena política. De esa manera se sobrevaloró el peso económico de los 
somoetstas y del sector privado tradicional, y consiguientemente se subvaloró el peso económico del 
campesinado y de los medianos productores, porque precisamente estos sectores no estaban claramente 
en la escena política en el período final de los Somoza. 
No había en Nicaragua organizaciones campesinas, como las existentes en El Salvador, Honduras, o 
Costa Rica, para no introducir otros países latinoamericanos, y la lucha política fue predominantemente 
urbana. 
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El campesinado, y algo parecido pasó con el tema de la Costa Atlantica, y las diferentes etnias que 
allí viven, entró mucho más tarde a la escena política. La UN AG se formó recien abril de 1981 pero como 
una operación política forjada por el FSLN que tendrá un grado mayor de autonomía recién en la segunda 
mitad de la década. Sin duda, el auge contrarevolucionario jugó un papel en la entrada en la escena 
política por parte del campesinado de zonas alejadas, tanto por lo que se incorporaron a sus filas, como 
los que defendieron la revolución217. 
La misma lógica 'politicista' dio relevancia a esa capa de profesionales que habían trabajado en el 
sector privado y que habían 'colaborado* con el FSLN en el derrocamiento de la dinastía de los Somoza. 
Estos técnicos fueron visualizados de dos maneras. Por un lado, como 'agentes de desarrollo* y también 
como intermediarios o representantes indirectos del sector privado que crecientemente se alejó del proyecto 
sandinista en el poder. Pero siempre desde una óptica 'politicista1 de los actores sociales. 
VI. LAS PROPUESTAS ALTERNATIVAS 
En tomo al problema agrario nicaragüense en los años ochenta pueden distinguirse cuatro grandes 
proposiciones al interior de la coalición sandinista en el poder. 
La propuesta 'desarrollista' 
En primer lugar, estaba la propuesta 'desarrollista' centrada en la ampliación y modernización 
acelerada de las fuerzas productivas materiales, que hemos abordado en extenso en este capítulo. El 
argumento central de esta posición localizaba de hecho el problema principal de la agricultura nicaragüense 
en la bajo dotación de capital, principalmente en forma de inversiones, y también en la baja dotación en 
capital humano. 
La posición 'colectivista' 
Una segunda posición, influyente también en el proceso de reforma agraria, pero subordinada a la 
anterior, hacia énfasis en el campo de las relaciones sociales de producción, a diferencia de la primera que 
hacia su eje en las transformaciones de las fuerzas productivas materiales. 
Esta segunda posición podría llamarse 'colectivista' en el sentido de que su preocupación básica hacia 
el campesinado eran: a) tratar de que el tránsito hacia formas 'superiores' fuera lo mas rápido y amplio 
posible: de campesino individual a la Cooperativa de Crédito y Servicios, y de estas a las Cooperativas 
217
 A partir del auge contrarevolucinario se hicieron importantes estudios sobre la 
complejidad del campesinado, el grado de diferenciación social al interior de los 
productores, la significación de los medianos productores, etc. Estos trabajos fueron 
realizados, en orden cronológico, por Ricardo Falla, Peter Marchetti, Angelica Faune 
y Julio Ricardo Hernández. La mayor parte de ellos circularon con informes internos 
del MIDINRA y de otras dependencias estatales. 
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Agrícolas Sandinistas (de producción colectiva). Y si era posible pasar directamente a las CAS mejor, b) 
existía una gran preocupación por el 'enriquecimiento' del campesinado, y de los miembros de las 
cooperativas, existía gran preocupación por la contratación de mano de obra en las cooperativas, hecho 
muy generalizado, pero que los reglamentos de las Cooperativas trataban de frenar; c) de igual modo, 
existía una fuerte preocupación por el desarrollo de parcelas personales por parte de miembros de las 
Cooperativas, las que de hecho se extendieron y fueron luego 'aceptadas'. 
Esta posición colectivista, influenciada por posiciones cristianas (evitar el 'enriquecimiento' y la 
diferenciación social del campesinado) incidió sobre la reforma agraria en las modalidades de entrega de 
tierras y en el tipo de cooperativas que se forjaron. 
Sin embargo, con el modelo 'desarrollista-modemizante' tuvo un puntos de coincidencia fundamental. 
En primer lugar, las CAS encontraron un papel nuy destacado en la formulación del MEDA: era el sector 
previsto con más crecimiento de la producción entre 1982 y el año 2000, su tasa de crecimiento media 
anual se proyecta en 20.33 por ciento anual Por encima incluso del Arca estatal que lo haría, según los 
planifícadores del MEDA, a una tasa media anual de 11.52 por ciento. (Ver cuadro 9.10). Las CAS 
habrían pasado de controlar sólo el 2.6 por ciento de la producción agropecuaria en 1982 a el 20 por 
ciento en el año 2000. (CIERA, 1989, Vol. I: 157). 
Esta posición 'colectivista* tuvo mucha incidencia en la Dirección General de Reforma Agraria, 
instancia encargada de las afectaciones de tierra para la reforma agraria, y en la formación del movimiento 
cooperativo campesino. 
La posición 'campesinista' 
Una tercera posición que podría llamarse 'campesinista' insistía principalmente en una vía sobre el 
campesinado individual o en cooperativas de crédito y servicios. Insistía en la posibilidad de mecanizar 
la agricultura campesina sobre la base de mejorar los métodos de tracción animal. Hacía incapié en ampliar 
el acceso a la tierra al campesinado, redistribuir tierras del área estatal o afectar áreas del sector privado, 
y desatar un proceso de intensificación de la producción familiar campesina, bajo el siguiente argumento: 
al tener acceso directo a la tierra el campesinado podrá acumular trabajo en mejoras, acceder a animales 
y así fortalecer una vía campesina de acumulación. 
No contó con aparatos estatales o en las organizaciones prosandinistas grandes soportes institucionales. 
Dentro de la Reforma Agrario existió el CITA (Centro de Investigaciones en Tecnologías Apropiadas) que 
hizo grandes esfuerzos por difundir formas modernizadas de tracción animal. Llegó a realizar en 1984 un 
Censo Cooperativo para medir las necesidades de tracción animal, y presentó estimaciones del potencial 
campesino mediante este tipo de tracción, y las ventajas para el país en divisas y menor dependencia 
extema. 
Una defensa de este planteo, en un marco de una batalla casi perdida ante las opciones modernizantes 
puede encontrarse en 'Propuesta de lincamientos para el programa nacional de tracción animal' (borrador 
de discusión) Programa de Tracción Animal, Dirección General de Reforma Agraria, agosto de 1987. 
Esta perspectiva presentaba dos grandes debilidades. Por un lado, era una corriente de pensamiento 
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formada fundamentalmente por extranjeros, por un grupo de agrónomos franceses muy comprometidos 
con el proceso sandinista. Este hecho se refleja en que se llegó a considerar a esta comente como la 
'escuela francesa'. (Manuel Coronel Kautz, 1984). 
En segundo lugar, y quizás ésta fue su debilidad más fuerte, a mi juicio, es que sus argumentaciones 
de manera implícita presuponían la posibilidad de que el campesinado nicaragüense recorriera un camino 
de desarrollo similar al de algunos países de Europa Occidental, en el sentido de que una reforma agraria 
masiva debía permitir la creación de un campesinado que articulara agricultura y ganadería, y que en su 
proceso haría desarrollar el artesanado en instumentos de trabajo, que desarrollaría el mercado interior, 
y por último el desarrollo urbano. 
Con muy poca preocupación por las agroexportaciones, prefiriendo incluso su disminución a cambio 
del fortalecimiento productivo del campesinado pobre. Apelando en el poco énfasis a las agroexportaciones 
tradicionales a los argumentos sobre el intercambio desigual a nivel internacional. Este planteo apuntaba 
hacia una suerte de 'acumulación primitiva campesina* donde las agroexportaciones jugarían un papel 
secundario, y el centro de las preocupaciones debería estar en la intensificación del trabajo campesino a 
partir de los granos básicos y la ganadería. El gran mentor que influenciaba, directa o indirectamente a 
muchos de los intelectuales y técnicos franceses trabajando en Nicaragua, es René Dumont, antiguo 
profesor del INA (Institute Nationale Agronomique) de París, mundialmente conocido рог sus trabajos 
sobre la agricultura del Tercer Mundo. Muchos de estos técnicos en Nicaragua habían estudiado con 
Dumont o con discípulos directos de él. Autores como Merlet y Maldidier, 1987 pueden ubicarse como 
cercanos a estos planteamientos 'campesinistas'. 
Se podría decir que mientras los 'desarrollistas' querían trasladar el presente de los países 
industrializados a la situación de Nicaragua, los 'campesinistas' que trabajaron en el período revolucionario 
buscaban implícitamente que se recorriese el camino agrícola de Europa Occidental -en una versión mas 
radical, más campesina y menos terrateniente- de la Edad Moderna y el siglo XIX francés. 
La posición 'chapioüa9 
Una cuarta posición que podríamos llamar 'chapiolla', conceptualmente era una mezcla de partes de 
las anteriores posiciones, pero encontró una base social en buena parte de los cuadros de la UNAG. Esto 
se hizo en un proceso lento, en la medida en que la UNAG pudo asentarse con un poco de autonomía con 
respecto al Estado y al FSLN. (Véase Blokland, 1992, que analiza en profundidad a la UNAG). 
La UNAG no llegó a elaborar una alternativa de desarrollo que se pudiera contraponer a las tres 
anteriores. Defendió sobre todo la autonomía y la posibilidad de incidir en las instancias estatales donde 
se toman decisiones en la repartición de tractores, crédito, tierras, etc. Siempre fue mas partidaria de 
instrumentos más flexibles en la organización de las cooperativas o en las formas de comercialización. 
Tomó auge un proyecto de tecnología alternativa llamado de 'Campesino a Campesino' en rubros de 
agricultura orgánica el cual ha crecido significativamente, originalmente en la zona de Santa Lucia, Boaco, 
y luego se extendió a otras áreas del país. 
La UNAG representa una visión 'chapiolla' (plebeya) de los problemas del desarrollo, desde la 
perspectiva de sectores históricamente subordinados, incluyendo a los medianos productores que se 
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expresan a través de la organización,sectores que normalmente no han tenido capacidad de organizarse 
alrededor de programas propios. 
Sin embargo, mas allá de la doble dificultad -la típica de pequeños productores y la específica 
nicaragüense vinculada a la inexistencia de organizaciones propias hasta después del triunfo revolucionario, 
y la carga que significa haber nacido bajo el impulso del Estado y del partido revolucionario en el poder-
la UNAG creció significativamente en los ochenta como una amplia alianza defensiva presionando ante 
el Estado por recursos y políticas para los pequeños y medianos productores, rescatando elementos de las 
otras posiciones, fundamentalmente de la 'campesinista' pero con un tono mucho más coexistente con las 
formas modernas de producción. Con todo, no pudo contrarrestar el empuje, la capacidad de gestión, de 
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Se alcanzan 17 conclusiones principales agrupadas en tros paites que comprenden: 
a). Impacto de la Reforma Agraria. 
b). Bases Sociales y Actores Institucionales de las Políticas Públicas de Reforma Agraria y Desarrollo 
Agropecuario. 
c). Debate académico / político sobre la Estructura de Clases en Nicaragua. 
I. CONCLUSIONES SOBRE EL IMPACTO DE LA REFORMA AGRARIA 
ƒ. Población directamente beneficiada y de tierras afectadas 
El proceso de reforma agraria dotó de tierras al 24 por ciento de las familias rurales agropecuarias 
existentes en 1989-90; si se toma exclusivamente a los minifundistas y a las familias sin tierra, se 
benefìcio al 32 por ciento de las familias más pobres del campo. La tierra incorporada a la reforma agraria 
alcanzó al 28 por ciento aproximadamente de la superfìcie en fincas. La afectación se realizó 
fundamentalmente sobre las propiedades grandes, en un primer momento los propietarios vinculados a la 
dominación somocista, y posteriormente a otros sectores propietarios. 
2. Modelo de acumulación y deformación de capital 
En los años ochenta se modificó el modelo de acumulación y de formación de capital en el agro 
nicaragüense, con un fuerte énfasis en grandes inversiones de capital bajo la forma de inversiones públicas, 
incremento de la mecanización, del uso de fertilizantes y otros productos agroquímicos. Fue una vía 
intensiva en recursos extemos, haciendo muy poco énfasis en vías mas extensivas de crecimiento. 
3, Ritmos de crecimiento de ¡a producción 
A pesar de las grandes inversiones, la producción tuvo muy modestos resultados. Hay varios factores 
intervenientes: 
a). Las transformaciones sociopolíticas derivadas de la Revolución que triunfó en 1979, que alteraron la 
situación de las clases propietarias, las formas de regulación comercial y financiera. 
b). La situación de guerra y el bloqueo económico y político por parte de los Estados Unidos durante casi 
todo el período, que afectaron importantes recursos humanos y materiales y afectaron la provisión de 
bienes tradicionalmente importados de los Estados Unidos. 
c). El modelo de inversiones muy intensivas se concentró más en crear las bases de una 'nueva' 
agricultura que en sostener los niveles de producción existentes. 
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d). Nicaragua tuvo una de las peores índices en cuanto a la evolución de la producción de alimentos por 
habitante durante los años ochenta. 
e). Se podría decir que el modelo nicaragüense fue de redistribución parcial de recursos sin crecimiento 
en buena medida por el sesgo capital intensivo y concentrador en grandes unidades estatales. 
4. Presión de las actividades agroexportadores sobre la fuerza de trabajo 
Uno de los resultados no necesariamente esperados fue la tuerte disminución sobre la población 
campesina de los requerimientos del sector agrocxportador, que se vio fuertemente retraído durante la 
década de los ochenta. En efecto» se puede estimar que a fines del período somocista el equivalente de 
la fuerza de trabajo rural que se incorporaba a los momentos de máxima demanda de las cosechas de 
agroexportación alcanzaba a aproximadamente el 84 por ciento de la misma. 
A fines de los años ochenta esa proporción había descendido al 24 por ciento, por el efecto de la 
reducción sensible de las actividades agroexportadores» y el crecimiento natural de la población. Más 
significativo es observar que la situación en términos comparativos al resto de América Central cambió 
de manera radical. Mientras que a fines de los años setenta era el país donde la 'presión poblacional' del 
sistema agroexportador sobre la fuerza de trabajo era la mas alta, pasó a convertirse en la de menor 
intensidad a fines del período sandinista. 
5. Modificaciones de la estructura social agraria 
El efecto más importante observable en la estructura social es el relativo incremento del sector de 
familias con mas acceso a la tierra. Las familias rurales que por su acceso a la tierra no pueden 
conceptualizarse como familias sin tierra o minifundistas, o en otros términos -que constituyen 
potencialmente la base de nuevos sectores medios- pasó de representar el 36 por ciento de las familias 
agropecuarias en 1971 a un 48 por ciento en 1989-90, compuesto por dos sectores de un peso social 
similar, los productores tradicionales (24 por ciento de las familias agropecuarias) y los beneficiarios de 
la reforma agraria con otro 24 por ciento. Esto reafirmó el peso social de estos sectores medios, 
profundizando el patrón ya existente. 
6, Ciudanizactón campesina y organización gremial 
Otro resultado del proceso de reforma agraria para el campesinado puede observarse en el logro de 
una mayor presencia en la sociedad nacional y la formación de una Central Nacional que nuclea 
gremialmente a sectores campesinos. Una nota importante en el caso de la UNAG será la de constituir una 
amplia coalición vertical con presencia de medianos productores, así como su capacidad relativamente 
rápida de ir independizándose del modelo gremial corporativo del cual se origino en los primeros años 
de la Revolución, con avances más notorios que instituciones similares en países como México, Perú o 
Cuba. 
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7. Vision comparativa con otros procesos de reforma agraria 
En relación a las experiencias latinoamericanas de reforma agraria, el caso nicaragüense se ubicaría 
en relación a la tierra afectada y a la población campesina beneficiada, en una situación 'intermedia', ya 
que no alcanzó la magnitud de tierras y campesinado involucrado en procesos como el cubano, o el 
mexicano, ni tampoco se encuentra en la situación de las reformas agrarias de bajo intensidad como las 
de Venezuela, Colombia, Ecuador, República Dominicana, u Honduras. Comparte esta situación intermedia 
con experiencias como la de Perú hasta 1975 o la de Chile hasta 1973. 
Π. CONCLUSIONES SOBRE BASES SOCIALES Y ACTORES INSTITUCIONALES DEL 
PROCESO DE REFORMA AGRARIA 
8. Estructura agraria y actores institucionales: La significación social del grupo de ingenieros del 
MIDINRA 
En primer lugar, cabe distinguir la visibilidad social de este grupo de profesionales movilizados 
alrededor de la revolución Tenían sólidas bases en los sectores establecidos de la sociedad nicaragüense 
y se habían acercado a la iniciativa revolucionaria. Existían fuertes lazos de parentesco y de socialización 
comunes, que hacia aumentar su accesibilidad a las esferas del poder. 
Por otro lado, el grupo contaba entre sus miembros a gente de varias edades y etapas de formación 
profesional. El contar con gente ya madura, con larga experiencia profesional, le permitió elaborar una 
propuesta muy concreta de desarrollo, sintetizada en el MEDA (Marco Estratégico de Desarrollo 
Agropecuario, 1982-2000), donde se planteaban metas, recursos necesarios, esquemas tecnológicos, 
suficientes para negociar líneas de cooperación con los países amigos de la Revolución Esto es relevante, 
no tanto por la calidad misma de la propuesta, o por la factibilidad de cumplir con las enormes metas 
propuestas de crecimiento, sino porque este grupo -verdadera fuerza social- fue capaz de elaborar una 
propuesta, a diferencia de otras alternativas, como las de los 'campesinistas' o las de la UNAG, que nunca 
lograron concretarse en una alternativa concreta en cuanto a metas, recursos necesarios, o vias para 
alcanzar esas metas. 
9, Debilidad de los actores populares rurales 
Nicaragua no tenía una tradición de organización del campesinado y de los trabajadores del campo. 
Incluso no había antecedentes de grandes movilizaciones, tomas de tierras, como se pueden encontrar en 
un país vecino como Honduras. En verdad el campesinado se había incorporado a la lucha militar en las 
guerras civiles entre conservadores y liberales o durante las campañas del general Sandino contra la 
ocupación norteamericana, pero no tenía expresiones sindicales o Federaciones Campesinas como es 
posible encontrar en distintos escenarios agrarios latinoamericanos. 
Esto incidió en todo este proceso de reforma agraria, donde precisamente uno de sus resultados ha sido 
permitir la entrada en escena de estas fuerzas de los pequeños y medianos agricultores. Por otro lado, la 
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estructura agraria nicaragüense anterior al sandinismo había mostrado rasgos típicos de proletarización 
campesina, pero también había dado lugar a capas de pequeños y medianos cafetaleros, ganaderos, y 
algodoneros. A su vez, la presión sobre la tierra no tenía la magnitud de otros escenarios latinoamericanos. 
10. Las presiones por modernizar el agro 
Centroamérica sigue reuniendo a los relativamente más campesinos y agrarios de los países de 
América Latina, con la característica de reunir amplios sectores campesinos de subsistencia con sectores 
de plantación de alta productividad. En efecto, tanto se hable de la producción bananera, algodonera y 
cafetalera y en buena medida en caña de azúcar, los países del Istmo Centroamericano tiene los mejores 
rendimientos del mundo (banano, café y algodón). 
Esto se explica por la presencia de plantaciones trasnacionales (banano), fincas familiares capitalizadas 
(Costa Rica en café) o haciendas modernas (como las algodoneras de Guatemala). Nicaragua era ese 
contexto centroamericano en que relativamente menos contaba con esos tres actores agrarios. Se creaban 
entonces condiciones adicionales para que una capa de profesionales vinculados al sector empresarial 
tradicional, conocedor de ese atraso nicaragüense, buscara construir un esquema de desarrollo intensivo 
que el somocismo había frustrado. 
11. Confluencia ideológica entre desarrollismo tecnocràtico e influencia socialista 
Las presiones por modernización encontraron en las ideologías socialistas, sobretodo la defendida por 
los estados socialistas que cooperaban con Nicaragua, una fuente de legitimación. Más que ser la fuente 
donde se forjó el pensamiento, esa ideología socialista, marxista-leninista, operó como legitimante de la 
iniciativa, ya que en esos países se hacían cosas similares sobreinversión, alta mecanización, quimización, 
etc). 
La ideología socialista -en la versión que estamos señalando- si dio un elemento importante al modelo 
desarrollista: por esta vía disminuiría el trabajo estacional de las cosechas -por la mayor utilización de 
máquinas cosechadoras, y entonces la mano de obra seria mas 'permanente' todo el año, a costa, 
obviamente, de una disminución relativa importante de la demanda global de mano de obra. Se crearía una 
clase obrera más 'compacta' 'concentrada* en grandes unidades de producción, algo visto como muy 
positivo en esta versión del socialismo. 
12. Cooperación externa y modelo de desarrollo 
Existieron significativos recursos puestos a disposición por los países socialistas, que 'debían 
emplearse', y de este modo el proyecto modernizante encontró una base material donde asentarse. Esto 
se hacia en condiciones extremadamente concesionales o directamente eran donaciones, lo cual hacia aún 
más atractivo su difusión masiva. 
Por otro lado, al internarse a la economía nacional estos bienes tenían la ventaja de un córdoba muy 
sobrevalorado, que hacia mas baratos los bienes importados. Es una anecdota muy común escuchar que 
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era más barato un tractor nuevo soviético que una yunta de bueyes. O incluso que era más barato comprar 
un tractor nuevo que hacer una reparación mayor a uno en uso. 
13. Politicismo y Sectorialismo en la formulación de las políticas de desarrollo 
Las causas estrictamente políticas probablemente son las más significativas a tener en cuenta, ponqué 
se vinculan con fuentes mas profundas, como es la cultura política nicaragüense, las características del 
proceso revolucionario, y su impacto sobre la construcción del Estado, de la Sociedad Civil, y de las 
relaciones entre estos dos niveles de la sociedad global. Tres conceptos aparecen como claves: 'feudalismo 
institucional', 'politicismo' y concepción Tisica' del poder político. 
El 'feudalismo institucional9 significaba la falta de articulación entre distintas instancias del aparato 
gubernamental, en competencia entre ellas por recursos, y por iniciativas de políticas21B. En esto jugaron 
dos factores. Por un lado, las divisiones internas del FSLN en tres tendencias que en parte se mantuvieron 
luego de julio de 1979 y luego de formalmente haberse reunificado el partido y la Dirección Nacional. 
Eso se reflejó también en la 'competencia* entre Ministerios, porque era lógico que los colaboradores 
cercanos de los Comandantes a cargo de Ministerios (como era el caso del M1DINRA, o el Ministerio de 
Planificación (MIPLAN)) fueran miembros de las mismas tendencias que el Ministro, lo cual mantenía 
rivalidades y celos de poder. 
Pero a mi juicio el factor más importante que explica el feudalismo institucional esta en que los 
aparatos del Estado estaban sesgados por un exceso de 'sectorialismo' en la representación y negociación 
de recursos para su sector. Esto es en principio natural, que exista ese sectorialismo. El problema está en 
que las presiones 'sectorialistas' fueron superiores a las contratendencias provenientes de un Estado capaz 
de equilibrar distintas presiones. Este sectorialismo se podría englobar dentro de lo que se llama 
corporativismo, que daba a la postre un Estado débil ante el poder sectorial de distintos tramos de la 
burocracia. 
En segundo lugar, el 'politicismo' daba más centralidad económica a los grupos con poder político 
y con mucha visibilidad social y política y obviamente dio mas posibilidades a los grupos que presionaban 
por sus iniciativas, y dio menos posibilidades de representación y de capacidad de negociación al interior 
del aparato estatal a los grupos con menor representavidad sociopolitica. 
Esto fue particularmente hacia el campesinado y los medianos productores que no contaban con 
mecanismos propios de representación antes de 1979. Entre 1979 y 1981 fueron adscritos a la Asociación 
de Trabajadores del Campo (АТС), básicamente constituida por asalariados agrícolas. La UNAG, en la 
segunda mitad de los ochenta buscó un camino de mayor independencia pero, de todas formas, no logró 
quebrar esa visión 'politicista' por las necesidades de las políticas de 'unidad nacional' y 'economía mixta' 
hacia el sector privado tradicional. 
21
* 'Feudalismo institucional' se comenzó a utilizar como término en el ámbito de la 
Planificación nacional cuando se comprobó que cada Ministerio actuaba en el terreno 
económico-productivo con pautas diferentes. El máximo exponente de esta tendencia fue 
el Ministerio de Agricultura y Ganadería (MIDINRA), convirtiéndose habitual la frase 
de la "República del MIDINRA". 
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Por último, la concepción del poder como algo 'físico', como un aparato o instrumento el cual es 
poseído por el triunfador, incidió notablemente, e incluso explica mucho las cuestiones del feudalismo 
institucional y del politicismo. Se remonta al tipo de cultura política del país y refleja particularmente el 
bajo grado de desarrollo del Estado, de la sociedad civil, de las clases sociales, como instituciones 
autónomas, como subsumibles a un estilo patrimonialista. 
Y en verdad, el estilo de Estado que se desarrolló luego del 79 no dejo de ser una versión remozada 
del Estado patrimonialista donde las distinciones entre lo 'púublico* y lo 'privado', entre 'Estado' y 
'sociedad civil', u otras distinciones eran extremadamente débiles, dándose una fusión de Estado - Partido 
en el poder - Organizaciones de Masas, donde los límites de cada uno eran difíciles de establecer, y el 
partido en el poder 'ejercía* el poder en esas distintas instancias. 
La formación de grandes empresas estatales y de nuevos grandes proyectos agroindustriales, se 
articularon muy bien con la visión del poder como algo físico, porque estas unidades de producción eran 
visualizadas como bases materiales del poder revolucionario, a la vez que eran formas para captar 
producción y excedentes económicos. 
Ш. CONCLUSIONES SOBRE EL DEBATE ACADÉMICO Y POLITICO SOBRE LA 
ESTRUCTURA DE CLASES DEL AGRO NICARAGUENSE, Y DEL DEBATE ENTRE 
OPCIONES 'DESARROLLISTAS' Y 'CAMPESINISTAS* 
14. Estrucura de clases 
En relación a la estructura de clases se confirman las hipótesis sobre la importancia de los sectores 
de pequeños y medianos productores, como sector productivo. A diferencia de países como Guatemala y 
El Salvador, donde el semi proletari ado era (y sigue siendo) un sector mayoritario en Nicaragua coexistía 
un importante sector de pequeños (no minifundistas) y medianos, junto con un sector asalariado sin acceso 
a la tierra. 
Esta configuración de un capitalismo de menor concentración productiva, con una estructura de clases 
donde pesaban tanto los pequeños y medianos productores y asalariados agrícolas, coexistía 
subordinadamente con un poder político y económico (en las esferas comerciales y bancari as) controlada 
por el gran capital -somocista y no somocista. 
Mientras que hasta 1979 prevaleció una visión polarizada de la estructura de clases, (observándose 
exclusivamente el peso económico y político de la gran burguesía y el peso social del campesinado pobre 
semiproletario), las investigaciones posteriores fueron reformulando esa imagen, mostrando una 
significación mayor de pequeños y medianos productores- no estrictamente semiproletaríos. Esta tesis 
pretende reforzar esas imágenes alternativas mostrando la mayor complejidad de la estructura de clases 
del agro, antes y después de la Revolución de 1979, y de un sector importante de asalariados agrícolas 
con bajo acceso directo a la tierra. 
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15. Tipos de capitalismo agrario e implicaciones para los procesos de transformación agraria 
El capitalismo agrario en Nicaragua antes de 1979 se alejaba tanto de los esquemas de vía 'junker' 
o vía 'farmer', como de conceptualizaciones más cercanas a los países de América Central o el Caribe 
centrado exclusivamente en la transformación capitalista de la hacienda tradicional, o sobre la base de la 
conformación de la gran plantación. Se caracterizaba más bien por la combinación de varias formas de 
expansión capitalista» como las recién mencionadas, pero dando un espacio importante a capas de pequeños 
y medianos productores no encuadrablcs facilmente como tipos campesinos o capitalistas. 
Esto originó dificultades en la comprensión de la Estructura agraria 'realmente existente' que debía 
ser transformada por el proceso de reforma agraria iniciado con el triunfo sandinista. Esta falta de un 
análisis más particularizado de las estructuras agrarias fue fuente de errores considerables en la 
formulación de las políticas agrarias, contribuyendo al alejamiento de un importante sector del 
campesinado, y su incorporación a las fuerzas contrarrevolucionarias. 
16. Autonomía del Estado y el papel de las capas profesionales en contextos revolucionarios 
En diversos escenarios, tanto en los antiguos países socialistas como en los procesos revolucionarios 
del tercer mundo, nos encontramos con una marcada autonomía del aparato estatal con respecto a la 
sociedad civil. Y particularmente se observa un peso muy importante de sectores de capas medias, 
profesionales, técnicos trabajando en la burocracia estatal, que tienen bastante capacidad, junto a las 
autoridades de los partidos políticos dominantes, en determinar el rumbo de las sociedades. 
El caso nicaragüense confirmaría, en buena medida, en este caso en la formulación de las políticas 
agrarias, la significación de ingenieros y técnicos, con un grado de autonomía marcado con respecto a 
sectores sociales, tanto populares como de las antiguas clases propietarias. Sin embargo, a diferencia de 
otros regímenes 'intermedios' del tercer mundo, donde el reclutamiento de la 'inteligencia* se realiza 
dentro de la pequeña burguesía (tower middle class), el caso sandinista mostraría un peso significativo de 
profesionales provenientes -tanto por vínculos familiares como laborales- de sectores tradicionales de las 
clases propietarias del país. 
17. 'Condenados a repetir': el problema de ¡a experiencia histórica en la formulación de las políticas 
de reforma agraria 
La mayor parte de las reformas agrarias latinoamericanas de este siglo -desde la mexicana iniciada en 
los años diez y la sandinista hasta fines de los años ochenta- han tenido varios elementos comunes: 
a). Énfasis en formas colectivas de producción (ejidos, cooperativas de producción, asentamientos, 
empresas estatales, empresas autogestionarias, etc.). 
b). Búsqueda de una modernización de las formas técnicas de producción (riego, mecanización, 
agroindustria, nuevas variedades, etc.) que dejó de lado -por razones diversas- a los pequeños 
productores en beneficio de empresas estatales, colectivas, o empresarios privados emergentes. 
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с). Percepción del proceso de reforma agraria como un instrumento fundamentalmente político, para 
neutralizar, erosionar o eliminar a sectores propietarios tradicionales, grandes plantaciones controladas 
por el capital extranjero, o masas campesinas rebeladas, para generar una nueva correlación política 
de fuerzas; observándose en menor medida como un instrumento inmediato de desarrollo, 
particularmente de los pequeños y medianos productores. 
d). Lograron la 'ciudanización' del campesinado particularmente del incorporado a la reforma agraria y 
la ampliación y modernización de capas intermedias que lograron dinamizar en algunos casos al sector 
agropecuario (México entre los aflos cuarenta y fines de los sesenta, Chile en los años setenta, por 
ejemplo). 
e). En consecuencia, el núcleo central del problema agrario latinoamericano -el desarrollo del sector 
campesino, indígena o mestizo, el incremento de su productividad, e ingresos, etc. no fue resuelto por 
el grueso de las reformas agrarias latinoamericanas. 
El caso nicaragüense mostraría algunas de las 'regularidades* señaladas. Al igual que los casos que 
le precedieron mostró una baja capacidad de tener en cuenta los 'errores' cometidos en procesos similares 
anteriores, y estuvo 'condenado a repetir' varías de las desviaciones señaladas, particularmente haber 
apostado a un sector de grandes empresas estatales y formas colectivas de producción, con formas muy 
intensivas de capital, y haber hecho mucho menor énfasis en el fortalecimiento de los pequeños y 
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DE LANDHERVORMING IN NICARAGUA (1979-1989) 
Het Maatschappelijke Draagvlak van de Initiatieven tot Modernisering binnen een Revolutionaire 
Kontekst 
L BEHANDELDE HOOFDTHEMA'S 
Het onderwerp van deze dissertatie is gericht op de bespreking van enkele belangijke aspekten, gerelateerd 
aan het maatschappelijk draagvlak van het landhervormingsproces dat plaatsvond in Nicaragua vanaf juli 
1979 tot april 1990, gedurende de periode van de Revolutionaire regering» onder leiding van het 
Sandinistisch Front voor Nationale Bevrijding (Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN)). 
Hierbij wordt getracht de drie belangrijkste dimensies met elkaar te verbinden: de agrarische strukturen, 
het maatschappelijke krachtenveld, en het landhervormingsproces. 
- De agrarische struktuur 
De specifieke trekken van de agrarische struktuur en de maatschappelijke klassen van Nicaragua vóór 
1979, in een vergelijkend perspektief met andere landen van Latijns Amerika; in het bijzonder die landen 
die een relatief intensief landhervormingsproces hebben doorgemaakt; 
- Het maatschappelijke krachtenveld 
Maatschappelijke krachten als gevolg van, en voortkomend uit de agrarische struktuur, hun 
organisatiekapaciteit en politieke invloed; en de vorming van institutionele aktoren, en hun invloed op en 
deelname aan de formulering van het overheidsbeleid; 
- De reikwijdte van de landhervorming 
Doelstellingen en inhoud van het landhervormingsbeleid in de twee belangrijkste dimensies: de 
herverdeling van het land, en het bevorderen van alternatieve productievormen, via publieke investeringen, 
mechanisatie, irrigatie, inputs, landbouwvoorlichting, etc. 
Π. STRUKTUUR VAN DE DISSERTATIE 
Om tot de beschrijving en interpretatie van deze drie belangrijkste dimensies te komen, is het betoog 
vormgegeven in tien hoofdstukken. 
Samenvatting 261 
Hoofdstuk 1 behandelt het vraagstuk van de Agrarische Transitie, waarbij globaal drie hoofdtypen van 
agrarische transitie worden aangesneden: 
a). De kapitalistische weg van ontwikkeling van de landbouw, en met name de meest typische cases: de 
'Engelse', 'Franse', 'Duitse / (junker)', en de 'Noordamerikaanse / (farmer)*. 
b). De strategieën die hebben geleid tot een socialistische produktiewijze, waarbij aan de cases van de 
verdwenen Sowjetunie en Cuba nader aandacht wordt besteed. 
c). De overgang naar het agrarisch kapitalisme in Latijns Amerika. 
Het centrale thema van dit hoofdstuk is gericht op de veronderstelling van het bestaan van verschillende 
voimen van kapitalistische en socialistische ontwikkeling in de landbouw, al naar gelang de agrarische 
strukturen die voorafgingen aan deze vormen van ontwikkeling, en tevens als uitvloeisel van bestaande 
sociaal-politieke konteksten. 
In Hoofdstuk 2 wordt getracht het verband te leggen tussen maatschappelijke klasse en staatsmacht, 
waarbij geprobeerd wordt de graad van overeenstemming vast te stellen tussen de belangen van de 
sektoren die de staatsmacht kontroleien, en de belangen van de bestaande sociale klassen in de 
maatschappij. Hierbij worden hoofdzakelijk drie aspekten besproken: 
a). Overgangssituaties naar socialistische vormen van produktie; 
b). 'Tussenvormen' van regeringen, karakteristiek voor ontwikkelingslanden met een sterke 
staatsintervententie in de ekonomie; 
c). Tenslotte wondt het debat gepresenteerd over de rol van de Staat als promotor van ekonomische 
ontwikkeling in Latijns Amerika, waarbij de belangrijkste denkrichtingen en voorstellen voor 
praktische politiek de revu passeren. 
Het centrale thema van dit hoofdstuk is trachten een antwoord te vinden op de vraag in welke mate de 
burokratieè'n en publieke technokratieèn de Staat kontroleren, teneinde hun eigen groepsbelangen te 
behartigen, of de aspiraties en belangen te 'vertegenwoordigen' van maatschappelijke klassen en sektoren, 
zowel die van de 'volks'klassen als die van de lokale bezittende klassen. Deze vraag wordt opgeworpen 
in de kontekst van voornamelijk revolutionaire situaties in ontwikkelingslanden, binnen het raamwerk van 
nationalistische alsook socialistische processen. 
In Hoofdstuk 3 wordt een panorama geschetst de landhervormingsprocessen in Latijns Amerika. Hierbij 
wordt de aandacht gericht op de oorsprong van de preokkupatie met de landhervorming in de periode na 
de Tweede Wereldoorlog, en in het bijzonder vanaf I960. 
Het centrale thema van dit hoofdstuk is gericht op: 
a). De relatief zwakke politieke steun voor de landhervorming in Latijns Amerika, in vergelijking met de 
Aziatische cases (Japan, Taiwan, Zuid Korea). 
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b). De beschouwing van maatschappelijke veranderingen die voortkomen uit de landhervormings­
processen: de opname van de boerensamenleving in het politieke en civiele systeem; de uitbreiding 
van de rurale middensektoren door de ekonomische vooruitgang van bepaalde groepen boeren die 
geprofiteerd hebben van het landhervormingsproces, en als gevolg van de modernisering van sektoren 
die uit de traditionele hacienda - verhoudingen zijn losgemaakt 
c). Het verschijnsel van de politieke pressie van uiteenlopende ideologische richtingen om te komen tot 
kollektieve produktievormen: de 'sociaal christelijke', de 'indigenista ь , die van de 'groei-
ontwikkelaars', en de 'socialistische'. Dit zou waargenomen kunnen worden vanaf de vroege ervaring 
van de landhervorming in Mexico, totaan de meest recente cases van Nicaragua of El Salvador. 
In Hoofdstuk 4 wordt, aan de hand van de typologie zoals voorgesteld door de auteur D. Thomer, de 
volgende vraag onderzocht: "Is Nicaragua een boerensamenleving?" Er worden alternatieven gesuggereerd 
om de Nicaraguaanse case te kunnen inpassen in en te staven aan de 'hypothese van de 
boerensamenlevingen'. 
De aandacht richt zich op het belang van de middensektoren in de agrarische struktuur van Nicaragua, en 
op de vraag in hoeverre deze tot de 'boerensamenleving' in ruime zin gerekend moeten worden, en in 
hoeverre tot de meer bemiddelde sektoren. 
In Hoofdstuk 5 wordt een analyse gegeven van de belangrijkste kenmerken van de agrarische struktuur 
van vóór 1979 in Nicaragua. 
De vraagsteling richt zich op de bijzondere trekken van de Nicaraguaanse case vóór 1979, voor wat betreft 
de vorming van bepaalde lagen producenten binnen de agrarische struktuur, en de moeilijkheid de 
Nicaraguaanse case te plaatsen in het kader van de 'typische' zienswijzen waarbinnen de 'hacienda' of 
'plantage' de agrarische struktuur domineren. 
In Hoofdstuk 6 wordt de aandacht gericht op de thema's 'arbeidskracht en klassenstruktuur' op het 
platteland in Nicaragua. 
Deze worden behandeld binnen een vergelijkend perspektief, waarbij getracht wordt de bijzonderheden 
van de Nicaraguaanse case te plaatsen in de kontekst van de landen van Middenamenka. 
Hoofdstuk 7 behandelt de politieke konktekst van de Sandinistische periode in verband met het thema 
van de landhervorming. 
Geprobeerd wordt een verband te leggen tussen de manier waarop het Sandinistische politieke raamwerk 
van invloed is geweest op het type landhervorming enerzijds, en het optreden van institutionele aktoren 
met invloed en politieke macht, anderzijds. 
In Hoofdstuk 8 worden de politiek en de resultaten van het landhervormingsproces behandeld gedurende 
1
 In dit verband: verzamelterm om de denkrichting aan te duiden die kommunale vormen 
van grondbezit- en beheer wil bevorderen, daarbij teruggrijpend op kommunale 
eigendomsvormen van indiaanse gemeenschappen. 
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de periode 1979-1989; de uitwerking van het beleid, de omvang van het proces van agrarische 
investeringen, en de patronen die als gevolg daarvan ontstondea 
De aandacht richt zich op de tegenstelling tussen het investeringsproces, dat zich koncentrecrde op 
intensieve kapitaalvormen in de staatsondernemingen, en het sociale en ekonomische belang van de kleine 
em middelgrote producenten. 
In Hoofdstuk 9 wordt geprobeerd een interpretatie te geven ten aanzien van het maatschappelijk draagvlak 
van het landhervormingsproces, waarbij aan de rol van groepen landbouwingenieurs en andere 
professionele kaders, die sleutelposities innamen in de totstandkoming van de landbouwpolitiek, speciale 
aandacht wordt besteed. 
Betoogd zal worden dat er een toenadering had plaatsgevonden tussen enerzijds de 'ontwikkelings-
technokraten* ('engineering men'), en anderzijds de politieke revolutionaire leiders die het dichtst bij het 
perspektief van de agrarische modellen van de socialistische landen stonden. De rol van de Nationale Unie 
van Landbouwers en Veetelers (Unión Nacional de Agricultores y Ganaderos (UNAG)), als 
vertegenwoordiger van de kleine en middelgrote producenten, zal eveneens in beschouwing worden 
genomen, waarbij de karaktertrek van een 'defensieve alliantie* duidelijk werd, en tevens de beperkte 
kapaciteit van de UNAG om alternatieven voor ontwikkeling aan te dragen. 
Hoofdstuk 10 is gewijd aan konlusies. Er worden 17 belangrijke konklusies getrokken, gegroepeerd in 
drie onderafdelingen: 
a). Konlusies over de uitwerking en gevolgen van het landhervormingsproces. 
b). Konklusies over de maatschappelijke draagvlakken van het landhervormingsproces. 
c). Konklusies die te maken hebben met het belang van het akademische en politieke debat over het type 
klassenstruktuur in de agrarische sektor van Nicaragua. 
De konklusies steunen op een stnikturele analyse (de konfiguratie van de agrarische struktuur en 
klassenstruktuur in Nicaragua); een historische analyse (het signaleren van evolutie- en 
ontwikkelingspatronen), en een vergelijkende analyse (gericht op overeenkomstige situaties in andere 
landen van Latijns Amerika). 
De analyse laat de specifieke problematiek van de Autonome Regio's van de Atlantische Kust buiten 
beschouwing. De etnische samenstelling van de bevolking in deze regio's, en de hier voorkomende vormen 
van landbezit, zouden een bijzondere verhandeling verdienen. 
IH. ONDERZOEKSHYPOTHESEN 
Het onderzoek, dat ten doel had de verbanden te begrijpen tussen een bepaald type kapitalistische 
ontwikkeling in de landbouw, de klassenstruktuur, het overheidsbeleid ten aanzien van de landhervorming, 
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en het belang van de invloed van de belangrijkse institutionele aktoren, is gebaseerd op zes 
basishypothesen. 
De eerste drie (hypothesen № 1, 2 en 3) hebben enkele specifieke aspekten van de agrarische struktuur 
in Nicaragua als uitgangspunt. 
Hypothese № 1. Geen strukturen overheersing van grote plantages of haciendas, noch 
aanwezigheid van groot belang van boerengemeenschappen met pre-kapitalistische 
trekken. 
De landbouwsektor in Nicaragua had een bijzondere vorm van kapitalistische ontwikkeling doorgemaakt« 
en had een bijzondere klassenstruktuun ten eerste» in vergelijking met landen die een overgang hadden 
doorgemaakt naar een socialistische landbouw in Latijns Amerika, Oost Europa, Azië of Afrika; en ten 
tweede, in vergelijking met Latijnsamerikaanse landhervormingsprocessen. 
In Nicaragua was de mate van kapitalistische ontwikkeling (merkantilisering van de produktie, 
proletarisering van de arbeidskracht, de aanwending van produktiemiddelen verkregen via de markt, en 
een laag aandeel van prckapitalistische manieren van surplusvorming, zoals betaling in arbeid en produkt), 
veel hoger dan in het geval van de klassieke cases van overgang naar het socialisme van landen in Oost 
Europa, Azië en Afrika, of van landen die diepgaande landhervormingsprocessen hadden doorgemaakt, 
zoals Mexico (gedurende Porfirio Díaz), Bolivie' (voor 1950), of Peru (voor 1969). 
De belangrijkste uitzondering, in vergelijkende termen, was evenwel het voornaamste referentiepunt: Cuba. 
De landbouw in het Cuba van vóór de revolutie gaf een hoge ontwikkelingsgraad van kapitalistische 
produktievormen te zien, uitgedrukt in de hoge mate van koncentratie van de agro-industriè'le produktie 
rond de grote suikerrietplantages en suikerraffinaderijen, en de aanwending van loonarbeid op zeer grote 
schaal. 
Hypothese Ne 2. Het naast elkaar voorkomen van verscheidene vormen van ontwikkeling van het 
kapitalisme in de landbouw; het 'junker' type, het 'plantage' type en het type van 
de 'kleine en middelgrote producenten*. 
Het belangrijkste element hierin was dat er ruimte en ontwikkelingsmogelijkheid bestond voor een rijke 
variëteit aan produktievormen, met een daaruit voorvloeiende komplexe klassenstruktuur. 
a). Het 'junker* type werd weerspiegeld in de omschakeling van een deel van de traditionele 
veehacienda's naar de katoenproduktie, kommercièle veehouderij voor de vleesexport of 
melkproduktie, of via de diversifikatie met de produktie van koffie. 
b). De weg die we aangeduid hebben met het type *kleine en middelgrote producenten*, die voor een deel 
lijkt op het 'farmer' type of de *Franse* weg van kapitalistische ontwikkeling. Verwezen wordt naar 
het ontstaan van belangrijke segmenten van gekapitaliseerde familiebedrijven, als gevolg van de 
sociale differentiatie van bepaalde lagen in de boerensamenleving, alsook door de belangrijke expansie 
van het landbouwfront in Nicaragua die plaatsvond tussen de Tweede Wereldoorlog en begin jaren 
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zeventig. 
с). Tenslotte was het 'plantage' type aanwezig in Nicaragua» rond de bananen-aktiviteiten, de 
suikerindustrie, de intensieve geïrrigeerde rijstverbouw, en de produktie van Havanna tabak; evenwel 
zonder de omvang en de betekenis te hebben bereikt zoals in omringende landen (Honduras, Costa 
Rica, Guatemala of Panama). 
Hypothese № 3. Ongelijke ritmen in de processen van proletarisering en koncentratie van de 
produktie enerzijds, en centralisering van het handelskapitaal en kredietkapitaal 
anderzijds, verbonden met de landbouw. 
In vergelijking met Latijns Amerika, gaf Nicaragua vanaf begin 20e eeuw een belangrijk aandeel te zien 
van de aanwending van loonarbeid in de landbouw, los van het feit dat de mate van koncentratie van 
kapitaal niet gebaseerd was op de centralisatie van de produktie in grote eenheden. 
Met ander woorden, tussen de Tweede Wereldoorlog en het einde van de zeventiger jaren maakte 
Nicaragua een intensief proces van kapitalische ontwikkeling door, gevoed door de ontwikkeling van een 
ruime variëteit van grote, middelgrote en kleine produktie-eenheden. Het proces van centralisatie van het 
kapitaal verdiepte zich evenwel vooral via het handels* en kredietkapitaal, die een beslissende rol speelden 
in de ruilsfeer (zowel de nationale markt als de export) met betrekking tot de belangrijkste produktietakken 
van de agrarische sektor. 
De drie voorgaande hypothesen zijn erop gericht te laten zien dat het 'stnikturele scenario' in Nicaragua 
zich niet voegde naar de gebruikelijke paradigma's van voorgaande diepgaande landhervormingsprocessen. 
Nicaragua bevond zich niet in een situatie van langdurige stagnatie van de produktiekapaciteit, en ook 
waren er geen pre-kapitalistische hacienda's bewerkt door pachters, door aan het land of patroon 
'gebonden' landarbeiders, of door deelbouwers 2. Evenmin was er sprake van een situatie waarin grote 
kapitalistische enclave-achtige plantages de landbouwproduktie kontroleerden3. En ook bestonden er geen 
georganiseerde boerengemeenschappen die in staat zouden zijn een impuls te geven aan een eigen 
ontwikkelingsprojekt4. 
Anders gezegd: noch grote hacienda's, noch grote plantages, noch sterke boerengemeenschappen, om de 
meest gebruikelijke typologie te gebruiken van de studies over de agrarische strukturen in Latijns Amerika. 
2
 Situaties die bestonden in het Mexico van Porfirio Díaz, in Bolivie voor 1952, of 
op de Peruaanse hoogvlakte. 
3
 Zoals in het pre-revolutionaire Cuba. 
4
 Zoals men zich zou kunnen voorstellen op de hoogvlakte van Guatemala, de hoogvlakte 
van Peru of Ecuador, of belangrijke delen van het Centrum en Zuiden van Mexico 
gedurende de lange periode tussen 1910 en 1940, of zoals dat gedeeltelijk opnieuw 
lijkt te ontstaan na de gebeurtenissen in Chiapas van begin 1994. 
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Hypothese № 4· Overpolitisering' in de beschouwing van ekonomische fenomenen. 
Naast de specifieke kenmerken van de Nicaraguaanse agrarische struktuur (gesignaleerd in de eerste drie 
hypothesen), dient een centraal aspekt in aanmerking genomen te worden in de analyse van de 
Nicarguaanse landhervorming, en van de rol van de staat in het algemeen, gedurende de revolutionaire 
periode. 
Bedoeld wordt de 'overgepolinseerde blik* van overheids- en partijfunktionarissen in het beschouwen van 
ekonomische fenomenen, hetgeen tot gevolg had dat het reële ekonomisch belang van de kleine en 
middelgrote producenten en van de opkomende kouperatieve sektor van de landhervorming, werd 
onderschat. 
De overpolitisering, in tegenstelling tot het traditionele 'ekonomistische ' perspektief bij vele linkse 
politieke krachten in Latijns Amerika, betekende dat de maatschappelijke formatie van de produktieve 
strukturen meer begrepen werd uitgaande van de gremiale, korporatieve en politieke groeperingen van de 
producenten, dan vanuit de reële samenstelling en ekonomische struktuur van de verschillende 
produktietakken. 
Als gevolg hiervan werden de sektoren producenten die niet beschikten over een korporatieve of gremiate 
vertegenwoordiging, in objektieve termen, niet Opgemerkt* in de analyses en in de formulering van 
beleidslijnen. Pas toen er organisatievorming plaats vond onderde kleine en middelgrote producenten, met 
de oprichting van de UN AG in 1981, begon het reè'le ekonomische aandeel van deze sektor -van groot 
belang in bijna alle produktietakken, inklusief de bedrijvigheid die op de export was georiënteerd, en in 
de veeteeltaktiviteiten- langzaamaan erkend te worden gedurende de revolutionaire periode 5. 
Hypothese № 5. Een 'nationaal-populistisch* politiek regime, en de versterking van de 
overpolitiserende zienswijzen op de sociaal-ekonomische processen. 
De Sandinistische revolutie aan de macht opereerde met een strategisch schema dat appelleerde aan de 
politieke doeleinden 'nationale eenheid*, 'politiek pluralisme*, 'gemengde ekonom ie', en 'niet-
gebondenhcid in de internationale politiek*. 
Doelstellingen die, de nationale bijzonderheden terzijde, eveneens deel hadden uitgemaakt van de 
'nationaal-populistische' patronen in andere landen van Latijns Amerika: patronen van het type zoals 
ontwikkeld onder Cárdenas in Mexico (1934-1940), van de Boliviaanse revolutie (1952-1964), en in 
mindere mate die van het populisme van Perón en Vargas in Argentinië en Brazilië' in dejaren veertig en 
vijftig. 
5
 Vermeid zij dat, in de periode 1980-1982, volgens officiële schattingen, de kleine 
en middelgrote producenten 49% van de agrarische produktie voor hun rekening namen. 
Als daarbij datgene wordt opgeteld wat door de Krediet- en Dienstenkoöperaties werd 
geproduceerd (voornamelijk kleine individuele producenten die niet van de 
landhervorming hadden geprofiteerd) , dat komt men op een totaal van 67% van de bruto 
waarde van de produktie. (MIDINRA, Marco Estratégico del Desarrollo Agropecuario, 
1983, geciteerd door Biondi-Murra 1990:76). 
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Gedurende de tien jaar van het Sandinistische bewind, zouden deze principes op een zeer veranderlijke 
manier toegepast worden, voornamelijk met het doel internationale legitimiteit te verkrijgen. Meer in het 
bijzonder stond de mate van toepassing van deze Latijnsamerikaanse 'nationaal-populistische' principes 
in dienst van de verwachtingen ten aanzien van een mogelijke toenadering of verwijdering van de 
doelstellingen een vreedzame coëxistentie met de Verenigde Staten te bewerkstelligen, tijdens de 
agressieve Noordamerikaanse politiek onder de regeringen van Reagan en Bush. 
Op deze manier zou de landhervormingspolitiek gevangen zitten in een 'afremmen-doorgaan'-schema 
('stop-go scheme*), in het zoeken naar een balans tussen het 'verbreden' van de allianties met de 
traditionele private sektor, of het politiek 'neutraliseren' van deze sektor enerzijds; en anderzijds, de 
noodzaak de basis van de revolutie onder het volk te 'verdiepen', en dus de onteigeningen van landerijen 
in handen van deze traditionele private sektor juist uit te breiden. 
Hypothese № 6. Maatschappelijke klasse en 'technokratische intelligentia' in de Nicaraguaanse 
landhervorming. 
In de revolutionaire processen -nationalistische of socialistische- die hebben plaatsgehad in de landen van 
de Derde Wereld, hebben de middenlagen met een beroepsopleiding, technici en intellektuelen, gewoonlijk 
een relevante rol gespeeld in de politieke leiding of in de overheidsburokratieen van de nieuwe staten. 
Deze sektoren, universitair gevormd in hun eigen landen of respektievelijke (neo)koloniale mogendheden, 
zijn voornamelijk voortgekomen uit bevolkingslagen die generiek behoren tot de kleine rurale of urbane 
burgerij. 
De Nicaraguaanse case zou hierop geen uitzondering vormen: ook hier speelden de middenlagen met 
beroepsopleiding en professionele vorming een fundamentele rol in de post-revolutionaire 
machtsstrukturen; een groep met eigen perspektieven en met grote kapaciteit het gedrag van de volks­
sektoren te beïnvloeden. 
Een bijzonderheid van de Nicaraguaanse case, in vergelijking met overeenkomstige processen -in meer 
typische koloniale, of semi-koloniale konteksten- was evenwel de aanwezigheid, vooral in de organisatie 
van de agrarische hervormde sektor, van een belangrijk segment professioneel gevormde kaders, die 
afkomstig waren uit de traditionele bezittende families, en die zich om politieke of religieus-ideologische 
redenen, en door de impuls en aantrekkingskracht van nieuwe ontwikkelingsprojekten, aansloten bij de 
revolutionaire alliantie. 
IV· KONKLUSIES 
a. Konklusies omtrent de uitwerking en gevolgen van de landhervorming 
1. Bevolking die direkt heeft geprofiteerd. landerijen die voorwerp waren van de landhervorming 
Het landhervormingsproces had totaan 1989-1990 land overgedragen aan 24% van de rurale families. Als 
alleen de kleingrondbezitters en boerenfamilies zonder land in aanmerking worden genomen, heeft 32% 
van de armste families op het platteland van de landhervorming geprofiteerd. De landerijen die onder de 
landhervorming vielen bedroegen ongeveer 28% van het totale areaal aan boerenbedrijven. Vooral de grote 
bezittingen vielen onder de landhervorming, in eerste instantie die van eigenaars verbonden met de 
Somocistische overheersing, en later ook de landerijen van andere sektoren eigenaars. 
2. AkkumulatJemodel en model van kapitaalvorming 
In de jaren tachtig veranderde het akkumulatiemodel en het model van kapitaalvorming in de 
Nicaraguaanse landbouw, door een grote nadruk op omvangrijke publieke kapitaalinvesteringen, een 
toename van de mechanisatie, van het gebruik van kustmest en andere landbouwchemicaliè'n. Deze 
investeringsstrategie was zeer intensief in het gebruik van exleme hulpbronnen, en er was weinig nadruk 
op meer extensieve strategieën van ekonomische groei. 
3. Groeiritmen van de produktie 
Ondanks de grote investeringen, gaven de Indikatoren van de produktie en produktiviteit slechts bescheiden 
resultaten te zien. Hierin speelden verscheidene faktoren een rol: 
a). De sociaal-politieke transformaties als resultaat van de Revolutie vanaf 1979, die de situatie van de 
bezittende klassen veranderden, alsook de vormen van regulering van de handel en financiering. 
b). De oorlogssituatie en de ekonomische en politieke blokkade door de Verenigde Staten gedurende bijna 
de gehele revolutionaire periode, die een negatieve invloed had op beschikbare menselijke en materiële 
hulpbronnen, en die een inbreuk betekende op de voorziening van goederen die traditioneel uit de 
Verenigde Staten werden geïmporteerd. 
c). Het model van zeer intensieve investeringen was veeleer gekoncentreerd op het scheppen van 
voorwaarden van een 'nieuwe landbouw*, dan op het ondersteunen van de bestaande produktie-
niveau's en -kapaciteit. 
d). Nicaragua gaf vergelijkenderwijs één van de siechste resultaten te zien wat betreft de ontwikkeling 
van de produktie van voedselgewassen per capita gedurende de jaren tachtig. 
e). Men zou kunnen beweren dat het Nicaraguaanse model neerkwam op een herverdeling van 
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hulpbronnen zonder groei, in grote mate veroorzaakt door het kapitaal-intensieve karakter en de 
koncentratie van kapitaal in grote staatsbedrijven. 
4. Het beslag van de agro-exportaktiviteiten op de beschikbare arbeidskracht 
Eén van de niet noodzakelijkerwijs verwachte resultaten, was de sterke vermindering van de behoefte aan 
arbeidskrachten uit de boerenbevolking door de agro-exportscktor, die een belangrijke inkrimping 
doormaakte in het decennium van de jaren tachtig. 
Aan het eind van de jaren tachtig was dit aandeel aanzienlijk gedaald, als gevolg van de gevoelige 
teruggang van agro-exportaktiviteiten, en de natuurlijke bevolkingsaanwas. Dit fenomeen is van nog 
grotere betekenis wanneer men in ogenschouw neemt dat de situatie, in vergelijkende termen met de rest 
van Middenamerika, radikaal was veranderd. Terwijl Nicaragua aan het eind van dejaren zeventig het land 
was waar het agro-exportsysteem het grootste beslag op de beschikbare arbeidskracht onder de 
boerenbevolking legde, was dit aan het eind van de Sandinistische periode het kleinste. 
5. Veranderingen in de sociale agrarische struktuur 
Het belangrijkste zichtbare effekt in de sociale struktuur was de relatieve toename van het segment van 
families met meer toegang tot het land. Het aandeel van de rurale families die wegens toegang tot het land 
niet opgevat konden worden als families zonder land of kleingrondbezitters, en die potentieel de basis 
vormden van nieuwe middensektoren, steeg van 36% van de plattelansfamilies in 1971 tot 48% in 1989-
90, en bestond uit twee sektoren van gelijk sociaal gewicht: de traditionele producenten (24% van de 
plattelandsfamilies), en de families die geprofiteerd hadden van de landhervorming (de resterende 24%). 
Dit betekende een versterking van het sociaal belang van deze middensektoren, waardoor het reeds 
bestaande patroon verdiept werd. 
6. Gremiale organisatie en opname in de civiele struktuur 
Een ander resultaat van het landhervormingsproces voor de boerensamenleving kan waargenomen worden 
in de vorm van een grotere aanwezigheid in de 'nationale arena*, middels de vorming van een nationale 
centrale die verschillende sektoren boeren omvatte. Een belangrijke kanttekening, in het geval van de 
UNAG, is de opbouw van een brede vertikale koalitie met vertegenwoordiging van middelgrote 
producenten, en de relatief snelle kapaciteit zich los te maken uit het korporatieve gremiate model waar 
de UNAG uit voort was gekomen gedurende de eerste jaren van de Revolutie; hetgeen een grotere mate 
van vooruitgang betekende dan het geval van vergelijkbare instituties in landen als Mexico, Peru of Cuba. 
7. Vergelijkende visie met andere landhervormmgsprocessen 
In vergelijking met andere Latijnsamerikaanse ervaringen in de landhervorming, zou de Nicaraguaanse 
case, in termen van hoeveelheid betrokken landoppervlak en aantallen families die van de landhervorming 
hebben geprofiteerd, zich in een 'tussenpositie' bevinden. De Nicaraguaanse landhervorming bereikte niet 
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die omvang, in termen van betrokken boerenfamilies en landerijen, van processen als het Cubaanse of het 
Mexicaanse, en ook bevond deze zich niet in een situatie van landhervoimingsprocessen van relatief lage 
intensiteit als die in Venezuela, Colombia, Ecuador, de Dominikaanse Republiek of Honduras. Nicaragua 
deelt deze 'tussenpositie* met ervaringen als die van Peru totaan 1976, of Chili totaan 1973. 
b. Konklusies over de maatschappelijke draagvlakken en institutionele aktoren in het 
landhervormingsproces 
8. Agrarische struktuur en institutionele aktoren: de maatschappeliikebetekenis van de 
'landbouwingenieurs* van MID1NRA 
In de eerste plaats dienen de sociale kenmerken gesignaleerd te worden van deze groep van personen, 
gemobiliseerd rond de revolutie. Zij hadden stevige wortels in de gevestigde sektoren van de 
Nicaraguaanse maatschappij, en toenadering gezocht tot het revolutionaire initiatief; bovendien bestonden 
er sterke verwantschapsbanden en banden van gemeenschappelijke socialisatie, hetgeen hun toegang tot 
de machtssferen vergrootte. 
Aan de andere kant waren er onder de leden van deze groep personen van verschillende leeftijd en fasen 
van professionele ontwikkeling. Het feit dat gerekend kon worden op professioneel gerijpt kader, met een 
lange beroepservaring, maakte het mogelijk een zeerkonkreet ontwikkelingsplan uit te werken, samengevat 
in het MEDA (Marco Estratégico de Desarrollo Agropecuario 1982 - 2000 (Strategisch Raamwerk voor 
Agrarische Ontwikkeling 1982 - 2000)). Hierin werden in afdoende mate doeleinden vastgelegd, en 
benodigde hulpbronnen en technologische schema's weergegeven, teneinde te kunnen onderhandelen over 
lijnen van ontwikkelingssamenwerking met de bevriende landen van de Revolutie. 
Dit was relevant, niet zozeer in verband met de kwaliteit van dit plan, of vanwege de mogelijkheid de 
enorme voorgestelde streefcijfers van ekonomische groei te halen, maar omdat deze groep -een reèele 
maatschappelijke kracht- als enige in staat was gebleken een voorstel uit te werken. Groepen met een 
andere visie daarentegen, zoals die van de 'campesinistas6* of van de Nationale Unie van Landbouwers 
en Veetelers (Unión Nacional de Agricultores y Ganaderos (UNAG)), slaagden er niet in deze andere 
visies vorm te geven in een konkreet alternatief met geformuleerde doeleinden, benodigde hulpbronnen, 
of strategieën om deze doeleinden te bereiken. 
9. Organisatorische zwakte van de aktoren afkomstig uit de plattelandsbevolking 
Nicaragua kende geen traditie van organisatie van de boeren en landarbeiders. Er was zelfs geen 
voorgeschiedenis van grote mobilisaties, of landbezettingen, zoals wel hadden plaatsvonden in een 
buurland als Honduras. Hoewel boeren hadden deelgenomen aan de militaire strijd in de burgeroorlogen 
6
 Bedoeld wordt een verzameling denkrichtingen die -uitgaande van de ontwikkelings-
perspektieven van de kleine produktie-eenheden van boerenfamilies- in de 
ontwikkelingsstrategie de belangen van kleine en middelgrote producenten tot 
uitgangspunt neemt. 
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tussen de Conservatieven en Liberalen, of gedurende de kampagnes van Generaal Sandino tegen de 
Noordamcrikaanse bezetting, kenden ze geen sindikale organisatie of Boerenfederaties zoals kunnen 
worden aangetroffen in verschillende situaties op het platteland van Latijns Amerika. 
Dit gegeven was van invloed gedurende het hele landhervormingsproces, waarvan precies één van de 
resultaten is geweest het erkennen en toelaten van deze krachten van kleine en middelgrote producenten 
tot de nationale arena. 
Aan de andere kant vertoonde de agrarische struktuur voorafgaand aan het Sandinisme typische trekken 
van een proletariseringsproces van de boeren, maar er waren ook lagen ontstaan van kleine en middelgrote 
koffieboeren, veehouders, en katoenproducenten. Eveneens had de druk op het land niet die omvang 
aangenomen zoals in andere situaties in Latijns Amerika het geval was. 
10. De pressie om de landbouw te moderniseren 
In relatieve termen bevinden zich in Middenamerika nog steeds de grootste aantallen boeren en agrariërs 
van Latijns Amerika, met de karaktertrek dat er naast grote sektoren kleine boeren die op het 
bestaansminimum overleven, hoog produktieve plantagesektoren voorkomen. Wat betreft de 
bananenproduktie, de katoenproduktie, de produktie van koffie, en voor een goed deel, de suikcrproduktie, 
geven de landen van Middenamerika de hoogste rendementen ter wereld te zien (bananen, koffie en 
katoen). 
Dit wordt verklaard door de aanwezigheid van transnationale ondernemingen (bananen), gekapitaliseerde 
familiebedrijven (Costa Rica, wat betreft de koffie), of moderne landbouwbedrijven (zoals de 
katoenproducenten in Guatemala). In deze Middenamerikaansc kontekst telde Nicaragua relatief de minste 
aantallen van deze drie agrarische aktoren. 
Deze situatie nu schiep additionele voorwaarden voor het streven van de groep van landbouwingenieurs 
en andere professionele kaders, verbonden aan de traditionele ondememerssektor, en zich bewust van de 
Nicaraguaanse achterstand op dit terrein, te werken aan de versnelde opbouw van een model van 
intensieve ontwikkeling, dat gefrustreerd was door het Somocisme. 
11. Ideologische toenadering tussen de 'technokratische ontwikkelings-filosofic' en de socialistische 
invloed 
De pressie om te moderniseren vond in de socialistische ideologieën, en vooral die van de socialistische 
landen die samenwerkten met Nicaragua, een legitimatiebron en tegenhanger. Deze socialistische visie, 
geworteld in het marxisme-leninisme, diende veeleer als legitimering van dit initiatief dan als bron van 
inspiratie, aangezien er in de socialistische landen een soortgelijk ontwikkelingsmodel gehanteerd werd: 
overinvesteringen, een hoge graad van mechanisering en gebruik van landbouwchemicalieën, etc. 
Het socialistische gedachtengoed over de ontwikkeling van de landbouwsector -in de versie zoals 
gesignaleerd- voegde een belangrijk element toe aan het model van 'groei-ontwikkeling': langs deze weg 
zou het de seizoensgebonden vraag aan arbeidskrachten verminderen -door het gebruik op grotere schaal 
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van oogstmachìnes. 
Als gevolg daarvan zou de aanwending van loonarbeid op een meer permanente basis plaats vinden, 
logischerwijs ten koste van een belangrijke relatieve vermindering van de globale vraag naar 
arbeidskrachten. Er zou een meer 'kompakte' arbeidersklasse gekreêerd worden, gekoncentreerd in grote 
produktie-eenheden; iets dat als zeer positief werd gewaardeerd door bovengenoemde versie van het 
socialisme. 
12. Internationale ontwikkelingssamenwerking en het ontwikkelingsmodel 
Er waren hulpbronnen van betekenis aanwezig, ter beschikking gesteld door de socialistische landen, die 
* aangewend dienden te worden'. Dezen verschaften de materiele basis waarop het modemiseringsprojekt 
gebouwd kon worden. Deze materiele hulpbronnen werden verkregen onder extreem zachte voorwaarden, 
of bestonden uit direkte donaties, wat het nog aantrekkelijker maakte deze massaal te verspreiden. 
Aan de andere kant, door opgenomen te worden in de nationale ekonomie. hadden deze kapitaalgoederen 
het voordcel van een zeer overgewaardeerde munt (de córdoba), hetgeen de geïmporteerde goederen 
goedkoper maakte. In die tijd deed de anekdote de ronde, dat het goedkoper was een nieuwe Sowjet-
traktor te importeren dan een span ossen aan te schaffen. Of dat het zelfs goedkoper was een nieuwe 
Sowjet-traktor te importeren dan een grotere reparatie uit te voeren aan een traktor die in gebruik was. 
13. 'Politicisme' en 'sektoralisme' in de formulering van het ontwikkelingsbeleid 
De belangrijkste faktoren die wellicht in aanmerking genomen dienen te worden zijn de politieke oorzaken 
in engere zin, aangezien die verbonden zijn met diepere bronnen, zoals de Nicaraguaanse politieke kuituur, 
de karaktertrekken van het revolutionaire proces, en de uitwerking hiervan op de opbouw van de Staat, 
de burgermaatschappij, en op de verhoudingen tussen deze twee niveau's van de samenleving in zijn 
totaliteit. 
Hierin lijken drie 'sleutel'-koncepten een rol te spelen: het 'institutionele feodalisme', het 'politicisme' 
en de 'fysieke perceptie' van de politieke machL 
a). Het 'institutionele feodalisme' impliceerde het ontbreken van verbondenheid tussen de verschillende 
instanties van het overheidsapparaat, en de onderlinge wedijver om hulpbronnen en politieke 
initiatieven 7. 
Hierin speelden twee faktoren een rol. Aan de ene kant, de interne verdeeldheid binnen het FSLN in 
de drie tendenties, die voor een deel bleven bestaan na juli 1979, en nadat de partij en de Nationale 
7
 De term 'institutioneel feodalisme' begon in zwang te raken in de sfeer van 
nationale planning, toen duidelijk werd dat elk Ministerie op ekonomisch-produktief 
terrein eigengereid handelde, en vanuit verschillende invalshoeken. De grootste 
exponent van deze tendens was wel het machtige Ministerie van Agrarische Ontwikkeling 
en Landhervorming (MIDINRA) , wat aanleiding werd dit Ministerie gewoonlijk aan te 
duiden als de 'MIDINRA-Republiek' . 
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Leiding (Dirección Nacional) formeel herenigd waren. Dit weerspiegelde zich in de wedijver tussen 
Ministeries, aangezien logischerwijs de nabije medewerkers van de 'Comandantes' die aan het hoofd 
stonden van een Ministerie (zoals het geval was bij MIDINRA en het Ministerie van Planning), 
behoorden tot dezelfde tendentie als die van de Minister. Dit hield de rivaliteit en onderlinge naijver 
om de machtsquota's in zekere mate in stand. 
Naar mijn mening was echter de belangrijkste faktor die het 'institutionele feodalisme' verklaarde, de 
neiging van de verschillende overheidsapparaten tot een excessief 'sektoralisme' met betrekking tot 
hun 'vertegenwoordigende status*, en in de onderhandelingen in verband met hulpbronnen voor hun 
specifieke sektor. 
In principe is dit voorkomen van sektoralisme een natuurlijk gegeven. Het probleem was dat de 
'sektorale' druk groter bleek te zijn dan de tegenkrachten van de staat als geheel, die de kapaciteit 
miste om de pressies van verschillende kanten in een zekere balans te brengen. Het sektoralisme zou 
opgevat kunnen worden als onderdeel van wat korporatisme genoemd wordt, dat als eindresultaat een 
zwakke staat opleverde tegenover de sektorale macht van verschillende bürokratische eenheden. 
b). In de tweede plaats, het politiasme gaf ekonomische prioriteit aan de groepen met politieke macht 
en met een grotere sociale en politieke tegenwoordigheid. Het gaf duidelijk meer mogelijkheden aan 
de groepen die druk uitoefenden voor hun initiatieven, en gaf minder ruimte aan vertegenwoordigingen 
en onderhandelingskapaciteit binnen het overheidsapparaat, aan groepen die over een mindere mate 
van sociaal-politieke vertegenwoordiging beschikten. 
Dit was in het bijzonder het geval in verband met de kleine boeren en de middelgrote producenten, 
die niet beschikten over eigen vertegenwoordigings-mechanismen voor 1979. Tussen 1979 en 1981 
werden deze groepen ingedeeld bij de Asociación de Trabajadores del Campo (Organisatie van 
Landarbeiders), die voornamelijk bestond uit agrarische loonarbeiders. 
De UNAG streefde in de tweede helft van de jaren tachtig naar een grotere mate van 
onafhankelijkheid, maar bleek uiteindelijk niet in staat een breuk te forceren met deze 'politicistische' 
visie, vanwege de destijds als prioriteit gevoelde noodzaak van de politiek van 'nationale eenheid' en 
'gemengde ekonomie' naar de traditionele private sektor. 
c). Tenslotte, de perceptie van de machtsuitoefening als iets 'fysieks', als een apparaat of instrument dat 
'in het bezit is van de winnende partij', had een opmerkelijke invloed, en verklaart zelfs veel van het 
'institutioneel feodalisme' en het 'politicisme*. 
Deze perceptie gaat terug op de belangrijke wortels van de politieke kuituur van Nicaragua, en 
weerspiegelt in zekere zin het lage ontwikkelingsniveau van de Staat, van de civiele maatschappij, van 
de maatschappelijke klassen, en van autonome instituties, die -in deze perceptie- te onderwerpen 
zouden zijn aan een 'patrimoniale' stijl van regeren. 
In feite was de 'stijl van de Staat' zoals die zich in de revolutionaire periode ontwikkelde, een 
gewijzigde vorm van de patrimoniale Staat van voor 1979, waarbij de scheidslijnen tussen 'publiek* 
en 'privaat', tussen 'Staat' en 'civiele maatschappij' of tussen andere sferen, uiterst zwak waren. 
Hierdoor kon er praktisch een fusie plaats vinden tussen Staat - Partij aan de macht -
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massaorganisaties, hetgeen het moeilijk maakte de grenzen van elk van deze sferen te trekken, en 
waarbij de partij de macht uitoefende in elk van deze instanties. 
De vomiing van grote Staatsondernemingen, en van nieuwe grote agro-industrièle projekten, kwam 
goed overeen met deze 'fysieke perceptie' van de machtsuitoefening. Deze produktic-eenheden werden 
gezien als materiële basis van de revolutionaire macht, die tegelijkertijd vormen waren om kontrole 
uit te oefenen over produktieopbrengsten en om ekonomische excedenten af te romen. 
c. Konklusies aangaande het akademisch en politiek debat over de klassenstruktuur in de 
Nicaraguaanse landbouw en het debat tussen de 'groei-ontwikkeling' en 'peasant-gerichte' -
opties. 
14. Klassenstruktuur en belang van de kleine en middelgrote producenten 
Wat betreft de klassenstruktuur, worden de hypothesen ten aanzien van het belang van de sektoren van 
kleine en middelgrote producenten, als produktieve sektor, bevestigd. In tegenstelling tot landen als 
Guatemala en El Salvador, waar het semi-proletariaat een meerderheidssektor was (en nog steeds is), 
bestond er in Nicaragua een belangrijke sektor kleine boeren (niet in de zin van 'minifundistas', 
kleingrondbezitters) en middelgrote producenten, naast een sektor loonarbeiders en dagloners zonder 
toegang tot de grond. 
Deze konfiguratie van een kapitalisme met een minder voortgeschreden proces van koncentratie van 
kapitaal in de produktieve sektor, met een klassenstruktuur waarin zowel kleine en middelgrote 
producenten als gesalarieerden een groot aandeel hadden, bestond naast en was onderworpen aan een 
politieke en ekonomische macht (in de sferen van handel en banken), uitgeoefend door het Somocistische 
en niet Somocistische grootkapitaal. 
Terwijl totaan 1979 een gepolariseerde visie overheerste over de klassenstruktuur (waarbij alleen het 
ekonomisch en politieke gewicht van de grote bourgeoisie en het sociaal belang van de half-proletarische 
arme boeren werd opgemerkt), herformuleerden latere onderzoeken dit beeld. Aangetoond werd dat een 
grotere betekenis moest worden toegekend aan het sociaal en ekonomisch belang van de kleine en 
middelgrote producenten, die niet deel uitmaakten van het segment half-geproletariseerde boeren in engere 
zin. 
Deze dissertatie pretendeert deze alternatieve zienswijze te versterken, waarbij het komplexere karakter 
van de klassenstruktuur op het platteland wordt aangetoond, zowel voor als na de revolutie in 1979, alsook 
het bestaan van een belangrijke sektor agrarische loonarbeiders zonder direkte toegang tot het land. 
15. Typen van agrarisch kapitalisme en implikaties voor de processen van agrarische verandering 
De ontwikkeling van het agrarisch kapitalisme in Nicaragua voor 1979 verwijderde zich van de schema's 
van de kapitalistische weg van het 'junker* of 'farmer' type, alsook van de konceptualiscringen die het 
dichtst bij de landen van Middenamerika of het Cararoisch gebied stonden, en die zich exklusief 
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concentreren op de kapitalistische transformatie van de grote plantage. 
De ontwikkeling van het kapitalisme in Nicaragua werd veeleer gekenmerkt door een kombinatie van 
verscheidene vormen van kapitalistische expansie, zoals de zojuist genoemde, maar ook door de 
belangrijke ontwikkellingsmogelijkhedcn voor bepaalde lagen van kleine en middelgrote producenten, die 
moeilijk te vatten zijn in traditionele begrippen van 'boeren* of 'kapitalisten'. 
Dit veroorzaakte problemen in het doorgronden van de 'reëel bestaande agrarische stmktuur' die 
getransformeerd moest worden door het landhervormingsproces dat aanving met de Sandinistische 
overwinning. Dit ontbreken van een meer gedetailleerde analyse van de agrarische strukturen met zijn 
specifieke bijzonderheden, was een bron van aanzienlijke vergissingen in de formulering van beleidslijnen 
voor de agrarische sektor, en heeft bijgedragen aan de verwijdering van een belangrijke sektor van de 
boerensamenleving, en hun aansluiting bij de kontrarevolutionaire krachten. 
16. Autonomie van de Staat en de rol van de beroepslagen in revolutionaire konteksten 
In verschillende omstandigheden, zowel in de ex-socialistische landen als in revolutionaire processen van 
de Derde Wereld, kan een opmerkelijke autonomie van het Staatsapparaat worden aangetroffen ten 
opzichte van de civiele maatschappij. 
Meer in het bijzonder kan een groot gewicht worden waargenomen van de sektoren van de 
middengroepen, het professioneel kaderen de technici die in de overheidsburokratie werken. Deze sektoren 
hebben vaak aanzienlijke invloed, lesamen met de autoriteiten van de heersende partijen, op het bepalen 
van de te volgen koers van de samenleving. 
De Nicaraguaanse case zou in hoge mate de betekenis van deze groepen technici, ingenieurs en 
professioneel kader bevestigen, in dit geval in verband met de formulering van de agrarische politiek. Zij 
opereerden met een grote mate van autonomie ten opzichte van andere maatschappelijke sektoren, zowel 
die van de armere bevolkingslagen als die van de traditionele bezittende klassen. 
Maar in tegenstelling tot andere regimes van de Derde Wereld met een tussenpositie, waar de 
'intelligentia' onder de kleine burgerij gerekruteerd wordt (de lagere middenklassen), had in het geval van 
de Sandinistische regering de groep van professioneel kader, technici en ingenieurs, afkomstig uit de laag 
van de bezittende klassen -zowel door familiebanden als arbeidsverleden- een aanzienlijk gewicht. 
17. 'Voorbestemd om in dezelfde fouten te vervallen': het probleem van de historische ervaring in de 
formulering van landhervormingspolitiek 
De meerderheid van de Latijnsamerikaanse landhervormingsprocessen van deze eeuw, vanaf de 
Mexicaanse, begonnen in 1910, totaan de Sandinistische totaan het eind van de jaren tachtig, hadden 
verscheidene elementen gemeenschappelijk: 
a). Een nadruk op kollekticve produktievormen ('ejidos', produktiekoöperaties, nederzettingen van 
boerenfamilies, staatsbedrijven, bedrijven met zelfbestuur en dergelijke). 
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b). Het streven naar een modernisering van de productietechnologie (irrigatie, mechanisering, agro-
industrie, nieuwe variëteiten, etc.), die om verscheidene redenen de kleine producenten buitensloot en 
aan hun lot overliet, maar die de staatsondernemingen, kollektieven, of opkomende private 
ondernemers tot voordeel strekte. 
c). De perceptie van het landhervormingsproces als een voornamelijk politiek instrument, om de 
traditionele bezittende sektoren en grote door het buitenlands kapitaal gekontroleerde plantages te 
elimineren of te eroderen, of rebellerende boerenmassa's te neutraliseren. In veel mindere mate werd 
de landhervorming gezien als onmiddellijk ontwikkeUngs-instrument, in het bijzonder voor de kleine 
en middelgrote producenten. 
d). De opname van de boerensamenleving (in het bijzonder van die sektoren die betrokken waren bij de 
landhervorming) in de civiele maatschappij, en de uitbreiding en dynamisering van middenlagen die 
in sommige gevallen de agrarische sektor wisten te moderniseren (bijvoorbeeld: Mexico tussen de 
jaren veertig en het eind van de jaren zestig, Chili in de jaren zeventig). 
e). Als gevolg hiervan, werd het kernprobleem van het agrarisch vraagstuk in Latijns Amerika, ofwel de 
ontwikkeling van de boerensektor, indiaans of mesties, de toename van hun produktiviteit en 
inkomsten en dergelijke, niet wezenlijk opgelost door het merendeel van de Latijnsamerikaanse 
landhervormingsprocessen. 
De Nicaraguaanse case zou enkele van deze hierboven gesignaleerde 'reguliere trekken' vertonen; precies 
als in de gevallen die eraan vooraf gingen werd het Nicaraguaanse proces gekenmerkt door een lage 
kapaciteit rekening te houden met de vergissingen en fouten die waren begaan in gelijksoortige voorgaande 
processen, en was het 'veroordeeld om in herhaling te vervallen' met betrekking tot deze genoemde 
dwalingen. 
Dit werd in het bijzonder duidelijk doordat het Nicaraguaanse landhervormingsbeleid overwegend de 
opbouw van een sektor van grote staatsondernemingen en kollektieve produktievormen, met zeer intensieve 
kapitaalvormen, tot inzet had gemaakt van een mogelijk ontwikkelingsproces, en in veel mindere mate de 
nadruk had gelegd op de versterking van de numeriek en ekonomisch belangrijke sektor van kleine en 
middelgrote producenten als agenten van ontwikkeling. 
Abstract 277 
ABSTRACT 
THE AGRARIAN REFORM IN NICARAGUA (1979-1989) 
Social Basis of the Modernization Initiatives within a Revolutionary Context 
I. THEMES COVERED 
This dissertation focuses on the social basis of the agrarian reform process carried out in Nicaragua 
between July 1979 and April 1990, during the period of revolutionary government led by the Sandmista 
National Liberation Front (FSLN). 
It aims to draw together three principle elements: agrarian social structure, social forces and the 
agrarian reform process. The topic has generated academic and political discussion, both in Nicaragua and 
throughout the world, and some of these discussions, including analysis and the practical implications, 
have been published in the Journal of Peasant Studies \ Our dissertation is part of the effort to define 
the specific characteristics of the rural social structure in Nicaragua and its consequences for agrarian 
reform policies 2. 
- Agrarian social structure 
The specific characteristics of social and class structure in rural Nicaragua before 1979, compared with 
other Latin American countries, particularly those that implemented relatively substantial agranan reform 
processes; 
- Social forces 
The influence of the emerging social forces on the formation of government agencies; in other words, 
the complex path followed, from the emergence of agricultural organizations (peasants', fanners' and 
labour organizations), social groups and politically influential unions and associations, to the formation 
1
 D. Kaimovitz, "Nicaraguan Debates on Agrarian Structure and their Implications for 
Agricultural Policy and the Rural Poor', Journal of Peasant Studies, Vol. 14 (1), 
October 1986, pp. 100-117; M. Zalkin, 'Agrarian Class Structure in Nicaragua in 1980: 
A New Interpretation and Some Implications", JPS, Vol. 16, 1989, pp. 575-605; also the 
article published in JPS by Max Spoor and republished in Spanish as "Comercialización 
y Empleo Rural en Nicaragua: 1979-1988" (Commercialization and Rural Employment in 
Nicaragua: 1979-1988) in J. Ferreira Irmao (editor), Centroamérica: Pobreza Rural y 
Empleo (Central America: Rural Poverty and Employment) PREALC-OIT, pp. 225-240. For 
literature published in Nicaragua referring to this debate, see Roser Sola Monserrat, 
Geografía y Estructuras Económicas de Nicaragua (Nicaraguan Geography and Economic 
Structures), edited by the Central American University, Managua, 1989, pp. 64-114, 
especially pp. 84-85. 
2
 For articles written by the author of this work, see the cited articles by 
Kaimovitz and Zalkin and the bibliography of this dissertation. 
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of government representatives who were directly involved in drawing up public policies. 
- Scope of the agrarian reforms 
The description of two main elements of the agrarian iefoim policies: land redistribution to specific 
farmers, and fostering production through public investment policies, machinery, irrigation, chemical 
products, agricultural expansion plans, etc. 
Π. CONTENTS 
To describe and interpret these three main elements, the work is divided into ten chapters. 
Chapter 1 looks at agrarian transitions, briefly presenting three main forms: 
a). The processes towards agricultural capitalism in its most common forms (the 'English,* Trench*, 
'Germán (junker)* and 'North American (farmer)* processes); 
b). The processes towards the socialist model of production, giving examples from the former Soviet 
Union and Cuba; and 
c). The transition to agricultural capitalism in Latin America. 
The central theme of the chapter is the link between various capitalist and socialist forms of 
agricultural development with the previously existing agrarian social structures and the socio-political 
context. 
Chapter 2 tries to establish the link between social class and state power, and aims to evaluate the 
relationship between the interests of those who control the state apparatus and the interests of the different 
classes or social sectors of the community as a whole. Three main aspects are discussed: 
a). Facets of the transition to socialist modes of production; 
b). 'Intermediate* regimes, characteristic of developing countries, in which a private capitalist economy 
co-exists with substantial state intervention; and 
c). A discussion of the role of the state as the a promoter of economic development in Latin America, 
describing the main currents of thought and the foremost proposals for practical policies. 
The main theme of the chapter is to what extent bureaucrats and public technocrats run the country 
for their own sectorial interests, or whether they 'represent* the class or sectorial interests of the civil 
society, including both the poor and the local property-owning classes. This primarily refers to developing 
countries, with both nationalist and socialist perspectives, facing revolutionary changes. 
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Chapter 3 offers an overview of agrarian reform in Latín America, focusing on the source of the concern 
about agrarian reform since World War II, especially since I960 and the last few decades. The main socio-
economic results of agrarian reform in Latin America, from the time of the Alliance for Progress policy 
to the most recent Central American examples, are discussed. 
The chapter concentrates on three issues: 
a). The relatively weak political support for the idea of agrarian reform in Latin America, compared with 
the successful examples in East Asia (Japan, Taiwan and South Korea); 
b). Some of the social transformations which resulted from the Latin American agrarian reform processes: 
peasants obtaining citizenship and being able to participate in the political life of the country, and the 
growth in medium-scale farmers because of the number of peasants who benefitted from the agrarian 
reform, or due to the advances made by those sectors released from the traditional large landowners; 
c). The pressure for collective forms of production (communities, cooperatives, associative enterprises, 
state enterprises) from different ideological sectors, including social-Christian, indigenous, 
development and socialist organizations. This appears to have been a constant factor in all Latin 
American agrarian reforms, from the Mexican experience to the most recent examples in £1 Salvador 
and Nicaragua. 
Chapter 4 explores the question: "Is Nicaragua a peasant society?", based on the sectorial classification 
proposed by D. Thomer. Various alternatives are suggested to match Nicaragua with the 'peasant society' 
hypothesis. 
The central theme of the chapter is the importance of the medium-scale agricultural farmers in 
Nicaragua, and to what extent they are 'peasants' in the broad sense, or whether they form part of the 
upper classes. 
Chapter 5 provides an analysis of the characteristics of agrarian social structures before 1979, looking 
at two main eras: the classical agro-exporting period before World War II and the period from the 1950's 
to the end of the 1970s. It examines the path followed in Nicaragua compared with that in similar 
countries, and points out the differences between the country's two principle regions: the Pacific coast and 
the Central Interior. 
The main theme of the chapter is the 'peculiarities' of the Nicaraguan example before 1979, in terms 
of the establishment of different strata of farmers, and the problems of placing this case within the 
predominant 'hacienda' or 'plantation' alternatives. 
Chapter 6 describes the agricultural work force within Nicaragua's agrarian class structure before 1979, 
specifically salaried workers on agro-exporting farms. This is done within the context of the debate, which 
developed after 1979, about the class structure of those affected by the agrarian reform policies. 
The main theme of the chapter is a comparison of the specific characteristics of the Nicaraguan case 
with those of similar countries, especially those in Central America. 
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Chapter 7 gives an outline of the political situation during the Sandinista period, in terms of the agrarian 
reform process. It focuses on the socio-political aspects that influenced development policy. It specifically 
emphasizes the importance of the professionals, particularly the high-level experts who were responsible 
for the formulation of agrarian policies. 
Chapter 8 examines the policies and the results of the agrarian reform process in the period 1979-1989. 
It looks at the most significant effects of land redistribution and the establishment of cooperative, state 
and individual farms. It discusses the extent of investment in the agricultural sector, compared with other 
periods in the country's history. The principle emerging agrarian reform models developed after 1979, with 
emphasis on the changes in the social structure, are also examined. 
The central theme of the chapter is the contradictions in the investment process, which was centred 
on capital intensive methods and investment in state farms, with little attention given to the potential of 
the small· and medium-scale traditional farmers or the beneficiaries of the land distribution policies. 
Chapter 9 provides an interpretation of the social basis of the agrarian reform process, emphasizing the 
role of specific government representatives and particular ideological views. 
The interaction between two key perspectives is discussed. On the one hand, there was the perspective 
of the technical expert, who was in charge of the main tasks of the agro-industrial investment process. 
These professionals had previously worked for the country's biggest private agro-industrial firms, had 
close ties to a section of the traditional landowning sector and held developmentalist views with a 
preference for capital intensive methods (the engineering man). On the other hand, there was the prevailing 
agricultural viewpoint held by socialist governments (state or collective farms, massive investment, large-
scale use of machinery and chemicals), which was defended by part of the revolutionary leadership and 
advisors from socialist countries. The 'engineers' bias' is seen in the proposed development plans and the 
results achieved. 
The chapter also looks at the role of the National Union of Farmers and Ranchers (Unión Nacional 
de Agricultores y Ganaderos (UNAG)), an important non-governmental organization made up of small-
and medium-scale farmers, which is seen to be a 'defensive alliance', with limited ability to put forward 
development alternatives. 
Chapter 10 draws conclusions on the following aspects: 
a). The impact of the agrarian reform; 
b). The agrarian class structures in Nicaragua before and after the agrarian reform; 
c). The social and ideological foundations of the main agrarian reform and development polices, 
particularly on the developmentalist and engineering bias of the proposed policies; 
d). The importance and the potential of small- and medium-scale farmers is emphasized in the case of 
Nicaraguas and in similar countries. 
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Ш. MAIN CONCLUSIONS 
There are 17 main conclusions, grouped into three pans: 
a). Conclusions on the impact of the agrarian reform; 
b) Conclusions on the social basis for the agrarian reform and agricultural development policies and the 
government representatives involved; 
c) Conclusions related to the academic and political debate on the agrarian class structure in Nicaragua. 
a. Conclusions on the impact of the agrarian reform 
1. Land distributed and the people directly benefitted 
The agrarian reform process granted land to 24% of the country's raral families which existed in 1989 
-1990. If only small land holders and landless families are considered, 32% of these poorest families 
benefitted. Approximately 28% of the total farmland area was included in the agrarian reform. In most 
cases, this land came from large landowners, first from those landowners with ties to the Somoza 
dictatorship, and later from other property owners. 
2. The model of capital investment and use 
In Nicaragua, the model for capital investment in agriculture changed in the 1980s, with a heavy 
emphasis on large-scale public capital investment, increased mechanization and greater use of fertilizers 
and other agro-chemical products. There was a heavy emphasis on outside resources and little emphasis 
on more broader development processes. 
3. Rates of production increase 
In spite of large-scale investment production levels were modest Several factors contributed to this: 
a). The socio-political changes resulting from the 1979 revolution, which changed the situation for 
property owners, in ternis of trade methods and financial regulations; 
b). The war and the US-backed economic and political blockade for almost the whole period, which 
affected human and material resources and access to goods that were traditionally imported from the 
United States; 
c). The intensive investment model, which put more emphasis on creating the 'new' agricultural 
foundation than maintaining the existing production levels; 
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d). Nicaragua had one of its wont periods in terms of food production per capita during the 1980s. 
e). It can be said that the Nicaraguan model provided a partial redistribution of resources without growth» 
largely because of the preference for capital intensive projects and the concentration of resources in 
large state farms. 
4. Effects of aero-exporting activities on the labour force 
One of the perhaps unexpected results was the massive decline in the number of peasants needed to 
work in the agro-exporting sector, which was drastically reduced during the 1980s. 
This was also a dramatic change compared with the rest of Central America. While at the end of the 
1970s the 'pressure on the population* from the agro-exporting sector was at its peak, by the end of the 
Sandinista period it was at its lowest level. 
5. Changes in the agrarian social structure 
The most significant observable effect on the social structure was the relative increase in the number 
of families with greater access to land. The number of rural families which, because of their access to 
land, could not be considered as landless or small holding fanners, and which potentially form the basis 
of the new mid-level sector, rose from 36% of agricultural families in 1971 to 48% in 1989-90. This group 
is made up of two equally weighted sectors: the traditional farmers, with 24% of agricultural families, and 
the beneficiaries of the agrarian reform, also with 24%. This reaffirms the social weight of this mid-level 
sector, and strengthens the existing pattern. 
6. Peasant citizenship and a national organization 
Another positive result of the agrarian reform process for peasants can be seen in their higher national 
profile and the formation of a national federation of peasant organizations, UNAG. It is important for 
UN AG to include a wide range of fanners and ranchers, including medium-scale farmers, and break away 
from the corporate union model which developed in the first years of the revolution, allowing it greater 
progress than similar institutions in countries like Mexico, Peru or Cuba. 
7. A comparison with other agrarian reform processes 
In relation to other examples of agrarian reform in Latin America, the Nicaragua case would be 
regarded as 'intermediate' in terms of the amount of land involved and the number of peasant families 
benefitted. It did not reach the levels of land reforms in Cuba or Mexico, in terms of land distributed or 
peasant families involved. Nor can it be compared to the less substantial agrarian reforms of countries like 
Venezuela, Colombia, Ecuador or the Dominican Republic. It is similar to the intermediate cases of Peru, 
up until 1975, or Chile, until 1973. 
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b. Conclusions on the social basis for the agrarian reform process and institutional actors involved 
8. Agrarian social structure and government representatives: the social influence of the agriculture experts 
in the Ministry of Agricultural Development and Agrarian Reform (MIDINRA) 
First, it is worth mentioning the social influence of this group of professionals who supported the 
revolution. They were from the country's established social sectors, with close family ties and common 
acquaintances, which improved their access to the circles of power, and they were attracted to the 
revolutionary initiatives. In addition, the group consisted of people of various ages and professional 
development. 
As it had mature, experienced professionals, it was able draw up a very concrete development 
proposal, embodied in the Strategic Framework for Agricultural Development 1982-2000 (MEDA). The 
proposals included goals, required resources and technological plans, which were appropriate for 
negotiating aid from countries supportive of the revolution. 
This is important, not so much because of the quality of the proposals, or for the likelihood of 
reaching the high growth predictions, but because this group -with its significant social weight- was able 
to come up with a proposal, unlike other groups, like the 'campesinistas' or UNAG, which were never 
able to achieve any substantial alternatives, in terms of necessary resources, goals, or the path to be 
followed in order to reach these goals. 
9. Weakness of the grassroots rural participants 
Nicaragua did not have a tradition of organization among peasants and rural workers. Neither was 
there a history of massive protests or land takeovers, as was the case in neighbouring Honduras. Peasants 
had been involved in the military conflicts and civil wars between the Liberals and the Conservatives, or 
during Sandino's campaigns against US occupation. However, there were no unions or peasant federations, 
as was the case in diverse agricultural contexts throughout Latin America. This fact affected the entire 
agrarian reform process, in which one of the aims was specifically to open the way for these small- and 
medium-scale farmers. 
On the other hand, agrarian class structure in Nicaragua before the Sandinista period showed typical 
signs of the proletarization of the peasants, and also in some layers of the small- and medium-scale coffee 
growers, ranchers and cotton growers. Also, the land issue was not as critical in Nicaragua as in other 
Latin American countries. 
10. The pressures to modernize agriculture 
Central America has proportionally the highest level of peasants and rural workers in Latin America, 
with broad sectors of subsistence farmers and sectors from large-scale production plantations. The region 
is well known for its bananas, cotton, coffee and sugar. In fact, the Central American countries have the 
highest production yields (production per Ha.) in the world (bananas, coffee, cotton) because of the 
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multinational plantations (bananas), capitalized family farms (Costa Rica, coffee) or modem plantations 
(like the cotton plantations in Guatemala). 
Nicaragua had relatively fewer of these three forms of agricultural productioa Thus they created the 
conditions so that a layer of professionals linked to the traditional business sector, who were well aware 
of Nicaragua's backwardness, could develop an intensive development plan, which Somoza had thwarted. 
11. Ideological mix between the technocratic development view and the socialist perspective 
Legitimacy for modernization was found in the socialist ideologies which were primarily defended by 
the socialist countries supporting Nicaragua. More than being the source of the idea, these Marxist-Leninist 
ideologies legitimized the initiatives already under way in these countries, like massive investment and 
large-scale use of machinery and chemicals, etc. 
The socialist ideology -in the form we are considering- played a key role in the developmentalist 
model, which would reduce seasonal harvest work, because of the greater use of harvest machinery, so 
that the work force would then be more 'permanent' throughout the year. This was obviously done at the 
expense of the relative demand for labour. A more 'compact,' 'concentrated' working class would be 
created to work on large farms and plantations, and this was seen as something positive by this form of 
socialism. 
12. Foreign cooperation and the development model 
A substantial quantity of resources, which 'had to be used', were offered by the socialist countries, 
and provided the building blocks for the modernization project. These resources were offered at minimal 
cost or directly donated, which made their widespread distribution even more attractive. 
In addition, on entering the national economy, these goods also had the advantage of an over-valued 
córdoba, making imported goods cheaper. A common anecdote at the time was that it was cheaper to buy 
a new Soviet tractor than a team of oxen. Or it was even cheaper to buy a new tractor than do major 
repairs on an old one. 
13. Political and sectorial partiality in the formulation of development policies 
The strictly political causes are probably the most significant of all, because they are linked with the 
Nicaragua's ingrained political culture, with the characteristics of the revolutionary process and with its 
impact on the development of the state and the civil society during the Sandinista period. There appear 
to be three key elements: 'institutional feudalism,' 'political partiality' and the concept that political power 
was to be used as an instrument or a tool. 
a). 'Institutional feudalism' meant the lack of coordination between the different government institutions, 
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which were competing with each other for resources and for policy initiatives э. There were two 
factors involved. First, in spite of the unification of the three tendencies which made up the FSLN and 
the formation of one National Directorate, to some extent the internal divisions remained with the 
party after July 1979 (when it took power). This was reflected in the 'competition' between ministries, 
because those closest to the Commandants running the ministries (as in the case of M1DINRA or the 
Ministry of Planning) were logically members of the same tendency as the minister, thus causing 
rivalry and jealousy between ministries. 
However, I believe the most important factor in explaining institutional feudalism is that the state 
bodies had a substantial sectorial bias, representing and negotiating resources for their own social 
sector. The initial existence of this sectorial bias is normal. The problem was that sectorial pressures 
overrode influence from the government, which was capable of evening out the various sectorial 
pressures. This sectorial bias could be grouped with corporate tendencies, which weakened the 
government because it was unable to minimize sectorial power within the various branches of the 
bureaucracy. 
b). The second element is the predominant political partiality in the customary discussions within the 
ranks of the FSLN and the government. This meant that government policy options from the high 
profile and politically powerful groups received greater attention, and obviously allowed greater 
possibilities for those groups which lobbied strongly for their initiatives. It also meant less 
representation and ability to influence government decisions for those groups with a lower socio­
political profile. 
This was particularly true for peasants and medium-scale farmers who did not have their own 
representative organizations before 1979. Between 1979 and 1981, they were assigned to the Farm 
workers Association, which principally consisted of salaried agricultural workers. In the second half 
of the 1980s, UN AG looked for a more independent path, but in no way managed to break away from 
this 'political partiality' view, due to the need for the 'national unity and 'mixed economy' policies 
which were aimed at the traditional private sector, and due to the predominant position given to state 
enterprises. 
c). Finally, the concept of power as something 'physical', like an apparatus or an instrument which is 
owned by the winner, was highly influential, and can even help to explain the issues of institutional 
feudalism and political partiality. 
It originates in the country's political culture, and reflects ine inadequate development of the state, the 
civil society, the social classes and autonomous institutions, not necessarily amenable to an ownership 
style of running the country. It must be said that the style of government developed after 1979 
continued as a newer version of the patrimonial state, in which the distinctions between 'public' and 
'private,' between 'the state' and 'civil society', etc. were unclear. Thus, there was a fusion between 
3
 'Institutional feudalism' was first used as a term in the field of national 
planning when it was seen that each ministry had different economic-production 
guidelines. The most prominent example of this tendency was the Ministry of 
Agricultural Development and Agrarian Reform (MIDINRA), which become known as the 
'Republic of MIDINRA'. 
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the state, the party in power and the mass organizations, where the limits of each were difficult to 
establish and the party in government 'exercised' power within these other organizations. 
The formation of massive state enterprises and new large-scale agro-industrial projects clearly 
demonstrated this vision of power as something physical. These production sites were seen as the 
material basis of revolutionary power, and at the same time were a means of gaining control over 
production and profits. 
с Conclusions on the academic and political debate on the agrarian class structure in Nicaragua 
14. Class structure and the importance of small and medium fanners 
In reference to dass structure, the hypothesis on the significance of the small- and medium-scale 
farmers, as a productive sector, is substantiated. As opposed to countries like Guatemala and El Salvador, 
where the semi-proletariate was (and still is) a majority sector, Nicaragua had a significant sector of small­
ane medium-scale farmers together with landless salaried workers. 
This form of capitalism, with its more disperse production and a class structure with a significant 
sector of small- and medium-scale farmers and salaried agricultural workers, existed under the political 
and economic dominance (in the areas of trade and banking) of big capital — Somocista and non 
Somocista. 
While until 1979 a polarized view of class structure prevailed (noting only the economic and political 
weight of the rich and the social weight of the poor, semi-proletariat peasants), research since then has 
altered this image, pointing out the greater importance of the small- and medium-scale farmers - not only 
semi-proletariat peasants. This thesis aims to reinforce these alternative images, showing the greater 
complexity within the agrarian class structure, before and after the 1979 revolution, and of a significant 
sector of salaried workers with little access to land. 
15. Types of agrarian capitalism and implications for processes of agrarian change 
Agrarian capitalism in Nicaragua before 1979 differed from the 'junker' or 'farmer' types of agrarian 
development, as well as from those conceptualizations of agrarian structure of the Central American and 
Caribbean countries that centre exclusively on the capitalist transformation of the traditional 'hacienda', 
or those based on the characteristics of the big plantation. However, agrarian development was 
characterized by a combination of various forms of capitalist expansion, like those just mentioned, but also 
with an important participation of layers of small and medium farmers, not easily to characterize as types 
of 'peasants' or 'capitalists*. 
This originated problems in understanding the 'real existing' agrarian structure to be transformed by 
the agrarian reform process, initiated by the Sandinist triumph. This lack of a more particularized analysis 
of agrarian structure was origin of considerable mistakes in the formulation of agrarian politics, and 
contributed to the alienation of an important sector of the peasantry, and its incorporation in the 
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counterrevolutionary forces. 
16. Autonomy of the State and the role of professionals in revolutionary contexts 
In various scenes, in the extinct socialist countries as well as in revolutionary processes in the Third 
World, we can find a marked autonomy of the State apparatus respect of the civil society. In particular, 
an important social weight is observed of the medium layer sectors, professionals, and technical experts 
working in the State bureaucracy, showing considerable capacity, together with the authorities of the ruling 
political parties, to determine the route of the societies. 
The Nicaraguan case would confirm, in great part, in this case as far as the formulation of agrarian 
politics is concerned, the signification of engineers and technical experts, with a high degree of marked 
autonomy respect of the social sectors, popular as well as the old ruling classes. However, as opposed to 
other 'intermediate' regimes of the Third World, where the recruitment of the 'intelligence' takes place 
within the small bourgeoisie (lower middle class), the Sandinist case would show a significant weight of 
professionals, proceeding -by family ties as well as professional history- from traditional sectors of 
landowners of the country. 
17. 'Condemned to repeat': the problem of historical experience in the formulation of agrarian reform 
politics 
The mayor part of the Latin American agrarian reforms of this century -from the Mexican initiated 
in 1910 to the Sandinist until the late eighties- had various elements in common: 
a). Emphasis on collective production forms ('ejidos', production cooperatives, settlements, State 
enterprises, enterprises with 'self-management' of the workers, etc.). 
b). Search for modernization of technical forms of production (irrigation, mechanization, agro-industry, 
new varieties, etc.), that -for various reasons- left aside the small peasant and small- and medium 
farmers, benefitting State enterprises, collective enterprises, or emergent private businessmen. 
c). Perception of the agrarian reform process as an fundamentally political instrument to neutralize, erode, 
or eliminate traditional possessing sectors, big plantations controlled by foreign capital, or rebelling 
peasant masses, to generate a new correlation of political forces. To a far less degree, it was seen as 
an direct development instrument, in particular for the small and medium farmers. 
d). The Latin American agrarian reform processes reached the 'citizenship' of the peasantry, particularly 
of those sectors incorporated in the agrarian reform, and the growth and modernization of emergent 
rural middle classes, that in some cases succeeded in vitalize the agrarian sector (Mexico between the 
forties and the late sixties, Chili in the seventies, for example). 
e). In consequence, the central issue of the Latin American agrarian question -the development of the 
peasant sector, 'indígena' or 'mestizo', increment their productivity, income etc., was not solved by 
the majority of the Latin American agrarian reforms. 
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The Nicaraguan case would show some of these mentioned 'regularities'. Equally as the cases by 
which it was preceded, it showed little capacity to take in account the 'mistakes' committed in similar 
experiences, and it was 'condemned to repeat' some of the mentioned deviations, in particular for betting 
on a huge enterprise State sector and collective production forms, with very intensive capital forms, and 
for putting far less emphasis on the improvement of the small and medium farmers as development agents. 
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